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Capítulo 1. El comienzo.



Gisele: Mi hermana Noa me llevaba prácticamente a rastras al que, durante todo el verano, sería mi nuevo empleo. Aunque para ser sincera el empleo no me agradaba en absoluto. La principal razón: tendría que mudarme desde Forks a Port Angeles (Washington. EEUU). Odiaba tener que marcharme de mi casa, de mi paz y tranquilidad, para emprender rumbo hacia lo desconocido. Otra de las razones: nunca llevé bien sentirme la enchufada, pero esta vez ha de ser así, ya que mis hermanos Scott y la misma Noa trabajaban en casa de los Campbell: Noa de cocinera, Scott de chofer y ahora llegaba yo de chica del servicio... chacha, o como lo quieran llamar.

—Noa, no quiero ir —protesté—. Buscaré otro empleo pronto, lo prometo. No me agrada ser la enchufada, no me agrada trabajar para ricos y mucho menos me gusta tener que dejar Forks. Por favor, déjame ir de vuelta a casa.

—Lo siento Gis, ya hemos hablado de esto. Empezarás hoy mismo te guste o no. Sólo serán tres meses, luego tendrás dinero suficiente para poder comenzar tus estudios con tranquilidad.

—¿A cambio de qué? ¡Noa, desde las ocho de la mañana hasta las once de la noche! ¡Eso es un abuso! —grité con impotencia—. Solamente tendré libre los domingos, no podré ver a Thomas.

Noa, al oír mi declaración, se detuvo bruscamente. La miré enfada, ella lo estaba aún más.

—¿De verdad es eso lo que quieres? —Me regañó molesta—. ¿Quieres compartir el resto de tu vida con un hombre que sólo piensa en el gimnasio?

La observé verdaderamente irritada, no entendía qué diablos le pasaba con Thomas. ¿Por qué lo odia de esa forma? Él y yo éramos amigos desde hace dos años, de hecho los mejores amigos, pero tanto Noa como Scott lo aborrecían desde el primer momento. Era una situación que yo no entendía. Era cierto que a Thomas le encantaba ejercitarse, ¿qué hay de malo en ello? Un chico de veinte años, apuesto, ¿por qué no cuidarse?

—Noa, no hables así de Thomas —le regañé con pesimismo—. Sabes que sólo somos amigos, no hay nada más entre nosotros... No entiendo tu adversidad por él.

—¡Te come con la mirada! —dijo exasperada—. No sé cómo no te das cuenta que solamente pretende llevarte a la cama. ¡No pienso permitir que ése sea el primer hombre en tu vida!

Con desgana, me reí de su comentario. ¿Qué piensa? ¿Que por ser dos años mayor que yo puede manejar mi vida? Bufé en su cara, eso no se lo creía ni ella misma. Yo no estaba hecha para obedecer órdenes, aunque parecía que tendría que acatar algunas.

Noa y yo teníamos una relación muy buena, muy cómplice. Pero desde hacía varios días las cosas estaban algo tensas, ya que me obligó a aceptar un empleo que yo aborrecía. Desde que éramos pequeñas, Noa me protegió, ahora entendía que en exceso.

—Noa, mejor dejemos el tema —ignorándola, volví a dar pasos hacia mi casa (la calle 4th Ave).

—¡Gisele! —Su grito me detuvo. Con impotencia me di la vuelta y la miré de frente, enfrentándome a ella, a su rabia. Sus brazos estaban en jarras, parecía muy enfadada pero a mí me importaba muy poco. A pesar de tener carita de ángel, con su cabello corto y negro, haciendo juego con sus hermosos ojos grises, cuando lo pretendía era un auténtico demonio. El maldito de mi hermano Scott tenía el mismo genio que ella, también en lo que respecta al físico eran iguales. Él más fuerte y musculoso, demasiado... Ella tan delgada como una modelo, con perfectas curvas femeninas—. Es lunes y no estoy de humor para pelear contigo a las cinco de la mañana. A las ocho la casa se pone en marcha y aún tenemos que llegar a la parada del autobús. No te lo digo más, ¡vamos!

Arrastrando los pies, la seguí. Noa llevaba nueve meses trabajando para los Campbell, estaba feliz con su trabajo a pesar de trabajar tantísimas horas, a Scott le pasaba exactamente igual. ¿Y yo? ¿Qué voy a hacer yo? Quería estudiar, ir a la universidad, y para poder hacer frente a todos los gastos tendría que trabajar durante el verano. La realidad era que tenía planeado buscar otro tipo de empleo, algo parecido al último... Ayudar en las librerías, pero parecía que me tendría que conformar con el de “chica del servicio”. Recién había terminado el instituto, en septiembre iría a la universidad y necesitaba tener ahorros para cubrir mis necesidades sin tener que acudir a mis hermanos, o llamar a mis padres.

Papá y mamá se quedaron en Phoenix cuando dos años atrás, Noa y Scott decidieron emprender un nuevo camino. Yo, desolada al saber que me quedaría sola, sin ellos, supliqué para que me llevasen a estudiar a Forks... Y ahora mira cómo nos encontrábamos los tres: cocinera, chofer y chacha, ¡genial!

Toda esa situación tenía algo positivo: vería más a mis hermanos, ya que en los últimos meses sólo nos estábamos viendo los domingos. Desde que ambos empezaron a trabajar en casa de los Campbell apenas tenían vida, pero a pesar de todo estaban felices, ya que tenían un buen sueldo y no escatimaban a la hora de tener caprichos. Por ese hecho, Noa decidió que trabajase con ellos intercediendo por mí con los señores Campbell. Me pasé todo el invierno anterior sola, del instituto a casa y ahora que tenía vacaciones mis hermanos no querían que estuviese sola y sin hacer nada. ¿Qué mejor que llevarme junto a ellos al infierno?, pensé con sarcasmo.

—¿Qué tramas? ¿Por qué estás tan callada? —Me preguntó Noa, haciéndome volver a la puta realidad—. Gis, te advierto algo: compórtate. Los Campbell son personas serias y formales, no hagas escándalos allí.

—Tranquila Noa, no te dejaré mal —le susurré aburrida—. Cuéntame de la familia. Sé que nunca me han interesado, pero si voy a tener que convivir prácticamente con ellos será mejor prevenirme.

Noa me miró con verdadero orgullo. Finalmente yo aceptaba las condiciones, y sobre todo el maldito empleo.

—Pues están los señores de la casa. Willian y Karen. Ellos son encantadores y no tendrás problemas. Luego está Roxanne... Bueno, Scott tiene algunos problemas con ella. Ésa niña no es fácil, pero poco a poco se aprende a sobrellevarla. También está Matt. El más joven de todos, aunque tiene veinticinco años. Él es un chico raro, habla poco y suele pasar el día encerrado en el despacho, o con los negocios. El miércoles llega Eric, otro de los hijos del matrimonio Campbell. A ése sólo lo he visto por fotos, es muy guapo.

Malcriada, raro y guapo. Estupendo.

—Ajá —murmuré abatida. La idea de aceptar el empleo empezaba a gustarme aún menos.

—Gis, ¿me has oído? —Noa suspiró desesperada—. Bueno, ya sabes lo esencial. Limítate a hacer tu trabajo y todo estará bien.

Aun así, tuve dudas.

—Una cosa más. Si tienen tanto dinero, ¿por qué viven en Port Angeles? Es extraño que no vivan en Seattle, como la mayoría de los ricos...

—En realidad se pasan el día en Seattle. Aunque al parecer prefieren Port Angeles, porque es más tranquilo y menos llamativo, eso he oído yo —asentí confusa—. Pero igual se ve en la casa la riqueza que hay, aunque el entorno no acompañe demasiado. Tengo entendido que quieren volver a Seattle, pero no sé con certeza.

—¿Tienen en Seattle los negocios?

—Sí. Willian es el dueño de una importante cadena de ropa, modas Campbell. Su mujer la diseña y Roxanne hace de modelo, digámoslo así.

La miré ceñuda. En su última frase había ¿desprecio?

—Sólo posa para promocionar ropa de sus padres, aunque no siempre, claro. Es horrible ver a la misma modelo en todas las promociones, y ella aspira a algo más. En realidad a mucho más.

Respira, me dije a mí misma. Todo saldrá bien.



A las siete y media de la mañana llegamos a casa de los Campbell, (en 417 U.S 101). La verdad la mansión que tuve ante mí me dejó muy sorprendida, y al inspeccionarla desde dentro aún más. Grandes cristaleras daban una claridad a la casa increíble. Todo era de diseño. Tonos claros en los muebles, todo entre el blanco y el color crema... Algo hermoso y a la vez demasiado elegante a mí gusto.

Noa continuaba con las prisas, enseñándome la casa y dándome las primeras instrucciones para empezar el día. Llegamos a mi habitación y eso fue lo único que me alegró la mañana hasta el momento. Tendría una habitación para mí sola, con baño incluido. Genial, ¿no? La habitación no era muy grande, pero sí acogedora. Cama individual en el centro, con edredón rosa a juego con las cortinas. Armario de doble puerta simple, justo enfrente, y varias mesillas auxiliares a los lados de la cama. También un escritorio pequeño cerca de la puerta del baño. Las paredes al estilo de la casa, color crema y los muebles de un blanco inmaculado... Perfecto.

—Gis, ese de ahí es tu uniforme —me horroricé. ¿Está bromeando?—. No me mires así. Estos son los requisitos del trabajo y se tienen que cumplir.

—Menudos pijos de mierda —bufé tomando el traje—. ¿No puede ser de pantalón? Sabes que odio las faldas.

Vestido negro y corto, con detalles en blanco. ¿Qué es eso?

—A-d-á-p-t-a-t-e. Gis, no seas caprichosa. Aquí tú sirves los caprichos, no se te complace a ti.

—Estupendo —protesté probándome por encima el vestido—. ¡Me queda genial! Parezco una porno-chacha...

Era horrible, era una mierda.

—¡Gisele Stone, basta! —Me gritó Noa, sobresaltándome—. ¡No quiero una sola queja de ti o te mandaré de vuelta a Phoenix! Y no me vengas a decir que ya tienes dieciocho años. Ese discurso me lo conozco muy bien.

Fui a protestar de nuevo, cuando desde la ventana de mi habitación se oyeron gritos que provenían desde la primera planta.

—¿Qué pasa? —pregunté confusa, asomándome por la ventana—. ¿Ése es Scott?

—Seguro que sí —Noa parecía acostumbrada a ello—. Ya te he dicho que Roxanne es algo difícil. Desde hace dos meses está dando clases de modelaje. Se levanta todas las mañanas con este genio y Scott intenta sobrellevarla...

—¿Por qué le grita así? —Una chica rubia con cabello largo y rizado gritaba a mi hermano mientras éste soportaba los gritos—. Estúpida niña... ¿Me tratará así también a mí? Noa, me parece que no voy a soportar mucho en éste lugar. Mira Scott, parece asustado esperando que la princesita deje el berrinche.

No pude creerlo, con el genio que tenía mi hermano...

—Vas a tener que tener paciencia, Gis —me regañó de nuevo Noa. Qué pesada...—. Roxanne es así con él, conmigo, y tú nos vas a ser la excepción. Controla tu genio.

Con esas palabras de advertencia, Noa se fue.

La situación parecía complicarse más a cada segundo. Aún no conocía a Roxanne y ya sentía recelo en hacerlo. Me perturbaba conocer a los demás hermanos, sobre todo al chico raro... Matt.

Con desgana cogí el uniforme de nuevo.

Incómodo y demasiado corto a mí gusto. Un espejo, eso necesitaba. Con paso firme me dirigí al baño... ¡Oh! Jadeé al ver mi imagen en ese espejo. ¿Esa soy yo? Nunca me gustaron las faldas y ahora entendía el porqué. Demasiado provocativa... no, no me gustaba. Mi piel blanquecina se vislumbraba aún más con ese traje tan oscuro... Parecía incluso más delgada de lo que era. Suspiré al verme una y otra vez. No me quedaba mal, pero no era para nada mi estilo. ¿Pelo suelto y diadema? Oh, Dios ¿qué es todo eso? ¡No me reconozco! Mis ojos grises rajados, demasiado apagados. Mi cabello castaño ondulado, con destellos rubios, demasiado encrespado. Y esas mejillas que no lograban tomar color... menudo asco.

Me amoldé el cabello como pude, pero al ser largo me era incómodo llevarlo suelto. Me acomodé el vestido como pude, pero ese escote continuaba ahí... Mis pechos no muy grandes pero sí redondos saltaban a la vista, y mis piernas... oh, mis piernas totalmente expuestas.

Era una vergüenza trabajar así.



El lunes pasó muy rápido. Los señores Willian y Karen Campbell eran encantadores, amables y correctos como me hizo saber Noa. Karen y Willian no eran muy mayores, tendrían alrededor de cuarenta y cinco o cincuenta años, padres jóvenes y tan guapos como sus propios hijos. Ambos tan rubios como Roxanne y Eric, aunque los ojos de sus hijos eran más parecidos a los de Willian. Ambos delgados y con buen porte. Karen tremendamente dulce y Willian muy simpático. Se percibía la entrega y complicidad que tenían por su familia en todo momento.

Servir a Roxanne fue una tortura... Era la princesita de la casa, sin dudas. ¡Hasta tengo que ayudarla a desvestirla en las noches, y ayudarla a hacerlo en las mañanas! ¿Pero de dónde sale? Su mirada tan azul como el mismo cielo me observó con desprecio desde el primer instante, algo que no pude entender. Y aunque era tremendamente hermosa con una figura espectacular... al parecer le faltaba lo más importante. Roxanne Campbell, parecía no tener corazón.

El martes no fue mejor. Roxanne continuó tratándome con desprecio, y exigiendo demasiado en cada momento. En la casa solamente se respiraba tranquilidad y paz una vez que ésta se marchaba, aunque para eso Scott tenía que lidiar con ella... Algo incomprensible para mí.

El miércoles fue más movido. Ese día llegó Eric, otro de los hijos del matrimonio Campbell. Éste no se parecía en absoluto a Roxanne, todo le parecía bien, no se quejaba por absolutamente nada y era bastante amable. Rubio como su hermana, y de ojos tan azules como los de ella. Algo musculoso, aunque mucho menos que mi hermano Scott.

Hoy era jueves por la tarde. Noa y yo estábamos preparando la bandeja con el té para la señora Karen y sus amigas del "club privado” ¡Alergia me producían todas ellas! Pero poco a poco me iba acostumbrando a la rutina que llevaba la casa.

—Gis, tengo entendido que Matt Campbell, el hijo menor está de vuelta —asentí enfrascada en mi trabajo—. Ha estado unos días fuera porque al parecer tiene problemas con su novia. Ha estado intentando solucionarlos.

—¿Cómo sabes? —pregunté curiosa—. Aún no le he servido. Nadie me ha hablado de él.

—Me lo ha contado Scott —cuchicheó Noa para que nadie nos pudiese oír—. Matt es muy reservado pero cuando está mosqueado habla demasiado. En el coche ha puesto a su novia de vuelta y media.

Oh, vaya.

—Bueno, ¡todo listo! —Tomé la bandeja—. Nos vemos luego, Noa.

—Ya sabes, paciencia con Roxanne... y con Matt —un momento, ¿paciencia con Matt...? Resignada, tomé mi rumbo...

Al llegar a la gran sala, todas las mujeres estaban enfrascadas en conversaciones de modas, fiestas y asuntos de esos, ¡qué ridículas! Ninguna me prestó atención, sólo la señora Karen que se me acercó en cuanto me vio llegar. Gesto que me alivió. No deseaba acercarme a esas mujeres que se creían superiores al mundo sólo por tener dinero.

—Aquí tiene, señora. ¿Necesita algo más?

Karen me sonrió con ternura.

—La verdad sí, Gisele —cada palabra desprendía una amabilidad que me impresionaba—: hoy ha llegado mi hijo Matt, ha estado fuera unos días por motivos personales. Está encerrado en su despacho, es el que ha estado cerrado con llaves todos estos días. Sírvele el té con unas pastas por favor, y gracias.

—Bien, señora.

Al llegar a la cocina de nuevo, Noa no estaba allí. Era extraño, pues prácticamente no salía de ese lugar... tal vez se encontraba en el baño... Preparé de nuevo una bandeja con todo lo que me había pedido la señora Karen para su hijo, y la cargué rezando para que Matt no tuviese el genio de su hermana Roxanne.

Con mucho cuidado de no hacer ruido en exceso por si Matt estaba trabajando, llamé a la puerta. No parecía oírse absolutamente nada dentro. Tras varios intentos llamando sin ver que nadie contestaba, decidí abrirla sin permiso. ¿Qué malo puede haber en ese gesto? Al abrir la puerta me encontré con una habitación muy oscura, apenas se percibía nada, sólo oscuridad y tristeza en aquel fantasmal despacho. No tenía grandes ventanales como el resto de la casa y todos los muebles eran oscuros... Qué raro, pensé.

—¿Hola? —pregunté cerrando la puerta tras de mí. Nada, ninguna contestación a mi llamada. Tenía que encender la luz, de seguro que en ese despacho no había nadie y la señora Karen estaba confundida. ¡Y yo perdiendo mi tiempo!

Al encender la luz quedé impactada. Había un hombre joven, algunos años mayor que yo. Tremendamente guapo. Con facciones definidas y labios carnosos. De cabello castaño oscuro y ojos que me impactaron de verdes que eran... aun en la distancia.

Matt... debía ser él. Me observó sentado tras su escritorio y aparentemente ¿furioso?

—¿Quién eres? —Me preguntó alterado—. ¿Por qué entra sin mi permiso?

Oh, Dios, qué hombre...

—He llamado y como nadie me ha respondido he decidido entrar —no pude evitar ser algo borde al ver su reacción—. Señor Campbell, perdón por las molestias, pero su madre me ha ordenado que le trajese un té con pastas.

Con la mirada puesta donde yo me encontraba, rodeó el escritorio y se posicionó frente a mí. No pude evitar observar su cuerpo... Musculoso, trajeado y alto. Qué hombre tan impresionante, y al parecer tan prepotente por la posición en la que se encontraba, pensé de nuevo.

—¿Ha terminado la inspección? —Avergonzada, levanté la mirada hacia él. Más hermoso aún—. ¿Señorita...?

—Stone. Gisele Stone.

—Y bien, señorita Stone. ¿Quién le ha dado permiso para entrar en mi despacho y hablarme con la altanería que lo ha hecho? —Me preguntó en tono paciente, pero visiblemente enfadado.

Qué dientes más blancos...

—Perdón. No era mi intención ofenderle con mi tono —suspiré tragándome el orgullo—. En cuanto al entrar, quise asegurarme que no hubiese nadie para avisar a su madre.

—Que no se vuelva a repetir —su tono era cortante y autoritario. De nuevo se dirigió a su asiento... Oh, qué culo—. Pase y déjeme la bandeja sobre la mesa, y por favor recoja un poco el despacho.

Intenté controlar mi genio e hice lo que Matt me pedía. Al parecer era otro estúpido como su hermana Roxanne. Guapos sí, pero sin escrúpulos.

El despacho era un caos. Daba horror verlo, aún más limpiarlo, ¿cómo he llegado yo a esto? Sin pensarlo más, empecé a recoger vasos, botellas y platos pequeños que había sobre el escritorio. Un escritorio muy amplio color negro como el resto de los muebles. Varias estanterías con papeles. Grandes cuadros algo siniestros y un sillón bastante grande color marrón oscuro... Solamente una ventana, y no muy amplia en aquel lugar.

El señorito Matt controlaba todos mis movimientos. Siempre con postura prepotente, haciendo que me sintiese cohibida por su penetrante y fría mirada sobre mí. Intentando ignorarlo, continué con mi trabajo.



Me llevó más de tres cuartos de hora dejar el despacho visiblemente más organizado.

Cuando ya hube acabado de ordenarlo todo, me planté frente a él.

—¿Desea algo más, señor? —Le pregunté amablemente.

—Quizás... ¿Qué me ofrece? —Voz dura, prepotente, descarada.

Lo observé sin entender sus palabras. ¿Qué le ofrezco? ¿Qué mierda le voy a ofrecer?

—Es usted el que manda —respondí confusa—. Usted ordena y yo obedezco, ¿recuerda?

El tono sarcástico de mi voz no le gustó. Su mirada se mostró fría, oscura, posesiva. Y por su postura tan rígida y altiva, supe que algo no andaba bien. ¿Estoy en problemas?

—Ya sé lo que quiero —murmuró de pronto pensativo. Asentí esperando el pedido—: la quiero desnuda y tumbada sobre mi mesa. Voy a tomarla por insolente.




Capítulo 2. Una propuesta indecente.



Gisele: Me quedé observándolo sin dar crédito a sus palabras. ¿Qué está diciendo? ¿Que va a tomarme sobre la mesa? Sentí que la cara me hervía de furia. Era un estúpido e imbécil si pensaba que yo obedecería a esa orden. ¿Qué le pasa? ¿Está loco? Suspiré, tenía que calmarme. Debí oír mal...

—¿Qué has dicho?

Matt Campbell volvió a levantarse y rodeó el escritorio como la vez anterior. Se posicionó frente a mí de nuevo, con esa prepotencia suya.

—Señorita Stone, primero decirle que no se pregunta “¿qué has dicho?” —Su serenidad era asombrosa después de la orden que acababa de hacer—, se dice “¿qué ha dicho?”. Contestando a su otra pregunta, aunque por la expresión de su cara creo que ya lo ha entendido, le he dicho que voy a tomarla ahora mismo sobre mi mesa por insolente. Voy a darle el gusto de hacerla mía, señorita Stone.

Pero, ¿de qué va todo esto? ¿Una broma de mal gusto?

—¿Está loco? —Me asustó su forma de devorar mi cuerpo con esa mirada tan posesiva. Sin apenas darme cuenta, empecé a dar pasos hacia atrás.

—Ya lo creo que sí. Si estuviese en mis cabales la habría corrido ya de mi casa —daba pasos hacia mí... Oh, oh—. En vez de eso, le doy la oportunidad de reparar su error. Desnúdese.

¿Error? ¿Desnudarme?

—¡No! —grité aterrada ante su comportamiento—. ¡No te acerques!

—¿No? —En un momento me tuvo acorralada entre la puerta y su cuerpo. Se acabó el juego. Empecé a temblar.

Matt puso ambas manos a cada lado de mi cabeza, apoyadas en la puerta. Su mirada se clavó en mis ojos y sentí horror e indignación. ¿Qué mierda le pasa? Su comportamiento no era lógico, ¿a qué viene esta cacería? Pegó su cuerpo al mío, mi respiración se volvió superficial... tenía que correr lejos de él.

—Se lo voy a contar a sus padres —amenacé buscando su mirada—. Me está acosando... Apártese de mí o empiezo a gritar ahora mismo.

—Hágalo. El despacho es insonoro —me retó—. Además, ya creo que va a gritar cuando la haga mía, cuando me sienta dentro.

Jadeé escandalizada por su comportamiento. ¡Nadie jamás me había hablado en ese tono y mucho menos con esas palabras!

—¡Grosero!

Una de sus manos aterrizó en mi muslo, subiendo muy lentamente hacia arriba. Me puse nerviosa, quise correr, gritar... pero mi cuerpo parecía haberse desprendido de mi mente. Me quedé quieta, sin respiración, sintiendo cómo su mano trazaba un camino de fuego sobre mi piel desnuda.

—¡No me toques! —Gruñí cerrando los ojos.

—Señorita Stone, tiene que aprender a entender quién da las órdenes aquí —amenazó cerca de mis labios. Abrí los ojos, y me encontré de nuevo con esos ojos verdes tan fríos como el hielo. Había lujuria en ellos—. Yo ordeno, usted obedece, ¿recuerda?

¿Está jugando conmigo?

—¡Yo no obedezco ésas órdenes! —Detuve su mano con la mía—. ¿Sabe qué? ¡Es usted un acosador, egocéntrico! No me asusta.

—Usted es una maleducada y desvergonzada. Pero yo le voy a enseñar modales —murmuró sobre mis labios—. Por ese motivo la voy a tomar hasta que ya no pueda más. ¿Queda claro?

Cerré los ojos de nuevo, dejándome llevar por el terremoto de emociones que hervían en mi interior. ¿Qué me está pasando? ¿Voy a dejar que me toque ese hijo de puta? Al abrir los ojos, de nuevo me encontré con su mirada tan helada que cortaba. Tomó mi mentón de forma brusca y pegó sus labios a los míos. ¡Quise gritar en ese momento! Su boca tan salvaje exigía que abriese la mía para él. ¡Lo odié! Lo odié porque el roce de sus labios hicieron que me estremeciese de pies a cabeza, despertando el deseo en mí por primera vez en toda mi vida. Sin poder reprimir más las ganas que sentía de probar su sabor, abrí mi boca para él.

Sus labios desprendían fuego. Su lengua sedujo a la mía en cada movimiento. Su salvajismo me llevó a un abismo sin límites. Jamás me habían besado así, jamás anhelé algo más en un beso... hasta ese momento. Mi cuerpo estaba atrapado por el suyo y pude sentir cómo su miembro latía contra mi vientre. ¿Qué hacer? Nunca antes fui una chica fácil y no podía serlo ahora. Aunque me excitara muchísimo la sensación que producía sus labios sobre los míos, aunque su aroma tan masculino me volviese loca, aunque su sabor se impregnase en mí. No podía hacerlo.

Con su mano empezó de nuevo a subir por mi muslo. Sintiéndome totalmente confundida entre lo que debía y deseaba hacer, con la rodilla derecha di un golpe en su virilidad haciendo que se apartase bruscamente de mí... Jadeando de dolor.

—¡Te odio! No vuelvas a tocarme —grité abriendo la puerta para escapar de ese loco. Me sentía muy asustada por primera vez en mucho tiempo... y no sólo por él, más bien por lo que había producido en mí.

Antes de cerrar oí como decía "lo vas a pagar, golfa".

Empecé a correr por la casa, era tan grande que incluso me perdí. Pero entonces desde el fondo del pasillo oí voces. Traté de ralentizar el paso con normalidad aunque mi respiración aún seguía muy alterada. Entonces, volví a pensar en él. No era capaz de entender lo que acababa de ocurrir. ¿Iba a forzarme?

—¿Gisele? —Me giré rápidamente al oír la voz de un hombre. Suspiré aliviada... Willian—. ¿Le ocurre algo? La noto agitada.

¿Algo? Aún temblaba ante ese pensamiento.

—No es nada. Gracias por su preocupación. ¿Deseaba algo, señor Willian?

—¿Sabe si mi hijo Matt está en su despacho? —Me descompuse al oír su nombre—. Necesito verlo.

Ahora Matt aprovecharía la oportunidad para contarle a su padre lo ocurrido. Estaba en la calle... ¿Qué dirán mis hermanos?

—Sí, señor, acabo de servirle el té. Si no desea nada más, ¿puedo retirarme?

—Adelante Gisele —con paso rápido me dirigí hacia la cocina hecha una furia. Noa iba a enterarse de dónde mierda me había metido.

Al entrar en aquella cocina tan amplia y blanquecina, todo estaba desierto nuevamente. ¿Dónde coño está Noa? Entonces oí un pequeño ruido que provenía de un pequeño cuarto que había en la cocina. Una pequeña despensa. ¿Será Noa? ¿Al abrir la puerta me encontraré con otro loco? No, no podía ser. Sin pensarlo demasiado, la abrí.

—Oh —jadeé tapándome la boca.

Noa se encontraba sentada sobre una mesa con las piernas abiertas y Eric entre ellas... Se estaban liando.

—¡Gis! —Me gritó Noa enfadada, apartándose de Eric—. Gisele, hay que llamar a la puerta antes de entrar, ¡por Dios!

¿Mi hermana ha perdido la puta cabeza?

—¿Cómo dices? —Le pregunté asqueada—. ¿Cómo mierda voy a saber yo que tú estabas liándote aquí? Dios, Noa... si no lo veo, no lo creo.

Eric no me dio la cara y yo para ser sincera lo preferí así. Jamás en la vida pensé encontrarme o ver cómo alguno de mis hermanos se liaban con alguien... era repugnante.

—Eh, tranquilos —escupí con sarcasmo—. Os dejo, seguid a lo vuestro... ¿Dónde diablos me has metido, Noa?

Noa me echó una mirada asesina, pero a mí no me importó. O sea que los hermanos Campbell se dedicaban a tener sexo con sus empleadas... Menudos cerdos. Noa, ¿cómo ha podido hacer eso? Oh, Dios, podría haber sido cualquier otra persona la que abriese esa puerta...

Agobiada miré la hora: las ocho de la tarde y ya me sentía cansada, agotada del día. Sin nada que hacer por el momento, fui a buscar a Scott. Limpiaba el auto fuera del garaje.

—Eh, Gis —me saludó al verme llegar.

Parecía pensativo.

—¿Ocurre algo?

Dudó, pero se atrevió.

—Gis, ven. Necesito hablar con alguien —me cogió de la mano y me llevó a sentarme a un banco, junto a él—. A decir verdad necesito desahogarme —asentí preocupada—. ¡Roxanne me tiene hasta los cojones! Pero me gusta...

Oh, no, no, no.

—¿Qué? —No podía ser—. ¿Qué os pasa a todos? Ésta casa es una mierda, quiero irme de aquí... ¿Cómo puede gustarte esa mujer, Scott?

Tenía que estar soñando. ¿Todo es una broma?

—Gis, ¿qué te pasa? Te veo alterada —su mirada se intensificó sobre mis facciones—. ¿A qué viene decir qué nos pasa a todos? ¿Ha pasado algo que yo deba saber?

Suspiré resignada. ¿Iba a contarle lo del señor gilipollas? No. ¿Iba a contarle lo de Noa? No. No debía y muy a mi pesar, no quería hacerlo.

—No es nada, Scott. Es sólo que este trabajo no me gusta y no soporto a Roxanne —intenté parecer distraída—. No entiendo cómo te puede gustar... tú vales mucho para esa niña.

—Gis, me pone. Sólo quiero echar un polvo con ella —noté que no se sentía cómodo hablando conmigo de ese tema, y la verdad yo tampoco—. Pero no tengo forma de lograr mi objetivo. Nunca está de buen humor para entrarle.

—¡Ay! Ni siquiera se merece eso de ti —miré directamente sus ojos grises—. No lo hagas, Scott, aleja esa posibilidad de tu mente. Podrías perder el empleo por un polvo que no merece la pena.

Scott pareció pensarlo.

—Quizás tengas razón. Esa caprichosa sólo me traerá problemas —dijo sonriendo con picardía—. Además, el domingo he quedado con Melissa.

—Hmm... —suspiré pensativa—. En fin, otra zorra.

Ambos estábamos riendo cuando un grito de "¡Gisele!", llegó hasta nosotros.

Roxanne...

—Ahí te dejo, chico. Tengo duro trabajo con la princesa.



Al llegar a la habitación de Roxanne, tras llamar, entré. De nuevo tenía expresión de asco. ¿Por qué así de amargada siempre? Su habitación se encontraba desordenada, vestidos esparcidos por todos los lugares. Su habitación era la más espectacular de todas. Cama muy amplia. Tenía varios tipos de muebles: para perfumes, joyas o simplemente adornos. Un gran vestidor repleto de todo tipo de prendas y complementos. La habitación de la niña mimada de la casa, sin duda.

—¿Qué desea señorita?

—¡Te he buscado por toda la casa! —Quería aterrarme, pero no lo lograba—. Esta noche tengo una cita, necesito que me ayudes a prepararme.

—Como mande —suspiré agobiada. Ahora llegaba la hora de probarse mil trajes distintos.

Como esperaba, transcurrió tres cuartos de hora hasta que la señorita encontró algo de su gusto. Un traje rojo y corto, con escote muy pronunciado.

—Éste me gusta —murmuró mirándose en el espejo—. Qué haces ahí parada, ven a ayudarme con el cabello.

Con toda la paciencia del mundo, busqué un peinado acorde con su vestimenta. Tras varios intentos, ya me sentía desesperada. Eran las nueve de la noche, a las nueve y cuarto tenía que empezar a preparar la cena, y yo aquí... peinando a la Barbie.

—¡Estúpida! ¡Me has lastimado! ¡Cuidado con mi cabello! ¡Ésa horquilla aquí! —gritos y más gritos de su parte.

—Éste le queda muy bien, señorita —le mentí para poder irme—. ¿Se lo va a dejar?

—Hm, me parece que sí. Puedes largarte.

Al llegar a la cocina me encontré a Noa muy atareada con la cena. Al oír mis pasos se giró, en su rostro había una disculpa.

—No digas nada. No es el momento —dije sonriendo—. Tengo prisa, es muy tarde. La señorita Roxanne tiene una cena, sirve un plato menos.

—Entonces serán dos menos. El señor Matt ha salido —un escalofrió se apoderó de mi cuerpo—. Parecía enfadado y no va a cenar en casa.

—¿Sabes por qué está enfadado?

Noa se volvió rápidamente hacia mí. Me observó acusándome con la mirada.

—No he hecho nada, Noa —mentí descaradamente—. Sólo que hoy lo he conocido... y es algo extraño.

Noa pareció recuperar el semblante tras mis palabras.

—Al parecer la culpa de su enfado la tiene una llamada —cuchicheó cerca de mi oído—. Lo he oído gritar bastante enfadado. Creo que tiene que ver con su novia, no sé.

—Cuéntame de ellos —pregunté sin poder controlarme—. ¿Llevan mucho tiempo saliendo? Noa, no me mires mal. Siento curiosidad, sólo eso.

Necesitaba saber de él. Necesitaba saber qué lo impulsó a tratarme de la forma que lo hizo.

—Está bien. Pues al parecer llevan tres años juntos. La familia Campbell la adora, aunque parece que el señor Matt y ella no se llevan muy bien. Él parece muy enamorado, pero ella no me termina de gustar. Se llama Alison y es algo estúpida.

—Ajá —con novia formal...

—Todo listo, Gis. Esta noche será una cena rápida. Sólo están el señor Willian, la señora Karen y el señor... Eric —el último nombre fue apenas un susurro—. Lo siento, Gis.

Sonreí asintiendo.

—Ya me explicarás de qué va eso mañana —besé su mejilla. Ella ya terminaba su turno—. No me mires como todas las noches. Lo recogeré todo luego. Seré una chica buena.



La cena fue bien. Tranquila y sobre todo relajada. Mientras parte de la familia Campbell cenaba en la gran sala, yo lo hacía sola en la cocina. Noa solía cenar en su habitación y Scott hoy tendría una noche larga esperando que la Barbie acabase la cita.

Tras haber dejado todo recogido y ordenado, por fin llegué a mi habitación. Eran las once menos cuarto de la noche, estaba completamente llena y sólo me faltaba una buena ducha para relajarme.

El agua templada se sentía de maravilla sobre mi cuerpo desnudo. Era el momento más relajado del día. Mientras me aclaraba el cabello, llegó la hora de pensar un poco en el tremendo día. Sólo ocupó mi mente en esos momentos un nombre... Matt Campbell. Seguía sin entender nada de lo que había ocurrido con él. ¿Trata así a todas? ¿Es su castigo? ¿Así castiga a todas? ¿Castigar por qué? ¿O jamás nadie antes lo puso en su lugar? No debía pensar en él, me dije a mí misma.

A pesar de la incómoda situación, no le tuve miedo. ¿Por qué? Algo dentro de mí me decía que no era tan terrible como aparentaba. No, con certeza Matt no me haría daño. Parecía un hombre serio, amargado y frustrado. ¿Por qué? Tenía todo en la vida para triunfar y ser feliz, pero parecía no disfrutar de ello. ¿Qué lo habrá movido a tratarme de semejante forma tan insultante? Tenía que haber una explicación... ¿Pero cuál? Odiándolo hasta en mis pensamientos, decidí terminar con la ducha y apartarlo de mi mente... No sin antes recordar el beso que me dio, y su mano sobre mi piel. ¿Qué estoy pensando? Desde luego tendría que salir de la ducha rápidamente. Porque por primera vez en mi vida sentí deseos de tocarme... ¡Ah! Y por Matt Campbell.

Para dormir cogí una camiseta que me llegaba un poco más abajo del trasero. Estaba llena de agujeros. Era realmente fea, ¿pero qué importa? Nadie va a verme...

Al entrar en la cama todo mi cuerpo se relajó. Por fin descanso. Me acurruqué en ella, pero un ruido tras la puerta me hizo ponerme en guardia. ¿Noa, Scott? Fingiéndome dormida, observé cómo la puerta se abría lentamente... Matt Campbell, no podía ser. Quise gritar de nuevo, ¿qué hace ese hombre en mi habitación?

Lo observé esperando que se fuese pero aun así empecé a temblar. Contra todo pronóstico, Matt entró y cerró la puerta con pestillo. ¿Qué quiere? ¿Va a intentarlo de nuevo? Enfurecida, esperé el momento en el que Matt intentase tocarme para golpearlo, para gritar. Maldita sea, debí de haber cerrado el pestillo antes de acostarme, me dije una y otra vez.

—Gisele —pronunció desde el otro lado de la habitación. De nuevo ese tono tan frío y seco estaba ahí—. Gisele, sé que está despierta. Háblame o no me controlaré.

¿Pero por qué no me deja? Llena de rabia, me senté. Me incliné un poco de costado para encender la luz que había junto a la cama. Al encenderla mi mirada fue directamente hacia él... Contuve un grito ahogado al observar su aspecto. Camisa por fuera de los pantalones, medio desabrochada. La corbata casi suelta. Su rostro, una máscara de hielo, algo habitual al parecer. Y su pelo corto, completamente despeinado. ¿Qué le pasa?

—¿Qué quiere?

—¿Todas las mujeres sois tan zorras? —Me sobresalté ante su pregunta—. ¡Contéstame!

No puede ser.

—Eres un imbécil —lo insulté con odio tuteándolo—. ¿Qué mierda quieres? ¿A qué viene esto?

—La puta de mi novia me ha engañado con mi mejor amigo —frialdad una vez más. No me mostró sus emociones a pesar de lo terrible que era el hecho—. Gisele, me la voy a cobrar. No he podido hacerla mía esta tarde, pero lo voy a hacer ahora. Y no me importa si quiere o no.

—¿Por qué lo paga conmigo? ¿Qué le he hecho yo? No me conoce de nada.

—Supongo que es el azar —respondió con dureza—. Ha aparecido en un momento muy inoportuno. Sobre todo al retarme de la forma que lo hace.

Suspirando, me dejé caer de nuevo hacia atrás, agotada. De nuevo una lucha contra él. Un peso sobre mí me hizo casi gritar... No me dio tiempo, Matt me tapó la boca con su tremenda mano. Destapó la cama y se posicionó encima de mí.

—No grite —ordenó—. Puede decir lo que quiera, pero no te me vas a escapar. Mucho menos después del golpe que me ha dado esta tarde. Lo siento, señorita Stone.

—¿Con qué derecho te crees para hablarme así? Vete —susurré enfadada, temblorosa, contra su mano—. Quiero que te vayas ahora mismo. No voy a dejar que hagas conmigo lo que te venga en gana. Yo no soy una puta, mucho menos tu puta.

—Lo será —afirmó contundente—. No me tutee.

No me tutee... Lo obedecí simplemente por calmarlo, maldito bastardo...

—Pero, ¿qué se cree? Su dinero no puede comprarme, porque yo no me vendo.

Su rostro sin expresión alguna, me observó con la mandíbula apretada. ¡Todo su cuerpo me tenía presionada! Tenía calor, mucha calor.

—¿A usted también le gusta jugar con los hombres? —Su tono era despectivo—. ¡Dímelo!

¿Quiere jugar? Pues bien. Vamos a jugar los dos.

—¿Sabe qué? Sí, me encanta jugar con los hombres en la cama —de nuevo sentí ése bulto contra mí...—. Pero no con usted. Vaya a buscar a su novia, y pague su frustración con ella.

—Gisele, sabe provocarme muy bien —sonrió falsamente—. No tiene ni puta idea de lo peligroso que es eso. Desnúdate.

—No —grité forcejeando para apartarlo de mí.

—Bien. Entonces lo haré yo —atrapó mis manos entre las suyas por encima de mi cabeza, y se acomodó entre mis muslos.

Todo se me complicaba, me sentía agotada.

—¿Por qué no me deja? ¿Qué quiere de mí? —pregunté mirándolo a los ojos fijamente. Por un momento me pareció vislumbrar tristeza en ellos—. Págalo con ella... ella es la que le ha hecho daño.

Su mirada cambió a una expresión que no pude descifrar, y lentamente empezó a besarme por la mandíbula. Jadeé al sentir de nuevo sus labios sobre mi piel. ¡Maldito fuese! Me gustaba lo que me hacía, me gustaba las sensaciones que despertaba en mí. Jamás me sentí así.

—Es una zorra —afirmó con dureza lamiendo con la punta de su lengua el contorno de mis labios—. Creí que lo tenía todo conmigo, pero ha buscado refugio en otros brazos. Lo he descubierto esta tarde justo antes de llegar a casa —murmuró duramente—. Esta noche la muy descarada me ha pedido que la perdone. ¿Debo hacerlo? Siento que jamás podré confiar en una mujer. Necesito desahogarme y olvidar.

Por un momento sentí pena por él... A pesar de tener todo, no tenía a nadie. En el mundo que Matt vivía todo dependía del dinero. Más allá de eso no había nada. Él necesitaba desahogarse, y quería hacerlo conmigo. ¿Con sexo? Lo odié, porque en el fondo lo deseaba. ¿Por qué lo deseo? Acababa de conocerlo... Jamás había estado con un hombre en la cama. ¿Merecía él ser el primero después de lo brusco que es? ¿Después de todo lo que me acaba de decir?

Matt deseaba utilizarme para su capricho. ¿Y si dejo de ser la niña buena y experimento con él ese terreno tan oculto para mí como es el sexo? ¿Y si me dejo llevar por una vez en la vida con lo que realmente deseo? Aunque no fuese correcto, aunque no fuese moral...

Sus labios trazaron una nueva línea de fuego por toda mi mandíbula. ¡Ah! Se sentía tan bien. No era una forma de besar suave, era más bien salvaje. Igualmente me excitaba mucho, haciendo que desease más... mucho más. Sin compasión, empezó a rozarse contra mi cuerpo, haciendo que su miembro se friccionase sobre mi intimidad.

Jadeé sin poder controlarme. Me gustaba, y mucho.

—Desnúdese —ordenó de nuevo—. La ropa nos sobra para lo que voy a hacerle. Escúcheme, voy a tomarla como nadie jamás lo ha hecho antes. Jamás va a olvidar esta noche.

Perdida en esos ojos verdes que me traspasaban con intensidad, lo aparté de mí. Matt advirtió mi intención y se retiró lentamente, observando cada uno de mis movimientos.

—Te repito que no soy tu puta —ya estaba perdida y él lo sabía.

—Doblo lo que le pagan Willian y Karen —negoció sin más—. Tendrá lo suyo, más lo mío.

—No —repetí de nuevo. Quería pagarme... Hijo de puta.

—¿Cuánto pide por complacerme? —Entonces una sonrisa peligrosa surgió de sus labios. Era tremendamente guapo...—. Gisele, sabe que la voy a hacer mía de todas maneras. Aproveche la oferta.

Matt quería jugar conmigo. ¿Por qué no hacerlo yo? Iba a terminar en la cama con él, lo sabía. A pesar de sentir deseos de abofetearlo, también tenía ganas de devorarlo... La virginidad jamás me había importado, pero nunca antes conocí a alguien que despertase los instintos del deseo en mí... Y ese salvaje egocéntrico lo hacía.

—Quiero el triple —lo reté esperando que se negase—. ¿Qué me dice?

—Acepto. La quiero las veinticuatro horas a mi disposición —¿qué he hecho? ¡Estoy negociando con el mismo demonio!

¿Me estoy convirtiendo en su puta...?

—Trabajo para sus padres. No puedo dejar de hacer lo que ellos me pidan por un capricho suyo. ¿Qué les diré?, “Señores os voy a servir la cena más tarde porque su hijo quiere tener sexo conmigo ahora mismo” —mi sarcasmo una vez más no le gustó.

—Es una insolente —me regañó con dureza—. Ya veremos cómo son las cosas. Ahora desnúdese. Ya he perdido demasiado tiempo.

—Me voy a desnudar, me vas a tomar y te vas a marchar —ordené yo esta vez... y empecé a desnudarme.

Sus ojos no retiraban la vista de mi cuerpo. Sus ojos... esos ojos que parecían querer decirme tanto. En cambio no decían nada.

—Cuida esa boca. No me gustan las mujeres vulgares.

—Yo no quiero gustarte —contraataqué coqueta, deshaciéndome de la camiseta llena de agujeros. Cerré los ojos, me quité la braguita, el sujetador... Abrí los ojos.

Era extraño, nunca un hombre me había visto desnuda y sin embargo, no sentí vergüenza al exponerme delante de él

—¿Cuántos hombres la han tocado? —Su mirada en mi cuerpo. Su mandíbula apretada. Yo temblando.

A pesar de todo, sentí deseos de jugar, era excitante hacerlo. Me acerqué a su lado, gateando por la cama... Qué desvergonzada.

—No te importa —sonreí con sarcasmo—. ¿O sí?

—Es como todas. No valéis nada. Sólo queréis dinero y jugar con los hombres. Y yo voy a empezar a hacer lo mismo con vosotras, ninguna merecéis la pena

Dicho esto, sin ningún miramiento me tumbó de nuevo sobre la cama posicionándose sobre mí. Cubriendo mi cuerpo con el suyo, con mucha rudeza. Tomó mi boca con la misma ferocidad que lo hizo en la tarde. Pero esta noche yo no sentí deseos de luchar. Si es lo que deseaba, que lo tomase y se marchase.

Su boca buscó a la mía con posesión, con deseo. Me sentí abrumada por todo lo que estaba ocurriendo. Sin más preámbulos le devolví el beso con la misma intensidad y ferocidad. ¿Por qué contenerme? Yo también lo deseaba así, en ese mismo momento. Besé sus labios con fervor, saboreando el dulce sabor de su aliento. Ese sabor mezclado con el amargo del alcohol, una mezcla un tanto agridulce que me hizo desear más y más. Sus labios eran húmedos y cálidos, a la vez que salvajes. Sus besos estaban encendiendo cada rincón de mi cuerpo... Empecé a sentirme extraña.

Una de sus manos, no supe cuál, descendió por mi muslo de forma ruda, hasta que precipitadamente se perdió entre nuestros cuerpos. Mientras me besó pude notar cómo se desabrochaba el pantalón. Y sentí cómo su pene rozaba mi centro... Oculté un gemido fogoso ante ese delicioso contacto... Mi cabeza daba vueltas, ¿qué estoy haciendo?

—Está mojada, pequeña golfa —débilmente un gruñido escapó de mis labios ante su insulto. Debía estar escandalizada y enfadada por sus palabras... pero no. Estaba aún más excitada ahora. La mano con la que Matt se desabrochó el pantalón, la interpuso entre nosotros. Y me acarició el clítoris en círculos, con sensualidad y agonía a la vez. Sentí que todo me ardía.

—Ay —jadeé buscando sus labios, inmersa en ese placer que él me estaba proporcionando. Al sentirme tan entregada, mordió mi labio superior, luego el inferior. A dar lamidas sobre ellos, siempre de forma loca, posesiva, pero no por eso menos excitantes. Sentí su incipiente barba arañándome la piel, pero no me importó. No me importaba nada, sólo deseaba más y más. Era la primera vez que un hombre me tocaba de forma tan íntima, y se sentía tremendamente placentero.

—Oírla gemir me pone mucho —confesó sobre mis labios. Un segundo después pasó de nuevo su lengua por ahí. Por mi mandíbula, hasta que llegó a la base de mi garganta. Me estaba desarmando—. No grite.

Su orden sólo logró ponerme más caliente. En ese momento enredé las piernas en torno a su cintura y, ¡ay!, qué sensación. Sentí sensaciones extrañas. Anhelé algo en esos instantes, algo que no llegaba. Lo sentía cerca, pero no supe qué era. Gritos ahogados escapaban de mi garganta cada vez que su lengua daba una lamida por mi cuello al ritmo de su mano sobre mi intimidad. Me estaba volviendo completamente loca, me estaba seduciendo... Su olor me envolvía, su cuerpo me encendía...

Sin poder controlar mis instintos más salvajes, ocultos hasta el momento, me restregué contra su cuerpo como una gatita en celo. Ese roce no le gustó o fue demasiado para su autocontrol, porque tras un gruñido ahogado sobre la base de mi garganta, se movió de forma posesiva, enloquecedora, haciendo que todo el placer que estaba sintiendo momentos atrás, se desvaneciese en un terrible segundo.

—¡Au! —Me quejé de dolor. Grité aún más cuando sentí cómo su miembro entraba por mi intimidad, hasta traspasar la barrera de mi virginidad duramente.

—¡Mierda!

Pero de repente todo se paralizó. Las lamidas y el movimiento de Matt sobre mi cuerpo. Lo único que se pudo oír en la habitación era mi respiración alterada a causa del inmenso dolor que estaba sintiendo. Sentí ganas de llorar. De gritar. De golpearlo, por no saber tratar a una mujer. ¿Qué esperaba de él? Yo lo sabía desde un principio, aun así jugué con fuego... y me quemé.

Cerré los ojos controlando el llanto. No lloraría, no. No delante de ése ser tan inhumano.

—Maldita sea —gritó acusándome—. Era virgen.




Capítulo 3. Matt.



Gisele: Me acusaba... ¿Cómo puede ser tan inhumano? Estaba viviendo el momento más placentero e intenso de toda mi vida y él con su brutalidad lo hizo añicos. Para mayor decepción, tenía el valor de acusarme. ¿Qué espero? ¿Cómo podía estar tan ciega? Qué idiota he sido.

Era virgen, decía. Cerdo, lo era, ya no.

Cerré los ojos de nuevo, soportando el dolor que aún sentía. No me podía creer lo que acababa de hacer... Matt no merecía lo que yo le había entregado. Lo más puro de mí, a un ser tan oscuro como él. A un desconocido...

—Maldito bastardo —lo acusé ignorando el dolor.

Pero al abrir los ojos de nuevo, y encontrarme con esa mirada tan seca y fría, tan desconocida, dos lágrimas se derramaron por mis mejillas.

—No llore —me ordenó—. Las mujeres fuertes no lo hacen.

Loco, completamente loco.

—Tú acabas de hacerme sentir débil —protesté limpiándome las lágrimas—. Apártate de mí. Me duele y no necesito sentir nada más.

—Señorita Stone, usted no ordena. Y no vuelva a insultarme de esa forma, se lo digo por su bien.

—No mereces menos —llegué a odiarlo. En ese momento lo hice—. ¿Por eso me has dicho que no podría olvidar esta noche? Ya veo. Sabías desde un principio cómo me ibas a tratar, yo pensé...

Qué error más grande.

—¿Tú pensaste? ¿Qué pensaste? —preguntó con frialdad, levantando mi mentón—. Señoría Stone, yo le he dejado claro que la iba a tomar a mi manera. Jamás mencioné hacer el amor. ¿Qué acaba de hacer?

—Estás arrepentido —afirmé, odiándolo por sus palabras—. Eso mismo me pregunto yo, ¿qué acabo de hacer? Soy una imbécil, jamás debí dejar que me tocaras. No lo mereces.

—Si hubiese conocido la verdad, créeme, no lo hubiese hecho —confirmó—. ¿Por qué lo ha hecho? ¿Por qué no me lo ha dicho antes? Me ha respondido que la han tocado más hombres, me ha dicho que le gusta jugar con ellos en la cama, ¿por qué?

—Mentí —no pude ocultar que mi voz sonase a reproche—. Quería jugar un poco, pero no me has dado tiempo... Está claro que me he equivocado demasiado esta noche.

—Bastante.

Un silencio doloroso se interpuso entre nosotros. Aún estaba entre mis piernas, con su pene latiendo dentro de mí. No se movía, no hacía nada. ¿Qué piensa hacer? Yo ya no deseaba más por esta noche. Matt acababa de destruir un momento hermoso. Un momento que yo esperaba tener con alguien especial... y aunque me doliese reconocerlo, él lo era.

—¿Le duele menos? —Oh, él y sus preguntas.

—Apártate.

—Hemos hecho un trato. El daño ya está hecho —la rabia volvió a invadirme—. Quiero más. No soporto la tensión.

—Yo no he firmado nada. No existe tal trato ante nadie más. Sólo son palabras.

—¿Su palabra no vale? ¿Acaso no tiene honor? —Quería llevarme al límite y lo estaba logrando.

—¿Qué sabes tú de honor? —Escupí con amargura—. Me has conocido apenas hace unas horas. Me has acosado, me has besado y te has atrevido a tocarme. Ahora vienes a mi habitación a reclamarme. ¿Qué? Te has encaprichado en tomarme, en comprarme... Has conseguido parte de las dos, termina y márchate.

—Me he equivocado con usted —dijo dejándome atónita—, pero ya no hay marcha atrás. La he comprado, sí. Es mía hasta que yo quiera, hasta que me canse.

¿Pero qué mierda se cree?

—Eres un estúpido. ¿Es así como tienes todo en la vida? Tienes que pagar para obtener lo que quieres, ¡qué lástima! Soy una mujer de palabra, seré tu puta como deseas, pero sólo por tu dinero. No porque tú lo merezcas.

Tras esas palabras, su mirada tan verde me observó con horror. No me importó nada, él era un maldito imbécil y merecía mis palabras. No las sentía, no eran verdad, pero él las merecía. Aceptaría ser su puta o como él lo llamase por mi propio placer. Jugaría como él lo haría conmigo, aprovecharía el momento y luego cada uno por su camino. Aceptaré su dinero, sí. Jamás lo tocaré, no. Al irme se lo devolvería íntegramente, pero ése hombre merecía beber de su propia medicina. Al irme se daría cuenta que yo no era como las demás, entonces comprendería realmente que se había confundido conmigo.

—Voy a hacerla mía ahora —advirtió—. No quiero lágrimas.

—Eres un ser miserable... —pero mis palabras fueron atropelladas salvajemente. Matt, con un movimiento rápido me embistió hasta el fondo, desgarrándome nuevamente de dolor.

—Joder, joder —protestó entre gemidos—. Está condenadamente estrecha...

Soporté el inmenso dolor que me desgarraba. Me mordí los labios hasta incluso hacer sangre en ellos... Pero no grité, no lloré y no lo haría. La mirada de Matt era oscura, salvaje, dolorosamente hermosa. No dejaba de embestirme una y otra vez sin compasión alguna. No gemía, su mandíbula apretada me decía lo mucho que se contenía, pero el muy cerdo sabía cómo hacerlo. Dolor y más dolor en cada estocada tan fuerte y dura como la anterior. ¿Cuándo acabará ese dolor?

Matt aferró sus manos con fuerza a las mías por encima de mi cabeza, y entonces sentí que el dolor disminuía a una pequeña molestia. Mis ojos se perdieron en esa boca suya tan carnosa y sentí ganas de morderla, lamerla una y otra vez hasta devorarla. Oh, empezaba a gustarme lo que me hacía. ¡Dios! Odiaba a ése hombre tanto como lo deseaba.

—No —ordenó, deteniéndome a besar sus labios. ¿Qué?—. No doy besos... No mientras tengo sexo.

Dicho esto, me embistió con brutalidad, pero a la misma vez con movimientos sensuales en cada estocada. Todo cambió. El dolor se convirtió en placer, el odio en deseo y ya no fui capaz de poder controlarme un segundo más. Deseaba a ese hombre: imbécil, egocéntrico y prepotente... pero lo deseé con cada poro de mi piel.

Gemí sin control al sentir cómo me invadía. Cómo se adentraba en mí. Tan rápido, tan duro. Iba a morir de placer, estaba enloqueciendo.

—Así me gusta, pequeña golfa —sus ojos. Sus ojos verdes clavados en mí—. Quiero hacerla gritar hasta que ya no pueda más.

Sus palabras y sus gemidos estrangulados me hicieron vibrar. Quería devorar esa sucia boca suya. ¿Qué me está pasando?

—Quiero besarte —supliqué. Sus labios descendieron desde mi cuello hasta mis pechos... Ese desconocido me estaba matando.

—Luego —sentenció una vez más—. Ya se lo he dicho antes, no en momentos así.

Sin piedad, lamió y chupó mi pezón hasta casi arrancarlo, haciendo que yo contuviese un grito ahogado. Era un bruto, salvaje y tremendamente prepotente, pero no podía negar que me estaba volviendo loca. Que me ponía mucho. Las embestidas se hicieron más insistentes, su pene entró y salió de mi cavidad con desesperación. Sentí que me acercaba a ese momento en el cuál no sabía qué me esperaba, sólo que lo anhelaba de nuevo.

—¿Le gusta? —preguntó. Lamió mis pechos con verdadero deseo—. Dímelo.

—Oh, sí. Sí... me gusta... —desesperada, me arqueé contra él y envolví las piernas en torno a su cuerpo.

Todo se magnificó con ese movimiento. ¿Qué me está pasando?

—Joder. ¡No haga eso! —Me hizo sentir insegura por un momento. ¿Por qué protestaba?

—¿T-te gusta? —pregunté. Apenas podía hablar. Me estaba consumiendo en manos de ese hombre, un hombre desconocido para mí.

Sus manos comenzaron a estar por todas partes. Me tocaba con rudeza, pasión, desesperación. Su lengua quemaba cada parte donde lamía, donde mordía.

—Nunca he tomado a una virgen. No sabía que se sentía... es demasiado.

—Oh. —Sus palabras por algún extraño motivo, me complacieron—. Matt...

Se tensó.

—Señor Campbell para usted —señor, señor, señor.... Qué locura, ya eso no importaba. ¡Estamos en la cama!—: Dime, y por favor... no me tutee más.

La punta de su lengua giró en torno a mi pezón. ¡Ah, qué bien se siente! Ya ni siquiera recordaba qué le iba a decir. Su lengua, sus manos, su miembro, todo era insoportable. ¿Qué ocurre? Sentí que mi cuerpo convulsionaba, explorando sensaciones nuevas. ¿Qué es? Entre gemidos, me agarré a sus hombros con fuerza. Sentí que me tensaba, sentía que ya no soportaría demasiado, ¿qué vendrá después? ¡Ah! Los instintos tan salvajes de Matt me consumían. Con posesión, se arrastró de nuevo por mi cuerpo y lo tuve de frente. Su expresión era terroríficamente sensual, sus facciones estaban completamente tensas. Se contenía, podía sentirlo, ¿por qué lo hace?

—Más, más... más —supliqué entre gemidos acariciando sus hombros tan musculosos. Entonces recordé que aún no lo había visto desnudo. Matt y sus prisas no me daban tregua alguna, y yo necesitaba tocar y acariciar cada centímetro de ese cuerpo. Necesitaba hacerle saber que yo también podía complacerlo, que yo podía ser esa mujer fogosa que él esperaba.

—No grite —ordenó embistiéndome suave y luego duro. Oh, ¿qué me hace?—. No quiero que nadie sepa que he estado aquí.

—Yo tampoco —susurré con apenas un hilo de voz.

Sentí cómo su pene vibraba dentro de mí. Suave, duro, suave, duro. Apenas podía soportarlo, era demasiado extraño lo que producía en mí.

La expresión tan salvaje de su rostro, se suavizó por un momento. Lo miré a los ojos, instintivamente mis manos fueron hacia su cara, acunándola entre ellas, y no pude evitar acariciarlo. Matt cerró los ojos un segundo ante ese contacto y sentí verdadero placer en ese gesto. Luego, al abrirlos, su expresión volvió a ser terrorífica. Sus manos volvieron a aferrarse a las mías por encima de mi cabeza y quedé desconcertada por un segundo, sólo por un segundo.

Queriendo tomar la iniciativa y demostrarle que yo era tan salvaje como él. Me solté de sus manos y con un movimiento tan rápido que él no esperaba, lo tumbé de espaldas y quedé a horcajadas sobre sus caderas. Bajé la mirada hacia su virilidad y vi su miembro... Abrí mucho los ojos con más temblores aún. No podía creerlo, era demasiado grande... gruesa... impactante.

—Hmm... ¿Qué hace? —Sonreí perversa, tratando de disimular mi sorpresa.

—Quiero demostrarte que estoy a la altura. —¿Lo vería sonreír con ganas en algún momento?—. Ahora voy a mandar yo.

Por un momento me pareció verlo sorprendido, pero reaccionó enseguida.

—Adelante, me muero por verla cabalgar sobre mí —su respuesta me desconcertó. Esperaba su protesta, su desacuerdo, pero no fue así. Sus manos se volvieron juguetonas y una nueva línea de fuego quemó mis muslos, mis nalgas, haciendo que volviese a olvidarme de todo—. Tiene un buen culo. Demasiado tentador.

Oh, ¿un piropo?

—Todo —susurré coqueta, inclinándome hacia delante. Provocándolo. Rozando mi nariz con la suya—. Es tuyo.

¿Esa soy yo? ¿Qué me está pasando?

—¿Por qué desea complacerme? —preguntó fríamente y al instante adivinó mi objetivo—. No me bese.

Lo haría.

—No deseo complacerte —descubrí en ese instante que me encantaba provocarlo y retarlo. Me gustaba ese juego, yo no servía para ser una sumisa en la cama. Eso también acababa de descubrirlo—. Lo hago por mi propio placer, y aún no estoy cabalgándolo aunque estés dentro de mí. Eso no es sexo. Quiero besarte.

Sus ojos verdes me traspasaron, y entonces velozmente sus manos se aferraron a mi nuca haciéndome pegar mis labios en los suyos. Su boca no tuvo compasión de la mía. Con rudeza me mordió, chupó y besó los labios. Su intensidad me abrumaba, ¿qué pasa con ese hombre? Nuestras lenguas se buscaron con pasión, deseo y sobre todo con lujuria. No pude evitar moverme encima de él al explorar esas nuevas sensaciones que su lengua provocaba en mí.

Nuestros gemidos al sentir de nuevo el contacto de nuestros sexos fueron ahogados en la boca del otro, por un solo momento... Matt se apartó rápidamente.

—Le he dicho que mientras tengo sexo, no —sentenció una vez más—. Continúe, necesito más.

Se agarró a mi trasero, y empezó a marcar el ritmo.

—Hmm... —gemí. Me llenaba, me llenaba... No podía ocultarlo.

—No pare... Lo quiero rápido y fuerte —desesperada por hacer explotar esas sensaciones que quemaba cada centímetro de mí, me arqueé apoyando las manos sobre sus muslos. Dejando caer un poco la cabeza hacia atrás, con todo el cabello alborotado sobre sus piernas—. Joder... Le gusta provocarme —jadeó observando la unión de nuestros sexos.

Sin más, supe qué hacer. Subí y luego volví a deslizarme suavemente hacia abajo, con movimientos sensuales a la vez que descarados, como sabía que él quería. Su miembro me llenó por completo, era grande, duro... Ése hombre era jodidamente perfecto y me estaba volviendo completamente loca.

Clavó sus manos en mis muslos con posesión, tanto que incluso me dañó. Podía sentir su desesperación y agonía por llegar al orgasmo, y yo tontamente me moría de ganas por ser yo quien lo hiciese llegar.

—Joder, joder. Sabe moverse —sus palabras me complacieron gratamente. Me aliviaban, me hacían sentir poderosa. De forma seductora, volví a inclinarme hacia él dejando un reguero de besos o más bien chupones desde el lóbulo de su oreja, hasta la base de su garganta.

—Señor Campbell... —Matt, al oírme, gruñó. Empecé a acariciar su pecho, mis labios no podían dejar de besar su piel y mi caderas era incapaces de dejar de moverse... Una locura, era una locura—. Está usted muy bien... formado.

Gruñó más salvaje...

—Y a usted le encanta torturarme —su desesperación fue aumentando. Me lo demostró cuando sus manos se aferraron a mi cadera y me movió a su antojo. Sin control, con una posesión brutal y sobre todo derrochando sensualidad. Me sentía enloquecida, salvaje y descontrolada. Nunca me comporté así, nunca antes había conocido a alguien como él, y ahora empezaba a preguntarme si eso era bueno.

Sin permitirme tregua, continué con los movimientos. Esta vez hacia delante y luego hacia detrás, hacia arriba y hacia abajo, nuevamente en círculos. Me sentía a punto de explotar y seguía sintiendo cómo él se contenía con esa mandíbula suya tan apretada de nuevo. Con desesperación, apoyé las manos sobre su vientre tan plano como una tabla y me moví al compás de las sensaciones que sentía: locura, placer y sobre todo desesperación por llegar a ese “algo” que me consumía.

—Mierda —gemí al notar cómo mis paredes vaginales se contraían en torno a su pene y un segundo después sentí cómo todo mi cuerpo se tensó. Estaba a punto de explotar, una sensación totalmente desconocida se apoderó de todo mí ser. Contuve un gemido tras otro al sentir cómo me rompía en mil pedazos, sintiendo cómo el pene de Matt vibraba en mi interior. Y entonces llegó el impactante orgasmo.

—Oh. Oh... hm. —¿Qué es todo eso? Una gran ola de placer se apoderó de mí. Algo que me hizo temblar, sollozar y estremecerme. Sentí cosquillas, algo que subía y bajaba. Algo intenso, demasiado bueno... Tan bueno que quise arañarlo, arañarme desesperada—. Por favor, por favor...

No supe porqué supliqué, pero lo hice. Grité su nombre hasta que ya no pude más.

—No pare —ordenó Matt con gruñidos contenidos. Entonces vi cómo su cuerpo convulsionaba escandalosamente. No pude dejar de observarlo ni un solo segundo, no cuando veía cómo ése hombre gritaba a causa del placer que yo le estaba dando.

Con la mirada puesta en Matt, sentí cómo terminaban las sacudidas de placer. Mi cuerpo aún temblaba. Jamás había sentido algo así, nada parecido. Era algo tan grande y poderoso qué no sabría describir. Una experiencia que sin duda quería volver a repetir. Volví a temblar al recordar esa sensación. ¡Dios!

Me quedé sentada sobre él sin saber qué hacer. No era prudente abrazarlo, sin embargo quería hacerlo.

—Tenga cuidado, voy a levantarme —dijo con frialdad. Aún su respiración estaba agitada—. Quiero que sepa algo: me he vaciado dentro de usted porque he visto en su hombro el parche anticonceptivo. De otro modo no lo hubiese hecho. No quiero hijos, menos bastardos.

Me decepcionó una vez más. Pero no mostré tal decepción ante él.

—Lo uso para regular el periodo, y gracias por el cumplido —respondí aún aturdida por todo lo ocurrido.

Con cuidado me aparté y caí de bruces en la cama, agotada. Lo vi levantarse... Suspiré conmovida. Desnudo era aún más espectacular... No podía creerlo. ¿Qué acaba de pasar? No lo sabía. Pero sí tenía la certeza que ya no sería tan cauta. Quería disfrutar de ese nuevo placer cada día. No me controlaría... Gracias a Matt un nuevo mundo se abría ante mí, y yo no lo cerraría.

Cuando estaba casi dormida sentí que Matt salía del baño. Estaba vestido y totalmente aseado... La verdad, me impresionaba ver que ese hombre tan espectacular hubiese sido mío por un breve tiempo.

—Buenas noches, señorita Stone —su rostro impasible se clavó en mí—. ¿Ha sido lo que esperaba?

Su pregunta me dejó bloqueada. ¿Ese hombre tiene inseguridades? Sonreí coqueta. De nuevo jugaría.

—La verdad no, señor Campbell —con la decepción marcada en el rostro se volvió hacia la puerta—. Ha sido mucho más que eso. Me ha vuelto loca de placer, y todo gracias a usted.

Yo sabía que lo estaba provocando y eso me divertía. Por alguna razón me agradaba ese juego y aunque no lo conocía aún, deseaba hacerlo.

La mirada de Matt volvió de nuevo hacia mí. ¿Había vislumbrado un amago de sonrisa en sus labios? Nunca lo sabría, porque unos segundos más tarde su figura tan fría y dañina como el hielo se apoderó nuevamente de sus perfectas facciones.

—Lo mismo le digo —sin más palabras, se marchó.

¿Cómo voy a poder dormir esta noche? Por Dios, me había entregado a un hombre que no conocía. Un prepotente sin escrúpulos, guapísimo y caliente. No podía quejarme... los cambios eran mejores.

Me acurruqué dentro de la cama y sonreí. Estaba completamente loca, y también más satisfecha que nunca.



Matt: Los rayos de luz entraban por mi ventana dando la bienvenida a un nuevo día. Un día más. ¿Qué es mi maldita vida? Un infierno sin final. Cada día la misma pregunta: ¿por qué? Un día más sin respuesta alguna.

A los doce años de edad mi madre biológica me abandonó por ser un bastardo, simplemente por no poder soportar las acusaciones de los demás. Me abandonó un día sin decir nada. Desde aquel día mi vida jamás volvió a ser la misma. Meses después sentí que tal vez todo podría cambiar cuando Willian y Karen me adoptaron, pero no fue así. Fui recibido como uno más de la familia, tanto por ellos como por mis hermanos Roxanne y Eric, pero nada disminuyó el dolor de todo lo ocurrido tantos años atrás.

Luego estaba esa otra... Ese suceso, el cual no quería ni recordar. Después del abandono de mi madre, eso otro volvió a destrozarme. Era mejor no recordarlo, dolía hacerlo.

Al conocer a Alison creí que mi vida se iluminó, pero ella día a día fue apagando esa esperanza. Con el tiempo entendí que lo único que quería de mí era mi dinero, como la mayoría de las personas que rondaban a mí alrededor. A pesar que Willian y Karen me dieron todo en la vida en cuanto a situación económica, eso no me hacía feliz. Nadie excepto mi familia me quería por mi forma de ser, todo giraba en torno al dinero. Algo que me asqueaba.

Sabía que yo era difícil, que era difícil soportarme cuando me descontrolaba... No quería hacerlo, pero lo hacía.

Continué mi relación con Alison por el hecho de no estar solo. Su presencia a veces me reconfortaba, en presencia de público mostraba mi cariño por ella, pero no había nada más allá después de eso. Ahora, Alison me había engañado con mi mejor amigo, Sam... ¿Qué voy a hacer con Alison? No deseaba la soledad, y sin ella me quedaría solo nuevamente. ¿Quiero eso? Aun así no podía culparla del todo. Aunque traté de ser generoso con ella, no la amaba. De hecho, nunca llegué a hacerlo, pero necesitaba de ese cariño que Alison me demostraba.

Me miré el puño, aún me dolía por mi último arrebato... Por mi último ataque.

Ahora llegaba esa criatura tan desafiante a mi vida, Gisele Stone. ¿Qué hice con ella? La verdad no lo sabía y ya importaba, simplemente sería mía por un corto plazo. Sin saber porqué, eso me animaba a un nuevo día. Hacerla mía fue lo más placentero que sentí en demasiado tiempo. Esa criatura de ojos grises tan desafiante, me sorprendió como no lo lograba nadie en mucho tiempo. Era virgen... aunque nadie lo hubiese dicho. Me complació como si fuese una experta, e incluso quedé con ganas de más.

—Matt, cielo, ¿estás despierto? —Era Karen, siempre con cariño y lealtad hacia mí.

¿Qué tenía después de la maravillosa familia que me rodeaba ahora? Nada.

—Pasa, Karen —respondí incorporándome en la cama.

—Hola, mi vida —sonrió al verme y besó mi mejilla con ternura—. Verás, vengo a decirte que deseo hacerte una fiesta de cumpleaños mañana sábado. ¿Te parece bien? Será un buen motivo para distraerte un poco, quiero que en tus veintiséis años tengas una fiesta como mereces, ¿puedo?

¿Cómo negarle algo cuando lo pedía tan ilusionada?

—Adelante —sonreí sin ganas—. Lo dejo en tus manos y por favor, no llames a Alison. Aún no sé si voy a invitarla.

—¿Qué pasa de nuevo, cariño?

Mi familia adoraba a Alison porque no la conocían realmente. ¿Iba yo a desilusionarlos contándoles lo ocurrido? No podía hacerlo.

—No es nada, Karen. Problemas como siempre con ella. Pero esta vez no sé qué ocurrirá.

Karen, entendiendo mis palabras y como siempre respetando mi soledad, me dio un abrazo y se marchó regalándome el espacio que necesitaba.

Y volví a pensar en Alison... La verdad no sentía celos por el hecho de saber que se revolcó con mi amigo, pero me molestaba que lo hiciese abiertamente, sin pensar en mí. Sam y yo éramos amigos desde que nos conocimos a mis veinte años, varias veces me advirtió de lo zorra que era Alison y yo no quise verlo. Entonces hicimos una apuesta, y ahora estaba claro quién es el vencedor.



Gisele: La mañana empezó como siempre. Berrinches de la princesa Roxanne. Preparar un poco la casa. Servir el desayuno a casi toda la familia menos al señor Matt... que aún dormía. Pero con una novedad, mañana habría fiesta de ricos, repugnante.

—¡Gis! —El grito de Noa me sobresaltó.

—¡Noa! Joder, siempre estás gritando —dije enfadada cerrando la lavadora en un pequeño cuarto de la tercera planta—. Casi me caigo adentro del susto, ¿qué quieres ahora?

—¿Ya te ha dicho la señora Karen lo de la fiesta? —Cogí la ropa con desgana y comencé a doblarla con la ayuda de Noa.

—Sí, ya me ha dicho.

—¿Y esa cara a qué viene? —preguntó Noa confundida—. Mañana la casa estará llena de gente, ¡me encantan las fiestas!

—A mí también, pero me temo que no son como las de ellos. Además, no te hagas la tonta, tú y yo tenemos una conversación pendiente.

Noa rió con picardía y sin poder contenerme, reí con ella.

—Estás loca —aún esa imagen me perturbaba—. Podían haberos pillado cualquier otra persona. Cuéntame, ¿qué pasó?

—La verdad, no sé, Gis... Vino a la cocina a pedir un poco de café, nos miramos y ¡buf! ¡Fue como un flechazo! Simplemente nos dejamos llevar, y ¡pasó!

—Noa, no quiero que sufras. Él es un hombre de dinero, tú una simple empleada, no quiero que te enamores. Disfruta del momento, del sexo, ¡de todo!, pero ya...

—Gis... —suspiramos a la vez. Lo leí en su mirada—. Creo que me he enamorado, fue un flechazo. Ya te lo he dicho, y creo que a él también le llegó la flecha.

Ojala fuese cierto.

—Ay, Noa, ¿qué tiene esta casa? —pregunté angustiada—. Creo que es nuestra perdición.

—¿Por qué lo dices? Te ves diferente hoy.

Enseguida me ruboricé. ¿De verdad se me notaba que había tenido sexo duro y que ya no era virgen? ¡Ah, Dios! Ése hombre ocupó cada minuto de mis sueños húmedos.

—Qué tonta eres, Noa. Es sólo que parece que esta familia está muy loca, y nos van a llevar a la locura con ellos. Ya verás.

“¡Señorita Stone!”, me reclamaban... Oh, y era Matt Campbell.

—Noa, tengo trabajo —ya me sentía nerviosa—. Te veo luego, y cuidado por ahí.

Pude oír esa risa que sólo se le oía cuando estaba nerviosa, o enamorada...

De camino al despacho pensé demasiado en él. ¿Cómo sería nuestro encuentro después de la noche anterior? La verdad es que apenas dormí pensando en él, reviviendo cada segundo una y otra vez. ¿Qué estoy haciendo con mi vida? Tenía una vida tranquila y sin sobresaltos, al llegar aquí todo mi mundo estaba del revés. ¡Me revolqué con un hombre sin conocerlo! ¡Mi jefe! ¡Un engreído, bruto y egoísta! Y ahora, ¿era su puta? Sonreí divertida, ahora la vida era más emocionante.

Al llamar a la puerta, vi que estaba entreabierta. Entré y lo primero que me encontré fue con una mirada de ojos verdes, su mirada. Oh, Dios, Dios. Matt estaba tras su escritorio con semblante tan frío como ayer, y me observaba ¿enfadado? Bufé, de nuevo una batalla.

—¿Qué desea, señor Campbell?

—Cierra y ven aquí.

—¿Puedo saber para qué?

Hoy aún estaba más hermoso que ayer. Esa camisa blanca de botones le quedaba realmente bien. Tan ceñida, tan musculoso... El calor volvió a invadirme.

—Creo que ya lo sabe, no me haga esperar —sin pensarlo demasiado, cerré la puerta con pestillo.

Con movimiento descarado y atrevido, me volví y me dirigí hacia él. Y de nuevo al verlo no pude evitar recordar la noche anterior. Eso volvió a encenderme de nuevo, tenía ganas de él.

Sin pedir permiso o hacer pregunta alguna, llegué a su lado. Moví un poco su silla hacia atrás y me senté encima del escritorio, abriendo las piernas para su vista.

—Es una descarada —le saqué la lengua apoyando las manos hacia atrás. Dándole acceso a que hiciese lo que le diese la gana.

Me observó con las facciones de nuevo tensadas, una de sus manos subió por mi muslo, camino hacia mi sexo. ¡Ah! Aún no me tocaba y ya estaba húmeda.

—Sinvergüenza —dije coqueta.

—No me insulte, quiero que me respete. Ahora yo soy su Amo —replicó con voz seca, deteniéndose a unos pasos de tocar mi sexo.

Oh no, quería que me tocase.

—Tú no eres mi Amo —volví a provocarlo posando el pie derecho en su miembro—. Tú eres mi chulo, que es muy diferente.

Los ojos se le cerraron al sentir cómo mi pie hacía círculos eróticos sobre su miembro, demasiado excitado ya. Cogí su mano sin vergüenza alguna, y la metí dentro de mi braguita... ¿Tiene el puño lleno de heridas?

—Ya está mojada para mí —no pude evitar retorcerme ante esa cálida caricia sobre mi intimidad. Su mano era tan grande como todo él—. Esa pierna me está matando.

—¡Au! —Jadeé al sentir cómo su dedo ingresaba en mi interior—. Hmm, qué salvaje... me gusta.

Me dejé llevar de nuevo por esos temblores tan intensos que Matt causaba en mí, y me tumbé lentamente hacia atrás con el pie aún en su miembro. Provocándolo, excitándolo... Pero todo cambió en un segundo cuando unos golpes en la puerta hicieron que ese momento se congelase, como la misma mirada de Matt.

—Matt, soy Alison. Abre, sé que estás ahí —mi libido se evaporó tan rápido como llegó.




Capítulo 4. El dinero.



Gisele: El miedo se apoderó de mí. Si esa mujer nos descubría pondría el grito en el cielo, todos se enterarían y yo saldría inmensamente humillada de esa casa. Con ello se verían implicados mis hermanos, ¿qué voy a hacer? Observé a Matt. Él continuaba impasible ante la situación, con la mandíbula apretada. Su mano ya no me tocaba, mi pie ya no lo rozaba.

—¿Que vas a hacer? —Matt se relamió los labios cuando me acerqué para hacerle la pregunta.

—No me tutee.

Otra vez...

—Matt, ¡abre! —gritó su ex-novia tras la puerta, sin paciencia.

Mi rostro estaba a escasos centímetros de Matt y entonces él, de forma impaciente estampó sus labios sobre los míos, haciéndome perder la noción de lo que estaba ocurriendo. Su lengua se perdió en la profundidad de mi boca con urgencia, como si nada estuviese ocurriendo. ¿Qué está pasando? ¿Me va a tomar con su ex-novia en la puerta gritando? ¿Acaso importa?

Me devoró los labios. Sin paciencia, sin control, con besos húmedos, calientes. Me enloquecía sentirlo tan impaciente y entregado. Tan loco que me abrumaba. De nuevo me sentí perdida, Matt lograba hacerme sentir diferente y para colmo ya me sentía húmeda de nuevo. Pero, ¡qué estoy pensando!

Tiró de mi cuerpo y me sentó sobre él a horcajadas encima de su asiento. Interpuso la mano entre nuestros cuerpos y de forma descontrolada se desabrochó el pantalón. Enseguida su mano tocó mi centro y dejando de besarme, echó a un lado mi braguita. Entró en mí de una dura y fuerte estocada. Quise chillar al sentirme invadida de semejante forma, pero con la mano me tapó la boca, una vez más.

—No grite —parecía enfadado, tanto que dejó todo movimiento de lado. Qué manía con hacer eso...—. Tengo que tomarla, no puedo quedarme así, no cuando esa zorra está ahí fuera. No me importa si ella grita o hace berrinche, yo tengo que hacerla mía ahora. No quiero un solo grito aunque el despacho sea insonoro, ¿de acuerdo?

—No.

—¿No, qué? —preguntó molesto—. No se atreva a desafiarme de nuevo.

—No quiero callarme. Si me gusta, gritaré —contesté alzándome un poco, para luego bajar lentamente arrancándonos un débil gemido a ambos—. Si le gusta bien y si no también.

Su mirada chispeó furiosa.

—¿Por qué me desafía continuamente? —Su tono fue duro y con gesto prepotente, sostuvo mi cintura para que no volviese a alzarme.

—Porque me gusta jugar con usted —susurré coqueta—. Me gusta desafiarlo a cada segundo. Me encanta cuando cree que tiene el poder y se da cuenta que conmigo no-es-así.

Matt me miró fijamente. Por un momento me pareció ver destellos de diversión en sus ojos, pero como siempre lo ocultó al instante.

—Ahora no tengo tiempo para discutir eso. Luego ajustaremos cuentas y ya no hay nada más que decir. Por su bien, cállese.

Le sonreí con descaro y entonces soltó mis caderas para que pudiese saltar sobre él. Así lo hice. Comencé a cabalgar enloquecida, sintiendo cómo su enorme virilidad se hundía en mi interior una y otra vez.

—¡Maldita sea, Matt! —gritó la zorra tras la puerta—, ¡estaré aquí hasta que decidas abrir!

Matt aparentemente ignorándola, me sacó el uniforme por encima de la cabeza. Un segundo después estaba devorando mis pechos.

—Más rápido —se quejó con frialdad—, estoy muy frustrado.

Ansiosa, cabalgué sobre él, en cada movimiento mis pechos trotaban conmigo y me gustaba esa sensación. Era excitante tener el control de la situación con ese hombre. Matt no dejó un pedazo de mis senos sin besar, devorar o morder. Me ardía la piel a causa del fuego que desprendían sus labios.

Gemí cada vez más eufórica al sentir cómo salía a mi encuentro en cada estocada. ¿Qué estoy haciendo? De la noche a la mañana me había convertido en una descarada y pervertida. Lo más vergonzoso era que eso me gustaba... Me gustaba ser así, pero sólo con él. No imaginaba otras manos tocándome, no como Matt lo hacía.

—Me encanta —palabras que escapan de mis labios...

Pero a pesar de todo, así sentía. Lo que ese hombre me estaba haciendo me enloquecía, a pesar que jamás antes me habían tratado de la forma que lo hacía él. Matt tenía una virilidad poderosa, al igual que todo él... Algo que me fascinaba... Y no podía ocultar cuánto placer sentía cada vez que se adentraba en mí. Matt gruñía una y otra vez sin dejar de devorar mis pechos con bocados, chupones, lamidas. Todo tremendamente salvaje y atrevido, haciéndome desear más de ese ser tan primitivo.

—Oh, sí —grité febrilmente.

—C-á-l-l-e-s-e. ¡Joder! —Protestó levantándose, llevándome con él.

Me tumbó sobre el escritorio y me penetró muy duro, muy fuerte. ¡Ah! ¿Cómo no gritar con ese león enloquecido sobre mí? Mordió mi pezón arrancándome un grito entre el dolor y el placer. La mesa se oyó chirriar a cada estocada de lo brusco que estaba siendo. Pero a pesar de todo, ¡me encanta! Matt empujaba una y otra vez sobre mí, me invadía, me atrapaba, me sentía débil, rozando el límite. Sus labios empezaron a ascender, y me chupó el cuello fuertemente. ¡Ay, eso duele! Ya me sentía desesperada. Me moría de ganas por besarlo, devorarlo. Por chupar cada rincón de su bien formado cuerpo.

—¡Mierda, Matt! Abre, o pongo la casa en pie.

—Vengase ya —ordenó Matt.

Me tensé, y me hice gelatina en sus brazos. Llegaban los primeros espasmos del orgasmo.

—Es tan grande. Me vuelve loca —esta vez mi intención no fue provocarlo. Pero no pude controlar mi lengua. No con esos temblores a causa del maldito y arrollador orgasmo que se apoderó de mi cuerpo.

—Joder, joder... —gruñó sobre mi cuello vaciándose dentro de mí. Una sensación que me puso la piel de gallina—. Está tan estrecha, ¡joder!

Y haciendo un movimiento que yo no esperaba, se dejó caer sobre mí esperando que todo volviese a la normalidad. Que los temblores cesasen y las respiraciones se calmasen. Sin poder controlar mis impulsos más tiernos, acaricié su cabello oscuro entre mis dedos... Se sentía bien acariciarlo así de relajado y tranquilo. Era la primera vez que Matt parecía receptivo.

Continuó muy quieto, yo no pude dejar de acariciarlo. Parecía sentirse tan solo... ¿Era así? ¿Cómo es ese hombre?

—Pare —ordenó incorporándose sobresaltado—. No quiero gestos de ternura, ¿entiende? Sólo quiero sentirla así de entregada, nada más.

—¡Yo tampoco quiero nada más! ¿Cómo podría alguien querer algo más con usted? —Pude ver cómo su rostro se endurecía rápidamente y ahora volvía a ser esa máscara de hielo. Me arrepentí de mis palabras, esta vez me había pasado... Pero no pediría perdón, no lo haría—. Será mejor que le abra a su novia... Y dígame, ¿cómo se supone que voy a salir de aquí con ella allá fuera?

Matt me observó con gesto serio. Parecía dudar o debatirse entre algo.

—Le voy a decir algo que nadie sabe. Pero se lo diré porque no me queda otro remedio —dijo mientras ambos comenzábamos a vestirnos—. Detrás de esta repisa de libros hay un pasadizo secreto que le lleva directamente a mi habitación, saldrá por la estantería de libros que hay allí. No olvide que esto no lo puede saber más nadie, ni siquiera lo sabe mi familia. Jamás diga algo o créeme, lo pagará muy caro.

Lo miré burlona, ¿qué mierda se cree ese hombre? ¿Pasadizo secreto? Sin duda era la persona más rara que había conocido en toda mi vida, pero aun así me gustaba.

—Como mande, señor Campbell —dije haciéndole reverencia—. Ah, mire. Le voy a dar algo para que calle a su chucho ladrador —riéndome en su cara, me quité la braguita y se la dejé sobre su escritorio—. Dile que es un recuerdo de la que está gozando de su novio. Que tenga un buen día, señor Campbell.

—¿Cómo puede ser tan desvergonzada? —preguntó deteniéndome por el brazo.

—¿Cómo se puede ser tan pervertido? —Lo desafié rozando mi nariz con la suya—. Me ha tomado con su novia en la puerta, pero le digo algo. La verdad lo he gozado, ¿puedo marcharme ya?



Matt: La solté sin desear hacerlo. Tuve que reprimir una carcajada dándole la espalda para que no pudiese ver cuánto me divertía su forma tan descarada de ser. El día empezaba más divertido de lo habitual, y era gracias a Gisele Stone.

Al volver a mirar hacia la mesa me encontré con su sexy braguita, ¿está loca? Esa niña era mucho más de lo que yo esperaba. No dejaba de sorprender, y eso no estaba bien.

Agobiado, me dirigí hacia la puerta. Al abrir me encontré de cara con Alison, muy sofocada.

—¿Por qué me haces esto? Llevo más de veinte minutos en la puerta.

—¿Qué haces aquí? —dije volviéndome hacia la mesa.

Con disimulo, cogí la braguita de esa descarada y la guardé en el bolsillo de mi pantalón.

—Mi amor, no me hables así, por favor —me apoyé sentado sobre la mesa con las manos cruzadas sobre el pecho. Esperando oír otra de sus historias de risa—. Yo no quería, Matt. Sam me envolvió, me sedujo... Sabes que él está loco por mí... No sé qué me pasó.

—Yo sí lo sé —Alison se acercó y rozó su cuerpo con el mío. Eso ya no funcionaba—. Alison, ¿cómo has podido engañarme con mi mejor amigo? Esto no voy a perdonártelo, sabes que odio la traición y la vuestra es doble.

Con sus manos empezó a trazar círculos sobre mi pecho con seducción, pero yo estaba muy satisfecho sexualmente y eso no funcionaba. Aún menos al imaginarla con mi único y verdadero amigo.

—Sabes que no tienes a nadie... —respondió manipulándome, enredando sus manos en mi pelo—. Nadie te va a querer y comprender como yo, lo sabes, mi amor. Todos te buscan para utilizarte, te sacan el dinero y luego se marchan... sólo te quedo yo. Siempre yo. Para lo bueno y lo malo, ¿lo sabes, verdad?

Lo sabía, era así. A pesar de mi carácter y de mis malos momentos, Alison permanecía a mi lado. ¿Pero de qué me servía? Sabía de su ambición por mi dinero y por eso soportaba todos mis cambios. Quería casarse conmigo y ser la señora rica que siempre había soñado. ¿Yo quería tener a una mujer así a mi lado? La verdad no, pero antes de conocer a Alison todas las mujeres buscaban únicamente mi dinero y posición económica. Tras conocer mi carácter, ni por dinero fueron capaces de soportar mis malos momentos, y simplemente se fueron. Me abandonaban... Alison continuaba ahí, sin importarle todo lo demás, y yo no quería la soledad de nuevo.

Solamente le importé a una mujer... la cual no quería ni recordar. No por lo que ella causó en mí, más bien por lo que yo causé en ella.

Apartando a mi familia, sólo tenía a Alison y a Sam. Ahora la traición de ellos me dejaba sumido en la desconfianza. Me parecía sentir que jamás podría volver a confiar en nadie, únicamente en mi propia familia.

—Bien —dije fríamente apartando sus manos de mi cuerpo—, te voy a dar una sola oportunidad, Alison. No habrá ni una más. Pero quiero que sepas algo, no sé cuándo voy a volver a tocarte. Siento que aún no puedo tocar lo que otro ha manoseado siendo mío. Será la mayor prueba que me puedas dar, saber que estás esperando por mí sin que te toque otro. Será la única forma en la que tal vez pueda volver a confiar en ti. Alison, sé cuánto adoras el sexo, ese será tu castigo por el daño que me has causado. Sabes que es un fracaso muy grande para mí ver cómo estamos. ¿Lo tomas o lo dejas?

—¿Mi castigo? —preguntó confusa—. Será un castigo para los dos, mi amor. Te prometo que más nadie volverá a tocarme, nadie que no seas tú... Va a ser muy duro para ambos. Por favor, sabes que no puedo estar sin sentirte cada día y tú eres igual de fogoso que yo. No nos hagas esto.

—No confío en ti, y no sé si volveré a hacerlo, necesito tiempo. Me conoces y sabes que no soporto la traición, y te repito que la tuya ha sido doble. Me has engañado con otro hombre, y ese hombre es mi mejor amigo —ahora llegaba mi turno para devolverle el daño que ella misma me había causado—. Una cosa más. Yo no voy a sufrir tal castigo. Ayer conocí a alguien que sabe muy bien calentar mi cama, alguien que sabe cómo complacerme. Ella me ha dado un recado para ti, junto con un obsequio: esto, de parte de la señorita que ahora está gozando de tu novio.

Tuve que ocultar una sonrisa al recordar a la señorita Stone. Tal vez si no hubiese estado ella, todo sería más oscuro, menos soportable... Con total descaro saqué el obsequio de mi bolsillo y se la deposité sobre la mesa. Alison la miró con asco y luego me miró a mí. Su mirada era asesina.

—¡No! ¡Eres mío! ¿Quién es? ¿Quién se ha atrevido a retarme así? —Cuestionó, sacudiendo mi cuerpo—. No voy a tolerar esto. Yo no voy a consentir que tú te acuestes con otra.

—No te estoy pidiendo permiso. Es lo que hay. Mereces el mismo daño que tú me has causado a mí.

—¡Pero lo mío sólo ha sido un día! —gritó enloquecida.

—Eso aún no lo he averiguado. Es más, tengo la sensación que Sam no ha sido el primero con el que me has engañado. Ya lo veremos.

—Bueno... ¿quién es ella? ¿La conozco? ¿Sientes algo por esa mujer?

No le daría la oportunidad de dar caza a Gisele. Sin más le restaría importancia.

—No la conoces. Tampoco es nada importante para mí. Ella es mi puta, una mujer a la que solamente toco yo... La que satisface mi placer, nada más que eso. Pero seguirá siéndolo hasta que yo me canse de ella o hasta que pueda volver a confiar en ti. Alison, te he respetado y te he sido fiel desde que te toqué por primera vez. Ahora soy yo quien pone condiciones, tú dirás.

Ella me observó, y luego se lanzó hacia mis brazos. Abrazándome con desesperación.

—Está bien, está bien —accedió llorando sobre mi pecho—. Si esa zorra sólo te complace en la cama, dejémoslo así, me conformo. Merezco un castigo, lo sé, vivir con eso será muy duro. Pero sé que pronto te voy a recuperar como siempre, y ya no la buscarás más a ella. Prometo estar a tu lado, mi amor; prometo soportar eso sabiendo que pronto serás sólo mío de nuevo. Soportaré ese dolor, esa humillación por demostrarte cuánto te amo.

¿Será cierto? ¿O lloraba porque pensaba que perderme significaba perder mi dinero? En tal caso, tendría que averiguarlo.



Gisele: Salir por ese pasadizo fue una tortura, todo muy oscuro y parecía eterno. Ahora por fin respiraba de nuevo aire puro. Pero preguntas y más preguntas me perturbaban ¿Qué habrá pasado? ¿Se habrán reconciliado? Gemí con impotencia, ¿por qué pensaba en ellos? Por mí que Matt hiciese lo que le diese la gana. Pero no toleraría que se acostase conmigo después de revolcarse con ella. No, yo no quería ser el segundo plato de nadie en la cama. No podría soportarlo, quería a ese salvaje sólo para mí. ¡Qué tonta!

Respiré un poco de aire al salir al jardín. Un momento, ¿Noa lloraba en brazos de Scott?

—¿Qué ha pasado? —pregunté corriendo hacia ellos.

Noa, al verme, se lanzó a mis brazos llorando desconsoladamente.

—El amor, Gis —dijo Scott pacientemente—. Noa se acaba de enterar que el chico del que está enamorada, está prometido desde hace una semana. No me mires así, hermana. Yo no sé quién es el tipo, de lo contrario ya estaría en el hospital después de haber probado mi puño.

¡Oh, pobre Noa! ¡Eric está comprometido! Menudo cerdo el tío.

—Yo os dejo solas. Voy a recoger a la señorita Roxanne.

Una vez se marchó Scott, retiré un poco a Noa para que me explicase con más claridad lo ocurrido.

—¿Cómo te has enterado? —pregunté limpiando sus lágrimas.

Cómo me dolía verla así.

—Iba hacia la sala para hablar con la señora Karen, y lo oí contárselo —respondió hipando con mucha pena—. Él le contaba a su madre que se había enamorado, y que hace una semana se habían comprometido. Se llama María. ¡Gis, él no me lo dijo!

—Oh, Noa, no sabes cuánto lo siento —dije abrazándome a ella—. El amor es muy malo, te dije que no te enamorases.

—Gis, eso no se decide. Simplemente sucede.

Yo no lo creía así. Si el amor no se buscaba, no surgía. Noa era demasiado romántica.



Ya entrada la tarde, terminé con todo lo relacionado en casa. A Noa la había dejado más tranquila en la cocina, aunque con el corazón roto en mil pedazos. Y la señora Karen quería hablar conmigo ahora.

—Dígame, señora.

—Gisele: como sabe, mañana es la fiesta del cumpleaños de mi hijo Matt —tragué en seco, ¿dónde estará?—. Mañana quiero que esté con su hermana Noa en la cocina, ayudándola para que todo esté perfecto. He contratado a una nueva empleada para que la ayude a usted con la casa. Creo que es demasiado trabajo para una sola persona, la chica se llama Melissa. Desde mañana Melissa se ocupará de la casa y usted saldrá a hacer las compras. Se encargará de Roxanne todas las mañanas y de servirnos a todos como de costumbre. También de la colada, usted lo hace muy bien y no queremos problemas con la chica nueva.

Debí sentirme más tranquila y agradecida al tener menos trabajo, pero no fue así. Una chica nueva aquí, ¿serviría a Matt como yo? ¡Ah! De nuevo pensando en él. ¿Qué mierda me importa a mí...?

—Su turno empezará como siempre, a las ocho para servir el desayuno —Karen me sonreía con amabilidad. Era una mujer muy tierna, empezaba a apreciarla—, pero habrás acabado una vez hayas servido la cena. Melissa se encargará de recoger todo. Usted hará la compra diariamente para la casa en la mañana, después de atender a mi hija Roxanne y de estar listo el desayuno. Yo le dejaré una lista diariamente con dinero para el taxi de ida y vuelta. La compra la hará en Albertons, no está muy lejos de aquí. Aproximadamente entre seis u ocho minutos en auto. ¿Le parece bien?

—Como usted mande, señora.

—Una cosa más... —dijo algo incomoda—: mi hijo Matt es muy delicado, y me gustaría pedirle que se encargase usted personalmente de su dormitorio. Él lo ha pedido así, y es raro en Matt confiarle a alguien sus cosas. Por eso no puedo más que complacerlo, ¿bien?

¡Guau, eso sí es una sorpresa! O sea que Melissa no lo servirá en nada... Colada, atender a la princesita, de compras y servir las comidas, ¿no es genial? Bueno, y atender a Matt...

—Claro, señora —contesté emocionada. Ahora me gustaba más el trabajo.

—Por favor, vaya a atender a mi hija Roxanne. Esta noche salimos todos a cenar fuera de casa para celebrar el compromiso de mi hijo Eric, y ella necesita de su ayuda —asentí con una sonrisa forzada al oír el nombre de ese bastardo.

Me fui de vuelta hacia la habitación, y cuando llegué, me quedé sorprendida. Roxanne lloraba, ¿no tenía vestido nuevo?

—¿Le ocurre algo, señorita Roxanne? —pregunté con cautela acercándome a ella—. ¿La puedo ayudar en algo?

Me miró y sentí que iba a descargar su ira de nuevo contra mí.

—¿Por qué me interrumpes? ¡Estoy harta de los Stone!

¿Qué? Yo sí que estaba harta de ella. ¿A qué viene eso?

—¡No me mires con esa cara de imbécil! Tú vienes e interrumpes mi intimidad. Tu hermana Noa se ha olvidado de hacerme mi plato favorito. Oh, y ése hermano tuyo ¡Scott se ha atrevido a decirme que soy una niña malcriada! ¿Qué os pasa a todos?

Lo de Noa podía entenderlo, no tenía un buen día. Pero, ¿Scott está loco?

—Señorita, yo he venido porque su madre me lo ha pedido. En cuanto a mi hermana Noa, le pido que la disculpe en su nombre, hoy ha sido un día duro para ella... Er, Scott la verdad no entiendo qué le ha pasado.

—¿Qué le ha pasado? ¡Es un grosero! —gritó y empezó a dar vueltas por la habitación, enloquecida—. Me ha gritado fuerte, con desprecio. Creo que me odia.

—Le suplico que no le diga nada a sus padres, yo hablaré con él —lo mataría—. Scott necesita el empleo, no entiendo qué le ha ocurrido.

—¿Cómo cree? —Suspiró encarándose a mí—. Claro que no les diré a mis papás. ¡Tu hermanito lo va a pagar muy caro! Esto es un asunto entre él y yo. Ahora ayúdame a vestirme, ¡vamos!



¡Al fin tranquilidad! Todos se habían ido de cena, la casa estaba complemente tranquila y relajada. Scott no estaba, puesto que iba de chófer de la familia. Y Noa se encontraba cenando en su habitación como de costumbre. Lo mejor sería ir a verla.

—Hola, ¿puedo pasar? —pregunté asomando la cabeza por la puerta.

Noa tenía la comida entera, los ojos hinchados y la cara enrojecida de tanto llorar.

—Claro, boba.

La miré y le sonreí. Se veía tierna con el pijama de ositos panda en amarillo.

—Noa, no quiero verte así. Piensa en lo positivo de todo esto —dije acariciando sus manos—, sólo ha sido un polvo. Gracias a Dios sabemos qué clase de persona es, no merece la pena.

—Lo sé... Gis, estoy muy orgullosa de ti. Quiero que lo sepas.

—¿Y eso?

—Te estás portando genial. Todo lo estás haciendo bien —dijo con ternura—, y ahora me apoyas con lo de Eric...

—Dejemos el tema, ¿sí? —Noa sonrió asintiendo—. Cuéntame cosillas interesantes, chismes de esos que tanto te gustan.

Me miró agradecida, y entonces se relajó.

—Pues tengo una grande sobre el señor Matt —mi corazón dio un vuelco—. Al parecer ha perdonado a su novia, pero eso no es todo. Hoy sin querer, al pasar por el despacho, la puerta estaba un poco abierta. Lo que he oído es algo muy fuerte.

—¿Qué?

—Al parecer él tiene una amante, bueno más bien a una puta —eso dolió—. Alison le pedía saber de dónde era la chica, si la conocía... En fin, típicas preguntas. Él sólo le dijo que no tenía por qué preocuparse tanto. Que sólo era su puta, y que lo complacía solamente en la cama. ¿No es fuerte? ¡Alison le ha permitido tener una amante estando con ella!

Yo apenas oía nada... Así que se atrevía a hablarle a su novia de mí de esa forma tan despectiva. Para mí él era la misma mierda, pero si yo era su puta, esta noche las iba a pagar. Sabía que odiaba sentirse utilizado por el dinero, ¡pues bien, es mi turno!



Matt: Por fin de regreso a casa. La cena fue bien, pero tener a Alison a mi lado ya no era lo mismo. Sabía con seguridad que jamás volvería a confiar en ella, bueno en realidad en nadie más. Pero no se lo diría aún, no podía hacerlo. No quería volver a sentirme solo, y de nuevo abandonado... como cuando era un niño. Esa sensación de tristeza y dolor no se iría jamás. No cuando las mujeres que tenía a mí alrededor me traicionaban y abandonaban constantemente sin importarles mis sentimientos. ¿Siempre será así?

Al llegar, entré en mi habitación y encendí la luz. Quedé congelado en el lugar... La señorita Gisele dormía acurrucada en mi cama. ¿Qué hace ella ahí? Cerrando la puerta tras de mí, me acerqué sin hacer ruido alguno. La verdad esa niña era muy hermosa. Su cabello castaño revuelto por mi almohada, los destellos rubios con la luz sobresaltaban. Su cuerpo era un pecado, más bien un imán para el mío. Tal vez lo mejor hubiese sido que no nos hubiésemos conocido... Pero me gustaba cómo me coqueteaba y me complacía. Aunque sabía que todo era por dinero.

Me senté a su lado en la cama y sentí deseos de acariciarla. Se veía tranquila y parecía tener frío por su postura al dormir. ¿Qué voy a hacer con ella? Tendría que dormir en el sofá. Para mí dormir con alguien toda la noche significaba que había sentimientos de por medio... Algo, por muy poco que fuese. Al igual que besar mientras tenía sexo. Y ese no era el caso.

Sin poder controlar mis impulsos, fui a acariciar su sonrojada mejilla, cuando se despertó sobresaltada.

Retiré la mano rápidamente. Su mirada se cruzó con la mía y en sus ojos grises tan transparentes vi algo extraño. Algo que no me gustó.

—¿Qué hace aquí? —pregunté secamente.

Me afectaba encontrar a esa niña en mi cama.

—Te estaba esperando, y me he quedado dormida —respondió incorporándose. Estaba enfadada, y me tuteaba...—. Necesito que me dé un adelanto de mi paga. Quiero comprar algunos caprichos.

¡Mierda, mierda y mierda! Maldije una y otra vez al puto dinero. ¿Cómo podía confiar en las mujeres? Todas eran iguales.

—¿No podía esperar a decírmelo mañana? —pregunté indignado. Los puños me ardían—. Son las dos de la madrugada.

—Me importa una mierda... Es más, quiero hablarte de algo: ya no voy a seguir con esto. Tú has vuelto con tu novia y yo no pinto nada en esa historia.

Otra que no cumplía con su palabra y me abandonaba a la primera de cambio. ¡Mierdas todas!

—Eso no es asunto suyo. Usted y yo hemos hecho un trato y va a cumplirlo hasta que yo quiera —escupí descargando furia. Necesitaba de ella—. Quiero hacerla mía ahora mismo.

—No —protestó desafiante. No pude soportar su rechazo, y la tumbé de espaldas sobre la cama, cubriendo su cuerpo con el mío. Gisele quería dinero, y yo deseaba su cuerpo en ese mismo instante. ¡Maldita sea! Odiaba sentirme rechazado por ella—. No-lo-ha-gas.

Su advertencia no hizo más que agrandar mi agonía. Me desabroché la cremallera con urgencias, subí su falda echando de nuevo su ropa interior a un lado y la penetré rudamente, enloquecido.

—Mierda —gruñí amargamente, con los dientes apretados—. No vuelva a rechazarme.

Esa mujer sería mi perdición.

—P-para, maldito —se quejó tratando de apartarme de su cuerpo. Pero no me importó. No después de su rechazo, después de haberme humillado buscándome sólo para obtener mi puto dinero.

Enterré la cara en su cuello y sostuve sus manos fuertemente entre las mías. Gisele forcejeó pero yo no pude parar. Entré y salí de ella con estocadas cortas y rápidas. Solamente quería olvidar el dolor que me causaba su actitud y sus palabras.

Pero algo ocurrió. Gisele dejó de forcejear y se retorció debajo de mí, contoneando su cuerpo contra el mío. Aferró sus piernas en torno a mi cintura y abrazó mis dedos entre los suyos... Gemía, la muy atrevida gemía en mi oído. Me incorporé un poco y busqué su mirada, buscando un signo para entender su cambio. Pero sus ojos brillaron con malicia, su sonrisa se ensanchó y se arqueó saliendo al encuentro de mis caderas.

Gruñí con la mirada puesta en sus facciones. Ese atrevimiento de su cadera me mató.

—No pares, Thomas... —todo se paralizó ¿Thomas? ¡Zorra! ¿Gozaba conmigo pensando en otro?

Mi puño ardió, esta vez no me podría controlar.




Capítulo 5. Regalo de cumpleaños.



Gisele: Quería vengarme, quería hacerlo sentir mal, pero no imaginé hasta qué punto podía afectarle mi ofensa. Lo supe cuando dejó de moverse dentro de mí.

Su mirada era agresiva y sus muecas no lo eran menos. Temblé al ver cómo me despreciaba, no me gustaba sentirme así. Miré alrededor de aquella habitación con muebles tan oscuros, y todo se me vino encima. Todo era tan oscuro y siniestro como el propio Matt.

—Márchese —me ordenó incorporándose—. No quiero volver a verla.

¡Mierda! La había liado demasiado esta vez. Tal vez esto era lo mejor para mí, tal vez era la mejor escapatoria que tenía para romper el trato con él, pero una parte de mí no quería dejar las cosas así. Temblando aún más, puse la mano sobre su hombro, necesitaba tranquilizarlo. Parecía a punto de explotar y por alguna razón yo no quería ver eso.

—No me vuelva a tocar —se levantó, se alejó de mí y de mi contacto. Como si mi roce le quemase, o le diese repulsión... Con él nunca sabía qué pensar.

—L-lo siento, no quería... —no pude continuar hablando al ver su reacción tan animal. Matt golpeó el armario, tiró la silla, volcó la mesa y entonces por primera vez sentí miedo de él, de su comportamiento tan agresivo. Parecía ido, lejos, loco...

—Para, por favor —susurré levantándome, posicionándome delante de él. Aunque estaba consumida por el pánico, no podía verlo así—. Su familia lo va a oír, van a subir...

—No lo harán —afirmó apartándose de mi camino, dando vueltas por la habitación. Meciéndose el cabello—. Ellos me conocen y saben cuál es mi comportamiento cuando no controlo algo. Por eso estoy en la última planta, por eso mi despacho está preparado para que nadie pueda oír lo que hago dentro.

A pesar de su enfado me estaba confesando verdades de su vida. Entonces recordé las primeras palabras de Noa sobre él... “Matt es muy reservado, pero cuando está mosqueado habla demasiado...” Y yo lo enfadé, pero ¿por qué se comporta así?

—Lo hace muy a menudo, entonces —afirmé esperando entender porqué ese hombre era tan complicado.

—Señorita Stone, le he pedido que se marche —dijo parándose frente a mí. Su mandíbula temblaba—. Usted ahora mismo me recuerda a la traición más grande que acabo de sufrir. Mi novia me ha engañado con mi mejor amigo apenas hace unos días y ahora usted que en teoría es mi amante grita el nombre de otro cuando está teniendo sexo conmigo. No soporto a la gente así.

Me maldije una y otra vez por mi inoportuno comportamiento. Él tenía toda la razón, aunque al principio pensé que lo merecía.

—Pero a ella la soporta —lo provoqué, esperando más respuestas.

Mis palabras no sólo volvieron a provocarlo, sino que conseguí enfurecerlo de nuevo hasta el punto de llegar a romper el espejo de su habitación. Contemplé con temor cómo tiró de un golpe todos los perfumes y accesorios que tenía sobre el escritorio. Sentí pánico, sentí miedo y sobre todo sentí rabia por llevarlo hasta ese límite tan extremo. ¿Por qué no me marchaba y dejaba de complicarme la vida con él? Apenas lo conocía y ya todo estaba mal.

Me vi en el centro de aquella habitación tan destrozada y quise llorar, llorar mucho. La habitación tan oscura, tan grande, aunque poco decorada y amueblada, ahora lo parecía aún menos. Entonces todo encajó... Su puño, su puño tenía heridas. ¿Tenía estos ataques muy a menudo?

—Usted no sabe absolutamente nada de mi puta vida —dijo finalmente.

Tragué saliva antes de volver a hablar.

—Hágame saber entonces. Sé que necesita desahogarse, hágalo conmigo... Estoy aquí.

Apretó los dientes. Me miró con asco... No lo soportaba.

—¿Cómo mierda cree que podría confiar en una mujer como usted? —Sus palabras se clavaron en mi pecho, incluso dolían—. Con una mujer que me ofende de la manera más cruel, revolcándose conmigo en la cama, gritando el nombre de otro. ¿Lo imaginabas a él? ¡Zorra!

¡Mierda! Las cosas estaban muy lejos de salir bien si yo no confesaba la verdad. Porque a pesar de todo debía decírselo, porque tenía razón... Lo que yo había hecho no lo hacía una mujer decente, solamente las zorras.

—No —confesé enfrentándome a su rabia. Acorralándolo entre mi cuerpo y la pared—: no lo veía a él, porque ni siquiera pensaba en él. Quería provocarlo, quería enfurecerlo como lo estaba yo. Sé cómo le ha hablado a su novia de mí. A esa novia que lo ha traicionado con su mejor amigo y aun así usted la perdona.

Necesitaba escupir ese veneno

—Qué está diciendo —Matt parecía confundido—. Yo le hablé así de usted para que ella no le diese caza. Alison no sabe quién es y si lo supiese la mataría. Por algún motivo he intentado protegerla de ella, aunque la verdad es que usted es mi puta. ¿No es así?

¡Joder, joder, joder! ¿Cuántas veces me equivocaré con ése hombre hoy?

—Lo era —susurré temblorosa—. Acepté el trato porque pensé que conmigo tendría suficiente. Pensé que no perdonaría a su novia tan rápido. Y pensé que no tendría que ser su segundo plato. Pero la verdad siento que me he equivocado mucho con usted... tanto en lo negativo como en lo positivo.

—¿Quién es Thomas?

Oh.

—Mi mejor amigo —respondí rápidamente—. Jamás he sentido nada por él, sólo amistad. Es el único nombre que se me ha ocurrido para enfurecerlo.

Su mirada ahora parecía más cálida, menos oscura. Su cuerpo también parecía relajarse brevemente.

—Sí, he vuelto con ella —confesó con la mandíbula apretada—, pero no en todos los sentidos. Le he dicho que no voy a volver a tocarla hasta que sienta que puedo confiar en ella. Ese será su castigo por el daño que me ha causado su traición... Alison ha aceptado todas las condiciones, incluso al saber que tengo una amante.

Ella tenía que quererlo mucho para soportar todo eso. Aunque no entendía entonces por qué lo engañó con su mejor amigo. Suspiré, por un momento sentí pena por Matt. Parecía realmente dolido por la situación. Pero entonces recordé; en la intimidad él sería solo mío...

—¿Cómo sé que no me está mintiendo? —pregunté aturdida—. Podría estar diciendo todo esto para que yo continúe con el trato.

—No tengo necesidad de ello. Yo a usted le pedí o mejor dicho le exigí que no la tocase nadie más que yo, mientras durase mi trato con usted. Pues bien, entiendo que usted me pida lo mismo y lo acepto. En el momento en el que alguno de los dos incumpla esa norma el trato estará roto inmediatamente.

—Su novia querrá besarlo.

—He dicho tocar, o tener sexo —dijo duramente—. Aunque a decir verdad ni siquiera me apetece que Alison lo haga. Puede darse un pico con algún amigo si así lo desea, nada de lenguas. Esa norma es igual para usted que para mí, por supuesto.

—Me parece justo —respondí con una sonrisa tonta—. Créame que usted lo va a tener muy difícil, una novia quiere besar a su novio.

—Una novia que ama a su novio no lo engaña.

—Entonces, ¿por qué sigue con ella?

—A usted no le importa. Creo que esta noche ya he hablado demasiado de mi vida.

—¿Por qué le ha pedido a su madre que yo me encargue personalmente de sus cosas? —No pude evitar hacerle esa pregunta. Necesitaba la respuesta.

Matt pareció sorprendido.

—Porque no quiero que lo haga otra.

Complacida por sus palabras, le sonreí con descaro y sin pedir permiso, estampé mis labios contra los suyos. Y me dejé llevar por las tórridas sensaciones que sentía cuando lo tenía cerca. Matt rápidamente tomó el control de la situación, su lengua entró en mi boca irrumpiendo en ella sin previo aviso, sin cuidado, con esa posesión que él solía hacerlo... Como si mi boca le perteneciese.

Enloquecida por la excitación del momento, aferré la mano izquierda a su cabello tirando de él, pegándolo más a mi boca. Y con la mano derecha fui bajando lentamente por su torso tan perfecto, por su vientre extremadamente plano y bien formado, hasta llegar a su hinchado miembro.

—Hm... Qué hace —gruñó apartándose un poco confundido—. Quiero hacerla mía. No quiero juegos.

—Yo quiero tocarlo, acariciarlo. Necesito sentir esa parte de usted que tanto placer me da.

Desabroché su pantalón e inmediatamente metí la mano para llenármela de su miembro. Jadeé al sentirlo de esa forma tan íntima.

—Usted es una mala tentación... —murmuró sobre mis labios. Sonreí con picardía y empecé con movimientos lentos acariciando la punta de su pene. Hm, parecía más grande aún al sentirlo entre mis dedos. Comencé a acariciar la punta, dulce, suave. Jamás había masturbado a un hombre, pero enseguida supe qué hacer. Seguí con movimientos lentos, de arriba hacia abajo, despacio, disfrutando del momento de ver cómo ése hombre tan frío se deshacía en mis brazos con simples caricias.

Matt me demostró sus urgencias, en el beso. Sus labios devoraban a los míos sin paciencia, sin control. Su lengua embistió en la profundidad de mi boca como si me estuviese haciendo el amor allí. Me sentía totalmente húmeda, excitada, por el placer de sólo observarlo. Estaba muy caliente, pero esta noche sería para él.

—Joder —sus quejidos y gruñidos eran de auténtico placer. Poco a poco iba conociendo a ese indescifrable hombre que tenía delante de mí, y aunque era difícil, sentía que lo hacía. Sabía que lo estaba complaciendo por cómo sus ojos se cerraban a causa del gozo, por cómo su boca devoraba a la mía, y por cómo su cuerpo se contraía en cada movimiento que hacía sobre él.

—¿Qué le gustaría que le hiciese? —Ronroneé coqueta sobre sus labios, haciendo más presión sobre su miembro—. Ya estamos en su cumpleaños, ya es más de media noche. Quiero ser la primera en hacerle un regalo. Pida.

—De dónde ha salido usted —voz ronca, pasional. Me estremecí—. Pruébame.

Dejé de tocarlo asustada por un momento. ¿Cómo iba yo a hacer semejante cosa? Desde que lo conocí sentí deseos de saborear cada rincón de su musculoso cuerpo, pero nunca antes hice algo así. ¿Seré capaz?

—No sé cómo hacerlo —confesé con mis ojos fijos en él. Temblé ¡Dios! Qué hombre tan hermoso. Qué ojos.

—Déjese llevar como ha venido haciendo hasta ahora. Créeme, lo está haciendo muy bien.

Me manipulaba, sabía cómo hacerlo.

—No creo que sea buena idea.

—Sabía que no sería capaz —retó—. La he subestimado.

Solté una carcajada sin poderlo evitar. Ése hombre sabía cómo retarme, provocarme y enfadarme a cada momento. Conocía mis puntos débiles demasiado bien para lo poco que sabía de mí. ¿Resistirme a un reto? Gisele Stone no estaba hecha para eso.

—Como quiera —dije frotando mi cuerpo contra suyo—, pero si le muerdo no proteste. Yo le he advertido.

—Señorita Stone, no juegue con esa parte de mi cuerpo —me advirtió con los ojos llenos de diversión, de lujuria—. Es a lo que más aprecio le tengo.

Comportándome como la descarada en la que me estaba convirtiendo, me arrodillé delante de él sin dejar de observarlo a los ojos, provocándolo una vez más. Cuando ya estuve posicionada, su miembro quedó a unos centímetros de mis labios, con la punta brillante. ¡Ah! Para mi sorpresa sí que me apetecía probarlo, y mucho. Mirando hacia arriba para que Matt tuviese una buena visión desde donde yo me encontraba, eché mi cabello hacia un lado y mordiéndome el labio inferior, tomé su pene entre mis manos.

—Contrólese un poco —saqué la lengua, y lamí la punta de su miembro.

—Hm...está salado. Me gusta, señor Campbell.

Tentándolo una vez más, lamí desde su comienzo hasta la punta, con lamidas lentas y excitantes. Matt gruñó y sus manos se enredaron en mi cabello tirando de él. Dolía, pero no importaba, no mientras veía cómo él lo gozaba.

Una vez la lamí toda, llevándome su sabor en la lengua, la chupé succionando la punta de forma lenta, sintiendo que el placer del él en esos momentos era el mío propio.

—Más rápido... —ordenó jadeante sin dejar de moverse inquieto, sin dejar de acariciarme el cabello ahora con más amabilidad. Matt no se dio cuenta, pero mi cuerpo tembló a causa de lo tiernas que eran sus caricias sobre mi cabello. Matt no sabía el efecto que producía en mí... Yo recién lo descubría.

Perdí el control, y entonces supe que nunca tendría suficiente si se trataba de él. La chupé, succioné y lamí de la forma más salvaje que pude, sintiendo cómo su cuerpo empezaba a temblar entre mis manos. De forma seductora, movió sus caderas saliendo al encuentro de mi boca. Algo pasó ahí, en ese gesto, y enloquecida llevé la mano hacia mi centro. Y comencé a acariciarme vulgarmente delante de él, sin sentir vergüenza alguna. No entendía qué diablos pasaba conmigo. Me sentía frustrada y deseaba acariciarme a la misma vez que lo saboreaba, lo necesitaba para sentirme satisfecha.

—Señorita Stone —me regañó—. ¿Qué está haciendo? —gimió con sus ojos tan abiertos como platos, al ver el espectáculo que yo le estaba proporcionando.

Apenas podía soportarlo. Toda yo empezó a convulsionar cuando sentí mis propias caricias sobre mi sexo. Caricias lentas, en círculos. Sabroso.

—Señor Campbell, imagínese que éste dedo —dije enseñándole un dedo para luego introducirlo en mi cavidad. Jadeé, que sensación tan rica—, es usted. Voy a tener un orgasmo, sólo por verlo.

—Hágalo ya —me ordenó alterado.

Y seguí con caricias más salvajes y atrevidas, sin dejar de saborear, lamer y besar su virilidad. Con un par de caricias más sobre mi centro, sentí cómo todo mi cuerpo se sacudía.

—Ay, señor Campbell —gemí entre sollozos al sentir cómo un arrollador orgasmo se apoderaba de mí. Desesperada, mordí su miembro sintiéndome sobrepasada por el placer tan inmenso que sentía. Un placer que estremeció cada centímetro de mi cuerpo.

—Mierda —se quejó al sentir mi mordisco. Queriendo hacer que se sintiese en el mismo cielo como me estaba sintiendo yo en este mismo instante, lo chupé y lamí con más urgencias, con más pasión y deseo. Lo noté desesperado cuando movió las caderas enloquecidamente, haciendo que sus caderas chocasen brutalmente contra mí, y finalmente se tensó—. Gisele... retírese, por favor.

¿Gisele? Quise gritar ¡Me llamó por mi nombre! No entendí el porqué, pero sonaba demasiado tentador oír mi nombre en sus labios. Gisele, no señorita Stone... Estaba muy mal.



Matt: ¿Qué acaba de suceder? ¿De dónde sale esa niña? Parecía haber llegado desde el mismo infierno para tentarme y provocarme, hasta alzarme al mismo cielo. El placer que acababa de sentir con ella no lo había sentido jamás con ninguna otra, ni siquiera en los tres años que llevaba con Alison. ¿Qué mierda está pasando?

Cerré los ojos, era todo tan confuso e inexplicable. Al abrirlos me encontré con la señorita Stone delante de mí, arrodillada aún. Volví a tener la visión de ella acariciándose mientras me saboreaba... No podría olvidarlo jamás.

—Feliz cumpleaños, señor Campbell —sonrió incorporándose para besar mis labios, muy lento, muy suave. Me quedé desconcertado sin saber qué hacer, nunca había besado a nadie tan lento y suave como Gisele lo hacía en ese momento. ¿Cómo será? Diferente, sensual, más apasionado de lo que jamás hubiese creído. Le devolví el beso sin saber porqué de la misma forma, lento y suave. Una electricidad intensa quemó cada centímetro de mi cuerpo ante ese beso. Impresionado, me aparté bruscamente. Gisele me miró y sonrió de nuevo—. Buenas noches.

Y sin más se fue, dejándome desconcertado por su atrevido y dulce comportamiento.



A la mañana siguiente me era imposible levantarme. Los rayos de sol ya entraban por mi ventana, pero yo no había pegado ojo en toda la puta noche pensando en el comportamiento de Gisele Stone. Esa niña era todo un misterio, que por mi bien sería mejor no resolver. La visión de ella tocándose mientras me lamía, me atormentó durante toda la maldita noche.

—¿Hijo? —La voz profunda de Willian llegó desde la puerta.

Me levanté, me puse un pantalón de pijama negro, con el torso desnudo aún, y abrí. Toda mi familia me cantaba cumpleaños feliz, y Gisele Stone llevaba una bandeja con una tarta de cumpleaños para mí.

—Gracias. No teníais porqué haberos molestado.

Todos parecían felices.

—La ha hecho Gisele, mi cielo —dijo Karen emocionada—. Ha pasado casi toda la noche en ello para que estuviese lista a estas horas, ¿qué te parece? Le dije que la encargase, pero ha preferido hacerla a su manera. ¡Ha quedado perfecta!

Roxanne bufó con los ojos en blanco. Eric parecía serio y preocupado. Willian sonrió dejándose llevar por el entusiasmo de Karen y Gisele... Gisele, me observó con sus mejillas sonrojadas. Así que tenía vergüenza ésa descarada... Y al parecer ella tampoco había dormido a causa mía.

Cuando todos entraron y vieron el desastre en mi habitación, me observaron con preocupación.

—¿Todo bien, Matt? —preguntó Roxanne angustiada.

—Sí, siento que tengáis que verlo de nuevo —me excusé suplicando un silencioso perdón. Me avergonzaba esa faceta mía, pero no era capaz de controlarla.

Al volver la mirada hacia Gisele, en su rostro se mostró el arrepentimiento y la culpabilidad. Culpa que sólo tenía yo, por ser como era.

—Ya empiezo a recoger —dijo apurándose en hacerlo.

No pude dejar de mirarla... ¿Qué mierda me pasa con ella?

—Venga Matt, abre éste regalo —me llamó Roxanne saltando, haciendo palmitas—. Quiero ser la primera en regalarte algo en este día tan especial.

Sonreí, no por el regalo de Roxanne. Sonreí al recordar que la señorita Gisele Stone fue la primera en hacerlo ¡Y de qué manera! Mis ojos volvieron a ella y entonces vi que estaba sonriendo mientras recogía. ¿Se estará acordando también?



Gisele: ¡Todo recogido al fin! Después de dos largas horas su dormitorio estaba completamente ordenado, salvo lo que estaba hecho añicos...

Después de mi mal comportamiento en la noche, no pude dormir, y entonces decidí hacerle la tarta. ¿Estaría eso bien? Ese hombre me desconcertaba y no sabía cuándo hacía lo correcto.

Cuando estaba a punto de salir de su dormitorio, me encontré con Eric. La impotencia se apoderó de mí.

—Tú —le dije tirando de su brazo, encerrándolo conmigo en la habitación de Matt—. ¿Cómo te has atrevido a jugar de esa forma con mi hermana?

—Señorita Stone, por favor le pido respeto para conmigo. Soy uno de sus jefes.

—¿Respeto? ¿Qué sabes de respeto? Te has liado con mi hermana en la cocina de tu madre, estando prometido con otra mujer. ¿A ese respeto te refieres?

—Lo siento, hágaselo saber a su hermana, por favor.

—¿Eso es todo? ¿Qué clase de hombre eres? —Le recriminé apuntándole con el dedo—. Mi hermana pensó que tal vez había algo más. Está rota de dolor por tu culpa.

—Voy a hablar con ella ahora mismo —respondió dándose la vuelta para marcharse, pero lo retuve por el brazo.

—No, ya le has causado demasiado daño. No quiero verte cerca de ella, o de lo contrario les diré a tus padres y a tu prometida la clase de hombre que eres.

En esos momentos la puerta del dormitorio se abrió. Ambos miramos asustados, pero al ver entrar a Matt, suspiré tranquila. Su rostro se mostró frío, furioso, y su mirada iba de su hermano hacia mí. Un segundo más tarde sus ojos volaron hacia la mano que yo tenía sujeta a su hermano.

—¿Qué está pasando aquí? ¿Qué hacéis los dos solos encerrados en mi habitación? Señorita Stone...

Lo miré desconcertada, pero sus rasgos me respondieron a la pregunta que yo le hacía en silencio. No sabía cómo, pero tenía la certeza que pensaba que yo intentaba ligar con su hermano...

—Creo que debe ser su hermano el que le explique.

En dos zancadas se posicionó frente a mí, agarrándome muy fuerte por el brazo. Me hizo daño.

—No quiero juegos. ¿Qué está pasando aquí? —Me solté de su agarre, furiosa. Quise gritarle lo cretino que era, quise gritarle que yo no era como la puta de su novia.

Eric, al ver la situación, se interpuso entre nosotros.

—Matt, ¿qué mierda te pasa? Esto es un asunto entre la señorita Gisele y yo. No te metas.

De nuevo Matt buscó mi mirada. Había reproche en ella. Le devolví la mirada desafiante, odiaba que pensase tal mal de mí.

—Su hermano se ha acostado con mi hermana —Matt se sorprendió. Eric jadeó—. No le dijo que estaba prometido, y yo ahora le estaba reprochando su actitud hacía mi hermana.

—Salga, Gisele —ordenó Matt—. Karen la está buscando para presentarle a la nueva chica.



La nueva chica, era una petarda de mucho cuidado. Cabello rubio con mechas de color castaño, ojos marrones y una buena figura. Pero me parecía demasiado presumida, algo que no me gustaba.

—Melissa, será mejor que dejes de hablar —le regañó Noa—. A las ocho empieza la fiesta, la casa tiene que estar completamente limpia y Gis debe ayudarme en la cocina. También tiene que hacer algunas compras.

—Sí, ya se me han informado de mis obligaciones —replicó y entonces me miró—. ¿Por qué si yo me encargo de la casa eres tú quien limpia la habitación del guapo?

—¿Guapo?

—Er... sí. Matt creo que se llama... Es el hombre más perfecto que he visto jamás.

—¿Cuándo lo has visto? —pregunté indignada.

Noa se giró rápidamente, y en sus ojos hubo una clara advertencia: ¡mantente lejos de él!

—Lo he visto cuando he llegado. Parece serio y apenas me ha hecho caso —confesó Melissa con tono monótono—. Pero me ha gustado mucho, tal vez...

—Las chicas del servicio no nos mezclamos con los jefes —espeté aun sabiendo que era una mentira. ¡Que se mantenga lejos de Matt!

Noa volvió a mirarme, y vi de nuevo tristeza en sus ojos al oír mi comentario. Tenía que hablar con ella y contarle lo ocurrido con Eric, pero ahora era imposible con ésa estúpida de por medio.

—Noa, será mejor que vaya a comprar los recados que me ha mandado la señora Karen. Nos vemos al rato.



Miré por si venía el taxi, pero aún nada. Estaba tan distraída con mis pensamientos, que cuando el claxon de un auto sonó a mis espaldas me sobresalté. Al volverme me encontré con Matt Campbell en un Volvo negro espectacular. Suspiré, demasiado sexy el condenado.

—Gisele, ¿qué hace aquí? —preguntó inclinándose hacia la ventanilla para verme mejor.

Oh, Dios, demasiado para mí.

—Su madre me ha mandado a hacer algunas compras —respondí mirando a los lejos para que no vislumbrase lo que me afectaba su presencia—. Allí viene el taxi, lo veo más...

—Suba —ordenó inmediatamente—. ¿A qué espera? ¡Suba ya!

Aturdida por su comportamiento, me subí rápidamente antes que el taxi llegase hasta mí.

—¿Qué le pasa? —pregunté volviéndome hacia él—. Su familia, sus vecinos o amigos pueden vernos. El taxi está aquí mismo.

—He dicho que la llevo yo y punto. Quiero hablar con usted sobre el adelanto que me pidió anoche, ¿para qué era?

¡Puf! ¿Ahora que le iba a decir?

—Para comprar, hm... ropa interior.

—¿Sólo eso?

—No, claro que no —sonreí haciéndome la interesante—. Ropa, bañador, en fin... cosas. Esta noche después de servir en su fiesta he quedado con mi amiga para tomar unas copas. Mañana he quedado con ella y con mi amigo Thomas para ir a la piscina, necesito ropa y eso.

Dos horas antes, mis amigos se habían puesto en contacto conmigo para planear la cita y yo agobiada por salir de ese lugar... acepté inmediatamente.

Matt me observó por largos segundos y pude ver que se contenía de nuevo. ¿Ahora qué he hecho?

—Quiero pasar el domingo con usted —¿cómo? ¡Eso no lo esperaba!

Estaba casi hiperventilando.

—No puedo, es mi día libre y ya tengo planes.

—Tenemos un trato. Además, quiero ser yo quien la lleve de compras —¿qué?—. No me mire con esa cara, usted podrá pedir lo que quiera y lo tendrá.

Me sentí más puta que nunca. ¿Cómo iba a salir de esta?

—Por favor, deje ya de decir tonterías y vamos de una vez —ignorando mis palabras, cogió la lista que yo tenía entre mis manos y empezó a escribirla en el móvil.

Al cabo de unos minutos se volvió hacia mí.

—Listo, la compra se está haciendo. Tenemos tiempo para comprar sus cosas.

Me dejé caer hacia atrás.

—Es usted insoportable, con qué rapidez consigue todo.

—Me muero por ver cómo se prueba la ropa interior —ronroneó con voz profunda, posando su mano en mi muslo.

Me incorporé y lo miré de inmediato.

—¿Q-qué quiere decir? —pregunté hiperventilando al sentir cómo su mano avanzaba para acariciar mi centro, a través de la tela de mi pantalón de chándal—. Por favor pare, alguien nos puede ver.

—Tengo ganas de usted ahora mismo —yo también. ¿Qué mierda estoy haciendo con mi vida? No podía negárselo y no quería hacerlo—. ¿Me dejará?

Sus ojos verdes esperaban con impaciencia mi respuesta.

—Sí, pero no aquí, por favor.

Matt cerró los ojos y se dejó caer un poco hacia atrás, suspirando. Yo muy a mi pesar, retiré su mano de mi sexo.

—A pesar de todo siempre me obedece, ¿por qué? —preguntó volviendo la mirada hacia mí.

—Porque también me apetece —dije encogiéndome de hombros—. A veces por no pelear con usted.

Lo último era una mentira, pero tenía que despistarlo...

—En este instante, ¿por qué? —Su voz sonó tan dura como extraña.

—Por-que-me-apetece —susurré inclinándome, besando sus labios—. Porque aún lo recuerdo en mi boca, y hmm, me siento mojada de nuevo.

—Siempre tan desvergonzada —gruñó mordiéndome el labio.

—Tengo un buen maestro —entonces, dejándome sorprendida, rió a carcajadas. ¡Al fin lo veía sonreír! Era aún más hermoso si se podía.

Sus dientes tan blancos y perfecto, ay. Qué calor...

—¿Nunca se cansa se retarme? —Negué juguetona con la cabeza—. Ya veo. Vamos antes que la tome aquí mismo, por atrevida.

Durante el camino nos acompañó el silencio. Yo no sabía qué decir, y él al parecer no tenía ganas de hablar conmigo. Entonces recordé a su novia...

—¿Lo ha felicitado su novia? —Se tensó. Sus ojos fijos en la carretera.

—Me ha enviado un mensaje —pensé que ya no diría más, pero lo hizo—. Me ha dicho que no ha podido venir porque estaba comprándose un vestido para esta noche. Con el dinero que yo le di ayer.

—¿La quiere? —Mierda, eso sólo era un pensamiento.

Me miró con horror. Puta mierda.

—Gisele, usted pregunta demasiado —De nuevo mi corazón latió descontrolado al oír cómo sonaba mi nombre en sus labios—. Déjelo ya, por favor.

—Vale.

—Le queda muy bien el chándal azul.

Lo miré, pero no me miró... Me rendí.

Él era así de extraño, por alguna razón se comportaba de esa forma, y yo quería averiguarlo. Matt tenía comportamientos que yo no entendía e incluso que me llegaron a asustar, pero me agradaba su presencia. Me sentía diferente con él... Me comportaba diferente cuando estaba a su lado...

—¡Gis! —Me llamaron a lo lejos. Busqué con la mirada la voz que me llamaba, y entonces vi a Thomas. Venía corriendo hacia mí.

¿Qué hacía en Port Angeles?

—Por favor, ¿puede parar? —pregunté agarrándome a su brazo sin querer. Matt me observó ceñudo sin entender mi petición, pero aun así estacionó el auto—. Enseguida vuelvo.

Al salir del auto sin haberme movido apenas, Thomas corrió hacia mí y me estrechó con efusividad entre sus brazos.

—¡Gis! Te he extrañado —intenté apartarme de él pero no lo conseguí. Me agobiaba con miles de besos en la mejilla, incluso me apretó tan fuerte que hasta me dejó casi sin respiración. Un segundo más tarde me soltó de forma brusca, casi dejándome caer al suelo. Me quedé extrañada por su comportamiento, hasta que vi a Matt... Tenía a Thomas sujeto por el brazo. Su rostro y su mirada eran para temblar de miedo. Salvaje, aterrador...

—No-la-toque —Thomas lo miró sin entender nada, y yo la verdad tampoco—. Gisele me pertenece.




Capítulo 6. Muro de piedra.



Gisele: Matt estaba completamente loco. Tenía a Thomas inmovilizado en el suelo con las manos hacia atrás. ¿Qué coño le pasa? Todo esto era ridículo, ¡qué yo soy suya, decía! Ese hombre parecía haber salido de una película de terror. Quería golpearlo, me sentía indignada. El pobre Thomas tenía sus ojos negros desorbitados observando a Matt.

—Señorita Stone, suba al coche —me ordenó descaradamente.

¡Una mierda!

—Gis, ¿quién es éste tipo? ¡¿Qué mierda le pasa?! —gritó Thomas intentando soltarse del agarre de Matt, pero parecía imposible.

Dejándonos sorprendidos a Thomas y a mí, Matt lo había lanzado al suelo, dejándolo sin movilidad alguna.

—¡Suéltalo de una maldita vez! —Le grité a Matt furiosa, zarandeando su cuerpo. Pero no parecía oírme en esos momentos. Sus ojos estaban fijos en Thomas, arrodillado sobre la espalda de éste, sujetando sus manos con fuerza—. ¿No me oyes? ¡Te digo que lo sueltes, joder!

Los ojos de Matt volaron hacia mí, y lo que vi en su mirada me hizo temblar. Parecía realmente peligroso.

—¡Hijo de puta, suéltame! —Thomas se debatía, pero era imposible. La expresión de Matt era terrorífica, ¿por qué todo esto? Me sentía tan confundida... Una parte de mí deseaba golpearlo hasta hacerle entender que era un salvaje, y que Thomas no merecía algo así. Otra parte de mí tenía ganas de abrazarlo, para me explicase su pasado... Tal vez de esa forma podría entender algo más de él, y su extraño comportamiento.

El lugar empezó a llenarse de curiosos, pero a Matt no parecía importarle nada. Yo cada vez me sentía más avergonzada ante la situación en la que nos encontrábamos.

—Thomas —dije con tranquilidad—, él es Matt Campbell... Mi jefe. Creo que te ha confundido con un bandido, ¿no es así, señor Campbell?

—¡Entonces qué me suelte ya, joder! —En esos momentos sentí pena por mi amigo. Sin haberme dado cuanta lo había involucrado en esa pelea. Sentí miedo por lo que podría pasarle... Me arrodillé ante él y acaricié su cabello azabache entre mis dedos. Necesitaba calmarlo. Sentí la mirada de Matt clavada en mí, pero no me importó, y entonces todo ocurrió demasiado deprisa.

Matt dio la vuelta a Thomas bruscamente y lo golpeó varias veces con el puño en la mandíbula, arrancándole a Thomas un grito entre la rabia y el dolor. Thomas era tan corpulento como él, pero la rabia de Matt le podía.

—¡Mierda! ¿Estás loco? ¡Suéltelo ahora mismo!

—Suba al coche Gisele, voy a soltarlo —Gisele, Gisele... ¡Maldita sea! ¿Por qué sonaba tan intenso incluso en esos momentos tan aterrada como me encontraba?

—No —respondí firme y arrogante.

Sin previo aviso, Matt soltó a Thomas y me echó a sus hombros como un saco. Grité y pataleé como una histérica, pero de nada me sirvió... El imbécil de Matt me estaba encerrado en su auto para pelear con Thomas libremente.

Encerrada, grité y golpeé los cristales, pero todo parecía inútil. Matt y Thomas se estaban golpeando en medio de la calle (S Vine St) con muchísimas personas mirando, sin hacer absolutamente nada. Parecían animales salvajes. ¿Qué diablos está pasando?

Asustada y horrorizada por la pelea, me tapé la cara con las manos para no ver nada más, ¿qué puedo hacer? Al volver a mirar por la ventana del auto todo estaba paralizado... Matt y Thomas me miraban desde la distancia, observando cómo yo empezaba a llorar desesperadamente por lo que estaba ocurriendo. Sus miradas se encontraron y ¿hablaban? mientras se acercaban a mí.

Cuando estaban a escasos pasos de donde yo me encontraba, pude ver que Thomas tenía la mandíbula completamente hinchada, junto con sus pómulos... y sangraba. Matt también sangraba por la ceja y el labio inferior. ¡Mierdas! Cuando llegaron a mi lado, el coche se abrió automáticamente, salté de él para golpear a Matt en el pecho.

—¿Qué mierda te crees? —Sollocé buscando su mirada—. Te odio... te odio.

—Para —me advirtió sujetando mis manos entre las suyas.

—Gis, no sé qué coño tienes con este tipo, ¡pero es un loco! Puede hacerte daño, vente a mi casa, por favor. Este hombre es peligroso.

Me solté del agarre de Matt y me limpié las lágrimas con coraje.

—Gisele —me advirtió Matt, una vez más.

¿Qué mierda quiere ahora?

—Thomas, ¿de qué va todo esto? ¿Qué ha sucedido para que dejéis de pelearos como salvajes de pronto? —le pregunté buscando la sinceridad que sólo él podía darme.

—Elige —lo miré confusa, ¿qué me pedía? Matt y Thomas se mataban con miradas asesinas, con sus puños engarrotados a ambos lados de sus cuerpos—. ¿Te vienes conmigo o te vas con él? Gis, me conoces bien y sabes que jamás te haría daño. Ya has podido comprobar como es él. No quiero saber qué coño te traes con este tipo, sólo quiero saber tu respuesta.

Suspiré dándoles la espalda a ambos. ¡Thomas está loco! A Matt en el fondo no le importaba a quién yo escogiese, él sólo quería mi cuerpo para sentirse dueño de él. Algo que pensándolo, dolía.

Me giré de nuevo, y ahora sus miradas permanecían firmes en mí. No supe cómo, ni porqué, pero muy a mi pesar lo tuve claro.

—Thomas, tengo que volver al trabajo. Mañana te veo, ¿sí?

De la forma más sutil, lo elegí a él... Aunque no lo merecía, aunque era un loco, aunque quizás me hiciese daño. No entendía porqué, sólo sentía que tenía que ser él.

Miré a Matt y por un momento vi que sus ojos se volvían cálidos agradeciéndome el gesto, y en sus carnosos labios me pareció vislumbrar una pequeña sonrisa. ¿Lo estoy imaginando? Pero una vez más se ocultó tras esa mierda mascara que no me dejaba ver más allá de él.

Thomas se me acercó, me dio dos besos y se fue... La elección estaba hecha.



Ya de vuelta en el auto, un silencio eterno se apoderó de ese pequeño espacio. Matt conducía en silencio, limpiándose las heridas con pañuelos desechables. Yo deseaba hacerlo, yo deseaba curarlo... pero no lo haría, él no merecía tal cosa de mi parte.

—¿Dónde va? —le pregunté al ver que no tomaba el camino de vuelta a casa.

—A comprar sus caprichos.

Apreté lo dientes para no gritar, pero tuve que hacerlo.

—¡Tú no estás bien! —Sus ojos verdes al mirarme se oscurecieron—. ¿De verdad crees que voy a ir contigo de compras después del numerito que acabas de montar? Thomas es mi amigo y lo quiero, no tenías derecho a...

—¡Cállese! —Asustada por su terrorífico grito pegué mi cuerpo a la puerta del auto, muy lejos de él—. Piensa qué le voy a hacer daño, ¿no es cierto? Jamás la tocaría, no de esa manera...

Sin previo aviso, paró el auto en un lugar apartado, se bajó de él, adentrándose en el Webster Park. Acto seguido empezó a golpear todo lo que se encontraba en su camino: arboles, flores, papeleras y bancos de madera. Abrumada por su comportamiento tan agresivo, me bajé del auto y corrí tras él.

—¿Q-qué pasa? —Le pregunté temblorosa—. ¿Por qué se pone así? Señor Campbell, estoy aquí, por favor confíe en mí.

Todos sus músculos se tensaron, su mirada volvió de nuevo hacia mí. Se veía triste, abatido y desconsolado, ¿qué pasa con ese misterioso hombre? Lentamente caminó hacia donde yo me encontraba, y no supe si huir o abrazarlo hasta la locura... En el fondo sentía unas inmensas ganas de consolarlo.

—Si me tiene miedo, ¿qué hace aquí? Fuera —no podía huir. En el fondo sentía ternura del hombre débil y derrotado que se encontraba ante mí en esos momentos. Me acerqué y acaricié su labio hinchado, que sangraba de nuevo. Sus ojos se cerraron con angustia, parecía disfrutar de mi contacto.

—No le voy a negar que me asusta —susurré limpiando su labio temblorosa—, pero una parte de mí me dice que nunca me haría daño... No físicamente.

—Físicamente —repitió abriendo los ojos, encontrándose con los míos.

Desprendía tanta desesperación... Me contuve para no lanzarme a sus brazos, aunque me moría por hacerlo.

—Emocionalmente me lo ha hecho hoy. Aún no logro entender qué ha pasado por su cabeza para llegar a todo esto.

Pude ver tristeza en esos ojos tan hermosos. ¿Por qué?

—No quiero hablar de ello en este momento —se apartó dejando caer mi mano hacia el vacío, y se sentó abatido en un banco de madera. Quería saber más de él, de su vida y ahora parecía el momento.

Me senté a su lado rozando mi pierna con la suya, y entonces me miró ¿con melancolía?

—¿Qué negocio tiene? ¿Cuál es su trabajo? —pregunté sonriéndole.

Sus ojos se abrieron algo más.

—Tengo una agencia de modelos —asentí alentándolo a que continuase—. Mayormente de chicas.

—¿Cómo se llama? ¿Dónde está situada? —pregunté con interés—. Tal vez haya oído hablar de ella...

Algo extraño ocurrió con esa pregunta.

—Grupo Parker. Está situada en Seattle, aunque aquí en Port Angeles tengo una pequeña empresa también, para no viajar constantemente.

—¿Parker? —pregunté confundida—. ¿Su segundo apellido?

Bajó la mirada y luego volvió a mirarme. Parecía pensativo.

—Soy adoptado —su tono fue cortante, frío, seco. Entonces entendí varias cosas... Mis preguntas terminaban ahí. También entendí porqué no se parecía a su hermanos. Ellos rubios de ojos azules, Matt moreno de ojos verdes. Nada que ver, ni siquiera en el tono de piel. Matt bronceado, Eric y Roxanne tan pálidos como yo misma.

En el fondo necesitaba hacerle tantas preguntas... Pero Matt ya había sentenciado con su respuesta.

—Entiendo —susurré. Lo miré fijamente y sentí deseos de acariciarlo, ¿por qué no hacerlo? Temblando, puse mi mano entre la suya, acariciándolo delicadamente—. Me gusta oírle, me gusta saber de su vida... Es tan misterioso —confesé con un nudo en la garganta al ver que no rechazaba mi contacto.

Su mirada se perdió entre nuestras manos entrelazadas.

—Sólo lo hace porque le pago. Sé que ese es el único motivo.

Indignada y dolida, me levanté y me alejé de su lado. ¡Yo me abría ante él! Pero una vez más chocaba contra un muro de piedra. Ese muro que se interponía siempre que se tratase de Matt Campbell.

—Quiero irme.

Matt se levantó y con gesto tranquilo, me agarró del brazo. Lo miré esperando, una disculpa.

—Gisele. Esto es lo que soy, no busque más porque no lo hay.

Él entendía el motivo de mi enfado, pero simplemente no le importaba. Así era él, ¿puedo y quiero soportarlo?



El trayecto de vuelta fue en silencio, paramos unos minutos para recoger la compra y de vuelta a casa. Una vez allí, me enfundé en la cocina junto a Noa como era mi trabajo, aunque para ser sincera no me encontraba nada bien.

—Gis, ¿estás bien? —Me preguntó Noa—. Estás muy extraña desde que has vuelto de la compra ¿todo ha ido bien?

—Sí, no te preocupes. Sólo me duele un poco la cabeza.

Noa, sin yo esperarlo, me cogió del brazo para llevarme junto a ella al rincón más apartado de la cocina.

—Gis, tengo algo que contarte. ¿Te acuerdas de la Melissa que tanto nos habla Scott?

—Sí. Creo que me ha dicho que mañana ha quedado con ella. ¿Por qué? ¿Ocurre algo?

Noa se echó a reír y señaló hacia la puerta. Entonces entendí todo. ¡Melissa!

—No puede ser. La chica nueva, ¿es ella?

—Ella misma hermanita —confesó riendo—. Scott me lo acaba de contar, bueno también que ha tenido una nueva pelea con la señorita Roxanne.

—Uf, de eso quería hablar con él. Se está pasando con ella. Roxanne está histérica con Scott.

—Ya lo he hablado. Me ha contestado que no nos metiésemos en sus cosas, que él sabe lo que hace.

Qué cabezón.

—Bien... —Noa se iba de nuevo con su tarea, cuando la cogí del brazo—. Noa.

Me miró aturdida y entonces supo de quién iba a hablarle.

—Sin más ha dicho que lo siente —los ojos de Noa se llenaron de lágrimas—. No merece la pena, Noa, el tipo es un estúpido. Le dije que estabas mal, y lo único que fue capaz de decir es que lo sentía. Pretendía hablar contigo, yo se lo he prohibido. No quiero verte así.

Y de nuevo lloraba... Putos hermanos Campbell.



Solamente faltaba una hora para que diese comienzo la fiesta y ya estaba agotada. Había terminado de preparar la comida junto a Noa, había aguantado de nuevo los berrinches de Roxanne y había tenido un pequeño contratiempo con Melissa. La tensión entre nosotras era evidente. Yo no la soportaba porque se acostaba con mi hermano y pretendía hacerlo con... Matt.

Y ahora por ultimo iba a servir el café a la señora Karen y al señor Willian. Conversaban tranquilamente en la sala, esperando a los primeros invitados.

—Pase, Gisele —dijo Karen sonriente al verme en la puerta. Luego continuó la charla con su esposo, que también me sonrió con calidez.

—Últimamente está más extraño de lo normal, me temo que es por Alison —el estómago me dio un vuelco. Hablaban de él—. Empiezo a creer que lo mejor es que lo dejen. Hoy ha vuelto con la cara magullada, no he querido preguntarle... Sabes cómo es él.

—Mi amor, tranquila. Matt es un hombre maduro y sabrá qué hacer en todo momento —Willian parecía orgulloso de él, algo que me dio tranquilidad sin saber porqué—. Ahora está con Sam, ha venido a verlo.

Ahogué un jadeo involuntario. Sam, el amigo con el que lo engañó su novia. ¿Cómo estaría Matt?



Matt: Ahora que me había enfrentado a la verdad, me sentía más tranquilo. Sam decidió darme las explicaciones oportunas a su traición, alegando que sólo lo hizo para abrirme los ojos con Alison. ¿Debía creerle? Ya no sabía en qué confiar, ni en quién hacerlo. Sin más, lo perdoné. Él era mi mejor amigo, mi confidente, casi mi hermano, y Alison no podía romper ese vínculo. No volvería a confiar en él, como no lo haría en nadie más... Pero necesitaba a mi amigo.

—Deja ya de pensar amigo, no entiendo cómo la perdonas. Ella no te merece —lo miré con recelo dudando de sus palabras. Sam se parecía físicamente a mí, no en los rasgos de la cara pero sí en el físico. Pero mucho más soberbio—. Todas las mujeres son iguales.

Y sin poderlo evitarlo, a mi mente volvió la imagen de la mujer que últimamente me atormentaba, Gisele Stone. ¿Qué pasa con ella? La dejé en ridículo ante su estúpido amigo, sin haber podido evitarlo. La ridiculicé ante muchísimas personas más, aun así se vino conmigo. Me sentí posesivo en el momento que ese maldito imbécil la abrazó con esa efusividad. ¡Ella es mía!, fue lo único que pensé antes de comportarme como un salvaje. Aun así Gisele se vino conmigo, se interesó por mi vida y me acarició de forma tan tierna... ¿Tan grande es su ambición por el dinero? Mi corazón me decía que era un ángel caído del cielo, mi cabeza me decía que era el mismo diablo en persona. Una tentación de la que tenía que alejarme, pero no podía ni quería hacerlo.

—Matt, están llamando a la puerta. Voy a abrir —asentí perdido en mis pensamientos.

Pero al mirar al frente, Gisele se encontraba tras la puerta. Tan hermosa y exquisita que me mataba...

—Señor Campbell, vengo por si necesita algo —su mirada se volvió hacia Sam al decir esas palabras, ¿por qué? De nuevo me sentí ansioso y posesivo con ella. Sam la devoraba con la mirada... Hijo de puta.

—No, gracias. Señorita Stone, puede retirarse —sin quererlo fui brusco, pero las babas de Sam por ella me sacaban de quicio.

Gisele asintió y antes de marcharse volvió a observarme de nuevo. ¿Quiere hacerme llegar algún mensaje?

Sam, en cuanto Gisele se marchó con ese balanceo de caderas, me sonrió con picardía.

—Guau, ¿de dónde ha salido ese bombón? —Amenazante, me incliné hacia la mesa y lo cogí por el cuello.

—Aléjate de ella —lo amenacé con furia. Sam se sorprendió por mi reacción, pero aun así asintió sin hacer alguna pregunta sobre el tema.

Él me conocía muy bien.



La fiesta no podía ir peor. Alison pegada a mí como un imán, tratando de aparentar en todo momento que éramos la pareja perfecta. Roxanne parecía furiosa sin motivo aparente. Eric regalaba miradas furtivas a Noa en presencia de su prometida cada vez que ésta venía a servir. Luego estaba Gisele Stone... Su nuevo uniforme era una tortura para mí: Más corto de lo habitual, dejando totalmente expuestas esas tentadoras y hermosas piernas. Piernas que sólo a mí me pertenecían.

—Mi amor, ¿qué piensas? —Me preguntó Alison tomándome por el mentón para que la mirase—. Estás muy ausente esta noche. Es tu cumpleaños, deberías estar feliz.

En esos momentos Gisele entró con una bandeja negra, y su mirada se clavó en la mano que Alison tenía sobre mí. Se volteó y pude sentir que aún continuaba enfadada.

—Estoy cansado, sólo es eso —mis ojos continuaron fijos en la señorita Stone. Ahora estaba sirviendo a Dylan; el hijo de perra se la comía con la mirada.

—No seas aburrido, quiero que luego salgamos a tomar unas copas —cerré los puños con fuerza a cada lado de mi cuerpo, intentando controlar mis ganas de golpear a ese niño mal criado de Dylan—. Matt, ¿dónde miras?

Alison se volvió y siguió mi mirada. Me tensé al instante, ¿tan obvia es mi desesperación?

—¿Está esa zorra aquí? —Escupió con desprecio buscando mi mirada, pero no la miré—. Dime qué no te has atrevido a llegar tan lejos, por favor.

Lo que me decía me sonaba cada vez más lejano; Dylan sonreía a Gisele.

—No está, no seas pesada. Voy a hablar con Sam y Eric, no me interrumpas. Cuando acabe te busco —la despaché impaciente—. Ve con Brittany, parece necesitar compañía.

Al mencionar a Sam, a Alison le tembló la mano que tenía sobre mi rostro, y rápidamente sin hacer pregunta alguna, se fue. Volví la mirada hacia Gisele, que continuaba sirviendo a todos con una sonrisa encantadora en su rostro, embaucando a cada uno de los invitados. A todos menos a mí... Cuando su mirada se cruzó con la mía, le hice un gesto para que se acercase.

Se acercó lentamente, derrochando sensualidad a su paso. Esa niña sin duda era una pequeña diabla... Cuando llegó a mi lado hice amago de coger una copa, y acerqué mis labios a su oído con discreción.

—La quiero en mi despacho en cinco minutos —le ordené ardiendo en deseos por ella—. Quiero que ahora mismo se baje un poco la falda porque va mostrando demasiado. Cuando llegue a mi despacho quiero esa falda subida para mí.



Gisele: Húmeda completamente por él, me excusé con Noa y salí en busca de ese misterioso hombre a su despacho con mucha discreción.

La fiesta no me agradaba nada. Tenía que servir mientras otros se divertían sin cesar. Algunos babosos me agobiaban con preguntas que yo no quería contestar y para colmo... Matt junto a su novia. Entrar y verlos juntos fue un fuerte impacto para mí. Por fin puse cara a esa estúpida y para decir verdad, se parecía en todo lo que yo había imaginado de ella: hermosa, provocativa y... zorra. Pelirroja de cabello largo y ojos grises oscuros. Cuerpo de infarto y cara de muñeca... Pechos exuberantes y caderas muy marcadas... Ya la odiaba.

Finalmente llegué al despacho. Antes de poder golpear la puerta, Matt desde adentro me empujó a entrar, cerrando la puerta de un fuerte porrazo tras de mí... Parecía ansioso y eso me gustó.

—¿Qué desea?

—Aún sigue enfadada —afirmó pegando su cuerpo al mío, acariciando mi cintura... La respiración se me aceleró—. Sabe lo que quiero. Quiero hacerla mía aquí y ahora, sin importarme cuánta gente haya fuera.

¡Ah! Sus palabras me dejaban loca. Me escogía a mí cuando su novia estaba fuera. Eso me gustó aún más.

—¿Y si le digo que no, señor Campbell? —Jugué con su corbata provocándolo—. ¿Qué me hará?

Matt estaba tremendamente sexy. Tan formal, tan imponente con ese traje de chaqueta gris. No iba a negarme, no, aunque estuviese un poquito enfadada aún.

—No me provoque, no juegue conmigo —con posesión me agarró las nalgas, llenándose las manos de ellas—. Sabe que no le estoy dando a elegir.

—Yo tampoco. Tome lo que quiera —lo provoqué frotándome—. Lo que desee.

Su miembro cobró vida en un instante. Jadeé al sentirlo tan grande, tan duro.

—Siempre tan descarada, pena que tengamos poco tiempo.

Me aparté y fui hacia su escritorio, me senté sin perder la conexión de nuestras miradas. Muy lentamente me arqueé hasta dejar caer mi cuerpo sobre el escritorio con provocación, y abrí sensualmente mis piernas para él, dejando caer mi braguita al suelo con descaro.

—Me pone loco. No me gusta cómo la han mirado fuera —gruñó acercándose a mí, desabrochando su pantalón. Ese condenado hombre era un dios griego. ¿Por qué yo? Demasiado perfecto para mí, también posesivo...—. Al diablo con toda esa gente, desnúdese completamente.

Con una sonrisa picarona me mordí el labio inferior, e hice lo que me pedía. Lo miré con deseo, con lujuria... Me tenía loca... físicamente, claro. Cada vez que lo tenía cerca podía sentir la atracción sexual que había entre nosotros, todo él me invitaba a buscarlo, a provocarlo, a excitarlo.

—La voy a tomar fuerte y duro, no quiero oír una sola palabra de sus labios mientras lo hago —le sonreí y asentí ansiosa. Una vez desnuda completamente, volví a arquearme sobre el escritorio, dejándome caer hacia atrás con el cabello cayendo sensualmente fuera del él.

Brutalmente se posicionó entremedio de mis piernas, y entró en mí duramente.

—¡Au! —Fui incapaz de contener ese gemido al sentir sus ganas de mí. Su cuerpo completamente desnudo entrelazado al mío, su torso chocaba con mis pechos en cada brutal embestida. Sus labios a unos centímetros de los míos, gritándome que los lamiera entero—. Me callaré... si me deja besarlo.

—No —gruñó tomándome de forma más salvaje y necesitada. Más loca, posesiva. Necesitando sentir cada centímetro de su bien formado cuerpo, mis labios fueron a parar a su cuello. ¡Hm! Ese hombre estaba exquisito en cualquier lugar donde probase. Su sabor era dulce, su olor muy masculino y él... tan salvaje que me transportaba a lugares oscuros—. Joder, Gisele.

Oh, Gisele mientras me hacía suya... Saltándome sus malditas normas, estampé mis labios en los suyos con decisión y firmeza, necesitando devorarlos, lamerlos y saborearlos por entero. Demasiado excitante besar a ese hombre cuando su cadera empujaba fuertemente contra la mía. Cuando me reclamaba con esa posesión tan suya. Cuando me invadía, llenándome de tantas maneras...

Matt aguantaba impasible con sus labios quietos, cerrados, sólo sintiendo el roce de los míos y mi entrega por ellos.

—Bésame, por favor —le supliqué abrazándome a su cuerpo con desesperación, anhelando sentir sus labios sobre los míos mientras me hacía suya de esa forma tan intensa, tan dura.

—No, no y no. ¡Joder! —No me dejé vencer y lamí el contorno de sus labios con la mirada perdida en sus ojos, en esos ojos verdes que a veces parecían suplicarme que no me detuviese. ¿Qué debía hacer? Jamás lo sabía si se trataba de él.

Pero quería y necesitaba entenderlo. Tenía que hacerlo antes de marcharme.

—Contráigase, envuélvame —¿cómo hacer lo que Matt me pide? Déjate llevar, me dije a mi misma, y así fue. Mis paredes vaginales se tensaron, se contrajeron atrapando completamente la virilidad de Matt en mi interior. Gemí temblorosa, Dios, ¡qué bueno!—. Joder, muy bien. Tan estrecha...

—Hm... —no pude dejar de gemir, de gritar. No cuando Matt empujaba tan fuerte contra mi cadera, buscando refugio en mí. Y gemí, temblé cada vez que me embestía, que me llenaba duramente. Ese hombre misterioso, tan frío y a veces tan solo, hacía que cada centímetro de mi cuerpo temblase ansioso, anhelando todo de él—. N-no puedo más.

—Adelante —su tono imponente me encendía mucho. Pensaba que me podía controlar y yo sabía que no era así, aunque me encantaba cuando ordenaba.

Me aferré a su cabello gimiendo, sintiendo cómo todo mi cuerpo era consumido por los temblores previos al orgasmo, pero antes de dejarme ir, lo intenté de nuevo. Mordí su labio inferior allí donde estaba herido, sintiendo su sangre en mis labios, pero Matt no me correspondía, no me devolvía el beso que tanto necesitaba. Cuando sintió el pequeño y sensual mordisco, empujó fuertemente su cadera contra la mía, haciéndome sentir incluso dolor. Todo acabó con esa tremenda estocada, me fui gritando su nombre con desesperación.

—¡Mierda! —Gruñó bajando sus labios sobre la base de mi garganta, chupándome ahí... explotando en mi interior—. Hm, ahora sí.

Sólo entendí a qué se refería con esas palabras, cuando estampó sus labios contra los míos con intensidad. Ahora sí abrió su boca para mí, dejando que mi lengua se adentrase en la profundidad de la suya. Que indagase, que la poseyera como tanto anhelaba. Un beso largo, furioso, lleno de ansias. Un beso que me dejó sin aliento.

—La veo luego —dijo deteniendo el beso bruscamente. Dejándome con ganas de más, de mucho más.

—Esta noche no duermo aquí —confesé algo triste—, he quedado con una amiga. Lo veo el lunes por la mañana... —Esa noche me marcharía y ya no volvería hasta el mismo lunes por la mañana. Algo que me dejaba mal. ¿Por qué?

Tras decirle esas palabras, volví a buscar su mirada para saber su reacción. Su mirada parecía burlarse de mí, pero no entendí el porqué.



Por fin todo acabó. Ahora me encontraba con Emma en un bar de copas en Forks, después de haber avisado a mis hermanos de mis planes. Ambos se habían opuesto, pero una vez más a mí no me importaba. Noa pasaría estas dos noches con su amiga Daniela, y Scott con la zorra de Melissa.

—No sé qué me pasa cuando estoy con él —le confesé a Emma con angustia.

Ella quedó muy sorprendida cuando una hora antes le confesé toda la historia, sin haber omitido ningún detalle. Sus ojos marrones aún parecían muy abiertos por la sorpresa.

—Gis, ¿no te estarás enamorando? —preguntó sonriendo.

—¿Estás loca? —contesté rápidamente. ¡Eso es una locura! Jamás pasaría algo así, no con él—. No podría Emma. Él es demasiado extraño y jamás seremos compatibles de esa forma. Sólo nos llevamos bien mientras estamos... tú sabes, y a veces ni eso. Creo que es su físico, nunca he visto a un hombre más perfecto y guapo que Matt.

Emma parecía no oírme, se quedó embobada con la mirada perdida detrás de mí. Lejos del chico que llevaba llamando su atención toda la noche.

—Oh, vaya. ¿Qué me dices de aquél? —Sorprendida, señaló tras de mí. Sonriendo, decidí volverme a ver quién era, y antes de hacerlo pude ver que no era la única curiosa.

Al mirar hacia la entrada todo se paralizó... Un hombre con cuerpo perfecto, ojos de un verde hermoso y cabello oscuro, buscaba a alguien con la mirada entre la multitud. Mi corazón se aceleró desmesuradamente: Matt estaba ahí y buscaba a alguien. ¿A una mujer? En el fondo de mi corazón sentí una fuerte punzada de decepción. Si era así, nuestro trato se rompería hoy mismo, y yo no quería eso.




Capítulo 7. Una noche con él.



Gisele: Me sentí muy inquieta sin poder controlarlo. ¿Qué hace él aquí? Una parte de mí se sintió decepcionada al pensar que él venía en busca de otra mujer, y eso aunque no debería, me dolía. Era extraño, éste no parece un lugar de los que él debía frecuentar: en el local más bien había personas humildes, era pequeño y no de su posición económica. Por otro lado estaba lejos de su casa... Había cinco mesas, una barra pequeña al fondo y una pequeña pista en el centro, un ambiente muy cómodo.

Decepcionada, me volví de nuevo hacia Emma. Por supuesto no me acercaría, Matt no sabría que yo estaba aquí.

—¿Gis? Vaya, te ha gustado, eh —se burló Emma de mí—. Eh, ¿qué te pasa? Te tiemblan las manos.

Busqué su mirada con ansiedad.

—Es él, Emma —dije suspirando—: es Matt Campbell. El hombre misterioso del que llevo hablándote toda la noche.

—¿Qué? Joder, Gis, menudo hombre. Entiendo tu trastorno...

Tomé otro trago, nerviosa. Ya no era capaz de controlar mis nervios y no podía girarme. ¿Y si está con otra? Ya pensaba de nuevo en él. ¡Es mi día libre!

—Gis —susurró Emma muy bajito—. Viene hacia aquí.

Temblé aún más...

En unos segundos su sombra se posicionó delante de mí, atormentándome una vez más.

—Buenas noches —saludó cortésmente. Lo miré y me encontré con sus ojos verdes clavados en mí.

—Hola.

—Er... Gis, creo que ha llegado la hora de presentarme ante aquél buenazo —dijo Emma incorporándose—. Un gusto, señor Campbell.

Matt asintió y sus ojos volvieron hacia mí, quemando cada centímetro de mi cuerpo con su abrasadora mirada.

—¿Qué lo trae por aquí? —Le pregunté jugando con el borde de mi copa.

—Usted. Voy a sentarme.

Asentí con timidez, aunque él no lo había pedido, simplemente lo hacía sin permiso alguno. Una vez más.

—¿Qué he hecho ahora? —pregunté sonriéndole—. Tiene que ser algo muy malo para haber venido hasta aquí. ¿Cómo me ha encontrado?

—La fiesta era una mierda —contestó secamente—, no veía el momento de salir de allí. Su hermana Noa me ha dicho dónde se encontraba.

Lo miré sorprendida. ¿Ahora qué le voy a decir a Noa como excusa?

—¿Está loco? Mi hermana va a sospechar. ¿Qué le ha dicho exactamente?

—Gisele, no me grite —me regañó—. Le he dicho que un amigo suyo llamado Thomas, preguntaba por usted y deseaba verla. Le ha costado unos minutos decírmelo al saber quién la buscaba, pero aun así, la he convencido.

—Muy astuto —le sonreí ante su descaro—. ¿Y bien?

Con movimiento rápido, se sentó más cerca y su mano fue directamente hacia mi muslo. No pude ocultar un jadeo ante su osadía.

—Quiero pasar un buen rato con usted, Gisele.

Gracias a Dios que traía pantalón.

—Es mi día libre —protesté deteniendo su mano con la mía—. Apenas hace un rato que usted y yo...

Sus ojos se clavaron en mí tan intensamente que me hizo estremecer. Una vez más deseé saber qué pensaba, pero fui incapaz de descifrarlo.

Su mano se deshizo de la mía, separándose secamente de mí.

—Me voy entonces, la veo el lunes —su voz fue fría y distante. Entonces empecé a sentirme ansiosa. ¿Quería que se fuese?

—No se vaya —dije tomándolo por el brazo—. Tome unas copas conmigo, ¿le gustaría?

Una sonrisa cautivadora destelló por breves momentos de sus carnosos labios. Era la primera vez que lo veía sonreír así... y para mí.

—Voy a pedir las copas, enseguida vuelvo —asentí con sonrisa tímida. Ese hombre me confundía más a cada segundo.

Parecía serio, pero sin embargo luego me sonreía. Me tocaba, para minutos más tardes no hacerlo. ¿Quién lo entiende?

En cuanto llegó a la barra, algunas miradas femeninas se posaron sobre su cuerpo. En esos momentos sin saber porqué, sentí deseos de golpearlas a todas. Él parecía ajeno a ese hecho, pero a mí me tenía bastante enfadada. Todo era su culpa, por siempre parecer tan perfecto: llevaba el traje de chaqueta gris con la corbata a juego, y la camiseta blanca de botones.

Más nerviosa, me levanté y busqué a Emma con la mirada, pero ni rastro de ella. ¿Qué hacer? Entonces la música sonó más fuerte, y la melodía me invitó a bailar.

Me moví por la pista, dejándome llevar por el ritmo de la música con los ojos cerrados, me sentía libre de nuevo. Pero unas manos se cernieron sobre mi cintura desde atrás, su cuerpo se pegó al mío. No me hizo falta girarme para saber quién era. Suspiré, me gustaba ese hombre.

—Sé que es usted —jadeé contoneándome contra su cuerpo—. Alguien conocido puede vernos...

—No me importa —sentenció con voz sensual en mi oído—. Es un pecado bailar de esta forma, no soy al único que está tentando.

Sin importarme sus palabras, aún contoneando mis nalgas contra su miembro hinchado, giré un poco la cara hacia él. Se veía contenido y tenso, eso me gustó. Él estaba excitado y era por mí, no por las muchas mujeres que lo miraban en esos momentos con deseo.

—No pretendo tentar a más nadie. Es a usted al único que deseo en estos momentos —gruñó haciéndome cosquillas en el oído. Sus manos empezaron a descender muy lentamente, desde mi cintura hacia mi vientre, y un poco más abajo—. Pare...

—Ya no puedo. Su trasero me está tentando, y ya me es imposible parar. Vamos al baño —cogió mi mano, me condujo a través de la multitud y me llevó al baño de chicas—. Le queda muy bien ese pantalón azul. También esa camisa negra, va muy ceñida... Me encantan esos tacones.

Oh Dios, Dios... Qué calor.

—Definitivamente está usted loco, señor Campbell —dije mirando cómo cerraba la puerta del baño—. ¿Qué le hace pensar que yo voy a querer sexo aquí con usted?

—Gisele, no le estoy pidiendo permiso —amenazó bajándose la cremallera del pantalón—. La quiero con las manos apoyadas en la pared, y ese culo hacia arriba. Voy a probarlo.

Lo miré confundida. Cada día exigía más de mí, y ya no me sentía con fuerzas para negarle nada. Pero ¿eso?

—No creo que sea buena idea, mucho menos aquí.

—Me estaba provocando con él, ¿ahora se echa atrás?

Lentamente tomé sus manos y lo senté en el retrete. Le desabroché el pantalón con sensualidad, Matt parecía confundido, pero no hizo ni dijo nada al respecto. Cuando ya tuve su miembro descubierto para mí, me bajé el pantalón rápidamente. Sus ojos brillaban, había deseo, lujuria en ellos.

—¿Satisfecho con esto? —murmuré sentándome sobre él.

Bajé muy lentamente, era increíble sentir cómo me invadía, cómo me llenaba.

—Gisele... —lo miré y le saqué la lengua, me encantaba cuando jadeaba con mi nombre.

Matt, haciéndose con el control de la situación, me tomó de las caderas y llevó el frenético ritmo de cada embestida. Me agarró muy fuerte y hundió su rostro en la base de mi garganta. Lo oí jadear dando lamidas sobre mi cuello y temblé. Los movimientos se volvieron más pasionales, más locos. Matt era tan caliente, tan macho, que me abrumaba. Sólo podía aferrarme a sus hombros y dejarme llevar por las tórridas emociones que ese maldito hombre provocaba en mí. ¡Ay, no! No quería sentirme así.

—Matt —jadeé echando la cabeza hacia atrás.

Entonces paró todo movimiento. Su mirada me buscó con urgencias.

—¿Qué es eso? —preguntó fríamente, con la respiración entrecortada—. Sabe que no me gusta que me tutee, aún menos ahora.

—Tú lo haces.

—Yo soy su jefe.

—Hoy no estoy de servicio —hice amago de levantarme, pero me sostuvo por las caderas. Volvió a entrar en mí, esta vez incluso dolió—. ¡Ay! Es un imbécil, Campbell.

Matt no dijo nada. Me miró una vez más con esa rabia tan personal suya, y brutalmente me embistió hasta el fondo. Quise gritarle, quise golpearle por ser tan bruto conmigo... pero no lo hice, no me parecía el momento.

Esta vez entrelacé las manos detrás de su nuca, y troté sobre él como si estuviese montando a caballo. Entre mis saltos, sus lamidas en mi cuello, esas manos en mi cadera y sus intensas embestidas, me sentí al borde del orgasmo. Anhelándolo más que nunca.

—Señor Campbell —susurré lamiendo su oreja. Noté cómo se estremecía de pies a cabeza, pero no dejó de invadirme, poseerme en ningún momento. Tan pasional, posesivo y loco como él solo—: ¿por qué siempre tan salvaje?

Mis palabras fueron recibidas con un gruñido animal por su parte, pero sin ninguna explicación. Cada vez me sentía más frustrada por no poder conocer al hombre con el que me estaba acostando, el hombre que una noche decidió tomarme, haciéndome su puta... ¿Qué diablos pasa con él?

—¿Nunca me va a contestar? —pregunté jadeante. Él no dijo nada, se apartó y dejó sus ojos fijos en mí mientras me invadía con estocadas más rápidas, más constantes. Empecé a sentirme tensa, a sentir los temblores, saltaba hacia el vacío—. Sigo esperando.

No, nada más detrás de aquella pregunta sin respuesta, sólo esas frenéticas embestidas que me atormentaban y torturaban por tanto placer que me proporcionaban. A pesar de estar con él como en otros momentos, esta vez lo sentía más frío, distante. Sólo sus gemidos me decían cuánto lo estaba disfrutando. Todo su cuerpo estaba rígido, y su puta máscara de hielo de nuevo entre nosotros. Ansiosa porque explotase dentro de mí, cabalgué con más audacia y entonces me sentí convulsionar, un segundo más tarde grité su nombre alcanzando la liberación.

—Matt —gemí temblorosa consumiéndome por el placer, por su pasión y por sus caricias sobre mi piel. Arañé sus hombros descargando toda la tensión, entonces Matt se vació en mi interior. Era maravilloso sentir cómo nos convertíamos en una sola persona. Era maravilloso sentir tan íntimamente a ese hombre.

Nos quedamos observándonos, esperando que los temblores menguasen. Su mirada parecía guardar miles de secretos, secretos que yo deseaba descubrir. Tal vez Matt no merecía tanto, o sí, no lo sabía. ¿Qué pasará cuando me vaya? Todo lo que habíamos vivido quedaría atrás, como él...

—¿Qué piensa? —Me preguntó con intensidad—. No parece estar aquí. De hecho, es la vez que más lejos la he sentido.

—He tenido la misma sensación con usted —confesé desconcertada—. Será mejor que salgamos, mi amiga me estará buscando.

Matt asintió sin más, sin dar alguna explicación. Tenía que tener claro que él pasaría por mi vida tan sólo unos meses, luego retomaría mi vida con normalidad. Él ya no me perturbaría.

Cuando salimos fuera del baño, busqué a Emma por el local. ¡Ni rastro de ella! Matt permanecía a mi lado, aunque yo intuía que ya había conseguido lo que venía a buscar, y de seguro ya se iría.

—Parece que su amiga no está.

—Voy a mandarle un mensaje, me parece extraño que se haya marchado sin mí.

Mensaje: de Gisele a Emma. A las 3:34 a.m.

*Emma, ¿dónde estás? Te estoy buscando.*

Luego pensé que tal vez ella no oiría el mensaje con todo el alboroto. Cuando estaba a punto de llamarla, me llegó un mensaje con su respuesta.

Mensaje: de Emma a Gisele. A las 3:36 a.m.

*Como te he visto con tu Dios griego, me he ido con el chico que estaba en la barra. Te veo mañana en la piscina.*

Vaya, ¡menuda amiga! Se largó con un tipo dejándome sola...

—Tendré que irme sola en taxi. Mi amiga ha ligado, y se ha largado...

Cuando llegué a la puerta de la calle me giré para mirarlo. Ahí estaba él, con semblante serio y apagado.

—Yo la llevo.

—No se preocupe, no es necesario.

Matt me observó enfadado, pensaba que lo retaba de nuevo. No pude más que sonreírle, ¿siempre será así?

—Está bien, vamos.

¿Me sonrió? Entonces, me acordé de su hermano sin saber porqué.

—¿Qué le ha dicho a su hermano Eric?

Suspiró.

—Señorita Stone, ya le he dicho muchas veces que usted pregunta demasiado —me dijo cortante—. No se preocupe por su hermana, Eric la dejará en paz.



Cuando llegamos a la puerta de mi casa, Matt bajó conmigo y se paró frente a mí. Parecía algo nervioso, ¿ahora qué será? Por más que trataba y lo intentaba, jamás lo descifraba.

—Lo veo el lunes, señor Campbell —dije sonriéndole. Quería besarlo, pero no sabía si debía—. La he pasado muy bien con usted esta noche, ha sido corta, pero intensa.

—Aún no ha terminado. ¿Estará sola en su casa? Puede ser peligroso.

No, no y no ¡Ay! Me gustaba demasiado su preocupación.

—Todo estará bien.

—Puedo llevarla de vuelta a mi casa —insistió—. Si le apetece puedo pasar la noche aquí. Digo, sólo para asegurarme que todo esté bien.

¿Qué? Eso sí que era una sorpresa, me agradó más de lo que debería. ¡Pasar una noche entera con él!

—Bueno... su familia, su novia, pueden preguntarse dónde está.

—¿Quiere o no quiere?

Le sonreí, y lo invité a pasar. Me sentí extraña en la casa después de tantos días sin estar ahí, sobre todo al tener a Matt a mi lado. Le dije que se sentase mientras yo abría un poco las ventanas, y le daba un poco de ambientación a la casa.

Me dirigí a mi habitación y cogí un pijama verde cómodo, sin nada de atractivo. Matt solamente había venido para cerciorarse que yo estaba bien. Antes de ponerme el pijama, me senté sobre mi pequeña cama y pensé un poco en todo lo que me pasó desde que me marché.

Llegué a aquella casa de ricos, a los cuales nunca había soportado. Cada día soportaba los berrinches de una consentida, y para colmo conocí a Matt Campbell... Ese hombre misterioso que cada día exigía más tiempo y espacio de mi vida. ¡Demasiados cambios!

Contemplé mi habitación y no pude evitar echarla de menos, era pequeña pero acogedora... Era simplemente todo lo que siempre necesité para relajarme. Era simplemente lo que yo soy. Mis libros, mi música y la paz que ello me daba.

Cuando hube terminado todos mis rollos, me recogí el cabello y salí en su busca. Él se encontraba de espaldas a mí, observando todas las fotografías que había en casa. Al sentirme, se volvió y me inspeccionó desde arriba hasta abajo. ¿Lo decepcionaré? Esa simplemente era yo. Matt me conocía desnuda, en ropa interior o con uniforme, pero así de poco presumida era yo en casa.

—¿Son sus padres? —preguntó señalándome las fotos. Asentí—. ¿Dónde están?

—Viven en Phoenix —respondí sentándome en el sofá—. ¿Le apetece un café o algo?

Su intensa mirada se clavó en mi cuerpo, por un momento me sentí intimidada.

—No, gracias —aclaró sentándose a mi lado—. ¿Cuántos años tiene usted?

Temas personales...

—Dieciocho. Unos días después de marcharme de su casa, cumplo los diecinueve.

Su mandíbula se tensó, y sus ojos se volvieron fríos como el hielo. Reacciones que me desconcertaban.

—Váyase a dormir, es tarde.

—¿Por qué siempre es así? Serio, parece amargado y casi nunca sonríe.

—Gisele, la vida es muy dura a veces. No puedo ser de otra manera, esto es lo que soy.

¿Será el momento?

—¿Me quiere contar más? —pregunté con cautela.

—Sabe que no. Ya sabe que mi novia es una zorra que me ha engañado con mi mejor amigo. Sabe que no controlo mis impulsos. Y sobre todo sabe que soy adoptado, pocas personas saben tanto de mí.

—¿Que hacía Sam con usted? —Le pregunté ignorando sus quejas.

Matt parecía preocupado. Tenso, incluso triste.

—Quería que lo perdonase —alcé una ceja esperando más—. Lo he hecho. Sam no es quien más culpa ha tenido en todo esto. Si la he perdonado a ella, ¿por qué no a él?

Asentí, aunque en realidad no entendía por qué perdonaba a ambos.

—Por cierto, no le di las gracias por la tarta de esta mañana.

—No hay de qué.

Silencio. Un silencio ensordecedor se hizo entre nosotros.

—Será mejor que se vaya a dormir. —Volvió a insistir.



Media hora más tarde aún seguía despierta. ¿Cómo dormir con él tan cerca y a la vez tan lejos? Me levanté sin hacer ruido, y volví a la sala. Allí está él, dejándome sin respiración... Dormido en el sofá rojo, parecía relajado y aparentemente tranquilo. Necesitaba acariciarlo, necesitaba besarlo, necesitaba hacerle saber que podía confiar en mí como lo haría en una amiga...

Cuando fui a acercarme a él, sus ojos se abrieron de par en par. ¡Qué susto!

—¿Qué sucede? —Suspiró incorporándose.

Tan perfecto aun adormilado. ¿Qué le decía?

—Er... he oído un ruido en la habitación, y me he asustado —fingí estar asustada. Era la oportunidad para arrastrarlo hasta mi habitación...

Matt se incorporó bruscamente y se dirigió hacia mi habitación. La inspeccionó con la mirada, se acercó a la ventana del fondo y luego se volvió hacia mí.

—Todo está bien. No se preocupe, estaré aquí. No va a pasarle nada.

Le sonreí coqueta, me tumbé sobre la cama dando unos golpecitos a mi lado, para que se tumbase junto a mí.

—¿No pensará estar de pie? —Le pregunté inocentemente—. Así no podré dormir.

—Sabe que no duermo con nadie... Sólo con mi novia —apreté las sabanas con impotencia. ¡Zorra!

—No es dormir, más bien descansar —dije algo molesta.

Matt se me quedó observando, y finalmente se decidió. Se tumbó a mi lado, no muy lejos de mí ya que para mi suerte la cama era demasiado pequeña. Para provocarlo, me posicioné boca abajo, dejando mi trasero perfectamente a su vista. ¿Por qué no había pedido tener sexo conmigo? ¿Será el pijama?

—Gisele —me advirtió secamente.

¡Bien!

—¿Qué desea, señor Campbell? —pregunté apoyándome sobre los codos.

—Esa postura no es buena, dese la vuelta.

—¿Por qué? —Le pregunté con inocencia—. Usted sabe que si le apetece algo puede pedírmelo.

—Hoy en el baño la he tomado muy duro, tiene que estar agotada —¿es eso entonces?

—No tanto —ronroneé moviendo el trasero—. ¿No quería probarlo?

No hicieron falta más palabras. En un segundo tenía a Matt detrás de mí, con su pene pegado a mis nalgas.

—Sí, maldita sea. Quiero probarlo —parecía enojado a la vez que excitado, qué mezcla tan interesante—. Póngase a cuatro.

Con la respiración acelerada, hice lo que Matt me pedía. Me sentía más pervertida que nunca, ya que yo misma lo invitaba a hacerme semejantes cosas. Quería experimentar de todo en el sexo, pero necesitaba hacerlo con Matt.

—Le va a doler, aun así no voy a parar —asentí con el corazón en la boca. Estaba completamente loca. Yo sabía que Matt no sería tierno, sin embargo lo hacía... Me entregaba a él de todas las formas posibles.

Sus manos, con rapidez se deshicieron de mi pantalón, de mi camisa. Fueron cayendo cada una de las prendas que llevaba puesta, hasta que finalmente me dejó desnuda. Me incliné nuevamente. Matt aferró sus manos a mis caderas y entonces sentí su pene en la entrada de mi trasero. Cerré los ojos, jadeé, temblé al sentir cómo jugaba en la entrada. Pero todo se transformó cuando me atravesó duramente.

—¡Ah! —grité de dolor. No me gustó la sensación que producía en mí, demasiado doloroso y nada placentero. Pinchazo, dolor, pinchazo y dolor, apenas podía soportarlo. Yo sabía que aunque le pidiese que se detuviese, no lo haría. Entonces, me arqueé un poco y mordí la almohada para no gritar. El dolor era intenso, angustioso, tenía que suplicar—: Despacio... por favor.

Para mi sorpresa, lo hizo. Muy despacio, entró y luego salió de mí. Estocadas suaves y lentas, ayudándome a soportar el dolor que poco a poco pasaba. Matt lo disfrutaba, sus gruñidos eran ensordecedores, disfrutaba y mucho. Con su habilidad habitual, deslizó una de sus manos por mi sexo, para acariciarlo lento, con movimientos circulares, haciendo que me olvidase completamente del dolor. Placer, eso vino a continuación, un placer que sólo era capaz de proporcionarme él.

—Gisele, no quiero que nadie más la pruebe —confesó embistiéndome con estocadas más rápidas.

¿Ahora qué decía?

—¿P-por qué? —pregunté aturdida por su confesión, por su alocada y acalorada mano sobre mi centro.

Me mordió la espalda. ¡Ay!

—Porque soy muy egoísta. No lo hará, dime que no lo hará. No al menos el tiempo que sea mía. —¡Mierda! Volvía ese hombre frío y calculador—. Prométemelo.

Se movió con más fuerza en mi interior, duro y fuerte. Posesivo y alocado. Entró y salió, acarició mi centro. El choque de su miembro contra mis nalgas era brutal, intenso y necesitado. A pesar de ser brusco, yo lo recibía cálidamente una y otra vez, necesitando de eso que él me daba.

—Prométemelo.

Pero las palabras se me atascaban en la garganta. Sus ágiles dedos hacían conmigo lo que querían, y su virilidad me dejaba sin respiración.

—¡Prométemelo! —Me gritó furioso introduciendo un dedo, luego otro—. Gisele...

¡Por Dios! Todo eso no era soportable... Sus dedos me mataban, su miembro me enloquecía y su boca sabía cómo desarmarme. Y lo hacía una y otra vez, hasta que me sentí débil... abrumada.

Enloquecido, me embistió con rudeza por detrás, logrando que ambos alcancemos un brutal orgasmo.

—Lo prometo —cedí finalmente consumida por la desesperación del momento.

Agotada, me dejé caer sobre la cama. Matt se apartó de mí, tumbándose. Lo miré; parecía cansado, satisfecho. No pude evitar sonreírle.

—Buenas noches, señor Campbell —dije con ternura.

Su mirada de un verde oscuro en ese instante, se fijó en mí. Me parecía vislumbrar un brillo diferente y cuando pensé que podría descifrarlo, volvió la cabeza hacia otro lado.

—Buenas noches, señorita Stone.



Cuando me desperté en la mañana, él no estaba a mi lado, se había marchado. Con pereza, me levanté, me recogí el pelo tan alborotado en una cola alta y fui a la sala... Allí hay una nota suya.

“Señorita Stone, como ya era de día he tenido que marcharme para arreglar unos asuntos. Quiero dejarle mi número de teléfono. Ya sé que tiene planes para hoy, pero me gustaría que los cancelara y pasara el domingo conmigo.

Espero su llamada. *********

Atentamente: Matt Campbell.”

Sonreí sola ante esa nota. Matt quería pasar el día conmigo, pero yo no podía dejar de lado a mis amigos. Le debía una explicación a Thomas, y a Emma una buena bronca. Podría dividir mi tiempo... Pasaría con ellos el resto de la mañana y parte de la tarde. El resto del día y de la noche, con Matt Campbell.

Sí, interesante.

La mañana en la piscina pasó divertida. A Emma le eché una buena bronca, aunque al final terminé por pedirle los detalles de su cita. Con Thomas la cosa estaba tensa. A pesar de haberle dicho que Matt era mi jefe, y que él sólo trataba de protegerme, no se lo creyó. Sin más, compartí mis secretos con él.

—Gis, tú nunca has sido así —dijo molesto—. ¿Cómo pudiste aceptar un trato así?

—Thomas, ya te lo he dicho. En ese momento quise jugar —le dije con timidez—. Pero ahora no quiero parar esto, él me gusta... Sólo será un tiempo.

—Mereces algo y alguien mejor —susurró acercando su cuerpo al mío—. Olvídate de esa casa y de él. Vente conmigo, sabes que puedo ofrecerte mucho más.

Con gesto cansado, volví la cara hacia otro lado. No quería oírle decir esas cosas, no cuando yo jamás lo vería con esos ojos. Thomas también se equivocaba, él necesitaba mi amistad, pero parecía confundido.

—Thomas, sabes que no puedes... —no pude terminar la frase, pues sus labios se estamparon en los míos sin previo aviso, con decisión. Con insistencia, buscó que yo abriese mi boca para él, pero no era a él a quién yo deseaba darle esa clase de besos. Con desesperación conseguí apartarme... Su mirada me dijo lo dolido que se sentía. Por un momento sentí pena por mi amigo.

—Thomas, no así —le sonreí para no hacerle sentir aún peor. Thomas sólo se confundía—. Te quiero, pero como a un amigo... A él lo deseo como hombre.

Suspiré temblorosa por atreverme a decir esas palabras en voz alta, pero así las sentía. Sus manos buscaron consuelo en las mías, un consuelo que yo no deseaba darle, aún menos al mirar un punto por detrás de él... Mi corazón latió frenéticamente al observar al mismo Matt Campbell allí detrás, muy quieto... Asco y desprecio había en su terrorífica mirada.




Capítulo 8. Algo extraño.



Gisele: Me inquieté cuando al volver a mirar él ya no estaba. Su rostro me dio señales de lo que pensaba en esos momentos. Pensaba que yo lo había traicionado, y eso aunque no debería, me hacía sentir culpable. ¿Qué hacía ahora? Matt ya no estaba ahí, él se había marchado.

—Thomas, vuelvo enseguida —me giré para salir a buscarlo, pero los brazos de Thomas volvieron a atraparme—. Thomas, suéltame.

—¿Qué ocurre? —preguntó preocupado. Enseguida rehuí de su mirada—. Ya entiendo, ¿es él? No puedo creer que esté aquí. Gis, hoy has quedado con tus amigos, ¿no eres capaz de olvidarte por un momento de ése y disfrutar con nosotros? No lo quiero aquí.

Lo que me faltaba.

—No seas estúpido, Thomas, tú no mandas en este lugar —sus ojos se abrieron. Thomas parecía impresionado, nunca antes le hablé así—. Thomas, lo siento de verdad, pero te estás entrometiendo donde no te corresponde. No he quedado con él aquí, pero si lo hubiese hecho no es asunto tuyo. Ahora vuelvo.

Cuando doblé la esquina, ahí estaba él. Se encontraba de espaldas a mí y pude ver que ya había tenido su batalla particular, al observar el desastre que había junto a él.

—Señor Campbell —lo llamé suspirando, acercándome—. Tenemos que hablar.

Cuando Matt se encaró a mí, no tuve dudas. Se comportaría salvaje, animal...

—¿Quería burlarse de mí? Pues bien, lo ha conseguido. ¿Cómo puede ser tan zorra? —Me tensé ante su insulto. No iba a tolerarle que me insultase de nuevo—. Anoche mientras la hacía mía me prometió que ningún otro iba a gozar de usted, y mira lo que ha tardado. Tome —escupió con desprecio. Se dio la vuelta, entró en el auto y tomó su chequera. Enseguida supe que pretendía... Y lo odié más que nunca—: aquí tiene el dinero por los días que ha estado conmigo. Ha sido un placer amargo, señorita Stone.

No le iba a consentir que me insultase de esa forma, claro que no. Yo creía conocerlo un poco, y sabía que tomar su cheque sería el insulto más grande que le podía hacer. Por eso mismo de un tirón, se lo quité de las manos y me lo guardé en la parte superior del bañador. Sus ojos se abrieron con horror, enseguida su mirada recorrió todo mi cuerpo. Todos sus músculos se contrajeron, y supe que aunque no lo quisiese demostrar, me volvía a desear.

—¿Sabe, señor Campbell? Es usted una mierda. Si primero preguntase las cosas y no llegase como un huracán que viene y se lo lleva todo, no le pasarían estos estúpidos malentendidos.

Su mirada era dolida, sus facciones totalmente tensas. Pensaba realmente que yo lo había traicionado.

—¿Qué quiere decirme? ¿Que lo que mis ojos vieron no es verdad? No quiera volverme loco, por favor —suspiró pellizcándose el puente de la nariz—. Está todo muy claro, señorita Stone.

—Si lo quiere creer así, pues allá usted. Pero déjame decirle que se ha equivocado conmigo, yo soy una mujer de palabra. —Una sonrisa sarcástica brotó de sus estúpidos labios—. Ya veo que le hace mucha gracia. Yo pensé que usted era un hombre más inteligente, pero ya veo que me equivoqué. A la puta de su novia le perdona que lo engañe con su mejor amigo, así sin más. En cambio conmigo, que no le he dado motivos para que desconfíe de mí, lo hace. Ha perdonado a Sam sin más, ¿por qué a mí no me oye? Ya sé que me va a decir que soy una mierda en su vida, pero al menos déjame explicarle que ésta mierda no tiene nada que ocultar ante usted.

Sus puños se cerraban y se abrían... En cualquier momento estallaría.

—Se está pasando, señorita Stone.

—Pues se jode —con su mano atrapó bruscamente mi brazo, conteniendo parte de su rabia—. Me importa una mierda si usted es mi jefe. Hoy es mi día libre, pero aun así usted se empeña en destrozarlo por completo. ¿Sabe qué? No lo va a lograr. En cuanto vuelva a entrar con mis amigos me voy a olvidar de usted y de toda su mierda.

Su mirada se penetró en la mía, dejándome helada. Pude sentir su frustración, su lucha interior, ¿acaso quiere creerme pero no lo logra? Ya no sabía qué pensar en cuanto al hombre que tenía enfrente. Todo en torno a él era demasiado oscuro y confuso. Pero no me marcharía sin antes explicarle lo equivocado que estaba conmigo.

—Quiero decirle algo, sus ojos han visto perfectamente. Thomas me ha besado —su mirada se endureció aún más—. Si es verdad que ha visto la escena completa, se habrá dado cuenta que yo lo he apartado de mí. Sin llegar a corresponder a ese beso.

—Lo ha acariciado luego. Había ternura en ese gesto.

—Quería consolarlo, sólo eso —su ceja se alzó en señal de confusión—. Cuando he llegado, Thomas ha querido saber porqué se comportó así el otro día. Yo he tratado de dar excusas pero él me conoce demasiado bien y no he podido mentirle. Le he contado lo que tengo con usted y no le ha gustado nada. Me ha pedido que me marchase de su casa y de toda la mierda que tiene que ver con usted. Luego me ha besado. Ha insistido que abriese mis labios para él, pero yo no lo deseaba. —Suspiré con pesar—. Cuando me he apartado, su triste mirada me ha hecho sentir pena por él. Por eso le he tomado las manos y lo he querido consolar.

—¿Y qué le ha dicho usted luego? —preguntó amargamente—. Parecía tenso, usted cómplice con él.

No iba a mentirle, no. Yo era valiente para enfrentar mis palabras, aunque en ese momento no deseaba reconocerlas.

—Le he dicho que lo quiero, pero sólo como un amigo —su mandíbula se tensó de nuevo, su mano volvió a apretarme—. A él no le ha gustado eso, aún menos cuando yo he reconocido que a usted lo deseo como hombre... Que por eso a él jamás le podría dar los besos como los que le doy a usted.

Sus ojos se cerraron y soltando mi mano, se dio la vuelta. Comenzó a mecerse el cabello, ¿qué le pasa ahora? ¿Merece la pena perder el tiempo así con ese hombre? ¡Uf, no lo sabía, por su culpa me iba a volver loca! Tenía demasiados trastornos de personalidad.

Al darse la vuelta y encontrase conmigo, me buscó con la mirada y sentí que había desesperación en ella. Todo terminaba aquí, yo lo sabía perfectamente. Él lo había dicho... Pero, ¡mierda!, yo no quería eso.

—Si es verdad que no tiene nada que ocultar y que no tiene nada con ese estúpido, entre conmigo ahí —señaló el acceso a la piscina—. Pasemos juntos la tarde, aunque sea junto a sus amigos. Así le demostrará a esa mierda que no tiene nada que hacer con usted. ¿Acepta?

Lo observé dudosa. Ahora era yo la que se pellizcaba el puente de la nariz en señal de desesperación. ¿Cómo podría mantener a Thomas y Matt en el mismo lugar? Y sobre todo, ¿por qué Matt no me dejaba como una mierda y se iba, si no confiaba en mí? Sentía su posesión hacia mí, me trataba como si fuese suya realmente. ¿Por qué?

—No creo que sea buena idea —dije finalmente. Volvió a hervir de furia... sus puños volvieron a arder—. He venido a pasarla bien, usted no se lleva bien con Thomas. No deseo más espectáculos en público. Por otro lado, su casa está muy cerca de esta piscina. Solamente está resguardada por los arbustos.

—Voy a ser correcto, y no me importa si alguien me ve. Mi familia no suele pasar por aquí. Para pasarla bien van a Seattle —afirmó mostrándome una breve sonrisa. Mi corazón dio un vuelco... Maldito hombre—. Le prometo que no voy a pelear. Si no quiere, entenderé que lo que no desea es pasar la tarde conmigo y ya. Si es así dígalo, no la voy a molestar más.

Como una boba, le sonreí ampliamente... Qué tonta me ponía cuando estaba con él. ¡Ah, odio sentirme así!

—¿Trae ropa de baño? —pregunté acercándome.

—Sí —alcé una ceja confundida—. Como le he dejado la nota y no me ha llamado, pensé en no privarla de sus amigos y pasar la tarde aquí con usted.

Qué generoso... Me perturbaba. Me complacían sus palabras.

—¿Por qué me hace esto?

—¿Qué quiere decir?

¿Por qué todo con él es tan difícil?

—Viene, me insulta, me trata mal y da por terminado el pacto. Ahora se comporta de forma correcta. Incluso me ha sonreído, algo extraño en usted. Luego vuelve a comportarse como si nada hubiese ocurrido, ¿qué quiere de mí? No logro entenderlo.

—Sigo sin entender. No entiendo la pregunta.

Inspiré intentando tranquilizarme. Sin duda ese hombre me volvería loca.

—Dice que me quiere sólo para el sexo, es decir, su puta —dije secamente—. Pero luego me busca cuando estoy de fiesta. En la piscina y me quiere llevar de compras... Le vuelvo a repetir la pregunta, ¿qué quiere de mí?

—A usted por entera —confesó con intensidad, haciendo que me temblasen las piernas—. Quiero su cuerpo, su entrega, su alegría. Quiero todo de usted.

Con el corazón acelerado, busqué su mirada para intentar descifrar lo que acababa de decir. Pero no encontré nada. Su mirada continuó siendo dura a pesar de lo tiernas que sonaban sus palabras. ¿O era yo que lo quería ver así?

—Sigo sin entenderlo.

La conversación había tomado un rumbo muy diferente, algo extraño que jamás hubiese esperado de él.

—Tendrá que conformarse. Creo que he sido demasiado claro —se acercó a mí con paso lento, y paró a unos centímetros de mi cuerpo—. ¿Entramos juntos o no?

Perdida como me encontraba, me acerqué a sus labios y los lamí con sensualidad. Esos labios que parecían suplicarme que no los dejase de morder, de besar salvajemente. Como a él le gustaba. En un segundo el cuerpo de Matt se amoldó al mío y me devolvió el beso con agresividad, marcando con su incipiente barba el contorno de mi boca. Aunque dolía, no me retiré. Su lengua se enredó en la mía con deseo y lujuria, a pesar de saber que no podríamos ir más allá del beso. No en mitad de la calle.

—Me vuelve loco. Entremos o no me aguanto mis ganas de usted.

Su mirada estaba nublada por la lujuria.

—Ese bañador le queda muy bien, Gisele —le sonreí tímidamente.

Parecía más despreocupado, y accesible que nunca. Hoy era mi día.

—Gracias, señor Campbell. Por cierto, allá dentro lo pienso tutear —sonreí tomando su mano. Matt me observó confundido—. Se supone que hoy es mi día libre, que usted no es mi jefe y que somos amigos. Por eso vamos juntos a la piscina, ¿o no? —pregunté divertida. Él asintió, y pude ver que intentaba no reír—. Los amigos se dan la mano y eso es lo que yo acabo de hacer. Anda, vamos.

A pesar de todo, Matt no protestó. Cogió mi mano con fuerza, y entramos algo tensos por la situación que estábamos a punto de vivir. Me sentía apenada por Thomas, pero a la vez quería pasar la tarde junto a Matt.

En cuanto Thomas nos vio, su rostro cambió totalmente. La furia hizo mella en él. En cambio cuando Emma nos vio, una sonrisa cómplice se dibujó en sus labios.

Cuando llegamos a su lado, Matt me abrazó por la cintura con posesión, ¡me sentí feliz! Lo miré y sus ojos volvieron a mí. No pude evitar sonreírle, él sabía que me gustaba demasiado.

—Chicos, como ya sabéis él es Matt Campbell, y va a pasar la tarde conmigo —Emma asintió emocionada, Thomas gruñó básicamente—. Matt, ¿pide unos refrescos? —Me atreví a pedirle, suplicándole con la mirada unos segundos a solas con mis amigos.

Aunque dudó, finalmente me soltó y se fue hacia la barra a pedir. No sin antes dedicarme una mirada de ¿advertencia?

—Gis, ¿qué pretendes? —preguntó Thomas molesto—. Sabes la tensión que hay entre nosotros. Además, ¿estás loca? ¿Quieres que todo el mundo vea que eres su...? ¡Tiene novia, por Dios, Gis, no te das cuenta!

Lo miré enfadada, no soportaba que se metiese en mi vida y él ya lo hacía demasiado en el día de hoy.

—Eres un imbécil, Thomas —se mostró arrepentido al momento—, no vuelvas a hablarme así. Te repito una vez más: no te metas en mis asuntos.

—Pero...

—Pero nada. Eres mi amigo, me puedes dar consejos, pero no te atrevas a cuestionar mi vida y mis acciones, yo no lo hago con la tuya —le regañé dolida—. Él ha prometido mostrarse tranquilo, será mejor que no lo provoques o te las vas a ver conmigo.

—Vamos, Thomas, déjalo ya —intervino Emma algo cansada—. Gis tiene razón, déjala que haga lo que le apetezca. ¿Nos damos un baño?

Thomas asintió con desgana, y se marcharon juntos para refrescarse. El día empezó a despejarse en Port Angeles. Cuando me giré, Matt estaba atrapado entre dos rubia, ya las odiaba sin saber quiénes eran. Por el rostro de él, tampoco parecía conocerlas de nada. ¿Por qué no intervenir yo? Con una sonrisa en los labios, me hice paso entre las rubias y abracé a Matt por la cintura. Me observó sorprendido, yo le sonreí.

—¿Pasa algo, cariño? —Le pregunté acariciando su pecho.

Su cuerpo se tensó bajo mi tacto, sus carnosos labios volvieron a ocultar una sonrisa. Mi corazón volvió a correr...

—No, sólo le preguntábamos la hora... a tu...

—Novio —terminé la frese por ella—. Bueno, pues chicas, son las cuatro. Que paséis buena tarde.

Las rubias regalándome una sonrisa falsa se dieron la vuelta. No sin antes volver a poner sus ojos en Matt una vez más.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Matt algo incómodo.

—Bueno, supongo que querías quitártelas de encima —respondí con descaro. Matt asintió seriamente—. Pues, ¡listo!

—Es indomable —afirmó regalándome una sonrisa torcida.

Adoraba sentirlo tan cercano y encantador.

Sí, hoy era mi día.

La tarde pasó tranquilamente, sin ningún altercado y la verdad la pasé muy bien con Matt. El lugar era tranquilo, pequeño y al aire libre, pero me gustaba el ambiente. Piscina en el centro, las hamacas alrededor y la barra al fondo. Bastante cómodo. Hoy era todo extraño, a veces sentía a Matt cercano, otras veces más tenso, pero siempre con su mirada puesta en mí. No se refrescó ni una sola vez, pero cada vez que yo lo hacía, su mirada quemaba cada centímetro de mi cuerpo de una forma brutal. Emma se pasó la tarde distrayendo a Thomas para que no causase problemas, y ahora era tiempo de volver a casa.

Me sentí apenada, tenía ganas de pasar más tiempo con él...

—Ahora os veo, chicos —les dije a Emma y a Thomas mientras seguía a Matt para despedirlo.

Yo me iba de vuelta a casa con ellos, y aunque me moría de ganas por pedirle a Matt que fuese él quién me llevase, no quería dejar más de lado a mis amigos por hoy. Demasiado sacrificio habían hecho tomando rumbo desde Forks a Port Angeles por mí.

Cuando llegamos al auto, Matt se apoyó seductoramente en él, atrayendo mi cuerpo al suyo, tomándome por la cintura. Sentí algo extraño ante ese contacto, no podía creerlo, pero ese hombre cada día me gustaba más. Eso no era nada bueno para mí.

—¿Te veré luego? —pregunté seriamente.

—¿Quiere verme luego?

Parecía serio de nuevo, ¿qué estará pensando?

—Sabes que sí —respondí apoyando las manos en su pecho.

Matt volvió a sonreír, dejándome anonadada.

—La veo más tarde, entonces —afirmó muy bajito, muy sensual, acercando sus labios a los míos. Instintivamente enredé las manos en su cabello, y pegué mi cuerpo al suyo necesitando ese contacto. Sus manos se aferraron a mis nalgas, levantándome sobre él.

Nos besamos con deseo, con pasión, con lujuria. Con ganas de estar solos y podernos devorar como a nosotros tanto nos gustaba. Sus labios devoraban a los míos, su lengua buscaba y encontraba a la mía, su cuerpo clamaba sentir mi calor, un calor que yo ya sentía que era suyo, y sólo suyo. El beso no podía ser más pasional y excitante, la situación y el lugar las más inoportunas. Lentamente me retiré de él, aunque no deseaba hacerlo, pero más tarde lo tendría de nuevo.

—Te veo luego, entonces —susurré besando su mejilla con ternura. Sentí cómo su cuerpo se ponía rígido, pero no me importó. ¡No es lo único rígido que hay en esos momentos! Su miembro, lo sentía latente contra mi muslo, haciéndome incluso jadear—. Lo he pasado muy bien, la tarde no habría sido lo mismo sin ti.

Asintió aún rígido. Con pereza me retiré de sus brazos y le sonreí con coquetería. Más tarde lo vería, eso era lo único que importaba.



Matt: Mientras sentía el agua resbalar por mi cuerpo, no pude dejar de pensar en ella, en Gisele. ¿Qué tiene esa niña? Me tenía totalmente trastornado y asombrado. Cuando en la mañana me fui de su casa por asuntos de negocios, y la vi ahí, en la cama completamente desnuda, no hubiese querido irme de su lado. Llevado por mis instintos le dejé la nota para pedirle que pasara el día conmigo, y al no recibir su llamada no pude evitar buscarla. Verla en brazos de esa mierda pudo conmigo. Su explicación parecía razonable, decía que me deseaba como hombre y yo le creía, lo sentía. Pero sus palabras perdieron valor al coger el cheque, no podía confiar en ella. No podía dejarme llevar por esa cara de ángel cuando estaba conmigo por dinero, cosa que demostró en la tarde al coger el maldito cheque.

Por otro lado, a veces me sentía tan perdido con ella... Sus gestos y su forma de ser me hacían sentir que estaba a gusto conmigo por mi persona, y no por lo que yo era, o por lo que le daba. Ese tímido beso en la mejilla se clavó en mi pecho como un puñal ardiendo. ¿Debo confiar en ella? Tal vez quería, pero sentía que no podía.

Verla en bañador toda la tarde y no poder hacerla mía fue una auténtica tortura. Luego, haberla sentido tan cómplice cuando esas dos mujeres me agobiaron fue excitante. Desde luego quedé sorprendido al saber la noche anterior que tan sólo tenía dieciocho años. Parecía más madura para su edad, ¿qué estaba haciendo yo con su vida?

—¿Matt? —preguntó Roxanne al otro lado de la puerta.

Saliendo de la ducha cogí una toalla y la envolví a mi cuerpo. ¿Qué querrá mi consentida?

—Hola —sonreí al abrirle la puerta. Se veía más apagada de lo habitual—. ¿Todo bien?

—Er... sí. No es nada —mentía—. Vengo para hablarte de Alison. Me ha dicho que no le coges el celular desde anoche. ¿Qué pasa, Matt?

Lo que menos me apetecía era recordarla.

—Cosas, Roxanne, no tienes que preocuparte —me sonrió cómplice. Roxanne siempre supo entenderme—. Las cosas con ella últimamente no van bien. La verdad, estoy con Alison porque odio la soledad, aunque últimamente no la echo en falta. No sé qué va a ser de nuestra relación...

—Me ha contado que tienes a otra... Me ha contado que ella ha hecho algo muy malo y ese es su castigo. ¿Es cierto, Matt?

Al sentir mi dilema interno, cogió mis manos entre las suyas y me observó con ternura.

—Sabes que estoy aquí, que me tienes para lo que necesites —le sonreí agradeciéndole el gesto—. Sabes que quiero mucho a Alison y no entiendo qué tan malo te ha podido hacer ella. Sabemos que te quiere mucho. Pero si tú crees que ese es su castigo y ella lo acepta, es cosa vuestra. Pero por favor llámala, está preocupada.

—Lo haré.

—Bien. Te dejo para que te vistas.

Se incorporó y tras dejar un beso en mi mejilla, se marchó.

Con pereza, cogí el celular y marqué para llamar a Alison.

—Amor —contestó rápidamente—. Me tienes preocupada.

—He estado ocupado. Mañana salgo de viaje.

—¿Mañana? Ya no me cuentas nada.

Tampoco ella a mí... Tenía que reflexionar sobre esa relación.

—Ha sido una sorpresa para mí también —respondí secamente—. Voy a España, estaré una semana allí.

Un silencio se cernió sobre nosotros, y al cabo de unos segundos habló:

—¿Te puedo acompañar? —Suspiré con pesar—. Será bueno para nuestra relación.

—Voy a trabajar, no tendré tiempo para ti —Alison no dijo nada—. Tengo cosas que hacer, te veo a la vuelta.

—Quiero verte esta noche —parecía tan triste y sincera a la vez—. No te veré en una semana

—Lo siento, pero me es imposible.

—¿La vas a ver a ella? —Unos suspiros extraños llegaron a través del celular, entonces entendí que Alison lloraba.

—Alison, lo siento. Tengo que colgar —suspiré cansado de ese juego—. Cuando regrese, hablamos.

—Te amo —la oí decir antes de colgar.

¿Ahora qué? ¿Dónde nos lleva todo esto? ¿Sigo con ganas de estar con ella? Sólo tenía una certeza entre toda esa confusión. Quería verla a ella, a Gisele Stone. Ahora mismo.

Gisele: Cuando sonó el timbre, me emocioné. Era él... Tras una larga y aburrida espera donde hablé con mis padres, discutí con Noa y divertí con Scott a través del celular, ya me sentía ansiosa porque él viniese y pasar la noche de nuevo en sus brazos.

Cuando abrí, quedé impactada, no había hombre más hermoso que él. Tenía un jersey de pico color azul, y unos pantalones blancos. Se veía musculoso, imponente y tremendamente caliente. ¿Me acostumbraría alguna vez a mirar a ese hombre? No.

—Hola —murmuré abriendo la puerta para dejarlo pasar. Pero Matt no pasó de largo, dio unos pasos cerrando la puerta tras de él, y me aprisionó contra la pared. Me dejó aturdida y desconcertada por su poca paciencia conmigo.

—No puedo más —jadeó introduciendo la mano debajo de mi camisa, para llegar hasta mis pechos—. No sabe las ganas que he tenido durante todo el día de hacerla mía —acarició mi pezón con impaciencia—. Me ha estado provocando mucho. Necesito de usted.

—Yo también —gemí al sentir cómo sus manos jugueteaban con mi pezón sin ninguna delicadeza—. Tómame ahora y quédese conmigo. Hágamelo toda la noche.

No quise decirlo, pero mis labios me traicionaron al sentir esas manos tan exigentes sobre mi cuerpo. Sentir sus ganas de mí, me hacía perder el control, y no quería perderlo. No quería que él supiese lo mucho que me gustaba. No quería que viese el poder que a veces tenía sobre mí.

—¿Quiere que me quede? —preguntó buscando mi mirada.

—Por favor —supliqué. Cuando sentí que su otra mano bajó muy lentamente y se coló a través de mi pantalón hasta llegar a mi sexo, grité y grité. Cuanto necesitaba de eso, de él... Con detenimiento, ingresó un dedo en mi cavidad, haciendo que me retorciese en sus brazos. Qué explosión de placer en cada caricia.

Necesitando una vía de escape, tomé su miembro entre mis dedos. Oh, qué hombre tan grande.

—Gisele... Gisele —gimió cuando se la acaricié con delicadeza, desde la punta, un poco más abajo.

Mi cabeza comenzó a dar vueltas al oír con tanta efusividad mi nombre en sus labios. ¿Por qué me hace sentir así?

—Cállese, cállese —supliqué buscando sus labios para devorarlos. Pero su mirada se cruzó con la mía, haciéndome retroceder.

—¿Por qué? —preguntó con su mirada tan verde fija en mí.

Su dedo se deslizó nuevamente por mi cavidad, expandiendo toda la humedad alrededor de todo mi centro. Oh, oh.

—P-porque suena, demasiado bien —Matt se tensó y un gruñido salvaje escapó de sus labios, muy cerca de los míos.

Y nuevamente me provocó pellizcándome el clítoris, jugando con ese punto que me hacía verlo todo negro, borroso, extasiada por el placer. Gruñí, jadeé y grité entre temblores, acariciando con más efusividad a Matt, desprendiendo la frustración que sentía por alcanzar el orgasmo. Envolví esa parte de su anatomía con fuerza, hacia arriba, para luego bajar. Jugando con el líquido de la punta. Quería lamerlo.

—Contrólese, Gisele —volvía a hacerlo. Me volvía a llamar por mi nombre, él ya sabía lo que causaba en mí, pero lo hacía de nuevo.

Frustrada, lo acaricié con más fervor. Matt jadeó, me miró los labios y se relamió los suyos. ¡Maldita sea!

—Sabe que no mientras... —lamí el contorno de sus labios para callar su protesta.

—Tiene sexo, lo sé. Pero ahora me está acariciando, no es lo mismo —murmuré sobre sus labios. Se relajó, sólo entonces me devolvió el beso. Un beso caliente, efusivo, lleno de erotismo. Un beso tan apasionado como sus caricias sobre mi intimidad.

Nuestras manos al ritmo de nuestros besos se encendían cada vez más. Sentía sus ganas, sus urgencias y sus deseos de mí, yo no podía desearlo más en ese momento. Deslicé la mano por su miembro con frenesí, deseando que explotase, que se rompiese y sintiese vulnerable ante mí. Mi ritmo era el suyo, cuanto más rápido Matt me tocaba a mí, más impaciente me sentía yo. Finalmente tras varias interacciones de sus ágiles dedos en mi interior, me hice añicos por él.

—N-no puedo más —grité sacudida por el placer que estaba sintiendo. Se me engarrotaron los pies, se me cerraron los parpados, todo demasiado intenso y arrollador. Sacudidas y más sacudidas, el suelo cedió bajo mis pies.

Apoyé la cabeza en la pared y sentí su mirada fija en mí, pero no dejé de acariciarlo, excitarlo. Le saqué la lengua y le guiñé un ojo sonriéndole, deslizando la mano sin ninguna delicadeza por su miembro desde arriba hacia abajo. Haciendo presión con el dedo en la punta, entonces empezó a debilitarse.

—Joder —se quejó, gruñó, mordió mi labio, convulsionó, dejándose llevar por su efusivo orgasmo.

Cuando terminó se dejó caer sobre mí, gesto que me sorprendió.

—No deja de sorprenderme, señorita Stone —confesó jadeante con la frente apoyada en mi hombro.

—Usted tampoco —no sólo en ese sentido, quise decir. Cada hora, cada minuto, me gustaba más.

Al cabo de unos minutos, levantó la mirada hacia mí. En sus labios destelló una hermosa sonrisa que hizo que todo volviese a temblarme. Alcé una ceja en señal de confusión por esa sonrisa suya tan cálida. Pero no dijo nada, se quedó callado, observándome, haciéndome sentir nerviosa.

—¿Le apetece cenar?

—No, gracias —contestó acomodándose la ropa.

De nuevo me sentí desanimada, tal vez había cenado con su novia...

—¿H-ha cenado con ella? —Dejó de vestirse para mirarme. Me mordí el labio—. He preparado pastas...

—No, Gisele, no he cenado con ella —sonreí nerviosa—. No la he vuelto a ver desde la fiesta, aunque si he hablado con ella por teléfono. Cosa que a usted no debería importarle mientras cumpla con mi palabra.

—Vuelve a ser borde —le reproché dándole la espalda, entrando en la cocina.

—Siempre soy así.

—No hoy —lo contradije sirviéndome la cena—. Hoy ha estado más amable de lo habitual

—No se acostumbre entonces —advirtió tomando mi brazo para que me girase—. Sírvame también.

Asentí divertida por la situación... Sus cambios de humor eran sorprendentes.

Preparé la mesa, los vasos, platos y un poco de vino. Matt observaba todos mis movimientos. Me hizo sentir inquieta y descolocada, aunque pretendía entenderlo y colarme en su mente, no lo lograba. Ese hecho me frustraba.

Cuando ya lo tuve todo listo, lo invité a sentarse frente a mí o a mi lado. Prefirió hacerlo frente a mí.

—Quiero que sepa que mañana salgo de viaje —anunció mientras nos sentábamos. Un sentimiento de tristeza, se clavó en mi pecho—. Es un viaje de negocios. Voy con Sam, y con mi socio Denis. Necesito atender unos asuntos en España.

Asentí sonriéndole. No podía demostrarle lo mucho que me afectaba su partida.

—¿Cuántos días serán? —Su ceja se alzó—. Por curiosidad, digo.

—Sí, ya me he dado cuenta que es usted muy curiosa —me burlé mostrándole la lengua—. ¿Siempre ha sido tan alegre?

Qué pregunta...

—Siempre he tenido motivos para serlo —asintió. Tal vez era el momento, pensé—. Usted en cambio, parece que nunca ha tenido motivos.

—No muchos. Gisele, no empiece con las preguntas, por favor.

—¿Por qué no? Usted siempre que me pregunta espera que yo le responda. Creo que tengo derecho a saber algo de la vida del hombre que se mete en mi cama, ¿no?

Matt no dijo nada. Clavó su mirada en mí, y al cabo de unos segundos empezó a comer. Yo intuyendo que ya no tenía nada que hacer en cuanto a él, comencé a cenar también. Tras un largo y eterno silencio, suspiró y habló:

—A los doce años mi madre biológica me abandonó. Vivíamos en un pueblo pequeño donde se conocía la vida de todo el mundo. Ella era joven y un día conoció a un hombre que la volvió loca. Cuando llevaban cuatro meses de relación quedó embarazada de mí —suspiró con tristeza. Por primera vez lo vi vulnerable, algo que no me gustó—. Cuando él se enteró, la abandonó y jamás volvió a aparecer por su vida. Ella lo esperó, pero nunca volvió. Al parecer desde que yo nací fui una carga en su vida y para su reputación. Me soportó hasta los doce años de edad... un día sin previo aviso se marchó y no volvió jamás. Mi condición de bastardo ante los ojos de los vecinos y de puta para ella, pesó más que tenerme a su lado.

Lo miré con tristeza. ¿Cómo una mujer puede abandonar a su hijo por semejante razón? Ahora comprendía su amargura. Tuvo una madre durante los doce primeros años, una madre que no lo quiso, que lo despreció. Matt tuvo una vida dura y por eso su forma de ser.

Cuando creí que ya no diría nada más, me sorprendió continuando.

—Los doce años con ella fueron muy duros. Hacía como si yo no existiese en casa. Sólo sentía su apoyo a la hora de estudiar, eso era importante para ella. Nunca faltaba al colegio y nunca me faltaban los materiales necesarios para estudiar. Con el tiempo entendí el porqué. Ella sabía que se iría y quería dejarme preparado para ello. Al menos teniendo estudios el futuro no sería tan oscuro, o eso pensó —su mirada dura, melancólica, volvió hacia mí—. Creo que es suficiente. Ya sabe demasiado de mi vida, de mi pasado.

Tragué forzosamente la comida. Su pasado me dolió.

—Sólo quiero saber algo más... —asintió dándome el permiso—. ¿Por qué lo rompe todo cuando se enfada? ¿Parker es el apellido de...?

Pareció no querer responderme, aun así lo hizo.

—Es la única vía de escape que tuve cuando ella se fue. Esa fue la única forma en la que conseguí soltar la rabia que tenía dentro por lo que me hizo. Desde aquel día, eso se convirtió en una costumbre para mí... Esa es la única forma en la que consigo aliviar mi dolor o desprenderme de la rabia que siento a veces —dejó de comer, desganado—. Parker es el apellido del desgraciado de mi padre biológico... Se lo puse a mi empresa esperando que un día de estos aparezca y lo vea... Que entienda el mensaje y me busque. Ese día las pagará todas juntas —con el corazón roto de dolor por sus palabras, me levanté y lo cogí de la mano. Matt me observó de forma extraña, pero se levantó conmigo.

—Esta noche quiero dormir con usted. Quiero aliviar su pena, su dolor. Quiero consolarlo hasta que me deje.

—No quiero su compasión.

—Eso no es lo que siento por usted.

—¿Qué es, entonces?

—Déjeme demostrárselo.

Matt no dijo nada más, siguió mis pasos aunque de manera tensa. Al llegar a mi habitación, me volteé hacia él y comencé a quitarle el jersey. Me observó con lujuria y deseo, yo sólo deseaba borrar toda esa frustración, todo ese dolor que sentí momentos atrás junto a él. Cuando ya tuve su camisa quitada, comencé con los zapatos, el pantalón y el bóxer. Por más que lo viese desnudo tantas veces atrás, jamás me acostumbraría al impacto que sentía mi cuerpo cuando lo tenía así, ante mí y para mí.

—Túmbese, por favor —pedí tímidamente.

Me observó, y tras unos segundos así lo hizo. Se tumbó sobre la cama con los brazos detrás de la cabeza. ¡Ese hombre será mi locura!

Con picardía y sensualidad empecé a desnudarme sin dejar de observarlo, de sonreírle con coquetería. Su mirada se clavó en mí y esta vez sí pude leerla. Se moría por hacerme suya, loca y apasionadamente, como él solía hacerlo.

Cuando ya estuve desnuda, me encaminé hacia él muy lentamente. Me devoró con la mirada, haciéndome sentir tan deseada como jamás hubiese pensado.

Con una lentitud extrema, me subí en él, luego al deslizarme hacia abajo fue entrando en mi cavidad. Hm... tan rico. Matt jadeando, se incorporó, se sentó a mi altura y me acarició la espalda, las nalgas. Oh, oh. Su boca buscó mis pechos con ansiedad, sólo pude entregarme a él y a esas sensaciones que sentía cuando estábamos juntos... Algo extraño.

—Su cuerpo es exquisito —murmuró mordiendo mi pezón—. Siempre tan cálida para mí.

—Cállate... cállate —supliqué sin tutearlo. Me sentía débil en sus brazos cuando susurraba palabras así. Odiaba esa sensación—. No hables por favor, sólo tómame.

Con un gruñido animal, sus manos se posaron en mi cintura y marcó el ritmo de cada embestida. Sus labios se hicieron dueños de mis pechos y no dejó de morderlos en ningún momento. Yo cabalgué sobre él, perdiendo todo el autocontrol que tenía. Las estocadas se hicieron más insistentes a cada segundo, más prolongadas y más apasionadas.

Con ternura, enredé las manos en su cabello y lo acaricié entre mis dedos, sintiéndolo dentro de mí. Ese hombre me hacía suya como si yo fuese la única mujer en la tierra. Su posesión, sus ganas y sus deseos me absorbían por completo. Me abrumaba a veces ver lo que yo hacía con él...

—Mierda, es tan estrecha. Me envuelve por completo... es demasiado.

Con desesperación, tomé su cara entre mis manos y lo atraje hacía mí. Subí y bajé, deslizándome por su cuerpo hasta sentirlo completamente en mi interior. Su mirada se hizo más dura, y en ella pude leer su advertencia: no me bese. Pero yo quería besarlo, no sólo quería sentir sus manos sobre mi cuerpo, o su virilidad latiendo en mi interior. No, también necesitaba sentir sus labios sobre los míos mientras me tomaba con esa pasión.

—Por favor. Sólo hoy, sólo hoy...

—No —cortó una vez más, haciendo añicos mis deseos. Tras ese extraño momento, Matt me acarició la espalda nuevamente, no pude dejar de cabalgar al sentir esas manos tan cálidas sobre mi piel desnuda. La recorría desde arriba hacia abajo, con esos dedos tan cálidos, y suaves.

Me volvía loca, no lo podía evitar, no lo quería evitar. Aunque eso podría hacerme daño en un futuro, no quise evitarlo. Nunca fui persona de mirar hacia el futuro, siempre vivía y estaba en el presente, lo demás vendría después.

—Gisele —jadeó lamiendo mi cuello, invadiéndome por completo.

—Matt —los pensamientos, los miedos y las incertidumbres se fueron lejos arrastrados por la ola de placer. Sólo quedó Matt, la pasión del momento y yo.

Jadeé sin parar hasta sentir cómo todo fue menguando, cómo mi cuerpo recobraba un poco de calma. Pero cuando creí que todo había pasado, Matt se movió con más ímpetu, más pasional, rasgándome desde dentro, entonces volví a temblar entre sus brazos, esta vez junto a él.

—Dios, Gisele —protestó viniéndose en mí—. Joder.

Fue lo último que lo oí decir antes de dejarse caer hacia atrás. Agotada, me dejé caer yo también sobre su cuerpo, no sin antes darle un beso efusivo y apasionado, el que tantas ganas tuve de darle unos minutos antes. Matt correspondió al beso con el mismo fervor y la misma entrega. Al apartarnos algo surgió, no supe el qué, dejándome llevar por lo agotada que estaba, me apoyé sobre su pecho y ahí me dormí... feliz.



Al sentir unas leves caricias sobre mi mejilla abrí los ojos aún adormecida y ahí estaba él, inclinado hacia mí. Me quedé muda, sin saber qué decir. ¿De dónde sale esa ternura?

—Tengo que marcharme —dejó de acariciarme, pero no apartó la mano de mi mejilla.

—¿Qué hora es? —pregunté abrumada.

—Las tres de la madrugada —susurró muy bajito. Parecía inquieto y ¿triste? No pude saberlo, su máscara de hielo siempre estaba de por medio. ¿Por qué no me deja ver sus emociones?

Asentí enmudecida por lo extraño que estaba siendo todo hoy, incluso él. Y cuando pensé que ya no podía ocurrir más nada extraño, Matt se acercó a mí y rozó mis labios con los suyos. Esta vez me besó con mucha paciencia y dulzura. Invadida por algo que no sabría explicar, lo atraje más hacia mí por su nuca y lo besé. Fue un beso muy cálido y caliente, a la vez que lento. Su lengua me embestía con delicadeza, no con urgencias y sus labios buscaron un tierno calor en los míos, no desesperación. ¿Qué está pasando? No pude averiguarlo porque de manera anticipada se retiró de mí, con una mirada tierna y sincera, haciendo que yo casi llorase al sentirlo tan transparente conmigo.

—Lo voy a extrañar, Campbell —reconocí temblorosa.

Pareció sorprendido, me observó con detenimiento y un segundo después me sonrió.

—Nos vemos pronto, señorita Stone —musitó acariciando mi mejilla, antes de levantarse y marcharse.




Capítulo 9. Te he extrañado.



Gisele: Esta vez cuando me desvelé, eran las cinco de la mañana. Tenía que prepararme para un nuevo día en casa de los Campbell, pero hoy no me hacía especial ilusión ir, no cuando sabía que él no estaría allí. Sin Matt no sería lo mismo, eso estaba claro. En mi cama se estaba muy bien y demasiado cómoda como para salir, más aún al recordar lo que había sucedido horas antes allí mismo. ¿Qué pasó? Su ternura y su cálida mirada me tenían desconcertada, abrumada. Sentía que cada segundo que pasábamos juntos me gustaba más. No, eso no era nada bueno para mí, yo lo sabía, ¿pero qué hacer? No podía dejarlo, no quería dejarlo... Tras su triste relato de ayer me sentía más unida, no quería ni deseaba romper esa conexión, aunque para él yo no fuese nada.

Una parte de mí se sentía decepcionada al comprobar que Matt no había dormido conmigo. No, salió de la cama minutos después de que acabásemos de tener sexo... ¿Por qué ahora esa palabra me suena tan fría y distante? Estaba demasiado confundida, tal vez era bueno para mí que él se hubiese ido. Tendría tiempo para pensar y recuperar un poco todo lo que estaba perdiendo por estar con él.

Me incorporé y observé mi habitación. Sonreí, la echaba de menos, mi cama pequeña, un simple armario y una mesilla auxiliar. Todo decorado en tonos morados, muy diferente a la que tenía en casa de los Campbell. Aunque la habitación de aquella casa era humilde, se percibía que la posición económica era diferente en el tipo de muebles. A pesar de todo, me gustaba más la mía. Aunque aquella tenía algo bueno... estaba en la tercera planta, en la misma que Matt...

Con pereza, me levanté y fui hacia la ducha arrastrando los pies. Todo me pesaba, me sentía muy cansada y agotada, sobre todo desanimada. ¿Por qué tenía que sentirme así? Matt se iba por unos días, pero yo cuando me fuese lo haría para siempre, no podía dejarme llevar por esta tristeza que parecía consumirme ahora, no, yo no era así.

Tras una relajante ducha, me vestí con el uniforme y me dispuse a desayunar... En la mesa había una nota y un sobre... Mi corazón volvió a vibrar emocionado, era de él.

“Gisele, aquí le dejo algo de dinero. Supongo que aún no habrá cambiado el cheque y no me gustaría que se fuese en autobús. Tome un taxi y llegue directo a mi casa... No se porte mal, y sobre todo no olvide de quién es y a quién pertenece. Estaba hermosa cuando la he dejado.

Atentamente: Matt Campbell.”

Y de nuevo quise gritar y golpearlo... también besarlo. ¡Que le pertenecía! ¡Que estaba hermosa! Dos palabras totalmente diferentes, cada una con un efecto diferente en mí. ¿Qué voy a hacer con él? Me volvería loca a causa de sus cambios de humor, lo sabía, pero nada en mí cambiaba, quería saber todo de su vida. Matt se abrió conmigo, me contó parte de su calvario, tal vez cuando terminase de confiar en mí, sus cambios de humor también cambiarían y todo sería más fácil, ¿o no? Con él nunca sabía. El maldito cheque estaba guardado en un cajón, el día que me fuese le devolvería todo lo que él me hubiese dado. Si no se daba cuenta antes de cómo era yo, se daría cuenta el último día.

Decidí tomarme un café y despejarme algo la cabeza. Pensar en él siempre me llevaba a lo mismo... Me eché un café no muy cargado y disfruté de él en mi pequeña cocina.

Cuando ya hube acabado y estaba a punto de salir de casa, Noa me llamó.

—Hola —contesté secamente.

Ayer, justo antes de que Matt llegase, tuvimos una gran bronca por el celular.

—¿Dónde estás? —Parecía triste y arrepentida. Sería mejor olvidar la discusión.

—A punto de salir de casa, no te preocupes que llego a tiempo. Voy hacia la parada del autobús.

—Gis —suspiró y entonces supe que iba a disculparse—: siento lo de ayer, pero no saber de ti desde el sábado en la fiesta me tenía mal.

—Noa, ambas sabemos que es porque piensas que estuve con Thomas.

—Y fue así, ¿no? El señor Matt Campbell me avisó que él te buscaba el sábado en la noche. Yo misma le dije dónde te encontrabas.

Suspiré, ¿cómo decirle que estaba demasiado equivocada? Si para ella estar con Thomas era malo, ¡qué diría de Matt!

—Noa, te voy a decir algo: no estuve con Thomas, pero si hubiese estado no es asunto tuyo. Por favor, deja de tratarme como si aún fuese una niña. Yo no interfiero en tu vida, como hermana te puedo y me puedes dar consejos, pero no órdenes.

—Lo sé. Es sólo que no quiero que te hagan daño. Se pasa muy mal, sólo trato de protegerte —yo sabía que eso era así, pero ella debía entender las cosas.

—Bueno, nos vemos ahora. Olvidemos el tema.

Ahora llegaba la hora de trabajar, en una casa vacía... sin él.

Scott: Como cada lunes, me sentía reventado. Pasé todo el fin de semana de fiesta con Melissa. Fiesta, sexo y alcohol una mezcla demasiado explosiva que hacía mella en los lunes. Aún faltaba lo peor: lidiar con Roxanne. Si ya peleábamos bastante el resto de la semana, ¡los lunes... uf!

Apoyado en el auto, la vi venir. No venía como siempre, su rostro reflejaba cansancio y no altanería como de costumbre.

—Buenos días, señorita Roxanne.

—Serán buenos para ti —respondió sentándose en el auto, a mi lado. A ella le gustaba observar todo de cerca, y a mí para qué engañarnos, me ponía mucho sentirla justo a mi lado. Esa mujer era exquisita pero a la vez demasiado soberbia.

—A clases, ¿verdad? —pregunté sentándome a su lado, encendiendo el auto.

—¿A ti qué te parece? Todas las mañanas la misma pregunta, ¿por qué? ¿A caso no has aprendido aún?

—Bueno, no sé, tal vez alguna mañana le gustaría ir a otro lugar.

Sentí su mirada fija en mí y me giré para verla.

—¿Dónde me llevarías tú? —Su pregunta me desconcertó.

En sus labios había una sonrisa orgullosa, una sonrisa que deseaba borrársela a bocados.

—No quiero perder mi empleo por responder a una pregunta —dije con sinceridad—. Hoy parece más apagada de lo habitual, ¿se encuentra bien?

Mi pregunta pareció sorprenderle bastante. Sentí su cuerpo tensarse, pero aun así habló:

—Un hombre me está robando el sueño —respondió con tristeza—. Todo es demasiado complicado... Él no es para mí, aun así no puedo apartarlo de mi cabeza.

¿Quién será ese hijo de puta? Más me sorprendía que ella me confiase eso a mí. Así de mal estaría...

—¿Él lo sabe? —pregunté conteniendo la rabia. Esa mujer parecía desear a todos menos a mí, ¡yo sólo quería un maldito polvo!

—No, es demasiado bruto como para darse cuenta. Además, sé que está con otra —cuando volví a mirarla, sus ojos estaban clavados en mí. Una mezcla de rabia y tristeza vislumbré en ellos—. Es una zorra estúpida, esa son la clase de mujeres que le gustan a él.

Entonces, vi que una lágrima se derramó por su mejilla. Rápidamente estacioné el auto a un lado, y me giré hacia ella. Se veía tan vulnerable, jamás la había visto así antes. Eso me entristeció bastante.

—Señorita, no llore, tal vez no merece la pena. Me ha dicho que no puede ser, ¿por qué?

Me observó muy sorprendida, y más lágrimas se derramaron por sus mejillas.

—Porque yo soy muy rica, y él no es nada. No me puedo permitir estar con alguien así, ¿qué dirían mis amigas? —Sus mejillas ya estaban bañada en lágrimas. Sentí ganas de zarandearla, siempre tan superficial esa mujer. Al mismo tiempo sentí pena por ella, ¿tanto dinero para qué? Para ser desdichada como era...

Tratando de consolarla, me incliné hacia delante y limpié sus lágrimas. Su mirada se clavó en mis labios, tuve que ocultar un gemido. Me puse demasiado duro al tenerla tan cerca. Roxanne necesitaba consuelo, pues yo se lo daría. Un segundo más tarde mis labios estaban estampados en los suyos, besándolos con pasión. Ella pareció contenerse un instante, pero al siguiente ya me estaba comiendo la boca con el mismo fervor. Sus labios eran muy suaves, a la vez que exigentes, entonces supe que el día que tanto esperaba había llegado. Sí, iba a echar ese polvo con la exquisita Roxanne Campbell.

Gisele: Alrededor de las siete de la tarde ya me sentía como una mierda. Ya había servido el desayuno, el almuerzo y la merienda. Doblado la colada y la compra hecha. Sólo me quedaba servir la cena, pero ya estaba harta en el día de hoy. ¡Todo es aburrido! Y no tenía que pensar demasiado para saber porqué... Lo extrañaba, ¡mierda, sí! Demasiado...

—Qué callada estás hoy —comentó Melissa.

Le dediqué una mirada asesina. Aún no se me olvidaba que a ella le gustaba él...Encima estaba con mi hermano. ¡Zorra!

—Tú qué sabrás. No me conoces de nada.

—Para mi desgracia tu hermano habla mucho de ti. Dice que nunca callas. Gisele, no sé por qué motivo no te caigo bien, para mí tú tampoco eres santo de mi devoción. No entiendo a qué viene tu actitud conmigo. ¿Qué te he hecho?

Qué cínica.

—Mira, Melissa, como has dicho, no me caes bien, no. Así que lo mejor será que únicamente hablemos del trabajo —en esos momentos, Noa entró en la cocina.

Melissa me miró con cara de asco y continuó recogiendo.

—Gis, llevo un buen rato buscándote, ¿dónde estabas? —Doblando su ropa, sentada en su cama... quise decir. Sí, me pasé un buen rato arreglando su habitación y sus cosas, suspirando por él.

—Con la colada, ¿para qué me buscabas?

—¡Te han llamado de la universidad! ¡Te han aceptado en Phoenix! —Emocionada, pegué un salto y me lancé a sus brazos.

Cuando eché la matricula tiempo atrás, me dijeron que quedaba de reserva en Phoenix, si alguien se marchaba yo sería la siguiente. De lo contrario tendría que estudiar en Port Angeles. Pero Phoenix, me parecía mejor opción.

—Allí empiezan el uno de septiembre. Así que ve poniéndote las pilas, ya estamos a veintidós de junio. Aprovecha en tus ratos libres —sonreí de emoción hasta que recordé que al viajar más lejos, no me podría cruzar con ciertas personas de causalidad en las calles... Entonces una punzada de tristeza de apoderó de mi pecho, menos tiempo para estar con él. Ya no nos volveríamos a ver—. ¿Estás bien?

Miré a Noa intentando parecer serena.

—Er sí, sólo es la emoción —contesté con una sonrisa forzada—. ¿Lo sabe Scott?

—Se lo acabo de decir. Hoy no sé qué le pasa, está de un humor excelente —Melissa nos observaba divertida.

—Será por mí, he conseguido hacerle sonreír mucho el fin de semana.

La muy estúpida burlándose de nosotras, se marchó.

—Te juro que la odio —le dije a Noa antes de continuar con mis tareas.



El martes, miércoles, jueves y hoy viernes, fueron los días más horribles que tuve en casa de los Campbell. Me pasaba el día agobiada, sólo esperando que llegase el sábado por la noche para salir huyendo de allí, y refugiarme en la soledad de mi casa.

A lo largo de los días tuve dos broncas más con Melissa, esa estúpida se metía donde no la llamaban. Incluso hablé con Scott para preguntarle qué mierda le veía, pero él parecía tan feliz que ni le dio importancia, ¿por qué estaría así mi hermano? Con Noa fatal: me pasé los días consolándola cada vez que el estúpido de Eric aparecía en casa con su prometida, María. Yo ya no sabía cómo decirle que pasara de él, pero el amor no entendía de razones, o eso decía ella. Luego estaba Roxanne, casualmente esta semana estaba más irritable que de costumbre, esta semana que era cuando yo menos paciencia tenía. Tenía un humor de perros en un momento y al siguiente parecía melancólica. ¿Quién la entendía?

—Aquí tienen el té, señores —Karen y Willian me sonrieron con complicidad, antes de empezar su rutina de la tarde.

Cuando ya estaba a punto de salir de la sala, el teléfono sonó.

—Gisele, por favor, ¿puede atender?

Asentí, mientras marido y mujer continuaban con su charla.

—Casa de los Campbell —respondí educadamente, como me enseñaron.

—Señorita Stone —lo oí respirar y quise morirme. ¡Es él! Tantos días sin oírle, sin verle... Sentí que un nudo me oprimía el pecho de la emoción, ¿por qué me siento así?

—Sí —fue lo único que logré decir, entonces lo oí suspirar de nuevo.

Un silencio extraño, se apoderó de nosotros. Tras un largo suspiro volvió a hablar:

—Quiero que esté atenta. Si hay alguien en la sala dígale que se han confundido y por favor, llámeme ahora mismo a mi celular. No tengo su número de teléfono y no tengo forma de localizarla, esta es la única opción, ¿me ha entendido? No tarde. —Las últimas palabras fueron más una orden. Pero yo no sentía deseos de llevarle la contraria. ¡Mierda, muero de ganas por hablar con él! Más aún después de haber llamado por mí, cuando yo sabía que él no se había puesto en contacto en todos esos días atrás con su familia. ¡Y ahora llama por mí!

—Lo siento, se ha equivocado —Willian y Karen se volvieron hacía mí. ¡Qué nervios!—. Se han equivocado.

Ambos asintieron y yo como pude, salí corriendo de allí hacia mi habitación. Cuando llegué, estaba prácticamente asfixiada y con nervios, marqué su número.

—Soy yo —respondí cuando descolgó.

—Hola —su voz era tremendamente sensual. Quería tenerlo conmigo.

—Hola.

—Me dijo que me extrañaría, sin embargo no me ha llamado —su voz ahora sonó dura.

¿Que lo llamase? ¡Tenía miedo de hacerlo! No sabía cómo él lo tomaría. Tenía claro que Matt me deseaba, ¿querrá algo más? No, con él esas cosas no funcionaban. ¿A qué viene pensar eso? Él estaba loco y me volvería loca a mí.

—Con usted nunca sé qué hacer —confesé con tristeza—. Pero sí, lo extraño.

Suspiró muy fuerte, ¿qué es eso? ¿Esperaba qué lo extrañase?

—Tengo ganas de verla —una lágrima rodó por mi mejilla, yo también quería—. ¿Sigue ahí?

—Sí —respondí con la voz rota.

Sus palabras tuvieron un fuerte impacto en mí. Algo que sabía que no era bueno.

—¿Se encuentra bien? —Más lágrimas.

—Sí.

—Cuénteme qué ha estado haciendo —¿por qué se preocupa por mí? ¡No! Así no dejaría de llorar.

Traté de tranquilizarme, limpiándome las lágrimas. Con un largo suspiro, al fin hablé:

—Lo de siempre. ¿Qué tal le va a usted?

—No muy bien. No encuentro lo que quiero, tampoco sé lo que busco —el corazón me latió frenéticamente. ¿Qué me decía? ¿Buscaba a otra mujer?

—No entiendo.

Otro largo suspiro.

—Tengo que preparar un reportaje fotográfico de publicidad para una empresa muy importante. No tengo idea qué clase de reportaje hacer, tampoco encuentro a la modelo indicada. La verdad no sé qué estoy buscando —parecía frustrado.

Modelos, modelos, modelos. Matt estaba viendo a millones de mujeres... ¡mierda, sí! Me sentía celosa...

—Ah... ¿Qué hacen los otros...?

Más suspiros extraños.

—La verdad, nada. Se pasan el día de fiesta, siento que estoy perdiendo mi tiempo —contestó aburrido—. El reportaje sólo saldrá aquí, en España. He hablado con los empresarios, pero lo dejan todo en mis manos. Quieren algo sexy y distinto, ¿sugiere algo?

Matt sonrió, yo como boba también. Hablábamos como dos amigos, un paso más...

—Hm... a ver —suspiré pensativa—. Algo sexy y diferente: ¿la chica del servicio?

—No la entiendo.

Sonreí. Una más de mis locuras.

—Una chica del servicio, así como yo, con un traje más sexy claro. Creo que sería un reportaje diferente, a la vez atrevido. Que Sam o tu socio busquen a una modelo guapa, y listo —enfaticé la última frase... Que él no buscase a la modelo, ¡tonta!

Quedó callado largo rato.

—¿Tan mala ha sido la idea? —pregunté divertida.

—Es perfecta —¿qué?—. Sí, podría funcionar. Nunca hemos lanzado un reportaje así.

Reí divertida, con seguridad Matt estaba loco, y yo a un paso de él.

—¿Cuándo volverá?

—Cuando tenga a la modelo —su voz sonó muy cálida. Quería y necesitaba verlo.

—¡Yo misma! —Bromeé.

Tras lo que pareció un eterno silencio, habló de nuevo:

—¿Le haría ilusión? —Por tenerte de vuelta pronto, lo que sea... quise decir.

—Una nueva experiencia, ¿por qué no? Sabe que me encanta experimentar en la vida, sería emocionante, sí —respondí con burla—. ¿Sigue ahí?

Parecía demasiado callado y pensativo.

—Gisele, quiero que haga algo ahora mismo —Gisele... Iría por él a España ahora mismo—. Vaya a mi habitación, pase por el pasadizo y entre en mi despacho. Allí como sabe, hay varios ordenadores, coja uno y lléveselo a su habitación sin que nadie la vea. Quiero verla ahora mismo.

Dios mío.

—¿A-ahora? Aún no he terminado —lloraría de nuevo. Matt quería verme, yo también a él.

—No tarde demasiado, sabe que no soy un hombre paciente.

A estas alturas, yo tampoco lo era.

—No tardo. Voy a darle a Noa una excusa.

Saltando de alegría, me tumbé sobre la cama. ¡Iba a verlo! Sabía que Matt tardaría en volver más, al parecer, y por eso quería verme ahora. ¿De qué hablaría con él? ¿Importaba? Sólo necesitaba verlo.

Cuando me calmé de mi ataque de felicidad, pensé un poco en todo lo que me estaba sucediendo en relación a Matt. Todo parecía demasiado intenso si se trataba de él. Sentía que empezaba a gustarme más de lo que debería. Sabía que todo sería pasajero... Yo era la chica del servicio, él mi jefe, con novia... ¡Maldita sea, un día volverá a tocarla! Ese pensamiento era insoportable, no soportaría verlo con otra mujer. No, lo quería para mí sola, ¿por qué? No me agradaba el rumbo que empezaban a tomar mis pensamientos, mis sentimientos... Yo sabía perfectamente que podría enamorarme de él... También sabía que Matt jamás podría enamorarse de mí. ¿Por qué no huyo ahora qué él no está? Sólo quería mi cuerpo, y a su causa mi corazón podría quedar hecho añicos... Pero a pesar de todo, no quería irme, no aún. Todo parecía controlado, me gustaba sí, pero el amor tardaba en llegar... Antes que llegase a mí, ya me habría marchado.



Matt: Loco me iba a volver si no la tocaba, si no la sentía...

¿Qué pasa con esa niña? “Con usted nunca sé qué hacer. Pero sí, lo extraño...” Sus palabras me aliviaron más que nada en el mundo. Esa niña con cara de ángel, era como una droga para mí y sentía que eso no empezaba a ser bueno. Me estaba obsesionando con ella, los días sin verla eran una tortura, para mayor dolor, no llamaba. Desesperado arriesgué llamando a mi casa, necesitaba oír su voz, su simpatía, su alegría...

Luego la propuesta de modelo... Jamás hubiese permitido que ella modelase para otros. No, esa idea no me gustó, Gisele era mía y sólo mía. Pero pareció tan emocionada con la propuesta que hasta yo cedí por hacerla feliz. ¿Qué podría tener de malo? Sólo sería una vez, conmigo junto a ella, y la revista solamente saldrá en España. No tendré que ver a nadie suspirando por Gisele, y parecía emocionaba con la idea. De esa forma podría volver hoy mismo, hacerla mía como a mí me gustaba, para sentirme satisfecho, para sentirme pleno... ¿Qué mierda me está haciendo Gisele?

Cuando salía de su casa y volví a observarla, se veía tan hermosa y apetecible que hubiese dado cualquier cosa por quedarme junto a ella, ¿por qué la besé de forma diferente? Incluso sentí ternura ¿Por qué me pasa eso con ella?

Con rapidez, empecé a guardar todas mis pertenencias. Mi estancia en el centro de Madrid, acababa hoy mismo. Ya me era suficiente tortura... ya lo tenía todo.

—Matt —me llamó Denis a través de la puerta. Cabreado, lo hice pasar. Esperaba la llamada de Gisele, quería estar solo—. Yo también me alegro de verte, eh. ¿A qué viene esa cara?

—¿Qué quieres?

—Sam y yo vamos a tomar algo, ¿vienes? Deja un poco la habitación de hotel.

—Salgo en un rato —dije secamente. Denis me observó confuso—. Vuelvo a mi casa, ya tengo todo listo. Tú y Sam podéis hacer lo que os dé la gana.

—¿Y reportaje? —El celular sonó, era ella...

—Denis, necesito salir cuanto antes, por favor déjame solo —dije exasperado—. Para el reportaje lo tengo todo, mañana en mi casa te explico. Si volvemos juntos, os lo cuento durante el viaje.

—¿A qué viene todo esto? —El celular continuó sonando—. ¿Te llama de nuevo Alison? No le hagas caso, es una pesada. Quédate y disfruta.

—¡Vete! —grité furioso—. Maldita sea, Denis, sal ahora mismo.

Lo único que deseaba en esos momentos, era hablar con ella...

Gisele: No me contestaba, ¿por qué no lo hace? Me pide que lo llame, pero no me respondía. ¿Estará arrepentido? Decepcionada y dolida me senté sobre la cama, un segundo más tarde el celular sonó. Era él...

Otro vuelco en el corazón.

—Dígame, ¿qué hago?

Mientras seguía sus instrucciones, todo me tembló. No sabía qué le diría, tampoco que me dirá Matt. Después de cinco largos días volvería a verlo, y eso hacía que me sintiese muy nerviosa. Quería verlo, estar con él, cederme toda a su voluntad.

Sentada en la cama frente al portátil, esperando que su imagen se proyectase, ¿podré contenerme para no gritar cuando lo vea?

Finalmente, me contuve cuando él apareció frente a mí en la pantalla. Temblé por el anhelo de sentirlo a mi lado. Llevaba una camisa negra de botones... y corbata blanca. Se veía más hermoso que nunca... lo necesité conmigo.

—Hola —le sonreí ampliamente.

Se veía cansado, aunque hermoso. Serio y distante como siempre, pero algo distinto.

—Se ve cansada.

—Sólo un poco —mentí—. Usted tampoco tiene buena cara.

Asintió con pesar. Quise gritarle que volviese, que lo extrañaba demasiado...

—¿Ha cerrado la puerta con el seguro? —Asentí confusa—. Por favor, desnúdese.

—¿P-para qué? —pregunté sobresaltada.

Me observó con una media sonrisa, dejándome anonadada. Entonces alzó una ceja.

—¿Usted qué cree?

—No, no, señor Campbell —lo rechacé juguetona—. Yo no me presto a ese juego.

—Gisele.

Fui mala, perversa, quise torturarlo. Con descaro, me tumbé boca abajo frente a la pantalla. Le dejé una magnifica vista de mi escote, y balanceé mis piernas juguetonas hacia arriba y hacia abajo, haciendo que mis nalgas quedasen expuestas. Se tensó aún más, no pude evitar sonreírle coqueta... lo deseaba demasiado.

—Gisele, por favor tenga piedad —me derretí, me suplicaba. ¿Cómo decirle que no?—. Quiero verla desnuda ahora mismo, por favor.

—Sólo conseguirá aumentar su agonía —respondí con un suspiro, dejando todo movimiento sensual de lado—. Usted está lejos, no me va a poder tocar. ¿De qué va a servir?

—Me aliviará. Quiero que se toque para mí.

Me senté de golpe sobre la cama. ¿Que me tocase para él? No, yo no podía hacer eso.

—Gisele, se lo estoy pidiendo por favor —parecía necesitado, muy necesitado... Tanto que me suplicaba.

Con las manos temblorosas, me posicioné de rodillas frente al ordenador. Su mirada se volvió más penetrante, su mandíbula se apretó con intensidad. Sonriéndole, comencé a desnudarme.

—Como quisiera desnudarla yo —temblé aún más. Yo también deseé que lo hiciera, que me hiciera suya como sólo él sabía y podía hacerlo—. Su cuerpo me tortura noche y día.

Su cuerpo...
Sólo mi cuerpo. ¿Cómo decirle que eso no es lo único que yo extraño de él? Que echaba de menos sus broncas, sus cambios de personalidad, su sonrisa... Esa que me regaló ese domingo cuando parecía tan despreocupado. ¿Cómo decirle que lo echo todo de menos de él? Por ese camino iba mal...

Continué desnudándome perdida en mis pensamiento, a Matt cada vez lo sentía más tenso. Se encontraba sentado tras un escritorio, sólo podía verlo a él y a la pared que tenía en sus espaldas. Veía el escritorio y su cuerpo de cintura hacia arriba. Un escritorio marrón oscuro, de madera gruesa.

Cuando ya estuve totalmente desnuda, me senté sobre las rodillas. Lo observé con recelo, ¿ahora qué?

—Su cuerpo es un pecado —susurró con voz sensual, haciendo que me estremeciese—. Túmbese hacia atrás y abra las piernas para mí. Luego tóquese despacio.

Me era difícil controlarme, nunca antes hice una cosa así. Aunque el estímulo que tenía delante bastaba para que yo sintiese placer. Con sensualidad hice lo que me pedía. Me tumbé muy lentamente, abrí las piernas y llevé la mano hasta mi sexo. ¡Ah! No pude evitar gemir ante ese contacto, necesitaba imaginarme que era él quién me tocaba... y luego me tomaba.

—Joder —gruñó a medida que me yo misma me acariciaba con más ímpetu, retorciéndome de placer frente a la pantalla—. Dígame qué piensa.

—En usted —confesé entre gemidos acariciando mi clítoris en círculos. Todo era tan extraño como excitante, sentí su mirada fija en mí, encendiéndome muchísimo—. Pienso que es usted el que me está tocando, para luego hacerme suya...

—Gisele, qué tortura... —jadeó. Busqué su imagen en la pantalla, pero ya sus manos no estaban ahí... Matt también se estaba tocando. Temblé por la necesidad de tocarlo, por la ansiedad de ser yo quién aliviase su tortura, su frustración—. Pellizca tus pechos, por favor.

Consumida por la lujuria, y por el deseo de saber que él se estaba tocando por mí, pellizqué mis pechos con delicadeza sin dejar de tocar mi centro, torturándome a mí misma. Mi cuerpo ya no soportaba la tensión, eran varios días sin verlo, anhelándolo demasiado.

—Quisiera tenerlo aquí. Quisiera tocarlo, me hace falta —confesé jadeante. Me observó con más intensidad y sentí que a través de la misma pantalla me perdía en su mirada tan verde, en esa mirada que a veces parecía necesitarme. ¿Es posible?

—Yo también —jadeó aumentando el ritmo de su mano. Todo me dio vueltas. ¿Él también, qué? ¿Quiere tenerme allí? ¿Quiere tocarme? Pero lo que más deseó mi corazón, es que me estuviese diciendo que también me echaba en falta, que también me echaba de menos—. Introdúzcase un dedo y acabe con esta agonía.

Temblando, así lo hice. Me introduje un dedo, luego otro y sentí que moría de placer. Por el placer de tocarme, por el placer de complacerlo, por el placer de sentirlo tan necesitado de mí...

—Hmm... —jadeé sintiendo cómo todo mi cuerpo se contraía. Con más ansiedad introduje otro dedo, pero no soporté más la presión. No cuando Matt estaba explotando delante de mí, a través de la maldita pantalla del ordenador—. Matt...

Entonces sentí cómo me desplomaba hacia el vacío, cómo me rompía en mil pedazos liberando el orgasmo más extraño que tuve por él.

Jadeante, observé a la pantalla buscando la mirada de Matt. Sonreí al verlo complacido... Sí, ya me gustaba demasiado ese hombre.

—Señorita Stone, no tengo más tiempo. En unos días hablamos —tras esas palabras su imagen desapareció de la pantalla. Me dejó desconcertada por su actitud tan fría y distante conmigo, no lo entendía, no después de lo que acabábamos de compartir. Quise llorar por su culpa, acababa de utilizarme y se iba sin más... Era un maldito cerdo.



Al fin de nuevo en mi habitación... Todas las imágenes de horas antes volvían a mí. Ya eran las once de la noche, pero no me llamaba, no se disculpaba por su frío comportamiento conmigo. De nuevo todo mal, ¿qué puedo esperar de él?



Aturdida, me moví al sentir que algo aprisionaba mi cuerpo. Con pereza intente moverme, pero no pude... Un momento después sentí que me abrían las piernas. Asustada, abrí los ojos aún adormilada... Un hombre, había un hombre sobre mí, con su cara enterrada en mi cuello. Fui a gritar llena de pánico, pero su mano tapó mi boca... Un momento, ¿esa mano? No, no podía ser.

—Shh, soy yo —su aliento en mi cuello. Gemí y me abracé con fuerza a su cuerpo. Matt estaba de vuelta, de vuelta entre mis brazos—. Siento haberla asustado.

Su voz sonó tan extraña que me hizo estremecer. No era un sueño, estaba aquí...

—Estás aquí —susurré apretándome más fuerte contra su cuerpo. Acaricié su cabello entre mis dedos, ¡lo necesitaba! Matt también se apretaba contra mí, muy tenso pero a la vez muy cálido, gesto que me extrañó viniendo de su parte. Igual era extraño que me dejase abrazarlo de esa manera. En mi abrazo había ternura y sentimiento, pero aun así no se apartó. Podía sentir su respiración en mi garganta, eso me agradó demasiado—. ¿Qué haces aquí? ¿Qué hora es?

—Las siete de la mañana —respondió dejando un reguero de besos en la base de mi garganta. No pude ocultar un gemido al sentirlo así. Todo me dio vueltas—. Ya nada me retenía allí. Tengo todo lo que necesito para el proyecto, pero supongo que ahora no es el momento de hablar de ello, ¿verdad?

—No —musité enredando las piernas en torno a su cintura—. En apenas una hora comienzo la jornada, pero necesito sentirlo dentro. Ahora, por favor.

Matt levantó la mirada hacia mí y mi corazón latió frenéticamente. Parecía angustiado y aturdido, ¿por qué?

—¿Por qué siempre me recibe así? —preguntó intensamente—. Soy brusco, frío y distante con usted. Sin embargo en todo momento me recibe con una sonrisa, nunca pide nada a cambio. Dime por qué.

Inspiré temblorosa. ¿Qué clase de pregunta es esa? Yo tampoco conocía la respuesta.

—No lo sé.

Él se calló, no dijo nada y lentamente comenzó a desnudarme. Esta vez no todo era precipitado, había calma en cada uno de sus movimientos. ¿Qué está pasando?

—No me toque así, por favor —supliqué temblorosa.

—¿Qué ocurre? —Terminó de desnudarme, y comenzó a desnudarse él. Quise hacerlo yo, pero me sentía perdida y confusa. No fui capaz de moverme.

—Me desarma —confesé.

Matt gruñó, en un segundo estuvo completamente desnudo cubriendo mi cuerpo. Con demasiada delicadeza, empezó a adentrarse en mí.

—Dios, cuánto necesitaba sentirme así —jadeó profundizándose en mi cavidad. Sólo pude gemir de placer. En esos momentos no fui capaz de hablar, no cuando me trataba con demasiada delicadeza.

Con embestidas lentas y sensuales se fundió en mí una y otra vez. No dejó de observarme en ningún momento. Acaricié su espalda con ternura y miré esos labios que tenía tan cerca de mí, pero que no eran míos. Me estremecí con cada lenta estocada, más aún cuando su mano acarició mi pecho con demasiada delicadeza, como si fuese a romperme. ¡Mierda! Quise llorar. Demasiadas emociones en un solo día.

—Béseme —suplicó entre jadeos, tomándome con mucha suavidad. Lo miré aturdida—. En los labios. —Morí, sentí que lo hacía. ¿Qué pasaba? ¿Qué?

Temblando, acuné su rostro entre mis manos y con dulzura, pegué mis labios en los suyos. Lamí el contorno de sus labios, tenté a su lengua. Matt se tensó, las embestidas se hicieron más prolongadas, más rápidas, pero siempre suave. Su mano acarició mi pezón con fervor y entonces, abrió sus labios para mí y me besó. Me besó de una forma tierna y cálida, llena de dulzura. Una lágrima rodó por mi mejilla, no, eso no era bueno para mí... Mi corazón latió frenéticamente, asustado, rogándome que me alejase de él antes que fuese demasiado tarde. Con dolor tuve que admitir, que ya lo era.

—Gisele —jadeó sobre mis labios, mordiéndolos, un segundo más tarde volvió a besarlos con ternura. Su lengua y la mía bailaban una danza lenta y sensual, se buscaban, se deseaban a cada segundo. Sus labios aclamaban con fervor la atención de los míos. No dejó de moverse, de invadirme, de adentrarse en mi interior mientras me besaba. Rompiendo mis esquemas, por su extraño comportamiento. ¿Por qué se comporta así? ¿Por qué hoy?

—Te he extrañado —confesé temblorosa.

Sentí cómo Matt tembló, y acto seguido me embistió con más posesión, más anhelo. Con estocadas cortas y rápidas, pero no salvaje, aunque pude sentir su frustración de nuevo. Sus besos se volvieron más exigentes y calientes. Me estaba muriendo por el placer de sentirlo tan completamente mío, por primera vez.

—Gisele, no puedo más —gruñó suplicante. Lamiendo su lengua, sonreí... Parecía estar resistiéndose ante algo. Y yo deseaba ser ese algo.

Intentando llenar nuestra agonía, levanté las caderas para salir a su encuentro, para sentirlo en lo más profundo de mí. Me tensé envolviendo su miembro en mi interior. Matt gruñó, jadeó, mordió mi labio para no gritar, para contenerse, entonces me llenó de él.

—Matt —gemí tontamente sobre sus labios al sentir cómo todo mi cuerpo convulsionaba debajo del suyo, dejándome sin fuerzas. Volví a abrazarlo de nuevo con posesión, no deseé que se acabase ese momento, qué dulce y tierno fue todo. Suspiró sobre mis labios, pensé que se apartaría, pero cuando dejó de besarme, me miró directamente a los ojos. Un temblor invadió todo mi ser ante su mirada tan llena de ternura.

—Dígale a su hermana que se encuentra mal —murmuró apoyando la cabeza en mi pecho—. Necesito dormir un poco con usted.

Temblorosa, acaricié su cabello. ¿Qué le está pasando? Acababa de besarme mientras teníamos sexo, cosa que nunca hizo antes. Luego su forma tan tierna en todo momento, y ahora me pedía que durmiese con él. ¿Me necesita?

—A-aquí estaré —prometí temblorosa.

Todo llegaba demasiado lejos. Demasiado para cuando me fuese tener que dejar todo eso atrás, incluido él...




Capítulo 10. Sentimientos encontrados.



Gisele: Acaricié su cabello con la mano derecha, con la izquierda cogí el celular para avisar a Noa. Matt había pedido que me quedase, y yo no deseaba otra cosa en esos momentos más que complacerlo. Lo sentía tranquilo, posiblemente dormido entre mis brazos, y esa sensación fue tan intensa como abrumadora. No quería sentir por él, no quería, pero ya lo hacía.

Mensaje: de Gisele a Noa. A las 7:50 a.m.

*Noa, no me encuentro muy bien, ¿te importaría servir el desayuno? Estaré mejor si descanso un poco.*

¿Qué haré con él? ¿Qué haré con todo? Las cosas estaban muy claras entre nosotros: Matt desea mi cuerpo, a veces sentía que me necesitaba a mí. Eso podía ser posible, pero, ¿hasta qué punto? La respuesta estaba clara, él mismo me lo advirtió hace apenas unos días... “Gisele, no quiero que nadie más la pruebe. Porque soy muy egoísta. No lo hará, dime que no lo hará. No al menos el tiempo que sea mía.”.
Cuando se aburriese de mí, me mandaría lejos, en el olvido. ¿Dejaría que entrase en mi corazón para luego destrozarlo? No podía permitírselo.



El móvil vibró.

Mensaje: de Noa a Gisele. A las 7:56 a.m.

*Está bien, no te preocupes. Descansa un poco y luego nos vemos. Hoy sólo estará la señora Karen para el desayuno, no habrá problemas. ¿Seguro que podrás hacerlo más tarde?*

Rápidamente le respondí.

Mensaje: de Gisele a Noa. A las 7:57 a.m.

*Sí, a la hora de la compra estaré en la cocina. Haré el resto de la jornada, luego te veo.*

Y antes que todo volviese a darme vueltas en torno a Matt, preferí dormir abrazada a él...



Un movimiento en la cama me hizo despertar. Al abrir los ojos me encontré con su mirada puesta en mí. Al instante sentí cómo me ruboricé, ¿qué hace?

—Buenos días —dije confusa.

Un suspiro escapó de mis labios al ver ese hermoso rostro. Cómo extrañé esos ojos verdes, esa mirada.

—Hola.

—¿Ha dormido bien? —pregunté un poco tensa.

Su mirada se fijó en cada una de mis facciones, pero parecía frío nuevamente. ¿Qué estará pensando?

—Algo así —respondió incorporándose. Se sentó al filo de la cama y se acunó la cara entre las manos. Aún seguía desnudo al igual que yo, no pude evitar desearlo de nuevo. Aun así, la preocupación de verlo en ese estado pudo más que el deseo.

—¿Qué le pasa? —pregunté, tocando su hombro para relajarlo, pero surgió el efecto contrario—. ¿He hecho algo mal?

Se giró un poco, su mirada se volvió hacia mí. De repente parecía más cálida y atenta... De nuevo ese cambio tan brusco que me desconcertaba.

—Todo está bien —hizo amago de sonreír, pero no llegó a hacerlo.

Ahora me sentía frustrada de nuevo. ¿Por qué se comporta así? ¿Por qué parece tan abatido?

El silencio se hizo pesado entre nosotros, enseguida busqué algo para romper el hielo. Parecía distinto, triste, frío, y yo odiaba verlo en estado. Se veía tan preocupado y frustrado de nuevo. ¿Tendré yo la culpa?

—Cuénteme sobre el proyecto —sonreí animándole—. Ha vuelto muy pronto, ¿ya tiene a la modelo?

Asintió, y en un momento parecía divertido. Nuevo cambio.

—¿Qué le hace tanta gracia? —pregunté sentándome sobre mis rodillas.

Matt me observó, en un momento parecía despreocupado de nuevo. Se sentó en la cama frente a mí, apoyando su espalda en el cabecero blanco. Y arrastró su mirada por todo mi cuerpo, haciendo que yo temblase.

—Usted será la modelo, señorita Stone.

Bufé divertida. Ahora bromeaba...

—Está bromeando, ¿verdad?

—¿Usted me ve cara de bromear? Anoche me dijo que no le importaría, incluso parecía entusiasmada. Por eso he vuelto tan pronto. —Su expresión se endureció un poco—. Solamente estará presente el fotógrafo, Denis, usted y yo por supuesto. Serán pocas fotografías, el reportaje sólo saldrá en España. No tendrá que enseñar nada, más bien insinuar tal como usted sugirió. ¿No quiere hacerlo?

Me levanté de la cama pensativa. ¿Está loco? Yo de modelo insinuando, ¿insinuando qué? No creía que mi cuerpo pudiese funcionar para esa clase de reportajes. Me temblaron las piernas. ¿Cómo iba yo a pensar que él tomaría enserio mi propuesta? ¡Sólo bromeé! Por otro lado, Matt volvió porque pensó que yo podría ser su modelo, ¿si le digo qué no, se irá de nuevo? Ante ese pensamiento algo se movió en mi interior. No quería verlo marchar de nuevo, no ahora que sabía que tenía menos días para pasar con él.

—Claro que lo haré. Aunque la verdad me sorprende —dije pensativa—: No sé qué tal lo voy a hacer, tal vez sea una idea descabellada.

—Gisele, ¿usted no se da cuenta verdad? —Su voz sonó atrevida. Su mirada ardió en deseos sobre mi cuerpo desnudo—. Su cuerpo es tremendamente sensual, puede tentar hasta al hombre más duro de la faz de esta tierra.

Me estremecí ante su halago. ¡Quería comérmelo a besos! Entonces la pregunta que tanto me atormentaba desde aquel beso, resurgió de nuevo.

—¿Por qué me besó mientras...? —"Sexo" ahora no sonaba tan bien como antes.

Se tensó, y supe que ese era un terreno prohibido. ¿Por qué no cierro la maldita boca?

—No quiero hablar de eso ahora —respondió cortante, incorporándose.

Un momento después estaba frente a mí, acercando su cuerpo al mío sensualmente. Me sostuvo por las caderas, con posesión. Gruñó, y quise gemir cuando sentí su miembro tan hinchado sobre mi muslo. Con ese hombre quería más, siempre más. Eso empezaba a asustarme.

—Gisele, sé que mañana es su día libre, pero me gustaría que hiciésemos el reportaje mañana mismo. De lo contrario, tendríamos que esperar hasta el próximo domingo y lo necesito cuanto antes. ¿Tenía planes? —Demasiada calma y paciencia en cada una de sus palabras.

Pero a mí me sonaba muy lejano todo lo que decía. No podía pensar cuando sus manos acariciaban con tanta delicadeza mi cintura. Cuando lo oía hablar con esa voz tan seductora y amable a la vez. Necesitaba sentirlo dentro de mí, lo necesito ahora.

—Er... iba a estudiar —musité contoneándome, provocándolo. Su cuerpo era como un imán para mí, quería tentarlo de nuevo para que me volviese a tomar. Matt suspiró y sentí que ocultó un gruñido. Un segundo más tarde acarició mi pecho muy despacio, haciendo que yo me arquease—. T-tengo que estudiar, p-pero no importa. Lo haré en otro momento... La universidad empieza antes de tiempo y no quiero descuidarlo demasiado.

Todo movimiento sobre mi cuerpo se paralizó de golpe, con inquietud buscó mi mirada. Me desconcertó por un momento, ¿está furioso?

—Se va antes entonces —afirmó duramente—. ¿Cuándo será eso?

Ay, Dios ¿qué pasa ahora?

—Er... la universidad comienza el uno de septiembre... —traté de tragar el nudo que se formó en mi garganta—. Supongo que he de irme de aquí a mediados de agosto. Aunque mis padres viven en Phoenix, la universidad les queda a un par de horas. Necesitaré buscar departamento y acomodarme un poco. Sí, supongo que me iré a mediados de agosto, para cuando empiecen las clases estar totalmente instalada y tener todo preparado para concentrarme únicamente en los estudios.

Con gesto brusco me soltó. De repente sentí frío en mi cuerpo. Su cuerpo calmaba mis ansias, mi frío, mi fuego... ¿Qué le pasa ahora? Me giré y lo seguí para buscar su mirada, buscando algún signo que me dijese lo que estaba pensando. Pero su máscara de hielo estaba ahí, en su rostro y en sus ojos.

—¿Qué? ¿Qué he dicho? —pregunté confundida. Su puño se estrelló contra el armario y supe que venía su batalla particular. Asustada, me posicioné delante de él, su puño quedó suspendido en el aire—. Por favor, por favor, pare. Su familia va a venir...

Pero nada le importó. Se apartó de mí, golpes y más golpes en la habitación. Temblorosa, me enfundé mi antigua camiseta y me senté en el suelo, en un rincón, esperando que se le pasara la rabia. ¿Por qué todo esto? Muchísimos sentimientos encontrados se agolparon dentro de mí. Rabia por no poder detenerlo, dolor por ver su sufrimiento y ternura por ese hombre que a pesar de lo agresivo que parecía... era tan vulnerable.

—¡Mierda! —gruñó arrasando con todo lo que había encima de mi escritorio, haciendo que todo quedase en añicos. Llorando, me tapé la cara con las manos. No quería verlo así. ¡No! Dolía demasiado...

—Gisele, ¿qué ocurre...? —La voz de la señora Karen se cortó de golpe, supe que había entrado y contemplaba la escena con horror. Cuando levanté la mirada hacia ella, me observaba apenada, no pude más que llorar aún más ante la vergüenza de la situación. Matt dejó de luchar contra todo y su mirada fue de hito en hito, de su madre a mí—. Siento tener que haber abierto con llave, pero me asusté. Gracias a Dios que su hermana salió a hacer la compra por usted. Melissa está limpiando la piscina, no hay más nadie en casa.

Observó a su hijo con recelo y segundos después se encaminó hacia mí, arrodillándose a mi lado. Avergonzada y asustada por todo lo que podría suceder, volví a taparme la cara con las manos. No pude mirarla, ¿qué pensará ahora de mí?

—Gisele, tranquila —susurró acariciando mi cabello con ternura—. Todo está bien por mi parte. También por la parte que concierne a mi hijo, ¿verdad, Matt?

Supe que la última palabra fue una advertencia, y eso hizo que me sintiese más culpable. Yo en algún momento causé la rabia en él. ¿Por qué?

—Karen, déjanos solos por favor —pidió Matt con calma.

—¿Estás seguro? —Karen volvió a acariciarme—. Está bien, trata de calmarla por favor. Cuando puedas necesito hablar contigo.

Volví a sollozar por él. ¿Tendrá problemas con ella?

Un silencio eterno se hizo en la habitación tras la marcha de la señora Karen, un poco después sentí sus pasos hacia mí. Tratando de estar calmada, levanté la mirada hacia él. Se veía aterrado por su propio comportamiento, sentí que me oprimía el pecho por el dolor de verlo tan desarmado.

Impulsada por algún sentimiento desconocido para mí, me incorporé y me lancé a sus brazos llorando. Me apreté contra su cuerpo, con las manos aferradas a su pecho, hundiendo mi rostro en él.

—Perdóneme, no sé qué he hecho mal. No sé qué he dicho para enfurecerlo así —sollocé temblorosa.

Suspiró, aun así sus brazos no me consolaron.

—No ha sido usted, simplemente soy yo, Gisele —su voz sonó tan fría, como necesitada. Al volver a mirarlo, nuestras miradas se encontraron. En sus hermosas facciones se dibujó una mueca de dolor—. Deje de llorar, por favor, no me gusta verla así. Sobre todo sabiendo que lo he causado yo.

A pesar de sus palabras, nada en él hacía por consolarme. Sus brazos continuaban a cada lado de su cuerpo sin tocarme. ¿Por qué es así? ¡Yo necesito su abrazo, yo necesitaba su consuelo!

—El otro día me dijo que esta era la única vía de escape que encontraba para descargar su rabia o su dolor, ¿qué he causado yo? ¿Y por qué? —Mi pregunta con tanta intensidad pareció desconcertarle, pero por su expresión supe que no me respondería. Furiosa me aparté de él—. ¡Te odio! Te odio... por hacerme sentir así de mal sin saber porqué —susurré dolida.

—¡Cállese! No me hable así —la rabia volvió a apoderarse de él. Con movimiento violento tomó mi mentón para que lo mirase a los ojos—. Gisele, necesito hacerla mía ahora mismo para volver a sentirme bien. Dígame que a pesar de ser un imbécil como soy, me va a recibir como siempre. Que no me odia. Dígamelo por favor, necesito oírlo.

Cerré los ojos ante sus palabras. A pesar de su dura expresión parecía una súplica. ¿Por qué me tengo que sentir así de vulnerable ante él? ¡No quería!

—Gisele, míreme —abrí los ojos ante su voz tan rota. Me encontré con su hermoso rostro y pude ver el dolor reflejado en el. Sus ojos verdes estaban oscuros, llenos de pesar—. ¿Qué piensa? Gisele, dígame algo o me voy a volver loco.

Con más calma limpió mis mejillas, sólo entonces logré relajarme. Eso era lo único que necesitaba, su abrazo, su consuelo. Lo necesitaba a él.

—No, no lo odio. Tome lo que quiera, pero no me lastime —el corazón, quise decir.

Su mirada se volvió más triste aún. Con un movimiento rápido me arrebató la camisa y me tomó en brazos, quedando a horcajadas sobre él. Temblorosa por su desesperación, envolví las piernas en torno a su cintura.

Por su expresión supe que no me dañaría, aunque tampoco sería suave. Un segundo después, sentí cómo su miembro entraba en mí de la forma más salvaje posible, haciendo que gimiese al instante.

—Perdóneme por todo —suplicó sobre la base de mi garganta, cuando se disponía a lamerla. No pude más que derretirme en sus brazos. ¿Por qué es así? Un momento tan frío, al siguiente tan caliente. Tan brusco y vulnerable a la vez. ¿Por qué?—. Gisele.

Me abandoné ante él, ante sus suplicas. Enredé las manos en su cuello y me dejé llevar por esa sensación que tanto me consumía cuando estaba a su lado. Más salvaje de lo habitual, se movió por la habitación y me estrelló contra la puerta. Tomó mis manos y las enredó entre las suyas por encima de mi cabeza, quedando totalmente a su merced. Empezó a embestirme de manera loca, sin miramientos. Agonizando cuando mis pechos se estremecían por el contacto de su pecho, aplastado sobre los míos. De nuevo sentí esa necesidad de besarlo, para sentirme completa.

—No lo haga. No hoy, por favor.

—Por favor, quiero hacerlo —supliqué a un paso de ellos. Pero no dijo nada. Continuó con la danza de su cadera contra la mía. Desarmándome en cada salvaje y dura embestida. Haciéndome enloquecer por la magia de nuestras miradas entrelazadas—. Necesito sentirlo por completo, por favor.

—Ay, Gisele. ¿Por qué me lo pone todo tan difícil? —Temblorosa, no hice caso de su advertencia y me fundí en sus labios. Se tensó, sus manos hicieron más presión sobre las mías. Las estocadas se hicieron más abrasadoras y calientes. Haciéndome llegar a la conclusión, que jamás tendría suficiente de él, jamás. ¿Hasta cuándo duraría ese jamás?—. Gisele, tiene una herida en el labio de esta mañana y no quiero herirla de nuevo. Con usted no me puedo controlar.

—No lo haga entonces. No se controle —mi voz sonó más a suplica que a cualquier otra cosa, pero me funcionó. Sus labios apresaron a los míos con un ansia sobrenatural, su cuerpo se pegó aún más al mío y comenzó a tomarme muy duro. Sentí que moría del placer. Me sentía muy mojada, muy caliente y muy loca por él. No había vuelta atrás, lo sabía—. Me gusta cuando es suave, salvaje, tierno, explosivo, duro. Me gusta cuando me lo hace de todas las formas, siempre se siente bien. Haga lo que quiera conmigo.

Lo sentí enloquecer con esas palabras. Las embestidas se hicieron más bruscas y algo dolorosas. Su cadera embestía con fuerzas, haciendo que en la puerta se oyesen los golpes de cada dura estocada. Sus besos se hicieron más calientes, y sentí que lo necesitaba demasiado. Su lengua me buscó con un inmenso anhelo y la mía accedió toda a él. Mis labios siguieron el juego de los suyos, mordiéndolos, chupándolos, lamiéndolos. Éramos como dos animales hambrientos y salvajes, devorándose el uno al otro, tomándonos con esa pasión tan abrasadora, tan insaciable que hacía arder cada centímetro de nuestros cuerpos unidos.

—Esto es una locura —gemí lamiendo su lengua. Era una locura, claro que lo era. Matt se estaba adentrando muy profundo en mi interior, y no sólo en ese momento—. Dígame qué he hecho mal. Necesito saberlo.

Lentamente, dejó de besarme. Angustiada, me solté de sus brazos y tomé su cara entre mis manos, buscando su mirada.

—Gisele no me torture más. Entrégueme todo de usted el tiempo que esté aquí —el tiempo, el tiempo...
Mi corazón sufrió otro vuelco.

—Dígame qué no se ha puesto así porque me voy antes... —supliqué—. ¿Ha sido... eso?

Empujó su cadera más fuerte contra la mía y me rompí en mil pedazos entre sus brazos.

—Matt, Dios, Matt —un orgasmo tan arrebatador como intenso, se apoderó de todo mí ser. No pude más que entregarme a él gimiendo una y otra vez su nombre, suplicando ese porqué—. Matt, contéstame por favor.

La ultima suplica fue apenas audible a causa del terremoto de sensaciones que hervía en mi interior.

—No. ¡Mierda! No es eso —de nuevo me embistió con fuerza, en una estocada atormentada y agónica por su parte. No pude evitarlo, y convulsioné de nuevo haciendo que llegase a otro orgasmo tan intenso como el anterior. Ansiosa, busqué sus labios presa de lo agónico que era el momento, sobre todo presa del dolor que me suponían sus palabras—. Dios. Gisele.

Tembló en las dos últimas y salvajes embestidas, explotando dentro de mí, sin dejar de gruñir y de maldecir en ningún momento. Sus labios no dejaron de saborearme; hasta pareció agotado, satisfecho, por lo que acabábamos de sentir.

—¿Qué mierda me ha hecho? —susurró dejando un tierno beso en la herida de mi labio.

Busqué su mirada desconcertada.

—Olvídalo —cortó secamente. Aún con nuestras respiraciones agitadas seguimos así de perdidos en la mirada del otro. Unos minutos después tragó saliva—. Gisele, si la respuesta a su pregunta hubiese sido diferente, ¿habría cambiado algo?

Enseguida supe de qué hablaba, y me sentí morir. Mi cabeza dio vueltas y vueltas. ¿Cambiaría algo que me quisiese aquí? ¿Me conformaría con sólo eso? ¿Dejaría mi vida atrás por un breve tiempo a su lado? Matt se aburriría de mí, sería borrón y cuenta nueva en su viva.

—No —respondí temblorosa. ¿Qué clase de pregunta es esa?

Por un momento me pareció vislumbrar en su mirada decepción.

—Entonces, no es cierto que me ha extrañado —afirmó duramente, soltándome despacio.

De nuevo me sentí fría sin su calor.

—Señor Campbell, yo no soy mentirosa —respondí furiosa—. ¿Por qué no deja de cuestionar cada una de mis palabras?

Matt me observó con verdadera intensidad.

—Sabe que no lo puedo evitar —ahora parecía decaído y quise abrazarlo—. Forma parte de mi personalidad ser desconfiado, frío, distante. Al igual que otras veces atento y amable, es algo que no puedo controlar.

Y de nuevos más preguntas sobre él y sobre su vida me perturbaban.

—Cuando su madre se fue, ¿estuvo en un centro de adopción? —Matt se tensó, pero aun así asintió—. ¿También lo ignoraron allí?

—No —sonrió con melancolía—. No me mostraron un afecto especial, pero tampoco me ignoraron. Allí estuve bien, no me faltó de nada. En aquel lugar conocí a Denis.

—No había oído hablar antes de él, ¿me cuenta? —Matt asintió, y ambos nos sentamos en la cama.

Por primera vez me sentí realmente cómoda. Parecíamos dos amigos dispuestos a hablar. De nuevo me dio ternura, era un momento muy cómplice.

—Al él lo adoptaron antes que a mí. Pero él estuvo mucho más tiempo que yo. Ya que cuando yo llegué él ya estaba allí —las marcas de dolor y de tristeza resurgían en su hermoso rostro—. Cuando salí, volvimos a mantener algún tipo contacto, pero quedó en nada. Y cuando Willian me propuso que yo montase mi propio negocio, rápidamente pensé en Denis. Hemos sido socios, pero ya no me parecía un amigo. Todo se enfrió cuando nos separamos. Aun así lo busqué porque sabía que él lo pasó tan mal como yo. Pensé que si yo triunfaba quería que él lo hiciese conmigo, lo merecía.

Se detuvo un segundo y al verlo así no pude evitar decirle lo que pensaba de él. Ese hombre era mucho más de lo que yo esperaba.

—Eso fue muy generoso por su parte, no lo haría cualquiera —me regaló una sonrisa y acarició mi mejilla con el dorso de su mano. De nuevo algo me oprimió el pecho. ¿Por qué tengo ganas de llorar ante ese tierno contacto? ¿Por qué él es tan bipolar?

—No quiera ver donde no hay —su voz fue calmada, pero sus facciones denotaban frialdad—. En estos días que he estado fuera he creído entender que me he equivocado con Denis —lo miré ceñuda—. A pesar de estar de fiesta tanto como Sam, me ha demostrado ser un gran amigo, cosa que no vi antes. Ha estado pendiente de mí en todo momento, y cuando le dije que volvía no quiso dejarme solo. Se vino conmigo en el vuelo de camino hacia aquí, en cambio Sam se quedó en Madrid.

—No me fio de Sam —era un pensamiento, pero una vez más mi boquita hablaba sola. Matt me miró intrigado—. No me inspira confianza. Pienso que se aprovecha de su situación al saber que es su único amigo, y juega con eso en su favor. Un amigo de verdad no se hubiese acostado... en fin, ya sabe lo que quiero decir. Tal vez si debería prestar más atención a Denis...

Matt pareció pensativo, se levantó y comenzó a vestirse. Suspiré con tristeza, ya se iba.

—¿Por qué desconfía tanto de las personas? —Sus ojos verdes me lo dijeron, estaba en la línea prohibida.

—Señorita Stone, déjeme decirle una vez más que usted pregunta demasiado —me tumbé sobre la cama, me tapé con las sabanas mientras él continuaba vistiéndose—. Denis vendrá luego a conocerla.

Asentí con pesar. ¡Posar, yo!

—Gisele, es imposible volver a confiar en alguien cuando la persona en la que más confías te abandona, haciendo que esa confianza quede hecha añicos —confesó cuando yo creí que ya no respondería a mi pregunta, dejándome sorprendida.

Intentando consolarlo, estiré la mano hacia él para que se sentase junto a mí en la cama. Pareció vacilar, aun así se sentó a mi lado, tomando mi mano.

—No quiero que se vaya —susurré incorporándome para acariciar su mejilla.

¿Cómo puedo calmar su dolor?

—Yo tampoco —busqué su mirada con desesperación necesitando que me estuviese pidiendo que no me fuese en agosto. Pero su mierda máscara de hielo estaba entre nosotros de nuevo. ¿Cómo saber qué piensa o siente en cada momento si él se oculta ante mí?—. Gisele, he de irme, tengo que hacer algunas cosas.

Suspiré, volvía a cambiar de tema. ¿Qué hacer con él? Entonces una punzada de ¿celos? me cegó por completo.

—¿Va a verla a ella? —Matt me miró sorprendido, en un segundo rozó sus labios sobre los míos con delicadeza y con su mano acarició mi vientre a través de las sabanas. Sentí una corriente eléctrica quemando todo mi cuerpo. Todo estaba llegando demasiado lejos...

—Ella no sabe que he vuelto —confesó dándome dulces y pequeños besos en los labios—. Sólo lo sabe usted y ahora Karen.

Avergonzada, me aparté. ¿Cómo la miraría ahora a la cara?

—Gisele, ¿qué ocurre?

Suspirando, negué con la cabeza.

—Gisele, ven aquí —con suma delicadeza, me cogió en brazos y me sentó sobre sus rodillas como si fuese una niña pequeña. Quise llorar de nuevo, me hacía sentir demasiado cuando se comportaba así de amable y tierno—. Karen no la va a juzgar, en todo caso me reñirá a mí por mi forma de comportarme con usted.

Quedé callada, yo no estaba tan segura de eso. Al ver que yo no respondía, levantó mi mentón con su dedo.

—¿Está bien? —Asentí sorprendida. ¿A qué viene eso?—. Siento haberla asustado así. Siento el destrozo que he causado a sus cosas... El lunes le diré a Karen que necesito tiempo con usted, la voy a llevar a comprar todo lo que le he destrozado.

—No es necesario... —pero sus labios se acercaron a los míos acallando cualquier protesta, y me besó.

Me besó de nuevo con ternura, en un beso tierno y entregado. Sentí que todo daba vueltas a mí alrededor, ¿por qué me tengo que sentir así? Su lengua se entrelazó en la mía con dulzura, parecía suplicarme perdón por todo lo ocurrido. Entonces lo besé con más fervor, haciendo que fuese un beso cálido y con sentimiento, deseando que sintiese que yo le perdonaba todo por lo que él suplicase. ¿Qué pasa conmigo? ¿Por qué me comporto así? ¿Dónde me estoy metiendo?

Pero sus besos hicieron que me desarmase en sus brazos, olvidando todo lo que podría venir luego... Antes de apartarse dejó un reguero de dulces besos sobre mis labios, apartándose finalmente con un pequeño y suave mordisco en ellos.

Cuando se apartó, sentí que de verdad lo necesitaba conmigo. Sentí pánico que se fuese de mi lado, que se encontrase con ella. Sabía que algún día todo eso pasaría, pero aún no estaba preparada para ello.

—Gisele, ¿me ha perdonado? —Asentí temblorosa apoyando mi frente sobre la suya—. ¿La veré en la noche?

Su pregunta fue intensa. Rápidamente busqué su mirada ilusionada por sus palabras. Él tenía un efecto muy importante en mí, también sus ojos.

—Si usted quiere... me gustaría pasarla con usted —asintió con una sonrisa que me desarmó—. Lo veo luego entonces.

—Hasta luego, entonces —musitó con intensidad regalándome un largo y apasionado beso.



Eric: ¡Genial! Acabábamos de contratar al jardinero y ya no estaba en su puesto.

—Melissa —rápidamente se volteó hacia mí—. ¿Por qué está usted cortando el césped en vez de Gabriel?

—Bueno, es que cuando él ha venido ya lo estaba haciendo yo. Le he dicho que no me importaba acabarlo —¿me está coqueteando?—. ¿Necesita algo más?

—No, gracias. ¿Dónde está él ahora?

—En la cocina con Noa —sentí como si me diesen un puñetazo. ¿Qué diablos hacía con ella?—. Noa le ha ofrecido amablemente un café mientras yo termino.

Con paso firme me dirigí hacia la cocina. Esa niña me iba a volver loco. Desde aquel día que llegué a la cocina y sin saber cómo terminé liándome con ella, no pude volver sacarla de mi cabeza. Matt me advirtió que no me acercase a ella, o su hermana Gisele sería capaz de contárselo a María. Evitando cualquier tipo de escándalo no me volví a acerca a ella. La veía alguna que otra vez desde lejos cuando le preguntaba a mi madre el menú del día, a veces me observaba con tristeza y yo no podía hacer nada. Ahora pensaba que tal vez me precipité comprometiéndome con María, pues Noa me gustaba de verdad. ¿Qué hacer? Mi familia parecía feliz ante mi próximo matrimonio con María, ¿cómo acabarlo?

Las cosas con María desde que estuve con Noa se enfriaron bastante, ella no entendía por qué... yo en cambio sí. Haber hecho el amor con Noa una sola vez me llenó más de lo que jamás logró María en el tiempo que llevábamos juntos.

Al entrar en la cocina pude comprobar que Noa reía divertida con Gabriel. A pesar de los celos que eso me causó, ¿cómo puedo pararlo? ¿Seré tan egoísta de pararme ante ella para decirle que no coquetee con ningún otro hombre cuando yo estoy comprometido? ¡Mierda! Con rabia me di la vuelta, debía de hacer algo para romper con María.



Matt: Tomé una pastilla para aliviarme el dolor de cabeza y volví a tumbarme sobre la cama. ¿Qué diablos me está pasando? Desde que me alejé de Gisele horas atrás, no había podido olvidarla. Demasiadas cosas en un solo día.

Tomé el primer vuelo que pude al verla tras esa pantalla. Mis ganas por hacerla mía era una tortura, pero al llegar y tenerla ante mí, entendí que eso no me era suficiente. Por eso la besé mientras la tomaba, ¡mierda! ahora entendía que le hice el amor... Algo muy diferente a todos los demás momentos con ella... Sentí la necesidad de fundirme en Gisele pero de forma más lenta, más cálida. ¿Qué mierda? Besarle a la vez que le hice el amor fue mi perdición, no pude sentirme más completo en toda mi vida. Incluso tuve la necesidad de dormir abrazado con ella, ¿qué es todo eso?

Obsesión, ¿qué otra cosa puede ser? Ahora Gisele me confesaba que se iba, una sensación de rabia y dolor se apoderó de mí. Me abandonaba, se iba cuando ella era la única persona con la que realmente volvía a sentirme vivo. Pero se iba sin mirar atrás. A pesar de su ternura y de extrañarme se iba. Yo sentía que le gustaba, que me deseaba, pero nada más allá de eso. Esa niña me complementaba, me escuchaba, me aconsejaba. Sobre todo me entregaba todo cuanto yo necesitaba. ¿De qué me sirve? Todo esto tenía un fin y era más pronto de lo que pensé. ¿Por qué debería importarme?

—¿Matt? —Me incorporé al oír a Karen tras la puerta.

—Pasa —cuando entró, me sonrió y se sentó a mi lado en la cama.

Me observó con ternura, no pude más que devolverle el gesto. ¿Qué hubiese mi vida sin ellos?

—Hijo, necesito que hablemos —asentí. Le debía una explicación y sobre todo una disculpa—. ¿Qué ha pasado con Gisele?

Suspiré, ¿cómo empezar?

—Karen, Gisele y yo tenemos algo —asintió rápidamente—. Quiero confesarte que no me he portado bien con ella desde el primer momento —suspiré apesumbrado. Necesitaba contárselo a Karen. Siempre me entendía y apoyaba, aunque en este asunto no estaba tan seguro—. Cuando Gisele llegó a la casa, sentí necesidad de ella de pronto. Parecía tan alegre, a la vez tan desobediente que me dejé arrastrar por los impulsos. También estaba pasando un mal momento con Alison... El primer día, apenas los primeros minutos le dije lo que quería de ella —Karen se sorprendió, pero aun así sus manos no dejaron de acariciarme con ternura de madre—. La acorralé entre la puerta y mi cuerpo y la toqué sin su permiso. Karen, no me preguntes qué me pasó. Sé que eso fue cruel por mi parte, pero tuve un día horrible con Alison y llegó Gisele desafiándome... Quise desquitarme con ella, un gran error por mi parte.

Karen abrió los ojos aún más sorprendida por mi vergonzosa confesión, pero aun así me alentó a que continuase. Yo verdaderamente necesitaba hacerlo.

—Ella huyó de mí, pero en la noche entré en su habitación... Karen, Gisele casi forzada me entregó su virtud —confesé acunado mi cabeza entre las manos. ¿Qué mierda hice con ella?—. A pesar de todo me recibió bien y lo hace cada vez que la busco... Bueno, Gisele y yo tenemos un pacto, pero eso me gustaría que quedase entre ella y yo —volví a levantar la mirada hacia Karen y supe que la había decepcionado—. Karen, lo siento de veras, sé que esa no es la clase de educación que tú y Willian me habéis dado, pero no sé qué mierda me pasa con ella.

—El día de tu cumpleaños cuándo partiste todo, ¿estabas con ella, verdad? —Asentí sorprendido—. ¿Qué ha ocurrido hoy?

Otro de mis ataques...

—Ya sabes cómo me comporto cuando siento que algo se me va de las manos —confesé con tristeza sin poder apartar de mi mente aquel primer día que lo hice: tras sentirme abandonado por mi madre—. No quiero hacerlo, pero no encuentro otro modo de tranquilizarme. Karen, Gisele me ha dicho que se va a mediados de agosto.

—Sí, Noa me lo ha dicho esta mañana —sentí que me partía en dos—. ¿Cuál es el problema, Matt?

Me levanté frustrado, no quería reconocerlo.

—No quiero que lo haga —confesé mirando a través de la ventana—. No me preguntes por qué, ni yo mismo lo sé. Sólo sé que me siento bien con Gisele, que me hace sentir vivo... Añoro la felicidad que desprende. Creo que me estoy obsesionando con ella y eso no es nada bueno, pero no tengo forma de detenerlo.

—¿Y ella, hijo? ¿Qué siente? —Nada, me maldije por dentro.

—Karen, sólo deseo. También sé que le gusto, que se siente bien a mi lado, pero nada más. Gisele solamente está aquí porque necesita el dinero para pagar sus estudios, nada la retiene —reconocí con pesar—. Por otro lado yo no sé qué es lo que quiero de ella, o cuánto tiempo lo querré.

Karen suspiró, se levantó y tocó mi hombro dándome fuerzas.

—Cielo, aclárate y piensa por lo que vale la pena luchar, tal vez Gisele pueda hacerte cambiar. Hoy no sólo la he visto asustada, también la he visto preocupada y era por ti —en ese momento Gisele apareció ante mi vista. Desde mi ventana pude observa cómo hablaba con su hermano Scott—. No le hagas daño, parece buena niña. Y sobre todo no te hagas más daño a ti mismo... Es preciosa.

Karen también la estaba viendo.

—Verla llorar me ha desarmado —confesé angustiado—, aun así me ha consolado, me ha abrazado con una ternura, con desesperación. Me he sentido desgarrado por mi comportamiento con ella. Karen, está tan llena de vida y de alegría... Gisele me entiende como nadie ha hecho antes, aparte de vosotros.

—No la dejes marchar, hijo —me alentó aumentando la presión en mi hombro. Me giré rápidamente para observarla, sus palabras sonaron con mucha intensidad. Me sonreía con calidez—. Me gusta cómo te ves con Gisele. Me encanta tu forma de expresarte en cuanto a ella, hay algo más hijo, sé que lo hay. Con Alison jamás te he visto así.

—Es diferente —contesté sin alguna duda—. Gisele está preocupada porque tú la vayas a regañar, ¿no será así, verdad?

Karen negó sonriendo. Parecía ocultar algo que a mí se me escapaba de las manos, ¿qué es?

Volví la vista hacia la ventana. Gisele parecía relajada con su hermano, reían con complicidad derrochando una vez más esa alegría que tanto me envolvía. ¿Qué voy a hacer con ella?



La charla con Karen me dejó peor aún de lo que estaba. No sabía qué hacer y ahora para colmo aparecía Alison.

—Cariño, parece que no te alegras de verme —sentados frente a frente como dos extraños en el despacho de casa—. Matt, ¿quieres hacer algo por salvar lo nuestro?

Eso era lo que tenía claro realmente, no había marcha atrás. La situación me era insoportable.

—Alison, creo que esto tiene que terminar aquí. Ambos sabemos que jamás volveré a confiar en ti, tampoco entiendo cómo he podido creer que podría hacerlo con Sam... Con él mi amistad acabará en cuanto lo vea, al igual que lo nuestro termina aquí mismo. No puedo seguir con esto, he sido un idiota.

Alison se levantó rápidamente, rodeó el escritorio y se sentó apoyándose en el, entre mis piernas.

—¡No! ¡No! ¿Es por ella? —Su imagen apareció en mi mente sin previo aviso, sobre todo al tener a Alison frente a mí en esa postura. Gisele estuvo días atrás así mismo, no la olvidaba.

—Alison, no tiene que ver con ella, esto es entre tú y yo. Aquí ya no hay nada que hacer —la vi sonreír perversa, y supe que haría—. ¡No! No quiero que me toques. Alison, no quiero juegos. Aquí termina todo tanto si te gusta como si no, ahora vete por favor.

—¿Qué te da ella que no te dé yo? —preguntó con altanería—. ¿Esto?

Sin esperarlo, su pierna se posó sobre mi virilidad. Ante mí apareció su viva imagen. Tan perfecta y hermosa...

- Tú no eres mi Amo —me provocó posando su pie en mi miembro—. Tú eres mi chulo, que es muy diferente.

Cerré los ojos al sentir cómo su delicado pie hacía círculos eróticos sobre mi virilidad, demasiada excitada ya. Cogió mi mano sin vergüenza, y la metió dentro de su braguita.

- Ya estás mojada para mí —se retorció cuando yo acaricié su sexo con ardor—. Esa pierna me está matando

- ¡Au! —Jadeó al sentir cómo introducía un dedo en su interior—. Hmm, qué salvaje... me gusta.

Y se tumbó hacia atrás, sin dejar de acariciar mi miembro con el pie haciendo movimientos sensuales en círculos. Dándome la imagen más esplendida que jamás había tenido nunca antes de una mujer... Su descaro y su alegría estuvieron presentes en ese momento, adoraba eso de ella.

Cuando abrí los ojos no era ella quien me tocaba, sentí gran repulsión de mí mismo. Tenía a Alison sobre mí, haciendo esos mismos movimientos mientras me besaba los labios con pasión. Yo le devolvía el beso con la misma entrega, creyendo, pensando que era Gisele. Rápidamente me levanté, me aparté. ¿Cómo me dejé llevar por un puto recuerdo?

—¡Basta! —grité sintiendo asco de mi propio comportamiento. ¿Cómo se ha colado ella en mi mente de esa forma?—. ¡Alison, vete!

—Matt, tienes que saber algo. —¡No! ¡No! ¡No!



Gisele: Me era imposible creer lo que Scott acaba de confesarme. ¡Se había acostado con Roxanne Campbell! Ambos llevábamos un buen rato sin nada que hacer, hablando de nuestras cosas y ahora me soltaba eso.

—No te creo —respondí divertida. Él asintió rompiendo en carcajadas—. ¿Cómo pasó?

—Bueno, el otro día Roxanne no estaba bien y traté de consolarla en el coche. La besé y ella correspondió al beso con interés —sonrió, pero parecía melancólico recordando aquel momento—. Cuando el beso terminó, la tensión sexual era evidente entre nosotros. Sin pensarlo, arranqué el auto y la llevé a un lugar apartado. Luego ya sabes...

—¿Así, sin más?

—La verdad yo también me quedé sorprendido, se entregó sin tener que insistir —la carcajada se hizo más fuerte y tuve que reír con él—. Luego se hizo la santa y desde entonces no me habla. Pero se muere porque la vuelva a tocar. Me provoca continuamente haciendo posturitas como si nada, pero quiero hacerla sufrir un poco.

—Así está últimamente —reí divertida—, yo pago tus platos rotos.

Ambos no pudimos evitar sonreír. ¡Menudos son los hermanos Campbell!

—¿Qué os hace tanta gracia? —Scott y yo miramos al frente al oír a Noa, venía acompañada de Melissa—. Por fin te veo, Gis, ¿estás mejor?

—Sí. En cuanto a porqué reímos Scott y yo, te lo cuento a solas. Es cosa de hermanos —recalqué mirando a Melissa.

A pesar de no gustarme nada Roxanne para Scott, menos me gustaba la zorra de Melissa.

—¿Qué tienes en el labio, Gis? —preguntó Noa observando mi herida.

—Er... de la fiebre.

—Parece un bocado... —la observación de Melissa, me alteró.

Noa y Scott que no habían barajado esa posibilidad, se volvieron a mí rápidamente.

—Eh, ¿le vais a hacer caso a ésta? Sólo sabe fastidiarme —sin poder ocultar mi rabia, me encaré y me fui directo a ella. Rocé mi nariz con la suya, amenazante—. Como te vuelvas a entrometer en asuntos que no te corresponden, no me aguantaré las ganas que tengo de cerrarte esa boquita tuya —Melissa me observó escandalizada.

—¡Gis! —Me regañó Noa—, ¿qué pasa? Sólo ha sido un comentario.

—Esta niñata me tiene harta —protesté volviendo hacia la casa.

—Gis —volvió a llamarme Noa, me volví a mirarla—. El señor Matt Campbell te llama, y cuidado que está de un humor de perros. Su novia se acaba de marchar.

Asentí temblando. ¿Ella estaba aquí con él? ¿Por qué yo no lo sabía? ¿Qué han hecho? Una parte de mí quería correr hacia Matt, otra parte me decía que tal vez no tenía que hacerlo. Alison con él... y miles de imágenes se pasaron por mi cabeza. Ella no lo merecía, él no parecía darse cuenta. ¿La quiere? ¿Por qué me busca a mí entonces?

Con paso seguro, fui a su busca. Ninguna pregunta tenía respuesta, algo que solamente podía resolver el propio Matt.

Con cuidado de no hacer mucho ruido me dirigí a su despacho. Aún no me había encontrado con la señora Karen a solas después de lo ocurrido y no estaba preparada para hacerlo. ¿Qué explicación iba a darle?

Al llegar al despacho de Matt, todo me tembló. La puerta se encontraba un poco abierta, eso quería decir que me esperaba...

—¿Puedo pasar? —pregunté asomando la cabeza con una sonrisa para él.

Matt asintió, pero al ver su rostro me tensé. Quise irme, tenía que hacerlo. No era nada bueno lo que me diría. Al instante observé que todo estaba hecho un caos, Matt de nuevo había tenido su particular lucha, confirmando así todas mis inquietudes y sospechas.

—Gisele, por favor cierre con llave y siéntese, no quiero que nadie nos moleste —su timbre de voz me dejó helada, algo estaba muy mal.

Cerré la puerta, y sin dejar de observarlo me senté frente a él tras su escritorio. Matt se levantó haciendo que todo me temblase, su rostro era tan duro y triste que me hizo estremecer.

Con una expresión que no supe descifrar se agachó a mi altura y me besó con desesperación. Su mano se aferró a mi nuca para pegarme más a él, hasta que entre sus labios y los míos no quedó espacio para respirar. Asustada por su intensidad, abrí mis labios para él, devolviéndole el beso con la misma desesperación. Por algún motivo, sentí que podría ser el último. Fue un beso necesitado, sobre todo con un sabor agridulce por lo que me tenía que contar.

Con lentitud, se separó y acarició mi mejilla con una ternura que dolió. Luego se incorporó de nuevo.

—Lo siento —dijo. Me incorporé al instante posicionándome a su altura.

Ahora ambos estábamos frente a frente. Oí su respiración alterada y un fuerte dolor de apoderó de mi corazón. Quise llorar de nuevo, golpearlo. ¿Qué mierda esperaba?

—Ha estado con ella —afirmé con voz rotunda. Matt no me vería desgarrada, no, eso nunca. El muy cerdo asintió, ¿arrepentido?—. Supongo que era de esperar.

—¿No le importa? —preguntó abatido.

¡No! No me vería llorar, no le demostraría lo mucho que me dolía su traición. Pero las cosas estaban claras: Alison era su novia, yo su puta...

—¿Debería? —pregunté con frialdad—. Ella es su novia, era de esperar que un día sucediese esto.

Se tensó, su mirada se oscureció al momento. Parecía tan desesperado...

—Gisele, ¿por qué así? Nunca antes la he sentido tan fría —lo miré con horror. ¿Qué esperaba?—. Sé que he roto mi promesa, quería que lo supiese de mis propios labios.

Su mirada se endureció más sobre mis facciones. No supe si él sintió cómo mi cuerpo se venía abajo lentamente. ¡No quiero imaginarlo en brazos de ella!

—No me he acostado con ella, pero sí la he besado y me ha tocado... —mi corazón se rompió en mil pedazos más. Tenía que irme antes de desmoronarme. Las imágenes de ellos dos juntos me estaban destrozando el alma—. Gisele, imaginé que era usted y por eso me dejé llevar de esa forma tan miserable. Al abrir los ojos me encontré con Alison y la eché, minutos antes nuestra relación estaba rota. Pero ella tenía algo más importante que decirme.

Cerré los ojos aguantando la rabia, el dolor y la impotencia. “Imaginé que era usted, por eso me dejé llevar...”
¿Qué mierdas me está contando?

—Está embarazada —abrí los ojos de golpe, sentí que se me empañaban los ojos por las lágrimas que tanto intentaba retener—. No sabe de quién es el niño, podría ser de Sam o mío. Con ambos usó protección y alguno debe de haber fallado.

Me di la vuelta para que no viese las lágrimas que ya se derramaban de mis ojos por mis mejillas. ¿Cómo pude dejarme llevar así por él?

—Gisele, dígame algo —era una maldita suplica. Lo sentí acercarse hasta poner la mano en mi hombro, rápidamente me aparté. Ese contacto quemó, dolió—. Gisele, estoy desesperado por todo esto, no quiero dejar de verla. ¿Podrá perdonarme?

Me desgarré por dentro ante esas confesiones y sólo había una respuesta a todo eso. Pensé que todo lo tenía controlado, que con Matt solamente sería algo pasajero, pero no lo era. No lo era porque yo no quería tal cosa. No quería porque simplemente en el momento más inoportuno entendía por qué dolía tanto. Estaba perdidamente enamorada de ese hombre que acababa de romperme el corazón en mil pedazos, de la forma más cruel posible. Por ese amor, no podía perdonárselo. ¿Cómo mierda me dejé arrastrar así? Ahora mis miedos estaban presentes y confirmados. Enamorada y con el corazón destrozado por él.




Capítulo 11. Entre el amor y el odio.



Gisele: Me pedía que lo perdonase, ¿podría? Me sentía mal, abatida y mi corazón estaba destrozado. Me sentía tan desconcertada... Acababa de descubrir que estaba enamorada de él al mismo tiempo que me confesaba que había roto nuestra promesa. Que su novia lo había tocado, y sobre todo que esa mujer podría estar esperando un hijo suyo. Pero, ¿qué más esperaba? Matt jamás me juró amor eterno, sólo teníamos un trato y ahora estaba roto.

Aún más me desconcertaba su desesperación. ¿Qué hacer?

—Gisele, dígame algo por favor —me quedé callada de espaldas a él, tratando de limpiar y controlar las lágrimas traicioneras que escapaban de mis ojos—. Le he dicho la verdad, no sé por qué demonios usted se ha colado en mi mente y me he entregado unos minutos al placer que ella me proporcionaba.

El silencio se hizo patente en esos momentos en la habitación de su despacho. La tensión se pudo palpar. ¿Por qué me miente de semejante forma? ¿Hay forma de creer esa mentira? ¡Ella es su novia y yo su amante! ¿Me desea más a mí que a ella? No podía ser.

—Señor Campbell, me gustaría salir por favor —susurré más tranquila. Las lágrimas ya cesaban.

Rápidamente me rodeó y se paró frente a mí. Su rostro reflejaba dolor, desesperación. Su mirada imploraba perdón.

—¿Está llorando? —preguntó alarmado.

—No.

Pero Matt no hizo caso, y con sus nudillos recorrió el camino por donde se habían esfumado cada una de las lágrimas.

—Gisele, ¿tanto la he dañado? Se ve muy pálida, ¿está bien? —Asentí apartando la cara del suave roce de sus manos.

—Hoy no me sentía bien, eso es todo —su mirada se oscureció, parecía ¿furioso? Entonces sentí que me hervía la sangre—. ¿Qué espera que le diga? ¿Que me duele? ¿Que lloro por usted? No sea egocéntrico. Nosotros teníamos un trato o pacto como lo quiera llamar, usted lo ha roto y yo ahora no sé si quiero seguir con esto. ¡Por Dios, su novia está embarazada!

No podía derrumbarme delante de él, no. No le demostraría el poder que tenía sobre mí, ¡yo no soy nada en su vida! No podía demostrarle cuánto significaba él en la mía. ¿Cómo sucedió?

—¡Mierda! ¡Le he dicho que no sé quién es el padre! No le estoy pidiendo una vida entera, le estoy pidiendo el tiempo que le quede aquí. ¿Es mucho pedir? —Volví a darle la espalda, sus palabras hicieron más profunda la herida.

“No le estoy pidiendo una vida entera, le estoy pidiendo el tiempo que le queda aquí...”
¿Podía yo conformarme ahora con eso sabiendo lo mucho que siento por él?

Estaba enamorada...

—Gisele, míreme —ordenó, orden que yo ignoré. Al sentir mi silencio la ira se apoderó de él, y un gran golpe sonó tras de mí. Asustada me volteé, había golpeado el escritorio y ahora sus nudillos sangraban un poco. Al verme de cara me observó y pude ver su frustración—. ¡Odio sentirla así de fría! ¿Cuándo ha sido usted así conmigo? Nunca, a pesar de como la he tratado tantas veces.

Maldito fuese.

—¿Cómo se sintió usted cuando creyó que yo estaba con Thomas? —pregunté. Vi cómo su mandíbula se contraía—. ¿Lo ve? Así se comportó usted. Es más, me insultó y me dijo que no podía confiar en mí sin haberme dejado explicarme en un primer momento. Ahora usted me está contando que sí, que ha roto el pacto y que podría ser padre, ¿cómo quiere que lo tome todo? Yo me he entrometido antes en una pareja porque pensé que ella no se merecía a alguien como usted, pero no voy a destruir una familia.

—¿Cómo le digo que el niño tal vez sea de otro? —Sonó desesperado—. Además, Alison y yo ya no estamos juntos, ¿cree que puedo seguir con una mujer que no sabe quién la embarazó? Gisele, me voy a hacer cargo de su embarazo puesto que hay muchas más probabilidades que ese niño sea mío que de Sam. También lo hago porque no quiero que nadie sepa lo zorra que es Alison, no quiero que por su mala fama ese niño pague las consecuencias. En cuanto ese niño nazca se le harán las pruebas necesarias y si no es mío, que su padre se haga cargo de él. Punto y final.

—¿Está seguro que está embarazada? Podría estar mintiendo...

—Me ha traído el chequeo del doctor con su nombre y apellido —confesó con tristeza—. Gisele, no puedo dejarla de lado. Yo sufrí la misma suerte que ese niño podría correr, y si es mío jamás me lo perdonaré. Si yo soy su padre responderé ante él y no le faltará de nada, ¿entiende? Es más, eso no tiene que ver con usted, ¿cuánto tiempo le queda aquí? Ese bebé tardará en nacer, usted ni siquiera lo conocerá.

El problema era que ese pacto ya no era un juego para mí como lo era antes. ¡Yo estaba enamorada de él! No soportaba la idea que tuviese que verla constantemente, no soportaba la idea que pudiese ser el padre de otro bebé que no fuese uno mío, nuestro. Sobre todo, no soportaba todo eso porque sabía que esas situaciones nunca las íbamos a experimentar juntos, porque él no me ama.

—Lo sé —confesé mirándolo a los ojos—. De igual manera necesito pensar, por favor.

Me observó con intensidad, luego se sentó en el sofá acunando su rostro entre sus manos temblorosas, haciendo un gesto negativo con la cabeza.

—¿Cómo han cambiado las cosas? Hace apenas unas horas usted y yo teníamos otros planes. Quería pasar la noche conmigo y ahora me deja —el corazón se me desgarró de dolor. Parecía tan abatido... Pero la culpa la tenía él, no yo.

Nuevamente su actitud era desconcertante conmigo, ¿qué me está pidiendo? Con él nunca sabía nada... Yo en cambio necesitaba pensar y a su lado me era imposible.

—Señor Campbell, estoy en mi horario de trabajo y sobre todo no deseo tomar una decisión a la ligera —suspiró y como si todo el cuerpo le pesase, se levantó para dirigirse hacia mí.

Bajé la mirada, tenerlo de frente me complicaba la situación. Me confundía, me arrastraba de nuevo a su terreno y no podía permitírselo.

—Gisele, no lo piense demasiado o me volveré loco —dijo acunando mi rostro entre sus manos, buscando mi mirada.

El corazón se me aceleró, ¿tanto me necesita?

—¿Por qué?

Su mirada brillaba, sus ojos verdes parecían más tristones que nunca.

—Usted me hace sentir diferente, me siento bien a su lado... Me hace olvidar.

Un leve sollozo escapó de mis labios, ¿por qué me dice todo eso? Aunque dolía, amo a ese nombre. Acaricié su mejilla con ternura, trazando una línea por sus demacradas facciones. Solamente deseaba fundirme en sus brazos y gritarle que lo amo, pero ¿dónde me dejaría todo eso? Esas palabras sólo podrían asustarlo y yo no deseaba eso.

—Yo también me siento así cuando estoy con usted —confesé en susurros, su mirada brilló—. Pero ahora entiendo que todo es una locura, estoy confundida. Deme unos días, sólo unos días para aclararme y entender qué es lo correcto.

Me observó abatido y dubitativo pero asintió.

—Está bien —respondió secamente—. Bésame antes de irse. Por favor, Gisele, hágalo.

Percibí la ansiedad en su voz, pero ¿por qué se comporta así? Me hacía imaginar cosas que no eran, algo nada bueno para mí y para mi esperanza. Yo lo amo y sentía que lo amaría igualmente cuando me fuese. Él fue el primer hombre en tocarme, el primer hombre al que me entregué y deseaba que fuese el último. Sabía que lo nuestro no podía ser porque él era muy difícil, no se aclaraba y sobre todo porque solamente me deseaba. ¿Qué haré cuando me vaya, con todo esto que siento por él?

—Gisele —suplicó a un paso de mis labios.

Y aunque quise, no me pude resistir ante su suplica. Lentamente, me incliné para besarlo delicadamente. ¿Podrá Matt sentir cuánto yo lo necesitaba para siempre en mi vida?

Rápidamente me acercó a su cuerpo con posesión, sin que quedara un solo espacio entre nuestros cuerpos. Me besó de una forma desesperada, asfixiante y sobre todo suplicante. Sus labios reclamaron a los míos con fiereza, haciendo que todo mi cuerpo temblase entre sus brazos. ¿Me acostumbraré alguna vez a sus besos? Jamás... Percibí que me entregaba todo en ese beso: su lengua saboreaba cada rincón de mi boca y su aliento era como una droga para mí, alentándome a perderme en él sin mirar hacia el futuro, sólo viviendo el momento.

Me sentí mareada, sentí que ese beso nos llevaba una vez más a lo de siempre. Terminaría en la cama, ¿luego qué? Tenía que pensar, necesitaba pensar.

—Para —jadeé sobre sus labios, pero me besó con más desesperación—. Para...

Esta vez, así lo hizo. Se apartó de mí muy lentamente, saboreando hasta el último de mis alientos.

—Esté pendiente al celular, cuando llegue Denis yo le aviso —asentí retirándome de sus brazos, que parecían no querer soltarme—. ¿Sigue queriendo hacer el reportaje?

—Sí —mentí con voz seca.

—La estaré esperando —susurró por última vez—. No lo olvide, por favor.

Me volví observando el caos/destrozo en su despacho. Llorando nuevamente por esa posible despedida.



Noa: Ya era la hora del té y Gis continuaba sin aparecer, ¿dónde está esa niña?

—Melissa, ¿has visto a mi hermana?

—No, no la he vuelto a ver después de mi discusión con ella —dijo con recelo.

—¿Por qué os lleváis tan mal?

Melissa continuó su limpieza en la mesa blanca de la cocina.

—Yo tampoco lo sé, tu hermana desde el primer momento me ha tratado así. Noa, ya empiezo a estar harta de sus repetidas broncas —entonces, me miró y sonrió—. Todo empezó el primer día cuando le reproché el por qué ella tendría qué limpiar la habitación del señor Matt, cuando yo soy la que se encarga de la limpieza.

—¿Qué tratas de decirme?

—Nada por supuesto Noa, sólo te digo cuando empezó todo este mal rollo... —empezaba a pensar que Gis tenía razón. Melissa era una arpía—. Incluso creo que ha hablado con Scott para que no me haga caso. Él hace unos días que pasa de mí.

No pude evitar bufar. De seguro Scott ya buscaba otras faldas donde colarse.

—Melissa, por favor sirve el té. Gis no está y la señora Karen sabe que ella hoy no se encontraba bien —Melissa me miró de mala gana—. No me mires así. La señora misma me ha dicho que si Gis no se encontraba bien para servir, que lo hicieses tú.

—Está bien. —Tomó la bandeja con desprecio y salió hacia la sala.

Me senté para recapacitar sobre las palabras de Melissa. ¿A Gis le podría atraer un hombre como Matt? Si ese era el caso tendría que hablar con ella, eso no llegaría a ninguna parte. Lo sabía por experiencia propia.

—Noa —llamaron a mis espaldas, y sentí que el corazón me estallaría. Era él, después de tantos días sin hablarnos.

Al darme la vuelta sentí que el mundo cedía bajo mis pies, Eric se encontraba ahí.

—¿Qué desea? —pregunté desviando la mirada.

La necesidad de llorar volvió a invadirme. Sólo pretendía olvidarlo, pero su constante presencia no me dejaba hacerlo.

—¿Te gusta Gabriel? —Volví a mirarlo rápidamente, ¿qué es eso? Negué con la cabeza sorprendida por su pregunta. Gabriel parecía buen chico, pero no me llenaba hasta ese punto—. Noa, te debo una disculpa por todo, de verdad siento el daño que te haya podido causar. Quiero enmendar ese error, ¿puedo invitarte a cenar esta noche?

¿Cenar? ¿Hoy?

—A su prometida no le hará gracia.

—Noa, te voy a hablar claro. Creo que me he precipitado con María y ya no estoy seguro de querer hacerla mi esposa. Tú me gustas de verdad, y estoy planteándome cómo romper ese compromiso sin que se forme un escándalo —parecía nervioso y yo a punto de llorar—. ¿Empezamos de nuevo? Esta vez poco a poco, en lo que yo voy resolviendo lo demás con María.

Asentí temblando de la emoción, no podía creer que todo eso me estuviese ocurriendo hoy. Yo lo di todo por perdido aquel día, pero ahora me confesaba sus planes y sus inquietudes. Sentía que no me mentía, y yo moría por empezar de cero.

—Soy Noa Stone.

—Eric Campbell.

Ese parecía un buen comienzo.



Gisele: Me quedé observando entre las sombras. Cuando estaba a punto de entrar en la cocina, me encontré con Noa y Eric hablando, por supuesto no quise irrumpir esa conversación. Yo le pedí a Noa que no interfiriese en mi vida y ahora yo no lo haría en la suya. Eric no me parecía trigo limpio a pesar del discurso que acababa de soltarle, pero ¿qué puedo hacer yo?

Sin querer interrumpirlos, me dirigí hacia el salón para preguntar si servía el té, pero ya lo hacía Melissa.

—Gisele, ¿se encuentra mejor? —preguntó Willian al verme. Rápidamente Karen me miró y me sonrió ampliamente. Esa mujer merecía todos mis respetos, desde luego no cualquiera actuaria así en su lugar.

Avergonzada le devolví la sonrisa.

—Sí, gracias. Venía a preguntar para servir el té, pero veo que Melissa ya lo ha hecho.

Melissa me echó una mirada envenenada pero no dijo nada, mirada que yo le devolví.

—Todo está bien, Gisele —me dijo Karen—. Será mejor que se tome las horas que queda en su habitación descansando, la veo muy pálida... ¿Todo bien?

Contuve un sollozo. Me preguntaba por su hijo, pero las cosas cambiaban tanto con él...

—Sí —mentí sintiendo las miradas de Melissa y Willian puestas en mí—. Si no necesitan nada más, me retiro. Gracias por todo.

Ambos asintieron y sin esperar a Melissa, corrí hacia mi habitación. Sobre mi pequeña cama lloré, llena de rabia e impotencia.

¿Cómo he podido enamorarme de él? ¿Cómo lo he dejado adentrarse tanto? Me sentía desesperada, jamás me sentí de una forma semejante. Ahora parecía que mi felicidad dependía de los dos y esa sensación no me gustaba. Me sentía más vulnerable que nunca y odiaba esa sensación. Yo pocas veces lloraba y a su causa ya iban varias. Siempre fui fuerte, alegre, no podía dejar que esta situación me consumiera así. Tenía y necesitaba volver a ser yo misma, no dejar que esa tristeza me devorase a pesar del dolor y decepción que sentía.

Cuando estaba a punto de incorporarme, sonó un mensaje en el celular. Era él...

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 17:05 p.m.

*Gisele, Denis no va a poder venir, se conocerán mañana en el estudio. ¿La recojo mañana?*

No, realmente necesitaba tiempo para asumir lo grande que era lo que sentía por él, tanto que me asustaba.

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 17: 07 p.m.

*No, déjeme la dirección y la hora, estaré allí puntual. Hasta mañana.*

Agotada, me deje caer hacia atrás. En la noche apenas dormí a causa de él, me vino el periodo más tarde y luego toda esa locura. Un día completo.

—Gis, ¿puedo pasar? —Noa me sonrió desde la entrada.

Asentí incorporándome.

—Pensaba que estabas mejor, pero Melissa me ha dicho que Karen te ha dejado descansar —parecía muy preocupada—. Gis, ¿ocurre algo que no me estés contando?

—No, Noa, todo está bien —mentí tranquilizándola—. Es sólo que también me ha bajado el periodo y no me siento bien.

El celular volvió a sonar en ese momento. Noa lo miró y luego a mí al ver que yo no lo atendía. Más nervios aún... Era su contestación.

—Gis, siento que me estas ocultando algo —volví a negar con la cabeza—. ¿Sabes? Hoy Melissa me ha dado que pensar con algo... Ella piensa que te gusta Matt.

Joder, joder.

—Noa, déjalo, ¿vale? Melissa y yo no nos llevamos bien y sólo lo hace para molestarme —me sentí mal al volver a mentirle—. No estés preocupada, mañana me sentiré mejor y volveré a dar la lata como siempre. ¿Ok?

Ambas sonreímos. Yo siempre andaba desobedeciendo, ella mandando y regañando. Desde que éramos unas niñas, esa fue nuestra rutina cada día.

—¿Qué harás mañana? ¿Dónde dormirás hoy? —Se sonrojó al preguntarme y supe que era por sus planes secretos con Eric.

—Voy a dormir aquí hoy, no me siento bien para volver a casa y mañana he quedado con Emma. Supongo que mañana sí dormiré en casa —quise prevenirla por si tenía planes de pasar allí la noche con Eric. Por otro lado no podía contarle mis verdaderos planes para mañana.

Mentiras y más mentiras, algo que jamás había hecho en la vida.

—Scott no ha quedado con Melissa —sonreí. ¡Toma!—. Dice que se va a quedar en casa de Gabriel, han conectado bastante bien y se van de fiesta juntos.

—Parece un buen chico —Noa asintió y al mirar la habitación completa se dio cuenta que algo no andaba bien... La rabia de Matt seguía presente en los destrozos que había ahí—. No preguntes —le advertí secamente. Ella asintió pero parecía alarmada—. Te voy a contar el secreto de Scott.



A las diez de la mañana llegué a la dirección que Matt me dio por el celular (N Oakridge Dr). Quedé sorprendida, porque a pesar que Matt llamaba “pequeña empresa en Port Angeles” se veía bastante amplia y lujosa desde afuera. Un edificio blanco, nada parecido a Matt.

Apenas sabía del hombre que me tenía echa la cabeza un lio. La noche se me hizo eterna pensando en él, extrañándolo cada segundo. Sobre todo al recordar la noche anterior. También me pregunté una y otra vez cómo me pude enamorar tan rápidamente de Matt, y sin apenas darme cuenta. Él no era un hombre normal, no era mi novio y sólo deseaba mi cuerpo. Una combinación que nunca antes había deseado para mí. Una pregunta más me atormentó durante toda la noche, pregunta que me hizo llorar de nuevo. ¿Lo perdonaré? Y la respuesta estuvo clara en muy poco tiempo. A pesar de imaginarlo con ella, a pesar de imaginarlo con un bebé en brazos... Todo estuvo claro muy pronto.

—Hola —sentí que se me erizaba cada bello de la piel al oírlo tras de mí.

Al girarme no pude evitar sonreír, me alegraba tanto de verlo... Su acompañante: un chico rubio de ojos marrones, más bajo que Matt y algo más rellenito, me devolvió la sonrisa. Pero en un momento me sentí muy nerviosa. Matt examinaba mi cuerpo desde la cabeza a los pies, ¿estaré mal vestida? Llevaba unos jeans color blanco, una camiseta ceñida azul, con un pequeño escote. Chaqueta negra y zapatos de tacón del mismo color que la chaqueta. No me sentía muy cómoda así, pero tenía que dar buena impresión por lo serio que era el tema.

—Éste es Denis, mi socio —dijo de repente con la voz muy tensa. ¿Ahora qué?—. Denis, ella es Gisele Stone.

Saludé a Denis con dos besos en la mejilla, pero al segundo Matt me agarró por la cintura y me separó de él momentáneamente. Lo miré echando chispas. ¿Qué pensará su socio de ese gesto tan posesivo?

—Entremos, el fotógrafo ya está dentro —sin previo aviso, me cogió de la mano y me condujo con él.

Varias veces apreté su mano y busqué su mirada durante el recorrido para llamar su atención, pero él no hacía nada por mirarme. Me ignoraba en todo momento a pesar de saber que yo llamaba su atención. Parecía tan serio como el primer día, tan prepotente... como aquella primera vez.

Durante el trayecto por la estancia de su empresa, me explicó lo que íbamos a hacer y cómo se trabajaba allí. Todo esto sin mirarme y con la mirada fija al frente, con una voz tan distante como el hielo. ¿Cómo podré entenderlo algún día? Ayer me suplicaba que lo perdonase y hoy su indiferencia estaba presente. A pesar de todo sentí que me moría de amor por él. ¡Estúpida! Iba guapísimo, trajeado como un jefe imponente, se veía altivo y superior... Extremadamente excitante.

El lugar era amplio, muy bien decorado. Al entrar había un gran escritorio, varios focos y repisas. Todos los muebles marrón claro y sobre todo muchos cuadros extraños... oscuros. Dos plantas de altura, bastante despejadas. Me gustaba...

Cuando llegamos al estudio en la plata superior, Matt me soltó y me presentó al fotógrafo. Un hombre de pelo largo y castaño, bastante amable llamado Charles.

Pero sin decir nada más, Matt desapareció en una sala continua.

Miré a mi alrededor y había focos, algunos paneles extraños... telas y suelos artificiales.

—Gisele, venga aquí —me sobresalté en medio de mi inspección al oír el grito de Matt. Sonreí a Denis y a Charles antes de irme, que parecían divertidos ante la escena. Entré en una habitación repleta de ropa, muy acogedora donde me esperaba Matt—. Con estos cuatro uniformes trabajaremos en el reportaje —dijo señalándomelos—. Serán tres fotos con cada uniforme.

Me acerqué a los trajes y me puse más nerviosa aún. Todos cortos, con escotes no muy profundos pero algo llamativos, cada uno de un color con sus medias y su diadema a juego. Uno negro, el más parecido al mío en casa de los Campbell, otro azul muy pálido y los dos últimos los más impactantes, ¡uno rojo y otro blanco!

—No me gustan —dije rápidamente. Matt continuaba muy tenso—. Son muy llamativos, yo no sabré hacer esto.

—¿Llamativo? —preguntó con ironía. Lo miré interrogante... Qué guapo, Dios—. Llamativa va usted hoy. Esos pantalones son tan ceñidos que se le marca todo y esa camisa ¿qué? Su escote es bastante tentador.

Furiosa y ansiosa por sus palabras me examiné yo misma. ¡Voy perfecta para la ocasión!

—Está exagerando —sonreí sin poder evitarlo. ¿Realmente no iba a perdonarlo? Menuda tontería...

—¿Qué le hace tanta gracia? —preguntó duramente—. Veo que lo único que le gusta es torturarme... Mejor dejemos este tema para luego. Vístase según el orden de los vestidos, que yo la espero fuera.

Tras esas palabras, se fue dejándome sola, desconcertada y sobre todo enfadada. ¿Pero qué le pasa? Sólo le sonreí para mostrarme simpática con él y me lo pagaba así. Pero yo no era cualquier niña a la que se le podía tratar según a él le viniese en gana. Enamorada sí, boba no.

Con paso firme, salí de la habitación y entré en el estudio de nuevo. Charles preparaba la cámara y los focos, Matt y Denis hablaban en voz baja.

Cuando llegué a su lado, tiré de su brazo haciendo que me mirase. Al verme, echó chispas. Él no esperaba ese desafío.

—¿Podemos hablar a solas? —Matt negó con la cabeza, serio. Sentí que en cualquier momento podría explotar, su mirada lo decía todo— Bien, entonces hablaré aquí. ¿Qué coño le pasa?

Sus ojos se abrieron de par en par sorprendido, Denis no pudo evitar jadear y tras de mí oí a Charles reír.

—Vamos —dijo cogiéndome bruscamente por el codo, y volvió a meterme en el cuarto—. ¿Qué mierda hace? ¿Cómo se atreve a desafiarme de semejante forma delante de ellos?

—Usted tiene la culpa, le he pedido hablar a solas —repliqué furiosa—. ¿A qué viene este cambio? Ayer me pedía que no rompiese el trato y hoy me trata con indiferencia. Campbell, yo no soy una muñeca que usted pueda manejar a su antojo.

No dijo nada, se quedó observándome y unos segundos después me estrechó entre sus brazos. Me besó escandalosa e indecentemente. Su lengua recorrió cada rincón de mi boca, me lamió de forma descontrolada, haciendo que gimiese en su boca.

Luego de forma brusca me soltó haciendo que yo me tambalease, y lo odiase por lo que acababa de hacer.

—Yo tampoco lo soy, señorita Stone, no lo olvide —se encaminó hacia la puerta de nuevo, pero antes de salir se volvió para mirarme—. Ahora vístase y acabemos con esto de una maldita vez.

¿Esto? ¿El trabajo? ¿Nuestro trato? ¡¿Qué mierda me hace ese hombre que me trastorna?!

Enrabiada, cogí el uniforme y empecé a vestirme.



Por más que me miraba en el espejo no me reconocía, ¿cómo voy a salir así? No enseñaba nada pero esto era mucho peor, me insinuaba como una fulana. Las medias me resguardaban pero al mismo tiempo daban un toque muy sexy. El cabello suelto con esa diadema tan elegante y ese vestido tan atrevido, ¿qué estaba pensando cuando acepté esto?

—¿Puedo pasar? —Me volví rápidamente. Era una mujer rubia muy guapa, con el cabello liso y cuerpo muy femenino.

A esa mujer la había visto antes. ¿Dónde?

—Claro —dije con tranquilidad.

—Gisele, soy Brittany, su maquilladora y peluquera —¡encima eso!—. Veo que ya se ha vestido, quítese la diadema y vamos a peinarla bien. ¿Podría sentarse? Así la peino y la maquillo.

A pesar de intentar ser cordial, pude sentir su recelo hacia mí, ¿por qué?

—Me suena su cara —le dije sentándome.

A través del espejo vi cómo ella hizo una mueca extraña.

—Estuve en la fiesta del cumpleaños de Matt. Mi marido Charles y yo somos conocidos en su familia ya que llevamos mucho tiempo trabajando con él —contestó con desdén—. Supongo que usted estaría allí sirviendo.

Sentí que la furia se apoderaba de mí y entonces entendí todo. Brittany hablaba aquella noche constantemente con Alison.

—La recuerdo. Usted estaba con Alison —me miró a través del espejo y asintió.

Supe que desde ese momento ella y yo ya no tendríamos más nada qué hablar. ¿Se lo contaría a Alison?



La sección de fotos no se me dio nada mal a pesar de todo, algo pesada sí después de diez horas encerrada en aquel lugar. Brittany se quedó ahí para de vez en cuando poder retocarme y eso me hizo sentir más nerviosa aún. Su marido Charles, de forma amable me decía en qué posición ponerme haciéndome sentir cómoda en todo momento. Denis observaba la escena y controlaba todo movimiento haciendo que cada foto fuese diferente. Matt... Él me hacía temblar cada vez que me miraba. Su cara reflejaba una rabia que yo no era capaz de entender, cada vez que salía con un uniforme nuevo me hablaba con más frialdad que antes, sin yo entender el porqué. Trataba de hacer todo cuanto ellos me decían, me sacaron miles de fotos para luego publicar tan sólo doce de ellas, pero así era este mundo al parecer. La verdad me sentí más cómoda de lo que había previsto en un principio, todo era muy nuevo y emocionante. La experiencia me encantó y jamás dudaría en volverla a repetirla.

—Bien Gisele, lo ha hecho estupendamente para ser su primera vez —me halagó Charles. Su esposa me miró con desprecio.

—Gracias, ha sido un placer. —Sonreí amablemente.

Charles me devolvió el gesto asintiendo, y se volvió hacia Matt.

—Matt, creo que si esto corre tanta prisa, será mejor que tú y Denis vengáis conmigo y preparemos las fotos cuanto antes. Me gustaría tenerlas lista para mañana —Matt asintió pero rápidamente su mirada volvió hacia mí.

Parecía muy furioso y peligroso.

—Que Denis vaya con vosotros, yo me reuniré algo más tarde —afirmó con rotundidad—. Tengo algunos asuntos pendientes que arreglar con la señorita Stone.

—Por supuesto —dijo Denis guiñándonos un ojo a ambos.

Charles recogió sus pertenencias con la ayuda de Brittany y Denis. Con discreción al cabo de unos minutos, se marcharon todos juntos.

Miré a Matt, él me miró a mí. Un silencio incómodo se hizo entre nosotros. ¿Ahora qué?

—Al fin... —susurró arrastrando su mirada por todo mi cuerpo—. Es hora que usted y yo hablemos, ¿no le parece?

—La verdad, sí —estuve de acuerdo con él—. A ver si logro entender a qué viene ese genio de león enjaulado.

Rió con amargura. Pero su mirada era claramente atrevida.

—Gisele —advirtió acercándose peligrosamente a mí—. No sé cómo pude acceder a esto.

Lo miré incrédula dando pasos atrás, alejándome de él en un juego excitante y peligroso a la vez.

—Ha sido una autentica tortura verla así y saber que no sólo para mí —las piernas me temblaron—. ¿Cómo puede parecer tan inocente y sensual a la vez? Me encargaré de comprar todas y cada una de esas revistas para que nadie más la vea.

—Está loco —coqueteé temblorosa.

—Ya lo creo que sí —afirmó sin dudar—. ¿Ha pensado en lo que hablemos ayer?

Asentí apoyándome sobre la pared, ya no había más espacio para continuar el juego.

—Pero primero quiero saber a qué ha venido todo lo de hoy. A qué ha venido esa furia y esa frialdad conmigo —pregunté sin vacilar—. ¿Qué le he hecho?

Matt se paró frente a mí. Sujetándome firmemente por la cintura para acercarme a él, a su cuerpo. Me estremecí.

—No he dejado de pensar en usted en toda la puta noche. Una noche que íbamos a pasar juntos —confesó lamiendo mi labio—. Luego vengo aquí y la veo vestida con esos pantalones y esa camisa que me ha vuelto loco. ¿Cómo cree que me he sentido en la sección de fotos? Me he sentido morir al verla tan sensual y perfecta posando, más aun sabiendo que no sólo para mí.

Emocionada, me abracé a él con fuerzas, hundiendo mi cara en el hueco de su garganta. Por eso lo amo, por eso cada célula de mi cuerpo le pertenecía. Porque a pesar de ser brusco y salvaje, también sabía ser tierno y suave. Matt me complementaba y yo me moría de amor por él. No importaba si tenía que ser así en el día a día, todo me valía por estar a su lado.

Con cuidado, me apartó de él, me sonrió y luego me besó.

Un beso tremendamente caliente y cálido. Esta vez su lengua me buscó sin prisas, haciendo que el momento fuese dulce y tierno. Su boca me saboreó con exquisitez y la mía le devolvió el beso con esa misma ternura haciendo que nuestros labios encajasen en uno sólo. Su boca era mi perdición, porque una vez indagaba en ella ya no podía parar, haciendo que lo deseara con una fuerza sobrenatural.

—Quiero hacerla mía ahora —susurró jadeante sobre mis labios, lamiéndolos con esa sensualidad que él sabía que me desarmaba.

Su mano dejó de acariciarme la cintura y fue descendiendo con suavidad, hasta que llegó a mis muslos para adentrase en mi sexo. Temblé, lo necesitaba, pero a la vez no podía. El periodo me visitaba en esos días, hoy solamente podría disfrutar él.

—No... —jadeé sobre sus labios, ansiosa.

—¿No? —preguntó juguetón, intentando de nuevo la jugada, pero lo detuve con mi mano—. ¿Por qué me rechaza?

Horrorizado, se alejó de mí. Su mirada me asustó, ¿qué estará pasando por su cabeza? Parecía salvaje de nuevo.

—¿A qué está jugando, Gisele? —Frialdad. Cerré los ojos, de nuevo un ataque de ira—. ¡¿Qué más quiere de mí?! ¡Le he suplicado y trato de comportarme con usted!

—No tiene que ver con eso —suspiré tranquilamente.

Al abrir los ojos me asusté aún más. Su expresión era aterradora... jamás lo había visto así antes.

—Entonces, ¡¿qué es?! —preguntó con amargura.

Para tranquilizarlo, puse una mano en su pecho, pero él rápidamente la cogió. Luego me cogió la otra mano y me las puso por encima de la cabeza, sujetándolas con las suyas fuertemente. Hasta hacerme daño. Sus rodillas me abrieron con fiereza las piernas, quedando expuesta ante él. Sentí que lo odiaba de nuevo. ¿Cómo puede ser así?

—No lo intentes —advertí fríamente.

Pero no hizo caso. Con una mano me agarró fuertemente las dos, y con la otra mano comenzó a apresurase en desabrocharse los pantalones. Dios... esto no podía ser.

—¿¡Me vas a forzar!? —pregunté consumida por la rabia. Matt no dijo una sola palabra. Continuó desnudándose, mientras yo forcejeaba contra él—. ¡Mierda! ¡He dicho que no!

Le grité soltándome cuando aflojó el agarre para desnudarme a mí.

—¿¡Ha qué viene esto!? —Me gritó furioso, atrapándome de nuevo—. ¿Qué es lo que le falta? ¿Quiere más dinero? ¡¿Es eso?!

Un grito furioso irradió de lo más profundo de mí ser. Sin pensarlo, golpeé duramente su mejilla.

—¡Cabrón! —Le grité sintiendo cómo las lágrimas volvían a brotar de nuevo por mis mejillas—. ¿Cómo te atreves? —Escupí con desprecio sin dar crédito a nada—. ¡Muy pronto te vas a dar cuenta de lo equivocado que estás conmigo y ya será tarde!

Su mirada cambió. Ahora había horror y arrepentimiento en ella.

—Discúlpame, Gisele —suplicó tomando mis manos con desesperación—. Me ha cegado pensar que ya no me desea. ¿Es eso? Gisele, ¿ya no me desea?

—¡No me toques! —Sollocé con impotencia—. ¡Pensaba decirte que te perdonaba, que quería continuar con esta mierda el tiempo que estuviese aquí, pero ya no! ¡Nunca me dejas explicarme, te deseo tanto como te odio en estos momentos!

—¿¡Por qué me rechaza entonces!? —Suplicó acunando mi cara con frustración—. ¿No ve cuánto la deseo? ¿No ve lo que hace conmigo?

Dios. Negué con dolor.

—Lo que veo es lo que tú estás haciendo conmigo —respondí con tristeza, bebiéndome las lágrimas—. Suéltame, me voy a mi casa.

—Gisele, por favor perdóname —a pesar de dolerme verlo tan desarmado lo solté. Su imagen forzándome permanecía ante mí—. No me haga esto por favor, no me abandone así.

Sin mirar atrás, me encerré en la habitación en la cual estaba mi ropa. Me dejé caer en el suelo, abrazándome las rodillas y descargando todo el dolor que me hacía sentir ese hombre. Ese maldito hombre que sin mi permiso, sin mi consentimiento, se había colado en mi corazón. ¡Yo no quiero amarlo!, me grité a mí misma. Matt me hacía daño un día tras otro y siempre sería así, cuando me fuese por su culpa solamente sería una sombra de lo que era ahora, y yo no quería eso. Sólo quería ser yo de nuevo.

—¡Gisele! Ábreme, por favor —suplicó tras ella.

—No saldré... No hasta que se vaya —lloré con amargura.

De pronto, lo oí golpear las cosas. De nuevo volvía a descargar su rabia o su dolor... Yo ya no sabía lo que producía en él ni porqué. Entonces todo quedó en silencio... Él se había ido.



Noa: La película era muy aburrida, sentí que se me cerraban los ojos y entonces, un fuerte portazo en la puerta me desveló.

Abrí los ojos de golpe, asustada: Scott que dormía en el sofá continuo hizo lo mismo. Ambos nos miramos sobresaltados y un momento después Gis entraba corriendo a su dormitorio. Sin hablarnos y lloraba.

—¿Qué está pasando, Noa? —Me preguntó Scott sobresaltado.

—No lo sé, llevo viéndola rara algunos días... pero ella no me ha contado nada —ambos nos levantamos y fuimos a su encuentro.

Se me partió el alma verla tan abatida. Lloraba y lloraba tumbada sobre su cama. Hipaba por tanta pena que desprendía su llanto.

—Gis, ¿qué te ocurre? —pregunté sentándome a su lado, acariciando su cabello—. Sabes que estamos aquí, puedes contar con nosotros. ¿Es por un chico?

Sollozó más fuerte aún, respondiendo así a mi pregunta.

—Scott —le hice seña para que saliese.

—Te juro que si alguien se ha atrevido a dañarla así, lo mataré. ¿De acuerdo? —Asentí para hacerlo salir.

Scott a pesar de todo era comprensivo y jamás dañaría a nadie. No al menos por el motivo que Gis lloraba.

—¿Quién es Gis? —Levantó su mirada hacia mí y supe que me había mentido—. Matt, ¿verdad?

Ella no respondió y volvió a hundirse en la cama llorando más fuerte y derrotada aún. Pero ya no creía tener dudas sobre ese tema... Matt era la causa de su dolor.



Gisele: Lunes, martes, miércoles y hoy jueves, seis de la madrugada sin saber de él. Dos de Julio, un nuevo mes y más diferente de lo que jamás había sido. Un mensaje de Matt a las dos de la madrugada del domingo/lunes fue lo último que supe de él... y por un mensaje:

“Gisele, no tengo palabras para describir lo arrepentido que estoy por mi comportamiento de hoy. Salgo hacia España de nuevo, yo mismo voy a entregar las fotos. Quiero que sepa que lo hago porque de otra manera no tendré la fuerza necesaria para no buscarla. Piense en todo por favor... no quiero perderla.”

Un mensaje que me hizo llorar más por la confusión que significaba cada una de las palabras. Tras estos días sin él, extrañándole, llorándole y amándole más que nunca, hoy me debatía de nuevo en qué hacer. Pero era incapaz de pensar con claridad, y no sabía qué decisión tomar. Si irme sin mirar atrás, o estar con él un mes y medio que me quedaba en la casa. Un puto mes y medio...

Angustiada, me levanté, me puse el uniforme, aunque aún quedaban dos horas para que la casa se pusiese en marcha y me dirigí hacia la cocina. Al entrar allí me sobresalté, la señora Karen se encontraba tomando un café en bata de seda blanca y parecía pensativa. Al verme me sonrió y me hizo un gesto para que me sentase a su lado. Sentí que un nudo me oprimía la garganta, el pecho. Era la primera vez que nos encontrábamos a solas, después que me encontrase en la habitación con Matt.

—¿Tampoco puede dormir? —preguntó. Negué con la cabeza—. Gisele, hace días que quiero hablar con usted, sólo que no he encontrado el momento... Pero ahora parece que sí.

Sonrió con ternura.

—Mi hijo me contó cómo empezó todo esto y lo arrepentido que está por la forma en la que te trató en un principio —la miré sorprendida, tragando forzosamente—. Gisele, sé que mi hijo es muy difícil y que su carácter es muy bipolar a veces, pero en un buen chico. Antes de irse me contó que de nuevo habían peleado, y también me dijo lo de Alison... No la quiero para él, tanto si el bebé que espera es hijo de Matt como si no. No la quiero porque mi hijo no se merece lo que ella le ha hecho. Poca gente sabe lo de Alison... Usted, Matt, mi esposo, Denis, yo y por supuesto Sam.

Asentí comprendiendo sus palabras. Era un secreto aún todo ese lio.

—Gisele, sólo quiero decirle algo más. Nada es fácil en la vida, todo lo que merece la pena cuesta conseguirlo. A veces un día estás en las nubes de felicidad y otro en el mismo infierno por la tristeza, pero todo merece la pena por saber que a pesar de ese día tan triste, eres feliz con lo que eliges aunque tenga sus altibajos. Hay que saber por lo que merece la pena luchar aunque eso a veces nos haga sufrir —me sonrió con dulzura, pero de repente sonrió con aire despreocupado—. Bueno y parece que esta madrugada no somos las únicas que no podemos dormir... Matt ha llegado hace un rato y Melissa como estaba por aquí ha ido a servirle un café.

Sentí que el corazón se me salía del pecho, Melissa cerca de Matt... ¿Y si ella lo busca y él sucumbe? Y entonces las respuestas que tanto busqué en días atrás, estaban ahí. Karen lo acababa de decir: “Gisele sólo quiero decirle algo más. Nada es fácil en la vida, todo lo que merece la pena cuesta conseguirlo. A veces un día estás en las nubes de felicidad y otro en el mismo infierno por la tristeza, pero todo merece la pena por saber que a pesar de ese día tan triste, eres feliz con lo que eliges aunque tenga sus altibajos. Hay que saber por lo que merece la pena luchar aunque eso a veces nos haga sufrir”.

Claro que sí. Matt a pesar de todo era un hombre que merecía la pena. Matt se comportaba así, pero él no pretendía dañarme, simplemente era parte de su personalidad... “Nada es fácil en la vida, todo lo que merece la pena cuesta conseguirlo”.
No era fácil que él cambiase pero si no lo intentaba no podría conseguirlo. ¡Él no te quiere!, gritó mi asquerosa mente. Por eso mismo, por primera vez en mi vida me había enamorado, sí, de un hombre bipolar que a veces llegué a odiarlo del daño que me causaba, pero así fue nuestra relación desde un principio amor/odio. ¿Voy a perder el tiempo que me queda aquí así, llorando y sufriendo en vez de pasarlo disfrutando con él? Peleando, gritando, revolcándonos, haciendo el amor, disfrutando... pero siempre con él. ¿He podido ser más idiota?

—Gracias —sonreí a la señora Karen dándole un beso en la mejilla—. Gracias por todo.

—Anda, corre —me alentó dándome una palmadita en la mano.

Temblando, corrí por los pasillos de la casa. De seguro Melissa intentaría algo con Matt... Me daba pánico lo que pudiese encontrar en esa habitación.

Al llegar, tomé impulso y despacio abrí la puerta. Un largo suspiro brotó de mis labios y sonriendo, entendí todo... Melissa nunca estuvo ahí, pero Karen sabía jugar bien sus cartas. ¿Tanto le gusto yo para su hijo?

Sonriendo, me acerqué lentamente a su cama. Él dormía con la ropa puesta y en su cara una expresión de intranquilidad destacaba. Parecía tan frágil y tierno al dormir... Lo amo, tenía que ayudarlo y estaba claro que Matt de una forma u otra me necesitaba también. Despacio, me senté en su cama y acaricié su mejilla. Hizo una mueca de dolor ante ese contacto, haciendo que sintiese tanta ternura por él...

Sin poder controlarme, me tumbé a su lado apoyando la cabeza en la almohada y lo observé. Continué acariciando su mejilla y unos minutos más tarde lo sentí inquieto, parecía tener una pesadilla.

—Por favor —suplicó en sueños—. Por favor...

—Shh —susurré besando su frente, acariciando su cabello, inclinada hacia él. De pronto se incorporó sobresaltado, incorporándome con él sin querer.

Al verme palideció. Cuánto extrañaba sus ojos verdes.

—¿Gisele? —preguntó confuso. Asentí sonriendo—. ¿Qué hace aquí? ¿Ocurre algo?

Con tranquilidad, volví a tumbarlo de nuevo, tumbándome a su lado. Me observó con intensidad, pero no dijo nada. Parecía perdido...

—Sí pasa —respondí temblorosa—. Pasa que llevo varios días sin verlo y lo he extrañado mucho, muchísimo. No sabe cuánto.

—Gisele —gimió abrazándome contra su pecho—. Yo también, maldita sea, yo también...

Me aferré a su pecho como si mi vida dependiese de él. ¿Cómo no amarlo? Acababa de reconocer que me había extrañado... Mi corazón saltaba de alegría.

—¿Me perdona, entonces? —Al oír la angustia de su voz levanté la mirada hacia él.

—¿Cómo no? —Sonreí inclinándome, muy cerca de sus labios—. Todo está olvidado.

Gimió de nuevo.

—¿Por qué me soporta así? —preguntó acariciándome la nunca—. Sabe que no lo merezco.

Oh, Dios mío... Lo amo.

—Cállate —susurré besando sus labios.

En un segundo, su boca se abrió para mí devolviéndome el beso. Sentí que sus labios me reclamaban con inquietud y pasión a la vez, haciendo que todo comenzara a darme vueltas. Sus inquietudes y sus miedos respecto a mí me dejaban abrumada y desconcertada, nunca lograba entender su desesperación por seguir con esto. Matt era un hombre de pocas palabras, y yo necesitaba que me hablase y dijese todas sus preocupaciones para llegar a comprenderlo. Pero estaba claro que él necesitaba tiempo y yo se lo daría.

—Gisele, he dormido atormentado cada noche... pensando por qué me rechazó —confesó sobre mis labios, acariciándome suavemente la nuca—. Sigo sin entenderlo.

—Estaba con el periodo... pero aun así tenía planes para usted —su alarido desesperado se perdió en mi boca—. Pero ahora estoy aquí... para usted.

Pude vislumbrar el dolor y la tristeza en su mirada. ¿Por qué se siente así conmigo?

—Entonces hágame olvidar —suplicó apoyando su frente sobre la mía—. Quiero olvidar todo.

Temblorosa por su suplica, por sus palabras y por él, me separé un poco y empecé a desabrocharle los botones de la camisa con suavidad, sintiendo cómo todo él temblaba con cada botón que yo soltaba. Jamás me acostumbraría a semejante espectáculo, era lo más hermoso del mundo.

—¿Qué ha hecho estos días? —susurré inclinándome para besar su vientre y su torso. Lo sentí estremecerse, gimió débilmente tras sentir cómo dejaba un reguero de besos desde su pecho hasta su vientre.

—Extrañarla más de lo que me hubiese gustado —confesó jadeante acariciando mi cabello—. No quería hacerlo, pero sin embargo, no he podido evitarlo.

El pulso se me aceleró, sintiéndome hechizaba por él una vez más. Ése hombre a veces tan tierno y cariñoso, otras tan frío y distante, haría que yo un día perdiese la cabeza. ¿Podré enamorarlo?

—Gisele —jadeó impaciente. Entonces, me tumbó sobre la cama con un movimiento rápido. Le sonreí mordiéndome el labio, juguetona—. Si me hace eso no vamos ni a empezar. Estoy demasiado ansioso.

Con impaciencia pero suavemente, comenzó a desnudarme. Con cada roce de sus manos sentí que quemaba mi piel. Mi cuerpo lo había anhelado a cada momento, sobre todo después de la última noche juntos... Deseaba dormir con Matt cada noche y amanecer con él cada día. ¿Será posible?

—Es tan hermosa —dijo con sensualidad desnudándome lentamente. Cayó prenda por prenda poco a poco, siempre mirándonos a los ojos—. Su piel es tan suave y blanca...

Gemí débilmente por sus cumplidos. Jamás me sentí tan deseada, pero él tenía ese efecto en mí.

Me arqueé contra Matt cuando sentí que sus labios se acercaban a mis pechos y los mordía con una sensualidad exquisita. Su boca se posó en mi pezón, y me los besó, lamió y chupó tiernamente.

—Hm... —gemí arqueándome más y más cuando sentí que su mano descendieron para tocar mi sexo.

Al llegar, lo oí suspirar como si me hubiese extrañado y eso me complació enormemente. Quería que me extrañase y me amase como yo lo hacía con él.

Me acarició el sexo haciendo círculos en él, con una suavidad que me estaba matando, me sentía tan húmeda y necesitada por sus caricias, por sus besos, por él. Mis pechos ya estaban sensibles a su tacto y toda yo se estremeció al sentir cómo su dedo empezaba a entrar y salir de mí, haciendo que me sintiese al borde de un precipicio.

—Por favor... ven —jadeé llamándolo. Al instante lo sentí sobre mí, entre mis piernas.

Ambos gemimos al sentir el roce de nuestros sexos, fue puro fuego lo que se sintió en ese electrizante contacto.

—Gisele, estoy a punto de entrar en usted —me dijo con la respiración alterada, mirándome a los ojos—. Si lo hago quiere decir que este mes y medio será mía, ¿seguro quiere eso?

¿Que si quiero eso? ¿No ve cómo me tiene?

—¿Me dejará que diga que no? —pregunté coqueta con el corazón brincando de alegría. Negó sonriendo—. No lo dude entonces.

Con un gruñido animal, entró en mí hasta llenarme por completo, haciéndome temblar en sus brazos. Ansiosa, enredé las piernas en torno a su cadera y aferré las manos a sus hombros acariciándolo en cada suave estocada.

Sin dejar de mirarme a los ojos, entró y a salió de mí de una forma tan lenta que era una tortura. Me llenaba completamente para luego volver a salir, así una y otra vez, agonizando cada vez que me sentía vacía sin su calor en mi interior.

—Béseme —suplicó mirándome a los ojos entrando y saliendo de mí, en un balanceo tan suave y apasionado que hasta derretía—. Gisele.

—Hazlo... tú —gruñí arqueándome contra su cuerpo cuando lo sentí empujar más fuerte, haciendo que todo empezase a verlo borroso extasiada de placer.

—Pídemelo —sonreí maravillada. No me hacía suya como otras veces, no. Matt me estaba haciendo el amor suave y tiernamente... por segunda vez, y me tuteaba—. Pídemelo.

Me contraje atrapando su pene para hacerlo enloquecer y así lo hice. Gruñó y gruñó, las estocadas se aceleraron más y más, haciendo que se moviese de forma más desmesurada y demoledora, aun así no era brusco. En cada embestida se percibía la necesidad de nuestros cuerpos fundidos, haciendo que sólo sintiese placer y más placer junto a él.

—Bésame... —jadeé envolviéndolo con más fiereza entre mis piernas y lo sentí reír de satisfacción, antes de besarme.

Me besó con ansiedad, su lengua rápidamente buscó refugio en mi boca y consuelo en mi lengua. Con una danza sensual la encontré y jugueteé con ella bebiéndome sus gruñidos y gemidos, bebiéndome la intensidad de su sabor que me hacía marearme de exquisito que era. Su aliento era dulce y cálido, envolviendo cada uno de mis sentidos en cada beso. Su olor tan masculino... y su cuerpo tan caliente. Me volvía loca.

—Más rápido... —pedí jadeante sobre sus labios.

Con más soltura, comenzó a moverse con movimientos más ardientes y calientes. Me sentía tan mojada que ya creía que no sería capaz de soportar mucho, y empecé a moverme debajo de él, devorándonos los labios sin piedad. Las estocadas se hicieron más profundas y sobre todo más insistentes. Finalmente, todo llegaba a su fin al verme tan envuelta en esa aura de placer, segundos antes de entregarme al increíble orgasmo.

—Gisele... Joder —gruñó cuando volví a contraerme en torno a su miembro haciendo que a los pocos segundos lo sintiese temblar sobre mí, y entonces me dejé arrastrar por él... Juntos, comenzábamos a convulsionar jadeantes en los brazos del otro, arrastrados por un intenso y arrollador orgasmo.

El beso se hizo mucho más caliente y profundo, sorbiendo cada gemido de placer del otro, haciendo que estallase todo el fuego que había concentrado en nuestro interior.

Y gemimos, jadeamos y gruñimos hasta que sentimos que todo menguaba y poco a poco volvía a la normalidad.

Con suavidad, lo sentí caer sobre mí, su cara enterrada en la base de mi garganta. Sentí su dulce aliento haciéndome cosquillas y una sonrisa se dibujó en mis labios. Era la primera vez que me entregaba a él después de saber que lo amaba. Había sido más hermoso de lo que jamás hubiese imaginado. Tanto que mis ojos se llenaron de lágrimas.

—¿Está bien? —preguntó asfixiado.

—Sí —dije feliz acariciando su espalda.

—Lo siento —murmuró. La tristeza me volvió a invadir, Matt hablaba del otro día y de nuevo no podía verlo así.

Me abracé más fuerte a su cuerpo, demostrándole todo mi apoyo... todo mi cariño. Cada día me hacía la misma pregunta, ¿cómo ha sucedido? Pero todo estaba claro: era bondadoso y atento a pesar de sus malos momentos, por eso sucedió así tan repentinamente y a pesar de saber cómo acabaría todo, no me arrepentía de amarlo como lo hacía.

—Le he traído el dinero del reportaje —suspiró volviendo la mirada hacia mí. Más hermoso después de ese momento tan íntimo e intenso—. Le han pagado muy bien.

Asentí acariciando su mejilla, parecía tranquilo ante esa caricia y entonces recordé algo... Algo importante para ambos que yo dejé en el cajón de su habitación, el mismo lunes por la mañana cuando limpié.

—Quiero darle algo —Matt me observó extraño, cuando vio que yo lo apartaba para incorporarme y luego abrir su cajón. Cogí el sobre y volví a tumbarme sobre la cama con una sonrisa pícara—. Tome.

—¿Qué es? —preguntó con recelo.

—Ábralo.

Con cuidado de no romperlo, lo abrió. Su mirada se volvió rápidamente hacia mí, al ver el cheque y el dinero que me dio días tras.

—¿Por qué me lo devuelve? —preguntó con cautela.

Me incorporé y acuné su cara entre mis manos. Su preocupación me hizo saber que pensaba que yo de nuevo rompía el pacto.

—Señor Campbell, yo no quiero su dinero —me buscó la mirada con desesperación. Le sonreí con picardía—. Yo me revuelco con usted porque me gusta, no porque me paga.




Capítulo 12. La no-cita.



Matt: Me quedé observándola esperando algún signo que me dijese que me estaba tomando el pelo. Pero a pesar de estar riéndose con picardía, su mirada parecía realmente sincera. Con sus dedos, acarició mis mejillas. Haciéndome sentir extraño.

—¿Qué quiere decir? —pregunté cauteloso. Alzó una ceja divertida—. ¿No quiere que le pague?

—Eso he dicho —sonrió ampliamente.

—¿Por qué? —Su respuesta me tenía en vilo—. ¿Porque le gusta tener sexo conmigo o porque le gusto yo?

Gisele se apartó un poco y con una sensualidad que me desarmó, se tumbó lentamente hacia atrás. Aún seguía desnuda, parecía una Diosa en esa postura tan sensual sobre las sabanas negras de mi cama.

—La verdad es que tener sexo con usted es un placer —dijo picarona—. Pero no podría hacerlo si usted no me gustase, por supuesto.

Una repentina sensación de felicidad se apoderó de mí. ¿Cómo podía yo gustarle a esa niña tan dulce? Jamás dejaría de sorprenderme y aunque tal vez no debería, sus palabras surgían un fuerte impacto en mí.

Toda mi percepción de Gisele cambió ante esas palabras, ante los hechos. No tocó un solo euro del dinero que yo le entregué días tras. Eso decía bastante de ella. Su relación conmigo no tenía que ver con el dinero, le gustaba estar a mi lado y aunque no lo entendiese, le gustaba yo. ¿Entonces, por qué cogió el dinero? ¿Por qué aceptó la oferta?

—¿Por qué se queda callado? —preguntó más seria.

De nuevo arrastré la mirada por su cuerpo desnudo. Me volvería loco con sólo mirar a esa niña.

—¿Por qué aceptó el trato con el dinero? —Mi pregunta pareció sorprenderla, a mí la intensidad de mi propia voz.

—Sabe que me gusta picarlo. Sobre todo después de la forma en la que usted se comporta a veces —contestó con sinceridad. Incorporándose frente a mí, sentándose sobre sus rodillas—. El primer día usted entró en mi habitación exigiéndome prácticamente... Yo sabía que de una forma u otra íbamos a terminar como lo hicimos, pero no quise que se fuese de rositas así como así. Quise pagarle con su propia moneda.

No pude evitar sentir dolor y arrepentimiento ante sus palabras, al recordar aquel día, aquella noche. Fui un bruto desalmado con ella... Una niña inocente y virgen entonces.

—Nunca le he dicho cuánto lo siento —dije con la mirada perdida en sus ojos grises—. No sé qué me pasó con usted desde el primer momento.

—Ahora ya no tiene caso —dijo dulcemente, haciéndome cosquillas en las mejillas por el recorrido de sus dedos.

Cerré los ojos ante su caricia tan sincera. ¿Por qué esa mujer me hace sentir así? Con ella me sentía diferente, con cada sonrisa suya mi vida se iluminaba un poco. Pensar en perderla era algo que dolía... Que asustaba, que me desarmaba.

Los días sin tenerla a mi lado pasaron muy lentamente. Me sentí desesperado por mi comportamiento, no quería dañarla pero siempre lo hacía. Me sentí mal cada uno de los días que estuve lejos de ella. Más aun pensando que la había perdido. La necesidad de estar con Gisele era algo que necesitaba cada día como una rutina. Sentía que me estaba obsesionando con ella y eso me estaba destrozando al saber cómo me abandonará.

—¿Qué pasa? —preguntó interrumpiendo mis pensamientos.

Abrí los ojos y me encontré con sus facciones preocupadas, era por mí. ¿Merezco eso?

—Nada —respondí secamente—. ¿Qué hace esta noche?

Una sonrisa tímida surcó por su dulce rostro. Tímida ella...

—¿Me está pidiendo una cita, señor Campbell? —Se burló con picardía.

—No lo creo —repuse para provocarla—. Pero me gustaría salir esta noche y quiero hacerlo con usted.

Al momento asintió. Parecía emocionada, ¿lo estará?

—Bien, entonces podríamos tener una no-cita —se desenvolvía tan bien cuando me provocaba con esa sensualidad tan arrebatadora. Y de nuevo volvía a tener ganas de ella, de llenarla hasta sentir cómo mi cuerpo se quedaba sin fuerzas para continuar—. ¿Qué le parece?

—Me parece bien —la miré y sentí ganas de reír. ¿Cómo hace para siempre estar tan alegre? Una alegría que a veces me contagiaba a mí. Sobre todo en momentos así tan relajados—. No-cita suena... bien.

Sonrió enseñándome la lengua y esa fue su perdición, también la mía. Sin pensarlo, la tumbé hacia atrás posicionándome encima de su cuerpo. Entre sus piernas.

—Es usted insaciable, señor Campbell —coqueteó una vez más—. Siempre quiere más.

—Sólo con usted —eso era un maldito pensamiento.

Gisele me observó pensativa, incluso expectante. ¿Espera algo más? Me confundía, me enloquecía...

Me abrumó la mirada tan intensa que me dedicó. Ansioso, perdí la mía en sus labios. En esos labios que parecían suplicarme: muérdeme. Sostuve su mentón con fuerza y me apoderé de ellos.

Los devoré de una forma tan necesitada, como extraña. Gisele una vez más no me defraudó y me devolvió el beso con la misma pasión, con las mismas ganas. Enseguida su lengua buscó el contacto de la mía, haciendo que ambas se buscasen de una forma posesiva, enloquecedora. Podía sentir cuánto me deseaba, y eso me asustaba. Porque yo la deseaba igual.

—Me tengo que ir —murmuró acariciando mis hombros.

Pero yo no quería que se fuese, y continué besándola con fiereza. Poco a poco me posicioné mejor entre sus piernas, y al sentir el roce de mi virilidad en su sexo no pude evitar gruñir. Esa niña me encendía mucho. Me hacía sentir que cada día la necesitaba más, y no sólo en el aspecto sexual.

—Quédese un poco —casi supliqué bajando la intensidad del beso—. La quiero hacer mía ahora, será rápido.

En respuesta, comenzó a retorcerse debajo de mí con un ronroneo muy sensual.

Desesperado, entré en ella no de la forma más suave, más bien de una forma desesperada. Con ese ritmo tan loco, me moví en su interior. Gisele al instante se acopló al movimiento y comenzó a moverse a mi ritmo, haciendo que la danza de nuestros cuerpos unidos fuese tan intensa como agonizante. Quería más de ella, sí...

Su cuerpo parecía estar hecho para mí. Para yo tocarlo, torturarlo y disfrutarlo. No soportaba la idea que otro hombre pudiese acariciarla o hacerla suya como yo lo hacía. Me sentía débil ante ese pensamiento, sobre todo a lo que Gisele provocaba en mí. No me gustaba sentirme así, pero en ese momento mientras me perdía, indagaba en su interior sin compasión alguna. No pude evitar sentirlo.

Tan necesitado estaba de toda ella, que volví a besarla mientras la llenaba una vez más, cosa que jamás quise hacer desde un principio. Pero cada poro de su piel me invitaba, me alentaba a perderme en todos los sentidos. Sus brazos se aferraron a mi espalda con anhelo, su boca me buscó con fervor y su sexo me recibió con la humedad necesaria para saber cuánto me necesitaba. Una mezcla que envolvía.

—Matt —jadeó haciéndome perder la cabeza.

Mi nombre en sus labios sonaba tan tentador y cercano que no soportaba la idea de saber lo que pronto ocurriría. Se marcharía, y jamás me recordaría como Matt. Simplemente sería: el señor Campbell.

—Señor Campbell, para usted... —respondí aumentando el ritmo de las embestidas. Estaba enloquecido por explotar en su interior y marcarla de mí, para que siempre recordase quién fue el primer hombre en tocarla, en hacerle el amor. Sobre todo para que supiese a quién pertenecía... Por ahora.

Me envolvió suprimiendo mi miembro, haciéndome enloquecer. Le devoré los labios sin piedad, indagué una y otra vez con desesperación. Hasta que sentí su respiración agitada, su cuerpo temblar, sus quejidos aumentar y finalmente llegó al orgasmo.

—Joder —al sentirla tan entregada, tan abrazada a mí, dejé de contenerme para alcanzar el puto y ansiado orgasmo a su lado. Sólo Gisele provocaba un orgasmo con tanta intensidad en mí, un orgasmo que me dejaba plenamente satisfecho.

—Gisele —gruñí vaciándome por completo, marcándola de mí. Sintiéndome tan pleno en tantos sentidos, que me abrumó. Sobre todo asustó... Algo estaba pasando.

Agotado, rodé de costado atrayendo a Gisele conmigo, su cabeza quedó apoyada en mi pecho. Podía sentir su respiración agitada sobre mi piel, haciéndome cosquillas ahí. Sentirla así de cálida entre mis brazos me provocaba ternura y sobre todo paz. Incluso daría tanto por amanecer así con ella por un periodo más largo de lo permitido... Pero a pesar de saber que yo le gustaba, tenía claro que eso jamás la retendría a quedarse aquí. Tampoco a mantener el contacto conmigo. Porque yo no era bueno para ella y jamás sería tan egoísta de pedirle tal cosa.

—Hoy usted está muy raro —murmuró muy bajito, besando mi pecho.

La estreché con más fuerza entre mis brazos.

—Lo sé —dije sin más. Los cambios por alguna razón eran a causa suya, sin yo llegar a entender el porqué—. ¿A qué hora la recojo esta noche?

Suspirando, se incorporó un poco apoyando la barbilla en mi pecho.

—No creo que sea prudente, alguien nos puede ver —parecía triste al decirlo—. Yo invito —volvió a sonreír con esa picardía que la hacía más hermosa aún.

—Usted elija el sitio y yo invito —ofrecí, más bien demandé.

—Quiero hacerlo yo —dijo pestañeando. ¿De dónde saca tanta sensualidad?—. Quiero compartir el dinero del reportaje con usted.

Negué tercamente.

—Yo tengo suficiente, guarde ese dinero para sus estudios —dije rozando con los dedos sus pómulos, su barbilla—. ¿Sabe cuánto ha ganado?

—Pues la verdad ni idea. Aún no sé cómo hice eso, pero debo confesar que me ha gustado —apreté la mandíbula al instante. No soportaba la idea de volver a verla posando jamás—. Fue mejor de lo que esperé.

Aunque el reportaje era para una revista de moda, no soportaba que ningún hombre más la contemplase. Me era lo mismo si la miraban de un modo profesional... Me sentía muy posesivo con ella, algo que empezaba a no gustarme.

—Han sido dos mil euros en principio —dije finalmente—. Si se tuviese que hacer alguna otra edición o más de una, se le pagaría las comisiones por cada una de ellas que se publique.

—¿Está bromeando, verdad? —Cuando negué, se sentó sobresaltada—. ¿Dos mil euros? ¡Eso es una locura por doce fotografías!

—Así es este mundo, señorita Stone —contesté secamente. No me gustaba la idea que pudiese plantearse seguir por ese camino. Jamás soportaría tener que verla en revistas, sabiendo que no era mía, pero recordando que un día lo fue.

—Desde luego, mi vida desde que lo conocí es una locura —dijo irónicamente, arrancándome una media sonrisa.

—La mía también —confesé sin más.

Su mirada se iluminó con un brillo especial al volver a mírame, una mirada que no supe descifrar pero que se penetró en cada poro de mi piel.

—Tengo que irme —me dijo mirándome con tristeza, levándose para vestirse—. Luego hablamos por el celular o si le sirvo algo en el despacho... y acordamos la no-cita.

—Que descarada es —reí sin poder ocultarlo. Su cuerpo desnudo de nuevo me provocó—. Mejor salga antes que la vuelva a coger de nuevo, nunca quedo saciado de usted.

—¿No lo dejo satisfecho? —preguntó burlona, contoneándose mientras se vestía.

—He dicho saciado, satisfecho siempre —con una inmensa sonrisa de inclinó, y dejó un cálido beso en mis labios.

—Entonces, nos pasa lo mismo, señor Campbell —confesó intensamente, ¿sonrojada?—. Lo veo luego.

La vi marcharse y supe que jamás estaría preparado para su marcha definitiva, ¿por qué?

Tenía que averiguarlo.



Scott: Ahí venía de nuevo, como cada día tan imponente dirigiéndose hacia mí, con un balanceo coqueto de caderas.

—Buenos días, señorita Roxanne —me miró, pero rápidamente me ignoró.

Su juego empezaba de nuevo, pero yo hoy no estaba para juegos. ¿Quiere sexo de nuevo? Adelante.

Entré al auto sin mirarla y en vez de coger la carretera para sus clases, tomé por otro lugar más apartado.

—¿Dónde vas? —preguntó alarmada.

—Señorita, sé lo que quiere y hoy se lo voy a dar.

—¿Qué estás diciendo? —preguntó, horrorizada—. Llévame de vuelta.

La ignoré hasta adentrarme en un pequeño bosque solitario, en las afueras de Port Angeles.

—Me estás provocando continuamente desde aquella mañana... Aquí me tienes —dije volviendo la mirada hacia ella—. No te hagas la inocente.

Sus ojos se anegaron de lágrimas rápidamente. ¿Ahora qué?

—No entiendes nada —me reprochó con tristeza.

—Hazme saber entonces —le pedí preocupado por sus reacciones. ¿Desde cuándo es tan sensible?—. ¿Qué es lo que pasa?

Su mirada se volvió cálida y una expresión de ternura se formó en su cara.

—Scott, tú eres el hombre del que te hablé el otro día —confesó mirándome directamente a los ojos—, pero eres tan imbécil que no te das cuenta.

—¿Qué hombre? —pregunté confundido hasta que recordé sus palabras... “Un hombre me está robando el sueño. Todo es demasiado complicado... Él no es para mí, aun así no puedo apartarlo de mi cabeza”.

—Déjalo —dijo con un quejido.

—Roxanne —rápidamente se volvió hacia mí—. No te creo.

—¿Por qué? —preguntó confusa.

—Desde el primer día que llegué, me has tratando mal. No entiendo de qué forma podría gustarte.

—Porque te deseé desde el primer día —confesó dejándome en estado de shock—. Pero esto no puede ser... somos de una posición social totalmente diferente... por eso no dije nunca antes nada.

—¿Qué es lo que cambia ahora? —pregunté confundido.

—Que ya no aguanto más... Scott, no sé cómo pero me he enamorado de ti... tu día a día tan paciente cuando yo tengo tantos berrinches me ha hecho verte de esa forma —lloró con amargura—, pero todo sigue igual... nunca podría salir contigo de la mano porque la gente me señalaría... no lo soportaría.

—¿Entonces qué es lo que quieres?

—Quiero estar contigo... Pero sin que nadie se entere —su llanto era tan grande como su superficialidad—. Por el tiempo que dure.

—¿Tiempo? ¿Por cuánto? Roxanne, tú siempre serás así y esto será siempre igual —rápidamente sus brazos buscaron consuelo en mi cuerpo, la abracé sin dudarlo—. Roxanne, quiero que sepas que te deseo, no siento nada más allá de eso, aunque sé que no me costaría demasiado enamorarme de ti porque me vuelves loco... Pero no quiero salir dañado.

—Dame una oportunidad y veamos qué pasa —lloró sobre mi pecho.

¿Podría? ¿Podría estar con una mujer que se avergüenza de mí?

—Scott, lo voy a intentar si tú me das una oportunidad —suplicó buscando mi mirada—, por favor.



Gisele: Cuando llegué de la compra, me encontré de nuevo con la mirada de Noa fija en mí. Exactamente igual que en la hora del desayuno, y eso me ponía muy nerviosa.

—Noa, ¿qué coño miras? —Dije sacando los alimentos—. Me tienes harta con esas miraditas tuyas.

—Gis, sólo quiero entender porqué no confías en mí —se volvió y empezó a ayudarme con las cosas—. Siempre lo has hecho.

—Noa, confío... pero creo que tengo derecho a tener intimidad —contesté cansada—. Ya sabes, algo que es sólo mío.

—Gis, no estoy tranquila, vi tu dormitorio con golpes en algunos sitios, te desapareces a veces, has llorado como jamás lo has hecho nunca antes y la verdad tengo la certeza que se trata de Matt —nuestras miradas se cruzaron—. Pero tengo la duda si es porque sólo te gusta, o que habéis tenido algo y te está haciendo daño.

Una y otra.

—Noa, ni una cosa ni la otra. Es cierto que estoy saliendo con alguien y que he tenido algunos problemas, eso es todo —mentí de nuevo—. En cuanto a Matt, es guapo sí y por eso Melissa puede haber dicho eso, pero basta.

—Me acabo de enterar que su novia está embarazada —punzada de dolor—, no me gustaría saber que te estás metiendo en una familia.

Joder, joder.

—Noa, confía en mí —no pude evitar que me temblase la voz—. Todo está bien.

Asintió y al momento sonrió.

—Cuéntame entonces de ese misterioso chico —tendría que inventar algo o no me dejaría en paz—. ¿Cómo se llama?

—Es Thomas —solté sin pensar.

Su mirada se volvió salvaje, aunque al momento se suavizó.

—¿Por qué él, Gis? Me lo has negado tantas veces... —no lograba entender por qué Thomas siempre le había caído tan mal. Él era el mejor de los amigo, pero ella desde un primer momento lo rechazó.

—Ha sucedido así y ya, además no es nada serio aún —me miró horrorizada—. ¡No! No me he acostado con él, y ¡ya!

Asintió, pero supe que no estaba satisfecha. ¡Ella, que está con Eric en secreto!

—Bueno, voy con la colada, luego hablamos.



Luego de la colada, organicé la habitación de él pero para mi tristeza no estaba allí. Tampoco en su despacho, al parecer no se encontraba en la casa y eso me inquietó. Y ¿si está con ella? No, él no haría eso, yo pude sentir su desesperación por que lo perdonase, yo sentía que una parte de él me necesitaba a su lado. Su actitud y su comportamiento me lo demostraban cada día y yo estaría a su lado hasta que me necesitase. A pesar de todo era vulnerable y sensible, era un hombre generoso y atento, de otra forma yo no podría amarlo.

La cena con él me tenía de los nervios, la no-cita como le llamaba me hacía inmensamente feliz, ¿cómo se comportará? Con él todo era todo tan confuso y cambiante que nunca sabía qué esperar.

Cuando fui a servir el almuerzo, Matt no estaba entre los miembros de su familia, al igual que tampoco estaba Roxanne.

—Es raro, ella nunca come fuera entre semana —comentó Willian.

—Cariño, estará con las amigas, nos ha dicho que no vendrá a comer, y eso quiere decir que está bien —contestó Karen con ternura. Luego al mirarme me sonrió ampliamente, no pude menos que devolverle el gesto. Esa mujer era maravillosa.

Comencé a servir las bebidas, pero Eric me distrajo.

—Además, ella no es la que conduce. Scott la lleva y no le pasará nada —¡Scott!—. Er... bueno, luego a solas me gustaría hablar con vosotros sobre algo importante para mí.

Mi mirada se cruzó con la suya, asintió finalmente. ¿Sabe que yo lo sé?

—Bien hijo, luego hablamos —cuando estaba a punto de salir, Willian me llamó—. Gisele, quiero que avise a Noa y Melissa: el sábado haremos una nueva fiesta —¡menuda mierda!—. Pero ésta será desde media mañana, es una fiesta de amigos simplemente para reunirnos todos y pasar el día: comerán, tomaran la merienda y cenaran todos aquí.

—De acuerdo, señor —me sonrió agradecido.

Asentí de nuevo sonriéndoles antes de salir de allí... otra fiesta de pijos. ¡Qué aburrimiento! ¿Estará Alison? Una punzada de incertidumbre se clavó en mi pecho, estaba harta de esa situación. Él la dejó, el hijo de ella podría ser de otro. ¿Qué me importa a mí...?

A las siete de la tarde recibí un mensaje de él.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 19:00 p.m.

*Gisele, la espero a las diez en el garaje.*

Contesté emocionada.

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 19:01 p.m.

*Como quieras, señor Campbell. Usted manda, yo obedezco.*

Sonreí sola ante mi forma de provocarlo, aún recordaba aquel primer día cuando le dije eso y me soltó que quería “hacerme suya sobre la mesa”. ¡Estaba loco! Y yo también, de lo contrario no me estaría riendo sola y por esa situación tan horrible.

El móvil volvió a sonar.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 19:03 p.m.

*No me provoque.*

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 19:03 p.m.

*¿O qué?*

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 19:03 p.m.

*Lo sabrá en poco tiempo.*

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 19:04 p.m.

*¿En la no-cita?*

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 19:04 p.m.

*Ahí mismo*

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 19:05 p.m.

*Lo espero entonces*

Me maravillé ante lo juguetón que era a veces. Con el móvil en la mano, entré en la cocina.

Oí bufar y levanté la mirada... Melissa.

—¿Qué miras? —Le pregunté con desprecio.

—Te estás riendo sola.

—No es sola, es con mi chico y por cierto, de eso quería hablar contigo —rápidamente se puso en alerta—. Melissa, por tú bien espero que dejes de hablar de mí y de meterle cosas en la cabeza a mi hermana. De lo contrario me vas a conocer realmente.

—Deja tú de malmeter entre Scott y yo —reí divertida—. Ya no me llama y tú eres la causa.

—¿De verdad crees eso? Tal vez sea porque hay otra que le calienta la cama mejor que tú —me miró con odio—. Melissa, los chicos te quieren para el sexo, para casarse buscan a otra.

Su mirada ardió sobre mí.

—Eres una zorra —contestó con desprecio.

—No más que tú, querida —dije antes de salir.

Cuando salía, choqué con Noa.

—¿Dónde vas? —preguntó cansada.

—Voy a ver a Roxanne por si necesita que la ayude en algo después de la cena, hoy voy a salir.

La vi incomodarse pero aun así asintió.

—Ella no cenará aquí, me lo acaba de decir la señora Karen. Así que puedes estar tranquila por esa parte —¿Scott de nuevo?—. Tampoco cenará Matt, ni Eric. Sólo lo harán los señores y quieren cenar a las ocho.

—Mejor, así me puedo preparar más tranquila —ya eran las siete y media.

—¿Sales con Thomas? —preguntó cautelosa.

—Sí. Venga, preparemos para servir la cena.



A las nueve y media ya estaba sentada esperando el tiempo pasar. Ya estaba completamente lista, llevaba un vestido azul, no muy largo, tampoco muy corto con un seductor escote para sorprenderlo. El cabello liso suelto y unos tacones color blanco como la torerita, ¿le gustará? Con él las cosas eran tan difíciles... A veces me sentía cohibida a la hora de tomar decisiones así. Pero iba elegante, no muy llamativa y sí formal para la ocasión, al fin y al cabo era una no-cita.

A las diez menos cuarto decidí bajar, ya no aguantaba más la espera y pensé: ¿por qué no esperarlo allí? Pero al parecer no sólo yo estaba ansiosa, pues él ya me esperaba apoyado en su Volvo.

Sentí que me temblaban las piernas. Iba guapísimo con unos pantalones negros y una camiseta blanca de botones con corbata. Su cabello, aunque algo desordenado con un poco de gomina, sin duda me dejó sin aliento. Al sentir mi presencia, levantó la mirada examinándome por completo, haciendo que yo temblase aún más. Cuando ya hubo acabado, estiró la mano hacia mí y yo sin vacilar posé mi mano sobre la suya.

—Se ve preciosa —sonrió con una sonrisa torcida

Oh, Dios, ¿por qué es tan seductor?

—Usted tampoco se ve nada mal —bromeé nerviosa.

—¿Vamos? —Asentí y sin esperarlo tomándome de la mano, rodeó el auto y me abrió la puerta como un caballero. ¡Guau! ¿Cuántas facetas tiene este hombre?

—Gracias —susurré con timidez.

—¿Está sonrojada, señorita Stone? —preguntó burlón entrando en el auto—. No puedo creerlo.

Le sonreí negándole con la cabeza, era imposible que no me hubiese enamorado de él, era tan perfecto a veces.

—¿Dónde vamos? —preguntó arrancando el auto.

—La verdad me gustaría ir al bar/restaurante que hay en Forks cerca de mi casa —confesé nerviosa. Reflexioné durante todo el día sobre dónde podríamos cenar, pero sin lugar a dudas ese era el lugar perfecto para mí. Era como mostrarle de dónde yo venía y eso me parecía importante—. Se llama Crepúsculo, es más bien humilde pero se come y bebe muy bien. Hay mucha variedad... Es mi lugar preferido para una cena o tomar una copa.

—Bien, oriénteme entonces.

—Está a dos manzanas de mi casa —asintió sin decir nada más.

Su silencio me hizo sentir nerviosa. ¿De qué íbamos a hablar? ¿Cómo nos íbamos a comportar el uno con el otro? A veces tenía miedo de mostrarme más entregada a él sentimentalmente. ¿Y si lo asustaba? ¿Y si se percataba de la profundidad de mis sentimientos y me dejaba? Quería hacerle tantas preguntas... Pero él era tan extraño y reservado que hacía que a veces me sintiese insegura a su lado.

Con ese incómodo silencio, llegamos a Crepúsculo. Al ser día entre semana, parecía no haber mucho movimiento y eso me gustó. Necesitaba esa intimidad para abarcar algunos temas serios.

De vuelta, tan caballeroso me abrió la puerta de nuevo y con delicadeza cogió mi mano.

—Le he traído algo —el corazón me palpitó frenéticamente ante sus palabras.

Abrió la puerta trasera y sacó una pequeña bolsita, la cogí temblorosa.

—Es sólo un pequeño detalle para una no-cita —me dijo despreocupado. ¡Qué calor!

Sonriéndole con complicidad saqué su regalito, era una cajita de bombones todos ellos con forma de corazón. ¡Sentí que me moría! ¿Cómo un simple detalle puede hacerme sentir así? Matt tenía que ser algo romántico para hacer una cosa así, ¿no? Mi corazón brincó de alegría, no había forma que lo amase más.

—Gracias —dije un hilo de voz.

Sus labios se curvaron en una sonrisa y sin poder reprimir lo que sentía, me acerqué y lo besé con intensidad. Al momento sus manos se ciñeron a mi cintura apretándome contra él y me besó de una forma tan delicada que me estremeció. Sus labios se movieron al ritmo de los míos de forma lenta y cálida, disfrutando del sabor del otro con una exquisitez asombrosa. Era un beso diferente al que tantas veces nos habíamos dado, había una magia especial y asombrosa en ese beso, algo grande y hermoso para mí.

Su lengua se sumergió en la profundidad de mi boca de forma muy suave y tierna, lo hacía sin prisas como si tuviese todo el tiempo del mundo para saborearme y besarme. Me sentí estremecer entre sus brazos ante ese beso tan profundo e intenso, quería más.

—¿Tanto le ha gustado los bombones? —Suspiró divertido apartándose muy lentamente de mí, como si le costase hacerlo.

—Tanto me gustas tú —respondí contoneándome.

Su mirada se mostró algo más intenta, luego más cálida dejándome sin aliento una vez más. Le sonreí con ternura. ¡Me volverán loca él y sus múltiples personalidades! Pero adoraba cada una de ellas.

—Hoy está muy raro —confesé jugando con su corbata.

—Usted también —replicó y repentinamente, me abrazó contra su pecho.

Mi cuerpo reaccionó temblando ante ese gesto. ¿Por qué se comporta así? De esa misma forma tan intensa lo necesitaba yo, pero él no me ama. ¿Entonces por qué?

—Esta mañana ha sido el mejor despertar que he tenido en mucho tiempo —confesó sobre mi cabello—. La he necesitado mucho estos días... Sé que me comporté como un idiota, no entiendo cómo lo hago pero siempre termino dañándola, no quiero hacerlo...

—Lo sé —susurré sobre su pecho con los ojos llenos de lágrimas.

Con delicadeza, me hizo levantar la mirada hacia él y tomó mi cara entre sus manos.

—No sabe lo que he sentido al saber que no quiere mi dinero —su mirada me decía cuánta sinceridad había en sus palabras. Tragué forzosamente intentando no derramar una sola lágrima—. No quiero perder un solo segundo más del tiempo que vamos a estar juntos.

—Yo tampoco —musité temblorosa.

—Quiero que pasemos toda la noche juntos —confesó apoyando su frente sobre la mía.

Emocionada cerré los ojos. Yo no quería una noche... Yo quería toda una vida.

—Yo quiero un poco más —confesé con un hilo de voz.

—¿Más qué?

Cuando abrí los ojos, él me observaba pensativo.

—Más noches —susurré con un nudo en la garganta.

Me miró fijamente.

—Todas las que usted quiera —sentenció besándome delicadamente los labios.

Confundida y desconcertada por sus palabras le devolví el beso. ¿Será posible que él deseara lo mismo que yo? Todas las que usted quiera...
¿Se refería al tiempo que me quedaba con él o también empezaba a desear más? Sabía que con él las cosas eran más tranquilas, que le costaba más trabajo mostrar sus sentimientos pero yo iba a conseguirlo. Yo tenía que averiguar cuánto me necesitaba, aunque él no me lo expresase con palabras y todo tenía que ser antes de irme.

—¿Entramos? —pregunté acabando el beso, otro tan tierno como el anterior.

—Será lo mejor —parecía más serio ahora.

Sin pedir permiso cogió mi mano y como si fuésemos una pareja entramos en el bar/restaurante. ¿Alguna vez será así? Tal vez veía cosas donde no las había, pero tenía que intentarlo.

Cuando entramos Peter, el dueño, al verme rápidamente me sonrió tras la barra. Al momento miré a Matt que seguía apretando mi mano.

—Siéntese donde quiera, voy a pedir la carta para el menú —le dije sonriéndole.

A pesar de tensarse asintió y lo vi dirigirse hacia el fondo del todo, en la mesa más apartada e íntima que había. Sólo había dos mesas ocupadas al principio, por todo lo demás parecía relajado. El estilo rojo y negro del local me encantaba y esa pista en el centro era muy divertida. En otros tiempos Emma, Thomas y yo lo descubrimos.

—Hola, Peter —lo saludé sonriente—. Vamos a cenar aquí, ¿me pasas la carta?

—Claro que sí, dame un segundo —asentí y volví la mirada hacia Matt. Parecía cómodo y tranquilo con su mirada fijamente en mí.

Lo saludé divertida con la mano, rápidamente sus labios se curvaron en una sonrisa que me desarmó.

—¿Gis? —Al mirar tras la barra, ahora no estaba Peter, estaba Edu—. ¡Vaya! Estás guapísima.

—Er... gracias —contesté algo incómoda.

Al segundo sentí que me rodearon por la cintura, no me hizo falta mirar para saber que era él. Me cogía con posesión, un gesto muy suyo. De nuevo quise gritar de felicidad.

—Matt, él es Edu, un compañero del instituto —sonreí al mirarlo, su mandíbula estaba apretada y supe que estaba nervioso—. Edu, él es Matt, mi...

¿Cómo lo presento?

—Novio —dijo Matt terminando la frase. Dejándome helada—. Un placer, Edu.

Ambos se saludaron cordialmente mientras mi mundo se desplomaba ante mí. Novio...
sonaba tan bien ese nombre en sus labios.

Cuando me devolvió la mirada vislumbré algo extraño. ¡Estaba celoso! No podía ser...

—Bien, aquí tenéis la carta, ahora os tomo nota —contestó Edu, pero ni Matt ni yo prestamos atención cuando se fue.

Nuestras miradas seguían enganchadas.

—¿Qué ha sido eso? —pregunté desconcertada.

—Te comía con la mirada y usted es m-í-a —parecía tan serio y distante de nuevo que me despistó.

Sin decir nada más, me llevó por la cintura hasta la mesa.

—A mi lado —ordenó cuando fui a sentarme frente a él.

—¿A qué viene este cambio? —pregunté confundida.

Dejó que yo pasase primero. Era una mesa con asientos de sillones, de modo que su cuerpo y el mío estaban muy juntos. Cuando se sentó a mi lado me observó con recelo.

—No es nada —contestó secamente.

—No se atreva a joderme la noche —le reproché enfadada. Su mirada se suavizó un poco—. Quiero preguntarle algo.

—¿De qué se trata?

—Yo le he dicho lo mucho que me gusta usted y quisiera saber por qué se comporta así cuando está conmigo —al instante todos sus músculos se tensaron—. Por favor, es importante para mí su respuesta.

Asintió confuso.

—Sabe que me gusta mucho —confesó mirándome directamente a los ojos.

Oh, ¡qué calor!

—¿Hm, realmente lo sé? —pregunté sorprendida. Yo no sabía hasta qué punto y él decía mucho.

—Debería —contestó secamente—.También sabe que me vuelve loco.

—¿Hm, lo hago? —pregunté temblorosa.

Sus palabras me hicieron sentir esperanzada, quería creer que podría enamorarse de mí... lo deseaba más que a nada en el mundo.

—¿Quiere dejar de jugar? —soltó bruscamente.

—Usted me confunde... —respondí a la defensiva por su actitud—. Es muy posesivo

—Sólo con lo que es mío y usted, si no me equivoco, es mía hasta el quince de agosto, ¿verdad? —Sus palabras a pesar de sonar frías, distantes, una mueca amarga se dibujó en sus labios al pronunciarlas. Asentí nerviosa—. Gisele, lo que ha visto antes, sí, han sido celos. Le repito, soy muy celoso con lo que es mío.

Me sentí tambalear, ¿dónde nos deja esto?

—¿Qué soy para usted? —pregunté repentinamente, arrepintiéndome al segundo—. ¿Un capricho?

Suspiró algo agobiado y poniendo un dedo en mi mentón para que lo mirase de nuevo, me contestó:

—Se ha vuelto una obsesión para mí —tragué el nudo que tenía en la garganta—. Me levanto y ahí está usted metida en mi cabeza, cuando me acuesto es lo último que veo antes de cerrar los ojos...

El corazón se me disparó, el cuerpo me tembló de manera escandalosa...
Obsesión...
¿Eso es bueno?

—¿Tiene frio? —preguntó cuando sintió mis temblores.

—No.

Esos ojos verdes tan transparentes hoy me enloquecía.

—Gisele, ¿qué pasa? —preguntó tomando mi mentón de nuevo.

—Nada.

—Gisele —advirtió secamente.

Negué soltándome de su agarre, ¿qué debo decirle? Quería decirle que lo amaba y que pretendía luchar por conseguir que él también lo hiciese, pero nada era tan fácil nunca con él.

—Es por usted —musité mirándolo de nuevo. Parecía desconcertado por mi actitud—. No sé cómo tomar las cosas que me dice... No sé cómo tomar su comportamiento.

—¿Qué quiere saber? —preguntó con intensidad—. Vaya al grano, ¿qué le preocupa?

—¿Qué pasará cuando me vaya? —susurré con un hilo de voz—. ¿Ya nunca más voy a saber de usted?

Algo agobiado se pellizcó el puente de la nariz, al segundo me sentí idiota por la pregunta.

—Gisele, quiero hacer un nuevo trato con usted —parecía tan nervioso como yo—. Quiero que disfrutemos este mes y medio sin mirar hacia el futuro y el día quince de agosto, quiero que reflexionemos sobre este tiempo juntos. ¿Le parece bien?

—¿Por qué?

—Porque para ese tiempo los dos tendremos claro lo que queremos decir o no.

¿Será posible que él esté sintiendo algo por mí? ¿Sería posible que él necesitase ese tiempo para aclarar sus sentimientos? No quería ilusionarme pero sus palabras lo hacían. Si él necesitaba eso, yo sin alguna duda se lo daría. Era desconfiado y difícil, no todo el mundo avanzaba de la misma forma y él necesitaba ese tiempo.

—Está bien —sonreí al ver la tensión de su cuerpo.

Asintió con seriedad, su mirada se intensificó en cada centímetro de mi rostro. Su intensidad me abrumaba, no sabía en el fondo qué hacer con él.

Rompiendo ese cruce de miradas, llegó Edu para mostrarnos la carta. Sus ojos me observaron con fijación haciéndome sentir incómoda.

—Cariño, ¿qué quieres comer? —Me habló Matt meloso acariciando mi mejilla. Lo miré aturdida hasta que entendí que él también había visto la mirada de Edu hacia mí—. Yo la verdad no tengo mucha hambre, no al menos de esto. Tomaré una ensalada Cesar.

Sonreí tontamente ante sus palabras: no al menos de esto...
¿Me está diciendo delante de Edu que tiene ganas de mí? ¡Loco!

—Yo tampoco tengo mucha hambre —le contesté coqueta—. Tomaré algo ligero también. Edu, pon una ensalada también para mí, y por favor dile a Peter que saque ese vino tan bueno que tiene.

Edu asintió y sin dejar de mirarme se marchó. Cuando miré a Matt, éste tenía los puños cerrados hasta hacerse daño.

—Señor Campbell —su mirada llameó por la rabia.

—Gisele, quiero golpearlo.

—Por favor, no estropee la noche —supliqué tomando sus manos entre las mías—. Estoy muy cómoda, no lo haga...

Acaricié sus manos y sus puños se fueron abriendo lentamente hasta acariciar mis manos, lo sentí relajarse cuando su mirada se volvió más amable.

—¿Mejor? —pregunté.

—Sí.



—A ver cuénteme, qué opinión ha tenido sobre el reportaje él que lo encargó —sólo necesitaba distraerlo.

Pero al parecer logré todo lo contrario, su mirada era dura y sus músculos volvían a estar engarrotados.

—Les ha encantado el reportaje y usted... —¿¡Yo!?—. La revista saldrá a la venta el próximo miércoles.

Asentí enmudecida. ¡No entendía nada!

Tratando de cambiar de tema, volví a intentarlo.

—Con Denis, ¿qué tal? —Suspiró y al momento lo sentí relajarse.

—Muy bien, creo que él es un verdadero amigo —de pronto su mirada volvió a echar chispas. Nuevo cambio...—. Incluso estuvo conmigo cuando hablé con Sam, todavía sigue en España.

—¿Puedo saber qué le dijo?

—Que no quería volver a saber más nada de él y que Alison está embarazada... Que tal vez él podría ser el padre —respondió furioso—. Dice que hasta no saber si él es el padre de ese niño, no se hará cargo de ella.

—Imbécil —escupí con desprecio—. ¿Ha vuelto a hablar con ella? —pregunté angustiada—. Hoy no lo he visto en su casa...

—No, Gisele. No he vuelto a hablar con ella, aunque me ha llamado durante toda la tarde —parecía cansado de esa situación—. He estado en la empresa la mayor parte del tiempo, excepto cuando he ido por sus bombones.

Sonrió al decir la última frase, yo sonreí tontamente con él. ¿Por qué en un segundo es tan frío y al otro tan tierno?

—Un hermoso detalle —me sonrojé mordiéndome el labio, nerviosa.

—Venga aquí —me dijo estrechándome entre sus brazos. Lo rodeé por la cintura y sonreí como boba, él no sabía el efecto que producía en mí—. Hoy se ha sonrojado dos veces, no puedo creerlo.

—Yo tampoco puedo creer que hoy esté tan controlado —susurré sobre su pecho—. Hoy es todo diferente.

—Entonces disfrutemos mientras dure —lo oí sonreír con burla.

—Me encanta verlo sonreír —confesé levantando la mirada. Pero el comentario no le agradó.

De repente parecía pensativo y ¿triste?

—¿Por qué nunca antes nadie la había tocado? —Lo miré horrorizada. ¿A qué viene eso?—. Es importante.

—N-no lo sé... Supongo que esperaba al hombre indicado.

—¿Y yo lo soy? —preguntó con sarcasmo.

—Por supuesto que no —respondí burlándome—, pero bueno, dicen que las cosas en la vida suceden por algo... Ahora no me arrepiento de nada.

Una sonrisa torcida iluminó su perfecto rostro, luego se inclinó para besar mis labios. Un beso tan delicado que derretía.

—Yo tampoco —confesó lamiendo mis labios.

Me aparté avergonzada al recordar en el lugar que nos encontrábamos, pero para mi sorpresa su mano se posó con ansiedad sobre mi muslo.

—¿Q-qué hace? —Me sonrió con malicia—. No-o, aquí n-no.

—Hoy voy a probarla —susurró con voz seductora en mi oído, lamiéndolo—. Muero por hacerlo.

Cerré los ojos sintiendo cómo de pronto me sentía tan humedad que sólo imaginando la escena podría tener un orgasmo.

—Cállese —me enfrenté de nuevo a él, apartando la mano de mi muslo—. Es usted un pervertido.

—Usted no se queda atrás.

—Usted tiene la culpa, yo sé lo que usted me ha enseñado —se hizo el inocente haciendo que yo soltase una carcajada—. Es usted incorregible.

—Ya somos dos.

—¿Puedo tutearlo?

—No.

Al momento apareció Peter para servirnos la comida, entonces suspiré... Edu se había dado cuenta de las miradas asesinas de Matt.



La cena fue tranquila, con una conversación entretenida y agradable sobre todos los detalles de su empresa. Por supuesto, en un principio se mostró reticente al hablarme de su vida, pero yo le hice saber que sólo quería saber cómo era su trabajo.

Tras pagar la cuenta a Peter por supuesto, ahora íbamos de vuelta a Port Angeles con una música muy agradable y relajante en el auto: turning page. Pero rápidamente percibí algo extraño, no era el camino de vuelta.

—¿Dónde vamos? —pregunté confundida.

No respondió pero aparcó el auto en un lugar oscuro y desierto, luego se volvió hacia mí.

—Desnúdese y túmbese en el asiento trasero —ordenó.

—¿Aquí? —Asintió entendiendo mis palabras—. Está loco.

—Desde luego que sí, ya no aguanto un segundo más —dijo seductoramente—. Señorita Stone, está tremendamente excitante esta noche.

Un jadeo involuntario brotó de mis labios. ¡Descarado!

Muriendo en deseos por él, me pasé al asiento de atrás y allí empecé a desvestirme. Él hacía lo mismo desde su posición en el asiento delantero.

No pude evitar temblar al pensar en sentirlo dentro de mí, vibrando, llenándome. ¿Qué hace este hombre conmigo?

—Ya —susurré tumbándome.

Al momento pasó al asiento de atrás, pero al mirarme su mirada brilló de manera peligrosa.

—Abra bien las piernas —ordenó contenido.

Cuando lo hice, vi cómo se lamía los labios. Me retorcí solamente pensando en lo que me haría.

—Buena chica —murmuró inclinándose entre mis piernas.

Cuando sentí su aliento cerca de mi sexo, gemí impaciente de la misma necesidad que tenía.

En la primera lamida me mareé. La sensación de sentir su lengua en ese lugar tan íntimo fue arrolladora. Entre grititos necesitados, me agarré con fuerza a su cabello empujándolo a que no se contuviese en ese momento, pues yo necesitaba eso tanto como él.

—Por favor... ¿qué me hace? —supliqué retorciéndome al ver que jugaba y jugaba con su lengua en mi sexo.

Entonces su lengua dejó de ser suave, empezó a lamerme y chuparme sin control alguno. Sentí cómo succionaba ese botón tan sensible que jamás antes nadie había tocado, aún menos saboreado, haciéndome enloquecer de placer. Sus labios se volvieron impacientes y me reclamaron con ansiedad, sus manos se aferraron a mis nalgas de una forma tan intensa que incluso me dañó, su respiración era tan alterada como la mía, sentía su disfrute al igual que el mío y eso hizo que me estremeciera.

Me besó, chupó y succionó con una necesidad desbordante. Me sentí fuera de mi cuerpo en cada lamida apasionada, su lengua no tuvo piedad de mí, entonces los temblores se apoderaron de mi cuerpo llegando al orgasmo.

—Matt... Matt —jadeé sin control, retorciéndome mientras sentía como que él se llenaba de mi humedad, de mi esencia—. ¡Hm!

No se alejó de mi sexo hasta que sintió que mi cuerpo se deshacía en el asiento, sólo entonces se incorporó sobre mí.

—Tóqueme —pidió tomando mi mano para que tocase su miembro completamente excitado—. Usted es un pecado, su sabor es tan exquisito... mire cómo me tiene.

Cerré los ojos agotada física y mentalmente. ¿Cómo puede hacerme enloquecer con esas palabras? Como un día me dijo Noa: el amor es ciego y ahora entendía que estúpido también.

Cuando volví a abrirlos se encontraba sentado sin dejar de observarme en ningún momento, parecía preocupado por mi comportamiento. Sonriendo, me incorporé y me senté a horcajadas sobre sus caderas.

—Hm... —jadeó al sentir el contacto de mi sexo sobre el suyo—. Gisele.

Cuando ya me hube acomodado, quedé con su torso pegado al mío, su cara a centímetros de la mía y sus labios suplicándome que los besara.

Entonces me alcé un poco y sentí cómo todo mi cuerpo volvía a cobrar vida cuando entró en mí, al mismo tiempo que me apoderé de su boca.

Los gruñidos de satisfacción se perdieron en la boca del otro mientras nuestros labios se devoraban sin paciencia. Seductoramente me moví sobre él, sintiéndome en el cielo con cada estocada tan intensa como la anterior. Sus manos me acariciaban todas las partes de mi cuerpo. Pellizcaba mis pechos, mis nalgas, para luego acariciarme la cintura llevando el ritmo de una nueva estocada. Me tomaba con una ansiedad que asustaba, sus brazos me alentaron a cabalgar con más audacia, sin dejar un solo segundo de impregnarme del sabor tan delicioso de sus labios.

Todo era tan intenso... todo mi cuerpo gritaba que lo liberase, pero yo quería hacerlo de nuevo junto a él. Matt jadeaba y gruñía sin decir una sola palabra, su boca me reclamaba con anhelo en cada roce, lamida o beso. Su lengua se movía de forma tan seductora como el ritmo de cada embestida. El ambiente estaba tan caliente como nosotros mismos. Anhelando el orgasmo más que a nada en el mundo en ese momento, me alcé y deslicé sobre su cuerpo una y otra vez, hasta que lo sentí respirar más alterado y entonces me contraje en torno a su pene enloqueciéndolo.

—Gisele... Joder —jadeó cuando su cuerpo empezó a convulsionar apartándose de mis labios para morderme apasionadamente la base de la garganta. Entonces lo sentí explotar descontroladamente dentro de mí, su líquido caliente me empujó a dejarme ir con él—. Mierda.

—¡Oh! —gemí arqueándome hacia atrás dándole acceso completo a mi cuello—. Sigue... sigue...

Supliqué hasta que sentí que ambos nos relajábamos tras habernos dejado llevar por ese huracán de sensaciones tan potente y alocado.

Una calma silenciosa se apoderó del ambiente, pero Matt fue el primero en romper el hielo.

—Dios —sonrió tomando mi cara entre sus manos—. Nunca deja de sorprenderme.

—Usted tampoco, señor Campbell —dije lamiéndome los labios—. ¿Vamos?

Asintió sonriente y despreocupado, adoraba sentirlo así. Sus cambios tan bruscos me trastornaban, pero también me gustaban.

—Ha sido una noche perfecta —susurré apoyando mi frente sobre la suya—. Gracias.

—Soy yo quien le debo agradecer —confesó con intensidad. Quise llorar—. Por cómo me hace sentir.

Con un nudo en la garganta por la emoción, me abracé a su cuerpo con fuerza, enterrando la cara en su garganta y en silencio le dije: te amo.

Hoy todo era diferente, íbamos avanzando... O al menos eso esperaba. Pero la noche así lo sentenciaba.



Matt: Me desvelé al sentir que su cuerpo se alejaba de mí. Incómodo por esa sensación de vacío, abrí rápidamente los ojos buscándola en la oscuridad, pero para mi sorpresa ya amanecía. Al observarla no pude evitar estremecerme al despertar con ella a mi lado. Se encontraba boca abajo, con la curva blanquecina de su espalda desnuda, su cabello largo esparcido alrededor de la almohada y su tierno rostro tan dulce que dolía mirarla de lo hermosa que era.

Cuando en la noche habíamos llegado a la casa, rápidamente nos encerramos en la habitación y tuvimos sexo de nuevo con la misma necesidad, devorándonos como locos hambrientos. Me sentí mal al pensar cuánto sueño le estaba robando cada noche que pasábamos juntos, pero mis ganas de ella no tenían límites, más aún cuando ella me buscaba de la misma forma.

En mi cabeza aún percibía la ansiedad de sus preguntas, preguntas que me habían marcado ferozmente. “¿Qué pasará cuando me vaya? ¿Ya nunca más voy a saber de usted?”
Necesitaba tiempo para saber hasta dónde era capaz de dejarme arrastrar, mi obsesión por ella. Sobre todo para que Gisele conociese al verdadero Matt antes de arrepentirse de sus preguntas, ¿querría quedarse conmigo? ¿Por qué me sentía asustado ante las emociones que despertaba en mí? Me abandonaría... No lo soportaría.

Con la mirada fija en sus hombros, acaricié la piel tan blanquecina de su espalda, al momento se movió y giró la cara hacia el otro lado, pero continuó dormida. No pude conformarme con acariciarla, también besé su hombro y entonces me quedé allí, sintiendo la paz que sólo ella sabía darme.

Me agarré a su cintura y cuando estaba a punto de dormir nuevamente, oí el ruido de la puerta que se abría.

—Matt, Alison quiere... Oh... —al incorporarme bruscamente, vi que Roxanne nos miraba horrorizada, Alison la seguía detrás.




Capítulo 13. Una fiesta de mierda.



Matt: Las dos nos miraban horrorizadas, perplejas y ofendidas pero ninguna decía una sola palabra. Rápidamente me levanté, tapé a Gisele completamente con las sabanas de seda, y corrí para ponerme el pantalón del pijama.

—¿No sabéis llamar? —pregunté en susurros—. ¿Qué coño hacéis aquí?

—Esa es la zorra —gritó Alison enfurecida—. ¿¡Matt, cómo has podido!?

Involuntariamente mi mirada volvió hacia Gisele, parecía tan cansada que los gritos no le afectaron.

—Fuera las dos de aquí —les espeté enfadado—. La vais a despertar, joder.

—Matt... —Roxanne me miró extrañamente, pero no fue capaz de formular una sola palabra más.

—He dicho fuera las dos, espérenme en mi despacho —pero no se movieron—; ¿estáis sordas? No quiero que se despierte y os encuentre aquí, iros.

—Pero, ¡Matt! —Volvió a gritar Alison sobresaltando esta vez a Gisele.

Enfurecido, me fui hasta ellas y las empujé fuera de la habitación. No de manera suave, más bien brusco, pero lo merecían.

—Al despacho, ahora —les dije cerrándole la puerta en las narices.

De vuelta enfurecido, mosqueado y frustrado caminé hacia ella y me senté en la cama para mirarla. ¿Qué le diría de todo esto? ¿Cómo se sentiría si supiese lo que acababa de ocurrir? Estaba hecho un lio, no sabía cómo actuar con ella. Por una parte temía dañarla y por eso prefería omitirle la verdad, por otro lado no quería mentirle, ¿qué debo hacer?

Roxanne y Alison me esperaban abajo, pero ¿quién tenía ganas de bajar teniendo a esta hermosura en mi cama? Tan sexy, provocativa... tan dulce. Tenía que bajar, a pesar de mis pocas ganas, debía hacerlo, esto no podía quedar así. Conociendo a ambas, montarían un escándalo y yo no deseaba eso, sobre todo por no perjudicar a Gisele.

Me incliné sobre ella y besé su cabello. Olía tan bien, se veía tan hermosa enredada en mi cama completamente desnuda. Desnuda después de haber sido mía toda noche. En esos momentos quise quedarme a su lado, quería que al levantase se encontrase conmigo... Pero maldita sea, tenía cosas que hacer.

Dejando un reguero de besos por sus hombros desnudos y sintiéndome el hombre más miserable de la tierra por dejarla sola, la tapé de nuevo y me volví para vestirme.



En la puerta del despacho estaban ambas con cara de poker; ignorándolas, abrí y las hice pasar. La guerra estaba a punto de empezar.

—¿Qué coño hacíais en mi habitación? —Roxanne se sorprendió, jamás fui brusco con ella.

Alison se adelantó rápidamente. La miré asqueado, ella era la última mierda para reclamarme.

—Llevo todo el puto día de ayer llamándote, pero como pasas de mí he decidido venir temprano porque sabía que te encontraría aquí, ¿y qué coño me encuentro? —Tuve que reírme con ironía, ¿cómo se atrevía a reprocharme algo así cuando no sabía quién era el padre de su hijo?—. Ya veo que todo esto te divierte, ¡pues a mí no! Me debes una explicación.

—Alison... —advertí secamente. Ella y Roxanne eran las mejores amigas, yo no deseaba romper esa amistad contándole a Roxanne la verdad, pero Alison me lo estaba poniendo muy difícil.

—¡Matt, por Dios, en normal que te pida una explicación! ¿Te has vuelto loco? Alison está esperando un hijo tuyo, es tu novia... estabas con ella en la cama... —Roxanne a pesar de todo, parecía en trance.

Traté de calmarme, mi hermana no era la culpable de nada. Sólo protegía a su amiga.

—Roxanne, no deberías meterte en este asunto. También debes saber que Alison y yo ya no estamos juntos, es decir que puedo hacer lo que me dé la gana con mi vida.

—Sólo quiero saber una cosa Matt y me marcharé —asentí completamente tenso—. ¿Qué significa Gisele para ti?

Suspiré con pesadez. ¿Qué es Gisele para mí? No había una respuesta acertada a esa pregunta porque ni yo aún lo sabía... Me costaba respirar cuando ella no estaba a mi lado, me sentía triste, vacío... diferente.

—Oh, Dios mío... —jadeó Roxanne mirándome horrorizada. ¿Qué le pasa?—. Será mejor que me vaya ahora. Esto no puede estar pasando.

La vi marcharse sin entender nada. Esos ojos azules de mi hermana sobre mí no podría olvidarlos nunca. Parecía tan horrorizada que me asustó. ¿Qué mierda le ha pasado?

—Alison, creo que será mejor que tú también te marches —se acercó a mí con paso violento. Su vestido verde volaba de lo violento que eran sus pasos—. No te me acerques.

—¿Te crees que me puedes dejar por esa puta? —Los instintos más salvajes empezaron a apoderarse de mí—. ¿A cuántos más se ha tirado para conseguir un empleo?

Por un momento odié a esa mujer que un día no muy lejano fue parte de mi vida... El puño me ardió, incluso sentí deseos de golpearla.

—¡Fuera! —Le grité zarandeándola por el brazo—. ¡No te atrevas a hablar así de ella! ¡Gisele es mil veces más mujer que tú! ¡Es pura, honesta, sensible y cariñosa; todas las virtudes que tú jamás poseerás!

Alison me miró completamente asustada antes de salir, pero a mí ya nada me importaba. En cuanto se marchó, me dejé arrastrar por la furia que tenía dentro, la que no podía mostrarle a ella o la mataría en ese momento.



Gisele: Un fuerte portazo en la puerta me hizo incorporarme bruscamente. Al mirar hacia esa dirección me sentí morir, tenía que estar soñando.

—¿Qué le has hecho a mi hermano? —Me espetó Roxanne alarmada.

Avergonzada, me tapé con las sábanas hasta el cuello. ¿Dónde está Matt? ¿De qué habla ella?

—Ahora te tapas, ¿verdad? —Dijo irónicamente—. Te revuelcas con mi hermano en su cama, ¡en mi casa! Pero ahora te avergüenzas, ¿no entiendes el respeto?

Suspiré agobiada apretando las sábanas.

—Roxanne, creo que a este juego podemos jugar las dos, pero soy tu empleada y me siento en inferior condición —le solté enojada—, debido a mi trabajo no me puedo dirigir a ti como me gustaría.

—¡Hazlo! ¡No te cortes! —Quise gritar, ¡maldita sea! Enfurecida, me levanté y comencé a vestirme bajo su penetrante mirada.

Me importó una mierda si estaba desnuda y ella estaba ahí, me importó una mierda todo lo demás... pero no me pasaría por encima. Yo no era así, no me dejaría pisotear, no cuando ella tenía porqué callar.

—Creo que tú tienes porqué callar del mismo modo que tu hermano —le dije terminando de ponerme el vestido del día anterior—. Por eso te pido que dejemos las cosas así.

—¿¡De qué hablas!? —Dijo zarandeándome salvajemente por el brazo, haciéndome daño—. ¡Habla, zorra!

Aunque eso supusiese perder mi empleo, yo no podía morderme la lengua, no cuando ella era tan zorra como yo. La miré encarándome a su rabia, a su postura prepotente, altiva.

—¿Qué diferencia hay entre tu hermano y tú? —Hablé tranquilamente sin levantar la voz—. Ninguna, Roxanne. Yo soy una zorra por revolcarme con tu hermano siendo su empleada y tú eres una zorra porque te revuelcas con el mío siendo tu empleado.

—¿¡Cómo te atreves!? —gritó. Pude ver su intensión de golpearme, cuando levantó la mano.

—No lo intentes —le advertí.

Aunque pensó la decisión antes de llevarla a cabo, bajó la mano furiosa.

—¡Tú sólo quieres el dinero de mi hermano! Yo a Scott...

—Tú no quieres a nadie, si eso es lo que me vas a decir —la corté—. Eres demasiado cínica, superficial, como para tener esa clase de sentimientos.

Su expresión cambió al instante. Sus ojos azules clamaban venganza.

—¿Qué le has hecho a mi hermano? —susurró horrorizada—. Lo he visto en su mirada.

—¿De qué hablas? —pregunté confundida.

Negó con la cabeza como si la idea le doliese.

—¿Le vas a contar a mi familia lo de Scott? ¿Se lo vas a contar a Scott? ¿Le vas a contar todo a Matt?

—Si tú no hablas, yo tampoco —dije girándome para marcharme—, todo depende de ti.

Yo era una mujer de palabra, si ella calla yo también.

—Gisele —me paré sin girarme hacia ella. El tono de su voz me dijo que no me diría nada bueno—: Matt está con Alison en su despacho, no los molestes.

No me volví a mirarla, no le di el gusto de ver cómo mis lágrimas cayeron.

Cuando la hube perdido de vista salí corriendo hacia mi habitación. Me sentía asustada por todo lo que me acababa de suceder y sobre todo herida... él no amaneció conmigo por irse con ella. ¿Por qué la historia se repetía? ¿Por qué yo no soy capaz de entender que él no es para mí aunque lo amase más que a mi vida? Su mundo y el mío era completamente diferentes, yo de alguna manera siempre sería su puta y eso me dolería cada día.

Cuando entré en mi habitación rápidamente me desnudé, mi ropa olía a él... no lo soportaba. Rápidamente entré en el baño y me metí bajo la ducha.

Dejé que el agua caliente resbalase por todo mi cuerpo y de esta manera lograse relajarme un poco. Él no venía a buscarme, él estaba con ella. ¡Maldita sea, y dolía mucho! No quise, pero mi mente se llenó de imágenes de ellos dos de nuevo en su despacho... Lloré y lloré con cada gota tibia que resbaló por mi mejilla. Esto no podía seguir así...



Roxanne: Desesperada corrí por los pasillos para ver a Scott. Necesitaba de él y de su consuelo. Me picaban los ojos por tratar de aguantar las lágrimas. ¿He hecho bien? Mi hermano se creía enamorado de ella, lo vi en su mirada, en su actitud. Él había sufrido tanto en la vida que yo no quería que lo dañaran... Pero Gisele no lo quería, sólo quería su dinero... si lo amase de verdad no se metería en una familia, ¡por Dios, Alison está embarazada! Luego su forma de contestarme, ¿¡qué mierda se creía!? La odio por saber que estaba dañando a mi hermano... ahora entendía qué le pasaba tantos días atrás cuanto se veía triste o deprimido, incluso agresivo de nuevo. Ella era la causa y yo no se lo iba a permitir.

—¿Roxanne? —preguntó Scott extrañado cuando me vio correr hacia él en el garaje—. ¿Qué te pasa?

Negué con la cabeza, aferrada a su cuerpo que me rodeó con ternura. ¿Cómo decirle que su hermana y yo nos odiábamos porque ella estaba destruyendo a mi hermano? No podía decírselo... lo perdería para siempre...

—No es nada, nada... —susurré levantando la mirada hacia él—. Scott, hazme el amor ahora por favor, te necesito.

Sorprendido por mi súplica, me apoyó en el auto alzándome sobre él y se coló entre mis piernas febrilmente. Desesperada, me subí la falta y eché la braguita a un lado para que su virilidad entrase en mí. Cuando lo hizo, ¡Dios!, me sentí en el cielo.

—Scott, más, más —jadeé ansiosa.

Entonces, Scott dejó toda delicadeza del lado y comenzó a embestirme apasionadamente, de una forma arrebatadora y enloquecedora. Sus manos me pellizcaron los pechos desesperadamente, haciéndome enloquecer. Quería no gritar, pero él era tan grande e intenso que no pude controlarme.

—¡Dios, Scott! Tu pene me vuelve loca —gruñó buscando mi boca con desesperación, la mía lo recibió con una pasión sofocante—. Necesito más.

—Eres... tan zorra... en momentos así... —él sabía cuánto me ponían esas palabras—, me vuelves... loco...

¡Ah! Y me moví a su ritmo, loca por sentirlo venirse dentro de mí, y cuando lo sentí temblar supe que estaba a punto de hacerlo.

—Vamos, Scott... vamos... —lo alenté hasta que sentí su liquido cálidamente dentro de mí. Gritando su nombre, me dejé ir con él.



Gisele: Era la hora del desayuno. Pan, dulces, café... pero él no estaba. ¿Seguirá con ella?

Karen me miró de reojo intentando buscar mi mirada, pero no me sentí con fuerzas para enfrentarla... no hoy. Al cabo de unos minutos se dio por vencida y habló.

—Gisele, sírvele a Matt en su despacho el desayuno, por favor —Me tensé, y asentí temblorosa. ¿Cómo será verlo ahora?

Saliendo de la sala las lágrimas volvieron a inundar mis ojos, ¿por qué todo es tan difícil? Yo sólo quería amarlo, que amase...

Al llegar a la cocina por suerte estaba vacía. Cogí una bandeja y serví un poco de fruta con jugo de naranja, a él le encantaba eso por las mañanas... Con paso firme pero lento, fui a su busca. Cuando llegué a su despacho tragué en seco, no estaba preparada para ese nuevo golpe. ¿Se habrá ido ella ya?

Despacio, golpeé la puerta una vez... otra más y otra... pero nadie respondió. Armándome de valor por lo que me podría encontrarme dentro, la abrí... No pude evitar jadear al ver el desastre que había dentro, al verlo a él...

Estaba sentado en la silla tras su escritorio. Su mirada perdida en todo aquel caos, su cabello totalmente despeinado, su camiseta por fuera... solo, débil y triste.

Rápidamente solté la bandeja en el sofá y corrí hacia él. Cuando me vio su mirada se suavizó, mi cuerpo se estremeció.

—¿Qué le ha pasado? —pregunté temblorosa tomando su cara entre mis manos—.¿Qué le han hecho?

Sus manos rápidamente me abrazaron por la cintura, apoyando la cabeza en mi vientre. Parecía tan vulnerable... Sentí ganas de llorar de nuevo al verlo tan desarmado.

—Me está asustado, por favor... dígame qué pasa —susurré débilmente acariciando su cabello—, estoy aquí.

Parecía tan abatido. Me callé acariciando su cabello, tratando de tranquilizarlo, esperando que se sintiese preparado para contarme. Entonces todo se me vino abajo... ¿arrepentido de nuevo?, ¿de nuevo él y ella...?

—Sus palabras me han hecho daño —confesó apretándose más fuerte contra mí—. No lo soporto.

—¿Quién? ¿Qué palabras? —Ya no era capaz de controlar mis lágrimas traicioneras, no al ver así al hombre que amo. Pero tenía que aguantar, uno de los dos tenía que ser fuerte, y él a pesar de todo, no lo era—. Dime, por favor.

—Alison —confesó con un hilo de voz sobre mi vientre.

Lo abracé más fuerte. ¿Qué le habrá dicho ella para dañarlo así? ¿Qué le habrá dicho él?

—¿H-ha estado con ella? —pregunté temblorosa.

De repente se apartó de mí y me observó de forma extraña. Me sentí morir... otra vez no podría soportarlo, rápidamente desvié la mirada.

—¿Qué está pensando? —preguntó alarmado incorporándose a mi altura—. Gisele, míreme.

Lo miré asustada y cohibida, estaba a punto de echarme a llorar.

—¡No! ¡Maldita sea, no! —Desesperado, acunó mi cara entre sus manos—. No crea eso, no he vuelto a estar con ella. Jamás la volvería a tocar.

Abatida por él, por mí, por todo... busqué refugio en sus brazos, que rápidamente me rodearon.

—Siento haberla asustado de distintas maneras hoy —susurró sobre mi cabello—, he tenido que salir de la cama antes... ella ha llegado y, bueno...

—¿Qué quería? —pregunté con un hilo de voz.

—Nada, sólo saber de mí... hemos discutido y me ha dicho... —se tensó—. He sentido ganas de golpearla, jamás me había ocurrido con una mujer...

De pronto sentí tanta pena por él... a veces parecía ese niño que un día una mala mujer le arrebató su infancia. Quise preguntarle, pero sabía que él no deseaba hablar de eso.

—Ya ha pasado —lo consolé levantando la mirada—; ¿se encuentra mejor?

Asintió al momento.

—Usted siempre me hace sentir mejor —confesó acariciando mi mejilla. Sus ojos verdes parecían otros, por la tristeza—: gracias.

Me picaron los ojos de nuevo, las lágrimas escaparon finalmente tras su confesión.

—¿Qué pasa? —preguntó asustado limpiándolas—. ¿He dicho algo malo?

Negué con la cabeza tratando de sonreírle. ¡Lo amo!, eso pasa...

—Estoy un poco tonta hoy... no me haga caso.

Me sonrió con calidez acariciando mi mejilla, lo había calmado.

—¿Ha desayunado ya?

—No, aún no he podido —respondí confundida.

—Desayune conmigo entonces —me animó con una hermosa sonrisa. Su mirada era de un verde claro, ya no estaba oscura—. Venga.

De nuevo un cambio en él. Antes triste y abatido, ahora animado y tierno. ¿Lograré no trastornarme con sus cambios de personalidad?

—Sólo hay un jugo y tengo cosas que hacer —confesé con tristeza.

Me sonrió divertido. ¿Qué?

—Déjeme decirle dos cosas. En primer lugar, el jugo se puede compartir y en segundo lugar, yo también soy su jefe y le ordeno que desayune conmigo —su tono despreocupado me hizo reír—. ¿Se negará a eso, señorita Stone?

—Si es una orden, por supuesto que no, señor Campbell —contesté tan juguetona como él—. No me queda de otra.

Su mirada divertida se perdió en mis labios; atrevida, me los mordí para que de una vez los besase... lo necesitaba tanto.

—Sabe cómo provocarme —sonrió mordiendo mi labio cariñosamente para un segundo más tarde besarme con ardor.

Su sabor me envolvió al instante y sin poder controlar mis impulsos me aferré fuertemente a su camisa, sentándome sobre el escritorio abriendo mis piernas para él. Era mi droga, ya no podía vivir sin eso. Ya no quería vivir sin eso.

—Gisele —jadeó impaciente bajando mi braguita para luego colarse entre mis piernas—. ¿Me ha extrañado al levantarse?

—Mucho —susurré cuando lo sentí entrar muy lentamente en mí. Tan lento que dolía—. Más... rápido...

Pero no hizo caso y se contuvo, entrando y saliendo de mí muy suave, muy lento...

—Por favor... —supliqué apretándome contra su cuerpo, lamiendo esos labios que me volvían loca—. Más rápido.

—Lo necesito lento —jadeó ansioso sobre mi boca—, la necesito así... hoy.

Estremeciéndome por sus palabras y por sus súplicas, me dejé caer hacia atrás, dándole acceso a todo mi cuerpo porque era suyo. Lo fue desde el primer momento.

—Entonces hágame lo que quiera... —susurré sensualmente—, todo es suyo...

Un alarido de placer escapó de sus labios al instante. Pude ver cómo mis palabras le complacieron porque de sus labios brotó una risita hermosa. Un segundo después se tumbó sobre mí y, ¡ay!, entró suavemente en mí una y otra vez, con ese deseo que desarmaba. Con esas ganas, con esa entrega. Cada día que me hacía suya entendía lo afortunada que era, él era mío y sólo mío... ¿para siempre? Tenía que intentarlo.

Sus manos empezaron a recorrer mis muslos desnudos con suavidad, su boca dejó un reguero de besos tiernos desde mi mandíbula hasta los labios. Su miembro se adentraba en mí de una forma tan lenta y suave que derretía y desarmaba. Quería eso cada día, todos los días de mi vida.

—Gisele —gruñó buscando mi mirada—. Hágamelo usted... pero lento.

Asentí temblorosa, ¿cómo era capaz de desarmarme tanto con una palabra o una simple mirada?

Lo hice incorporarse para luego tumbarlo sobre el escritorio. Ansiosa, me subí sobre él, mi cuerpo se sintió vacío sin su calor. Lo necesitaba de nuevo.

—Dios, Dios. Gisele, me mata... —gimió cuando de forma sensual, me alcé para luego deslizarme muy lentamente. Haciéndolo como necesitaba él en todo momento.

Sus brazos me envolvieron al instante, mi cuerpo sintió ese calor que tanto anhelaba. Mis labios buscaron finalmente ansiosos a los suyos.

Mientras nos devorábamos los labios me balanceé como él quería, lento y suave. En cada embestida me sentía tan llena para luego volver a sentir ese vacío. Así una y otra vez mientras mi lengua jugaba con la suya de forma tierna, cálida. Su sabor era mi locura, su lengua mi perdición y sus labios mi obsesión.

Me sentí morir en cada lenta estocada. Sus manos se ciñeron a mi cintura y algo más necesitado me marcó el ritmo de una nueva embestida. Más rápida, más salvaje y sobre todo más sensual. Desarmada por él y por el placer que me proporcionaba, besé sus labios por última vez para luego apoyar las palmas de mis manos en sus muslos y arquearme hacia atrás, dándole la vista perfecta de la unión de nuestros sexos.

—Gisele, ¿qué hace, por Dios...? —Y de nuevo me alcé para luego volver a bajar arqueando todo el cuerpo—. Me tiene agonizando

Lo sentí contenido, su mirada iba de nuestros sexos hasta mis pechos que se movían sin control con cada alzada, estocada y embestida.

Mi cuerpo reclamaba llegar al orgasmo junto a él. Olvidándome de sus palabras, comencé a cabalgar de forma enloquecedora, sensual y excitante. En cada embestida lo sentía llegar hasta lo más profundo de mí arrancándome gemidos intensos de placer. Él trató de calmarme sosteniendo mis caderas, pero mis ansias eran mayor que su fuerza y entonces lo sentí rendirse jadeando de forma descontrolada.

—Vamos nena... dámelo... —¿nena? Se lo di, se lo di, se lo di de forma escalofriante; sentí cómo todo mi cuerpo se deshacía en sus brazos sin control alguno... como una muñeca de trapo. Su muñeca de trapo—. Así, así, ¡mierda! —gritó cuando llegó a la cumbre del placer.

Lo observé maravillada, ese era mi hombre.

—Uf —suspiré dejándome caer sobre su cuerpo cuando ya todo hubo acabado, estábamos agotados.

Rápidamente sus brazos me rodearon y dejándome sorprendida, besó mi cabello con delicadeza. ¿De dónde salía este hombre?

—¿Está bien? —preguntó jadeante.

—No entiendo por qué siempre me pregunta eso —levanté la mirada sonriéndole—. ¿Tengo cara de mal...?

—Qué insolente es —se burló con descaro, tapándome la boca—, pero me encanta.

Mordiéndome los labios, susurré provocativa:

—¿Le encanto yo o mi insolencia?

—¿Usted qué cree?

—Dígamelo usted —dije inocentemente.

—Ambas cosas, Gisele, ambas cosas —le sonreí con verdadera alegría, ¡cómo adoraba y amaba a ese hombre!

—¿Le puedo preguntar algo? —sonrió negando.

—Usted y sus preguntas —pestañeé con inocencia—, a ver, pregunte.

—¿Alguna vez podré tutearlo? —Alzó una ceja confundido, aunque todo estaba muy claro—. No entiendo a qué viene tanta formalidad cuando nos revolcamos, tocamos y jugamos continuamente en cualquier lugar.

—Cuida esa boca —me regañó más serio—, mientras trabaje aquí, no. Cuando deje de hacerlo y nos veamos, por supuesto.

Mi cuerpo se congeló.

—¿Qué quiere decir eso? —¡Quise gritar! ¿Me estaba diciendo que quería verme cuando ya no estuviese aquí? ¿Me buscaría luego?

—Se acabaron las preguntas, señorita Stone —contestó seriamente incorporándose, a mí con él—. Vamos a desayunar, estoy famélico.

De nuevo sonaba despreocupado, ¿quién lo entiende? Desde luego yo no, pero tampoco me importaba.



El día pasó lentamente, entre la compra para la fiesta que era muy grande, la colada, su dormitorio. Recoger el despacho de Matt me llevó más de una hora, la merienda y ahora al fin servida la cena me dirigía hacia mi habitación. Desde la mañana no había vuelto a saber de él y eso era extraño, pero no quería agobiarlo... Las cosas iban mejor, dábamos pasos hacia delante, mejor pisar con calma, que dar pasos en falso.

Al llegar a mi habitación, agotada me dejé caer sobre la cama sin ponerme el pijama. Los ojos se me cerraban, me enrollé un poco más y poco a poco me fui perdiendo en el sueño.



A la mañana siguiente sonó mi móvil por el despertador. Con pereza, me incorporé un poco de lado y lo cogí... Mierda, cuatro mensajes de Matt.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 23:05 p.m.

*Gisele, estoy algo liado en el trabajo, llegaré tarde.*

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 23:10 p.m.

*Gisele, me gustaría encontrarla en mi habitación a mi vuelta.*

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 23:20 p.m.

*Gisele, ¿por qué no responde?*

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 23:30 p.m.

*Gisele, si llego a casa y no está en mi cama pensaré que no quiere dormir conmigo.*

—Joder, joder, joder —me espeté yo misma.

Ahora pensaría que yo no quise dormir con él... Me esperaba una buena, y lo peor de todo era que no tenía tiempo para correr a su habitación, el día se presentaba duro con la reunión de amigos y sobre todo con él.

Rápidamente me levanté, me duché y me vestí sin tiempo para nada. ¿Con el cabello?, una cola de caballo mejor para la mañana antes de comenzar la fiesta. Para cuando empezase tendría que ponerme el ridículo uniforme más formal y también más corto, cabello suelto y bien peinado. Rollo total.

Al entrar en la cocina, Noa se veía muy estresada.

—Buenos días, Noa —le sonreí cogiendo la bandeja—. ¿Hoy desayunan todos?

—Menos Roxanne, que ha salido —mejor, desde mi discusión con ella no la había vuelto a ver—. ¿Y esa cara?

—Estoy un poco agobiada, eso es todo —estaba pálida.

—¿Te sientes bien? —Me miró cansada.

—He dormido poco eso es todo, deja ya de preguntar.

Cogí el desayuno rápidamente y al entrar en la sala me temblaron las piernas. Matt me observó... y no tan cálidamente como el día anterior.

—Buenos días, Gisele —me saludó Karen cordialmente.

—Hola —sonreí avergonzada.

Matt no apartó la mirada de mí, no le importó que estuviese casi toda su familia. ¿Qué piensa ese hombre?

—Gisele, sírvame hoy jugo, por favor —demandó Willian amablemente.

—¿Usted también, señora? —Karen asintió.

Eric se sirvió solo un poco de café. Ahorrándome el trabajo, que para ser sincera esa mañana me resultaba más duro. Sobre todo al sentir la mirada de Matt clavada sobre mí, haciendo que todo me temblase.

—Yo hoy quiero café —dijo Matt cuando fui a servirle jugo, como cada mañana.

Suspiré resignada, intentaba llamar mi atención. ¿Pero por qué lo hace delante de todos?

—¿Fruta? —Le pregunté seriamente.

—Dulces —era como un niño pequeño.

Le serví y al mirarlo de nuevo, ahí estaba... su mirada tan intensa que arrebataba. Por Dios, qué calor, me iba a dar algo.

—¿Algo más, señor Campbell?

—Nada más, señorita Stone —casi se me escapa una carcajada. ¡Sí, está loco!

Mi incorporé para irme, pero al hacerlo vi que el resto de la familia nos observaban. Parecían divertidos con la escena, ¿acaso todos saben...?

—Con vuestro permiso, me retiro.

Con la cabeza baja, me dirigí hacia la salida, pero:

—Gisele —sonreí sin voltearme, era él... Cuando me giré, parecía más enfadado aún—. Sírvame más café, por favor.

Resignada a que él mandaba y yo obedecía, me acerqué de nuevo y al servirle sentí ganas de golpearlo. ¡Me miraba el escote! Mosqueada, le di una patada en la pierna por debajo de la mesa. Me miró sorprendido y no fue el único.

¡Mierda!

—Que aprovechen —salí enfadada, todo esto era una locura.



A las 12:30 comenzaron a llegar los primeros invitados. Las chicas del servicio ya estábamos con nuestro nuevo y ridículo uniforme, todo listo ahora solamente a servir con simpatía. El jardín estaba repleto, ahí sería la fiesta.

Cuando fui a servir la primera bandeja entré en shock... ella estaba ahí. ¿La habrá invitado él? ¿Su familia? ¿Dónde estaba Matt? A lo lejos, pude vislumbrar a Roxanne, que venía en busca de Alison. Entonces no tuve ninguna duda, ella la había invitado. Aunque por la cara de Karen no era bienvenida. Menudo día me esperaba... Pude ver que ambas llevaban el cabello suelto, trajes ceñidos, muy conjuntadas incluso en el color de los vestidos: rojo.

Cuando mi mirada se cruzó con la de Alison supe que ella sabía todo, el odio que desprendió su mirada hacia mí fue impactante. Pero no pude aguantar mis ganas y mi mirada envenenada también fue dedicada a ella. En un segundo, dejó a Roxanne detrás y llegó hasta posicionarse delante de mí.

—Quiero hablar contigo —me habló con desprecio absoluto—. Ahora.

—Estoy de servicio —le respondí a la defensiva—; además no creo que yo tenga nada que hablar con usted.

—¿No? Te tiras al padre de mi hijo.

—Creo que eso lo tendrías que discutir con él, no conmigo —dije girándome para marcharme de su lado.

Me sentía furiosa, en el fondo necesitaba hablar con ella, encararla. Pero justo en medio de aquella fiesta no parecía el lugar más apropiado. Pero yo acababa de dejar el cebo, ella vendría de nuevo. Pero esta vez a mi terreno.

La fiesta recién empezaba, pero ya parecía una auténtica mierda. No deseaba estar ahí, me quería ir. De nuevo las lágrimas inundaban mis ojos por las palabras de esa zorra. El día no acabaría bien, de eso estaba completamente segura.

—Gis —me llamó Noa al cruzarse conmigo—. ¿Estás bien?

—Sí —entonces recordé que María también estaba en la fiesta—. ¿Tú?

—No me gusta nada esta fiesta —dijo con pesar—, ya quiero que acabe.

—Yo también.



Cuando ya llevaba cuatro bandejas servidas, Matt apareció... Estaba guapísimo; un poco formal incluso algo pijo, pero perfecto. Traje color verde oscuro, no llevaba corbata y muy repeinado.

Cuando su mirada se cruzó con la mía pude ver lo incómodo que se sentía, también lo enfadado que continuaba. ¿Cómo se comportará? Ella estaba aquí... Roxanne le habría contado que yo estaba con su hermano... Huyendo de su mirada, me fui de vuelta a la cocina, me asfixiaba en aquel ambiente. Necesitaba irme, no podía más.

Pero al momento sentí que unos pasos me seguían, no tuve que volverme para saber que era Alison... aquí estaba al fin.

—¿Qué quieres? —Le dije enfadada.

—¿Sabes que para él sólo eres su puta, verdad? —Latigazo de dolor en el corazón—. Yo seré la madre de su hijo, tú quedarás en nada.

¿Me voy a callar? ¿Voy a dejar que me pisotee? No.

—Al menos yo soy su puta —le respondí cínicamente—, pero tú eres la puta de todos.

—¿¡Cómo te atreves!? —Se encaró de frente a mí, rozando su nariz con la mía—. ¿Qué mierda le estás dando?

Maldita hija de perra.

—Lo que tú nunca has sabido, ni podido darle —le contesté furiosa—, él es mucho hombre para ti.

—También para ti —escupió con desprecio—, creo que ambas sabemos lo complicado que es Matt y al igual que ahora está contigo como un niño con un juguete nuevo, se olvidará de ti y ahí estaré yo, porque siempre nos unirá un intenso lazo.

¡Mierda, mierda y mierda!

—Tú no le convienes —mi tono fue casi amenazante—, ¿qué le has dicho esta mañana para enfurecerlo de ese modo?

—¿No te ha contado? —respondió irónicamente—. Tú eres su putita preferida.

Una vez más, mis impulsos de adelantaron a mí y una sonora bofetada marcó su cara.

—¡Zorra! —gritó enfurecida, pero no trató de devolvérmela—. ¿Duele la verdad? ¡Pues te jodes!

Los gritos ya subían de tonos, todos se enterarían, ya era hora de acabar con esto.

—Alison, ¿sabes qué? Vete a la mierda.

Me di la vuelta, ya no podía más.

—Gisele —no me giré a verla—, esto no va a quedar así.

—Por supuesto que no —grité por encima del hombro. Ella y yo nos volveríamos a ver.

Salí de la cocina y corrí hacia la fiesta, necesitaba unos minutos o lloraría ahí mismo. Karen al verme palideció, entendía que me faltaba muy poco para llorar.

—Señora, ¿pueda salir por media hora? Por favor.

—Corre —me alentó con dulzura.

Sin pensarlo, sin ni siquiera mirar atrás salí corriendo hacia mi habitación... Matt me miraba.



Matt: Algo le ocurría, acababa de salir prácticamente corriendo y sin dudarlo fui a buscar a Karen. Mierda de fiesta, de invitados y de todo.

—¿Qué le pasa a Gisele? —Karen percibió la tensión en mi voz—. Dímelo, Karen.

—Hijo, no se encuentra bien. Me ha pedido salir por media hora... Alison y ella han estado muy cerca.

—¿Alison? —pregunté alarmado.

—Tú encárgate de Gisele, que yo lo haré de Alison —me tranquilizó con ternura—. Pero relájate un poco.

—Voy a buscarla.

De camino a su habitación se me ocurrieron mil cosas que decirle, que preguntarle. ¿Qué pasa con ella? ¿Qué pasa conmigo? Tantas emociones, tantos sentimientos que despertaba en mí... Obsesión, eso era.

Al llegar a su dormitorio la puerta no estaba cerrada del todo. Entré sin pedir permiso, pero no estaba allí. La encontré en el baño y lloraba, ¡maldita sea!, lloraba mucho.

—Gisele —susurré compungido al verla así, tan tremendamente hermosa aun llorando de esa forma. ¿Yo la dañé? ¿Alison?

Su mirada se levantó hacia mí y pude ver el dolor que retenía ahí. No era para nada la chica del servicio que yo estaba acostumbrado a ver.

—Vete —suspiró con calma—, no quiero verte.

—¿Por qué? —pregunté controlando los nervios—. ¿Qué he hecho?

Su mirada tan dolida me quemó.

—¡Estoy harta de todo, de tu novia y de ti! ¡Déjame sola!

—¿Qué te ha hecho? —Me ardía el puño—. ¿Qué te ha dicho?

Ella me miró y se levantó, noté su desesperación, su dolor... estaba dañada y mucho.

—Nada que no haya sido verdad. Que yo sólo soy tu puta y ella la madre de tu hijo.

Bastarda.

—¿Y tú te lo has creído? —Me sorprendí yo mismo por la desesperación de mi propia voz y porque sin querer, la tuteaba—. Dime, ¿te lo has creído?

—¿Cómo no? —Me reprochó frustrada—. Esa es la verdad. Yo soy un capricho para ti, los caprichos al igual que llegan pasan... un hijo es para toda la vida.

—Sabes que tal vez no sea mío —me rehuyó la mirada, se iba, me dejaba...—. Gisele.

—Yo ya no sé nada —dijo, prácticamente tenía un puchero en sus sabrosos labios—. Todo esto se me ha ido de las manos, ya no sé qué creer o no.

Asustado al pensar que podría perderla, me acerqué y cogí su hermosa, su triste cara entre mis manos. Me sentí desesperado, hundido. No podía perderla.

—Gisele, por favor. ¿No te das cuenta de cómo cambio cuando estoy contigo? —Su mirada se entrelazó con la mía—. Sé que tú sientes que te necesito, no me pregunte de qué forma... pero lo hago.

Negó con la cabeza. Parecía frustrada, triste, abatida. No soportaba verla así.

—Me tienes mal —confesó con apenas un hilo de voz—, no sé qué necesitas

—A ti —confesé sin preámbulos—, sólo a ti.

—¿Por qué me haces esto? —La miré confundido, enloquecido. No entendía.

—¿Qué? ¿Qué te hago? —Negó de nuevo—. Gisele, dígame.

Se quedó callada, no dijo nada más y al segundo entró de nuevo en su dormitorio para sentarse sobre la cama. Se sostuvo su cara entre las manos. Jamás la había visto así.

—Escúchame —le advertí posando un dedo en su mentón para que me mirase—, no quiero verte así. Quiero que salgas ahí fuera y demuestres tu fortaleza, si alguien trata de dañarte de nuevo te juro que lo echaré de la maldita fiesta. ¿Está claro?

Si en una balanza estaba ella o Alison no había dudas.

—¿Por qué harías eso por mí? —preguntó intensamente.

—Porque me importas —respondí sin alguna duda. No quería perderla... no lo soportaría.

—Matt... estoy confundida —suspiró con tristeza. Matt...

Yo sabía que se sentía así, porque mi comportamiento no era normal, yo no soy normal... Podía sentir que le gustaba, pero una mujer como ella jamás podría amar a alguien tan complicado como yo. No perdería su tiempo en mí.

—Lo sé —susurré sentándome a su lado, abrazándola fuertemente contra mi pecho—. Lo sé.

—Hoy en la mañana estabas tan enfadado... —confesó aferrada a mi camisa.

Suspiré agotado, cuántas emociones provocaba esa diminuta mujer en mí.

—Te esperé anoche, cuando llegué no estabas, no viniste —ayer un día duro de trabajo y sólo me compensaba el saber que llegaría a mi habitación y ahí estaría ella, pero no vino... me dejó solo. Me dolía mucho su desplante. No pegué ojo en toda la maldita noche pensando en ella.

—Me quedé dormida muy temprano, cuando he despertado he leído los mensajes —¿Qué? Una vez más me equivocaba con ella. ¿Siempre será así?—. Lo siento.

Suspiré con pesar.

—Más lo siento yo, por ser tan estúpido —rápidamente se incorporó y buscó mi mirada—, pensé que no querías pasar la noche conmigo.

—Siempre piensas mal de mí —parecía agobiada—. ¿Alguna vez te he defraudado?

—No —dije rápidamente. Era la verdad, era la persona más fiel y pura que llegaba a mi vida fuera de mi familia.

—¿Entonces? —Aparté la mirada de ella, pero rápidamente me capturó—. No quiero hacerte sentir mal, sólo quiero que entiendas...

Asentí con pesar. Yo nunca sería suficientemente bueno para ella, Gisele merecía a alguien mejor. El problema era que yo soy tan egoísta, que no se lo permitiría.

—Tengo que volver —susurró acariciando mi mejilla—, quiero que estemos bien.

Cualquier contacto de su piel contra la mía ardía. ¿Qué me hace?
Estemos bien..., ¿tanto le gusto? Así era, pues me lo demostraba día a día. Eso no era bueno, no.

—Un poco más, quédate un poco más —dije tirando de su cuerpo, cayendo juntos sobre la cama—, ven.

La estreché con fuerzas entre mis brazos, su cabeza apoyada en mi pecho. Increíblemente así quise estar, llenándome de su paz, de su armonía... No sentí deseos de hacerla mía, sólo necesitaba abrazarla. Cuidarla, mimarla.



Gisele: ¿Qué debo pensar? Mi cabeza daba vueltas y vueltas sobre su pecho... “Gisele,
por favor, ¿no te das cuenta de cómo cambio cuando estoy contigo? Sé que tú sientes que te necesito, no me pregunte de qué forma... pero lo hago. A ti, solo a ti. Escúchame, no quiero verte así. Quiero que salgas ahí fuera y demuestres tu fortaleza, si alguien trata de dañarte de nuevo te juro que lo echaré de la maldita fiesta. ¿Está claro? Porque me importas...”

Confusión, confusión y más confusión con respecto a sus palabras. Me necesitaba, ¿cómo voy a dejarlo? Sabía que conmigo se sentía tranquilo, incluso yo a veces lograba calmarlo, no entendía hasta qué punto pero así era. Parecía estar falto de cariño y conmigo encontraba el afecto que necesitaba, lo escuchaba, lo consolaba y lo mimaba. ¿Sólo será eso? Con él no podía saberlo.

—¿Vamos? —Susurré palmeando su pecho, pero no se movió. Al levantar la mirada, estaba dormido... su rostro mostraba tranquilidad y paz, no lo despertaría.

Me incorporé, cogí la sábana rosa para taparlo y besé sus labios con delicadeza. Allí lo dejé, tan dormido, tan hermoso, tan amado por mí. Se movió al momento, pero no se despertó. Era lo mejor que no volviese a esa fiesta.

Pude ver cómo ardían de venganza... Sus puños por unos momentos estuvieron engarrotados y odiaba verlo así.



Cuando regresé a la fiesta todo parecía más calmado. No vi a Eric ni a María, tampoco estaba Roxanne, mucho menos Alison... ahora todo estaba bien.

—Gisele —me paró Karen—, ¿has visto a Matt?

Avergonzada y mirando hacia el suelo, conteste:

—Está en mi habitación —su mano me hizo levantar la mirada hacia ella—, se ha quedado dormido...

—Gracias, no tengo palabras para agradecerte lo que haces por mi hijo —la miré abrumada, sentí ganas de abrazarla pero no era prudente.

—A usted, señora —confesé emocionada.

Asintió acariciando mi mejilla. Parecía tan tierna y sincera.

—Todo saldrá bien —susurró antes de marcharse sonriéndome.

Ilusionada por tener su apoyo, me di la vuelta, chocando de bruces con un chico joven, rubio... Dylan, el pesado de la fiesta anterior.

—Hola, hermosa —le serví una copa y traté de apartarme, pero no me lo permitió—. ¿Qué haces luego?

—No te importa

—¿Por qué tan borde?

—Porque me no me gustan los babosos y ahora déjame —con paso firme logré apartarlo de mí.

Pero en las siguientes horas su mirada me siguió haciéndome sentir nerviosa. No dejó de observarme un tan solo segundo, su mirada me asustaba, ese hombre no era bueno... Necesitaba irme, necesitaba salir de allí.

De camino a la salida del jardín no pude dejar de pensar en Matt, aún dormía... estuve en mi habitación hasta cuatro veces a verlo. Parecía tan tranquilo, que no quise despertarlo una vez más. ¿No durmió la noche anterior?

Cuando entré a la pequeña despensa que había en la cocina, sentí cerrarse la puerta tras de mí, cuando fui a gritar unas manos muy conocidas me taparon la boca.

—Shh... soy yo —instintivamente me pegué a su cuerpo—, me ha dejado solo.

Oh, por Dios.

—No he querido despertarlo —confesé mirándolo por encima del hombro. Le sonreí, se veía hermoso.

—He dormido bien, sin embargo, me ha hecho falta —sus palabras se clavaron tan profundamente en mi corazón que ya jamás volverían a salir de ahí—, pero ha pasado algo —susurró besando el lóbulo de mi oreja. Me estremecí—. Ahora cuando he salido a la fiesta me he encontrado con algo que no me ha gustado.

Estaba contenido, parecía enfadado, ¿yo de nuevo?

—¿Q-qué? —pregunté estremeciéndome por sus besos tan seductores.

—Dylan se la comía con la mirada cuando caminaba hacia aquí, no me gusta cómo lo hace —suspiró frustrado, haciendo que su aliento me hiciese cosquillas en el cuello—, es un pecado llevar ese vestido con ese cuerpo, tal vez usted no lo sepa pero me está torturando.

De nuevo me formal... Usted...

—Hm... —jadeé dejándome llevar por él. Conseguía hacerme sentir tan deseada como no me sentí en toda la vida y eso me excitaba.

Sus manos acariciaron mi vientre seductoramente, haciéndome estremecer.

—¿Puedo hacerla mía aquí y ahora? —Suplicó lamiendo la base de mi garganta—. Estoy frustrado, nervioso y ansioso por todo esto. Necesito que me calme.

—Por favor... —supliqué arqueándome. Sus palabras de alguna manera me hacían sentir grandiosa, lo amaba y necesitaba lograr que me amase a mí—. Por favor.

—Apoye las mano en la mesa, ese trasero hacia arriba —temblorosa hice lo que me pedía, quedando totalmente expuesta por detrás—. Gisele, me mata. Será muy rápido.

Sus manos se cogieron con fiereza a mi cadera y sin más preámbulos entró en mí de una sola y dura estocada.

—Ay —gemí muy bajito.

—Shh —me silenció jadeante con su mano.

Y comenzó a moverse dentro de mí muy rápido y duro, haciendo que toda yo me estremeciese y temblase. Adoraba cuando era así de rudo, me gustaba todas su facetas, porque tenía tantas...

Con estocadas cortas y rápidas entró y salió una y otra vez, sus suspiros eran jadeantes, mi gemidos acallados por su mano. Enloquecida por el placer que estaba sintiendo y no poderlo expresar mordí su mano. Tal vez le hice daño, tal vez no, solamente sabía que me moría con todo lo que me hacía.

Continuó con ese ritmo que me desarmaba y me enloquecía, mi cuerpo era suyo, para sólo él tocarlo y hacer lo que quisiese. Sabía cómo hacerlo, me embestía tan fuerte y sensual a la vez que me sentía al límite cada vez que entraba y salía, para luego volver a repetir esa tortura.

—Gisele —susurró entre gemidos inclinándose para morder mi hombro. Con un bocado salvaje y arrebatador, junto con una intensa embestida me hizo gritar contra su mano—. Vengase a mí.

Desarmada como estaba, con dos bruscas y duras estocadas me sentí temblar para segundos más tarde sentir que todo se desplomaba bajo de mí llegando al intenso orgasmo.

—Buena... chica —murmuró jadeante dejándose ir conmigo. Sentí su placer cuando sus manos se aferraron con dureza a mi cintura y sin querer clavó ahí sus uñas, haciéndome tragar un grito de dolor—. Dios, ¿qué mierda me hace? ¿Qué me hace...?

Me desplomé apoyando la frente en la mesa, su cuerpo se apoyó en el mío. Jadeante nos quedamos así, esperando que todo se relajase.

Pero algo me asustó de pronto, a mis espaldas oí un ruido que me hizo sobresaltar. Pero al mirar no había nadie.

—¿Qué ocurre? —Me preguntó Matt confundido.

—Nada —sonreí para tranquilizarlo—, ¿lo veré más tarde?

—Cuando acabe, espéreme en su habitación, iré a buscarla —sonrió burlón pegando su cuerpo al mío, buscando mis labios.

Su beso me arrebató por completo. Fue un beso exigente, húmedo y sobre todo caliente. Sus labios me reclamaban con una intensidad sobrecogedora, su lengua me provocaba y su aliento me invitaba a perderme en él de una forma descontrolada. Pero ya no había más tiempo, no al menos por ahora.

—Tenemos que irnos —susurró dando lamidas rápidas por el contorno de mis labios—. Venga.

Con pesar me alejé, dedicándole una mirada de complicidad a la cual fui correspondida. Me acomodé el vestido, parecía tan arrugado ahora, pero finalmente lo conseguí. Cuando ya estuve lista su mirada verde me quemó.

—Ese vestido es muy corto, no me gusta —ordenó con seriedad—, tapase todo cuanto pueda, por favor.

Asentí volviendo a acomodarlo, pero era imposible más.

—Si alguien la molesta, hágamelo saber. —Asentí sonriéndole.

Esperé que se marchara para luego hacerlo yo. No era prudente que nadie nos viese juntos, mucho menos en esa situación.



Al fin las once de la noche, la fiesta o reunión llegaba su fin. Sólo quedaba Denis, que ya Matt iba a despedirlo por la puerta delantera, y Dylan...

—Señora, voy a retirar la basura —avisé a Karen encaminándome por la puerta trasera.

Cogí las bolsas, salí de la casa y fui hasta el contenedor.

Cuando ya estaba de vuelta, al volver me encontré de frente a solas con Dylan en el jardín trasero. Su mirada parecía ida, ¿estaba borracho? Temblé al instante.

—No quieres nada conmigo, pero te tiras a Campbell —su timbre de voz sonó tan peligroso que me asustó—. Veamos cómo es la fierecita.



Matt: Ya por fin todo terminaba, Denis ya se había ido. Ya sólo faltaba el estúpido de Dylan, pero a ese lo echaría ahora. Más aún con las ganas que le tenía. Su mirada sobre Gisele me perturbó en todo momento, incluso tuve que salir para poder golpear algo, tratando de no arruinar la fiesta y golpearlo a él.

Al entrar Willian y Karen se encontraban hablando entre ellos con la complicidad que los caracterizaba. Rápidamente sentí la alarma... Gisele no estaba, Dylan tampoco.

—¿¡Dónde está Dylan!? —pregunté con la bilis ardiéndome en la garganta.

—Hijo, tranquilo. ¿Qué ocurre? —Willian se alarmó.

—¿¡Dónde está!? —Karen me observó asustada.

—Se acaba de ir por la puerta trasera, dice que su auto estaba por allí —¡mierda! Corrí asustado hacia allí, oí cómo Willian me llamó pero no hice caso. Karen lo tranquilizó diciéndole que yo sabía lo que hacía.

Pero no lo sabía, si ese hijo de puta se atrevía a tocarla sería hombre muerto.

—¡Matt! —Su grito de terror se clavó en mi alma... Era ella que me llamaba desesperadamente, asustado salí corriendo. Al llegar hasta donde provenía su voz, sentí cómo el mismo demonio se apoderó de mí.

Gisele correteaba para que Dylan no la cogiese, pero éste la alcanzó jalándola por el cabello y la arrastró por el suelo con el propósito de subírsele encima.

—¡No la toques! ¡Hijo de puta, suéltala! —grité desesperado llegando a su lado.

Cuando llegué no tuve miramientos. Comencé a golpearlo sin compasión. Golpes, puñetazos, patadas, enloquecido con la imagen de ella ante mí... llamándome mientras él tramaba forzarla. Su mirada de dolor y miedo, su llanto tan desgarrador. Todo era demasiado. No podía soportarlo.

—Matt, para —la oí llorar desde el suelo. Pero no lo hice, Dylan gritaba de dolor, ese hijo de puta se estaba desangrando ante mí, pero no me importaba matarlo en ese momento, no si se trataba de ella—. Matt... te necesito... ayúdame...

Entonces todo se paralizó bajo mis pies. Su llamada, ella era lo más importante para mí. No supe cómo, cuándo o por qué, pero así era.

—¡Márchate, bastardo, y no vuelvas o te juro que te mataré! —grité dándole los últimos golpes, desahogando mi rabia y dolor por ella—. ¡No te quiero cerca de ella!

Asustado, aterrado por lo que podía encontrarme, corrí hacia Gisele tirándome de rodillas a su lado.

—Qué te ha hecho, Dios mío, qué te ha hecho —su nuca sangraba incontrolable, ese hijo de puta le arrancó la carne al tratar de agarrarla.

—Matt —lloró buscando mis brazos—. Matt...

Destrozado, rápidamente la cargué en brazos para llevármela y curarla.

—Estoy aquí, shh, estoy aquí —susurré con un hilo de voz.

Mi mente se llenó de nuevo de imágenes de ella. Si yo no hubiese llegado él podría haberla... lo hubiese matado... Nadie podía tocarla, Gisele era mía, sólo mía.

—Dios mío —jadeó Karen al verme llegar. Willian a su lado se inclinaba ante mí seriamente—. Hijo, ¿qué hago?

—¡Karen, por favor trae todo lo necesario, hay que curarla! —grité aterrado llevándola a mi habitación—. Rápido.

Me bebí la casa prácticamente hasta llegar a mi habitación. Cuando llegué la puse sobre la cama pero no se movía, estaba inconsciente.

—¡Gisele! —La zarandeé desesperado, pero no se movió. Entonces como no hice nunca antes, me puse a llorar sobre su vientre con el sabor amargo del dolor en la garganta. Dolía su marcha, dolía verla así, dolía todo lo que le pasase... ¿por qué? ¿Qué es eso tan fuerte que se agitaba dentro de mí por ella? ¿Es amor? ¿Yo podía experimentar ese sentimiento? ¿Yo podía amarla como ella merece?

No quería, no quería amarla, no podía amarla... Amar era malo, yo no podía hacerlo... yo no lo haría.




Capítulo 14. Resistiendo a los sentimientos.



Matt: Simplemente al observarla y verla así, me desgarré. No quería sentirme así, odiaba sentirme así... Tal vez lo mejor sería que todo fuese distinto, que me alejase de ella y la olvidase... pero no me sentía capaz de tomar esa decisión.

Me limpié las lágrimas que corrían por mis mejillas y acaricié su hermosa cara, ¿por qué tiene que hacerme sentir así? Yo no quería, no quería... Unos golpes en la puerta me hicieron volver a la maldita realidad: ella inconsciente, sangrando... yo desarmado, dolía verla así.

—Hijo —me llamó Karen a mis espaldas—, ya está todo listo, vamos a llevarla al hospital.

Rápidamente me giré.

—Gisele se queda conmigo —respondí con un hilo de voz—; llama ahora mismo a Carla y dile que la quiero aquí ya.

—Pero, cielo... —negué con la cabeza al instante.

—Para eso le pago, dile que la quiero aquí en cinco minutos... explícale la situación. Si una vez viene y ve prudente que la traslade lo haremos, de lo contrario no la moveré —ya no tenía más nada que decir, yo conseguí taponar algo la herida, ella seguía inconsciente pero estaría bien... tenía que estarlo.

Karen no dijo nada más y se marchó corriendo. Me acerqué a Gisele y la volteé, su herida sangraba menos, pero no tenía buena pinta. ¿Qué hago? ¿Llevarla al hospital, esperar a mi doctora? ¿Qué coño hago?

Esperar, esperar.

Angustiado y asustado por verla así, por sentirme así, continué limpiando su herida, acariciando su cabello largo y sedoso... lágrimas de dolor volvían a inundar mis ojos, no podía hacerlo, no podía hacerlo.

—Cielo, ya viene de camino —entró Karen corriendo—; toma, limpiémosla con el desinfectante para la herida, Carla estará aquí enseguida.

Pero no pude moverme, mi cuerpo se congeló cada vez que veía la sangre de nuevo, la herida... las imágenes de ella gritando mi nombre. Me sentí inmóvil, vulnerable, roto al verla tan quieta... Puta mierda.

—Matt —me sacudió Karen—, ¿qué pasa?

—No puedo hacerlo... no ahora —me levanté y empecé a dar vueltas por la habitación, Karen me observó sorprendida pero yo estaba absorto en mi mundo... Ella, Dylan, forzarla.

Mi puño fue directo hacia el armario y allí golpeé una y otra vez, descargando mi rabia... mi dolor. ¿¡Por qué a ella!?

—¡Matt! Tienes que tranquilizarte, por Dios —me regañó Karen, pero no podía parar, no sabía desahogarme de otra forma—. ¡Willian!

Seguí, seguí y seguí. ¿Por qué ella? En unos segundos Willian entró en el dormitorio y al observarme palideció.

—Por favor, llévate a Matt, necesito curar a Gisele y si despierta y oye los golpes se asustará —negué con la cabeza, no me alejaría. ¡Maldita sea, la necesitaba!—; piensa en ella hijo... cuando despierte y te vea así. Yo la cuidaré y Carla está por llegar.

Willian se acercó a mí con tristeza.

—Vamos, hijo —me cogió para sacarme allí. No pude volver a mirarla antes de irme. No pude.

Willian me sacó y me condujo hasta mi despacho, mi puño sangraba pero no importaba, no dolía tanto como el hecho de verla así...

—Matt, ¿qué está pasando? —preguntó Willian comprensivo—, ¿qué está ocurriendo entre esa muchacha y tú? Lo de esta noche, el desayuno y ahora mírate.

—No quiero hablar de eso —respondí secamente, envolviendo mi puño en un pañuelo.

Pero él no pareció oírme o no quiso hacerlo.

—¿En qué medida ella es importante en tu vida? —Me senté agotado, ¡yo no sé!—. ¿La quieres, hijo?

Lo miré horrorizado, ¿la quiero? ¡No puedo hacerlo! Amar era algo que destrozaba a las personas, yo amaba profundamente a mi madre pero ella se fue... Luego aquella otra me amó y se destrozó por hacerlo. Yo no podía abrirle mi corazón, no lo soportaría de nuevo.

—No —respondí sin poder mirarlo—, me importa, pero no hasta ese punto.

—No logro entender tu desesperación entonces.

—Yo tampoco —dije seriamente—, pero me importa mucho, no quiero verla así, no puedo. Estoy muy asustado, Willian.

—Entiendo —dijo sereno.

Su respuesta me sorprendió y cuando lo miré vi que en su mirada había cosas que sabía pero no decía, ¿qué era?

—¿Qué es, Willian? —pregunté confundido.

Suspiró apesumbrado. Cuántas veces había destrozado sus cosas, sin embargo siempre permanecían a mi lado.

—Matt, sólo quiero que sepas algo. Entiendo que lo has pasado muy mal en la vida, pero todo el mundo no es como tu madre biológica —sus palabras dolieron—, tal vez en Gisele encuentres a la persona que te haga cambiar, que dé sentido a tu vida... te quiero y no me gusta verte así.

Negué con la cabeza, ¿cambiar mi vida? Ya lo hizo...

—Ella tampoco me quiere.

—¿Y si lo hiciera? —Más preguntas.

Pero siempre estaba la misma respuesta: yo.

—Nada cambiaría Willian, tú sabes cómo soy y ella ya me va conociendo. Jamás podría hacerla feliz, tal vez al principio Gisele pensaría que podría soportarme, pero luego... —qué más daba todo, ella no me quería y yo no pretendía hacerlo—; se iría, sé que se iría. ¿Crees que podría soportarlo?

—Es el miedo, Matt, el que no te deja ver más allá —un duro golpe—; busca dentro de ti, no te cierres.

—No puedo, no quiero hacerlo, no quiero confiar en alguien más de esa forma... —me levanté acabando la conversación. Con cada palabra todo se volvía más confuso—, voy a verla.

Willian sólo asintió, sin decir nada más. Pero ya no había nada más que decir. Yo la necesitaba como el mismo aire pero eso no significaba nada más.

De camino a mi habitación pensé en ello una y otra vez; tenía que resistirme, tenía que hacerlo. Aunque ella algún día me amase nada cambiaría, era hermosa, dulce, cariñosa, pura, alegre y con ganas de vivir, yo todo lo contrario, acabaría por dejarme... no podía soportar esa idea. Ahora ya era difícil y doloroso pensar que se marcharía, ¿cómo lo soportaría si la amaba?

No, no, no.

Karen: Finalmente Gisele se encontraba mejor de lo que esperábamos. Unos puntos de sutura, una buena cura y todo estaba bien. Carla le puso un calmante antes que despertara porque del mismo dolor que sintió hizo que cayese inconsciente con anterioridad, no queríamos que eso volviese a suceder.

—Gracias Carla, como siempre —sonreí despidiéndome en la puerta de la habitación de Matt—, siento haberte hecho venir a esta hora.

—¿¡Qué tiene!? —Llegó Matt sobresaltándonos a las dos.

Lo miré al instante, mi pobre niño se veía tan desarmado.

—Matt, Gisele está bien. Carla ya la ha curado, la herida no es tan grande como aparentaba, pero la sangre era demasiada —parecía más inquieto con cada palabra, ¿qué voy a hacer con ese hijo mío?, ¿cuándo dejaría de luchar contra él mismo?

—Carla —demandó fríamente.

—Matt, tu madre está en lo cierto, la muchacha está bien es sólo que el dolor la ha superado y por eso se ha desmayado —Carla lo miró sorprendida. Le conté que era nuestra empleada y que estaba en la habitación de Matt para tenerla más cómoda, pero Matt con su comportamiento demostraba lo contrario—; mañana volveré para curarla. Tranquilo, ella está bien. Le he puesto un calmante, necesita reposo ya que la nuca es un lugar muy complicado y tirante para los puntos. Son siete puntos, pero secará pronto, al menos debe estar una semana en reposo.

—Lo estará —contestó Matt con rotundidad antes de entrar en su habitación.

Carla lo observó confundida.

—Er... gracias de nuevo, Carla —la despedí algo incómoda por la situación—. Nos vemos mañana.

—Sí, claro —me sonrió tranquilizándome—. Hasta mañana.

Me quedé en la puerta, la vi marcharse y pensé en mi pobre hijo, ¿qué debo hacer ahora con Matt? Desde que llegó aquel día a mi casa, aunque intentaba aparentar ser feliz no lo conseguía. Desde que lo vi por primera vez supe que sería un buen hombre y por eso no dudé en darle mi amor de madre, en amarlo como si fuese mío. De hecho una parte de él lo era... Algo que jamás se sabría. Verlo día a día era muy duro, no superaba el duro golpe de su madre biológica...

Al abrir la puerta me sorprendí una vez más: su cabeza apoyada en el estómago de ella, ¿cuándo se dará cuenta que la ama?, ¿cuándo dejará de luchar contra sus sentimientos?

—Matt —se incorporó al instante, sobresaltado—, tenemos que llevar a Gisele a su dormitorio, mañana avisaré a sus hermanos... no es prudente que ella esté aquí.

—No se moverá —susurró—, no me importa lo que digan sus hermanos, no me importa lo que nadie diga. Yo la voy a cuidar.

Suspiré, qué cabezón era.

—Matt, tú tienes cosas que hacer... —sonreí, la ama más de lo que se pensé alguna vez. Yo sólo podía adorar a esa niña por devolverle a mi hijo algo por lo que luchar en la vida.

—Dejaré a cargo de la empresa a Denis, me quedaré con ella hasta que esté recuperada —me miró por encima del hombro. Jamás lo había visto tan abatido, mi pobre niño—. Karen, vete a descansar, yo te aviso si te necesito...

Asentí acercándome, para dejar un beso en su mejilla.

—Gracias, Karen —le sonreí despidiéndome de él. Mi niño, Gisele sabría darle la luz para guiarla hasta ella. El miedo tendría que desaparecer.



Gisele: Unos pinchazos en la cabeza, unas manos acariciándome, un cuerpo dándome calor... así desperté.

Al abrir los ojos, me sorprendí. Estaba en su habitación y él conmigo... inclinado hacia mí, acariciando mi mejilla. Se me encogió el corazón al verlo, ¿por qué tan triste?

—Hola —susurré sonriéndole.

—Gisele —susurró con intensidad apoyando su frente sobre la mía—, al fin despierta. ¿Cómo se siente?

Entonces recordé: el pánico, el dolor, la desesperación... Dylan, Matt...

Tienes que ser fuerte Gis, tienes que ser fuerte, me dije a mi misma.

—Estoy bien —dije apenas con un hilo de voz—. Estoy bien.

—Estaba tan preocupado —confesó buscando mi mirada—, si le hubiese pasado algo, yo...

Levanté las manos y lo estreché fuertemente contra mi pecho. Él se preocupaba por mí, me cuidaba, me necesitaba. Tenía que sentir algo por mí, aunque sólo fuese un inmenso cariño, con eso bastaba por ahora.

—Estoy bien y todo es gracias a usted —acaricié su cabello con ternura—. Lo llamé porque supe que me buscaría, sé que no me dejaría.

—Claro que no, claro que no —musitó sobre mi pecho—, ahora está bien, yo estaré aquí. No la dejaré.

Las lágrimas inundaban mis ojos por la felicidad de sentirlo así. Por eso lo amo tanto, porque a pasar de todo lo difícil que era también tenía todas las cualidades que yo necesitaba. Él se había convertido en mi vida y yo pretendía convertirme en la suya, tenía que ser mío.

—Señor Campbell —levantó su mirada hacia mí—, gracias por todo lo bueno que me está dando, usted es más de lo que yo jamás esperé.

Confesé acariciando su mejilla, sus ojos se cerraron con el dolor marcado.

—No diga nada más —me susurró angustiado.

—¿Por qué? —pregunté temblorosa.

—Por favor —suplicó abriendo de nuevo sus ojos hacia mí, tan tristes y apagados—; es de madrugada, duérmase abrazada a mí y no se mueva por favor, podría dañarse. Le han dado puntos en la herida, abráceme.

Lo estreché de nuevo entre mis brazos. Me dolía la herida, la cabeza. Pero su necesidad de saber que yo estaba bien, su necesidad de mí, era la mejor cura para cualquier dolor.



Sus manos volvían a acariciarme la mejilla. Su ternura en cada gesto me estremecía, todo él me hacía llenarme de vida. No había un despertar más bello que ese, así quería que fuese toda mi vida.

Abrí los ojos sonriéndole, Matt me devolvió la sonría al momento. Estaba ahí de nuevo, contemplándome con ternura. Era tan hermoso. Sus ojos verdes más apagados de lo habitual, su cabello completamente desordenado. Sufría, se podía ver.

—¿Cómo se siente? —preguntó más serio.

—Me duele un poco la herida pero estoy bien —una mueca de dolor surcó en su rostro—, usted se ve peor.

Traté de bromear con él.

—No ha sido una de mis mejores noches —confesó besando mi frente—, la doctora vendrá pronto. ¿Tiene hambre? ¿Quiere algo antes?

¡Lo adoro!

—Un jugo, por favor —me sonrió complacido—. También un baño, ¿podré?

—Claro, yo la ayudaré —sonreí acunando su cara entre mis manos—. Señor Campbell, ¿le he dicho alguna vez que es usted el mejor?

Negó con la cabeza sonriendo.

—Hasta enferma es usted así —de pronto se puso más serio—, ¿cómo lo hace?

—Señor Campbell, usted lo hace —me miró sorprendido—; me hace bien estar a su lado, usted me hace feliz.

—¿Por qué me dice esas cosas? —Me preguntó algo más tenso.

—Porque me gusta y porque puedo —le sonreí picarona—, ¿no le gusta?

Se acercó a mis labios impregnándose de mi sabor con mucha sutileza. Al momento lo necesité, mi cuerpo lo anhelaba.

—Sabe que me encanta —lamió el contorno de mis labios—, todo de usted.

Un gemido de placer escapó de mis labios, me volvían loca él y sus palabras. Mi corazón estallaría de felicidad.

—Gisele —me advirtió retirándose—, está enferma.

—Sólo un poco —supliqué atrayéndolo hacia mí, pero se negó de nuevo.

—No —respondió fríamente levantándose de la cama—. Voy por su jugo.

Asentí resignada, ¿por qué me rechaza?, ¿ese es el verdadero motivo?

La preocupación se apodero de mí. Era extraño, él nunca se negaba a estar conmigo, nunca me negó el sexo, en cambio hoy lo hacía. Estaba enferma, tal vez era sólo por eso ¿y si hay otra razón? ¿y si después de verme en brazos de Dylan ya no me desea? No soportaba su rechazo, no.

—¿Qué piensa? —Volvió, interrumpiendo mis pensamientos—. Está muy seria.

—Pienso porqué me rechaza. Nunca antes lo ha hecho.

Pareció sorprendido.

—Siempre tan directa —me reprochó sentándose a mi lado—, ¿le preocupa?

—Sí.

—¿Por qué? —preguntó ayudándome a incorporarme.

—Porque es raro, nunca antes lo ha hecho... No me gusta que lo haga.

Con calma me pasó el jugo y puso una cañita para que me fuese más fácil beber.

—Gisele, ya le he dicho el motivo, nada más me gustaría hoy que pasar el día teniendo sexo con usted, revolcándonos —casi me atraganto—, pero no se encuentra bien y no quiero dañarla.

—No le creo —lo reté acabándome el jugo.

—¿Por qué siempre me está llevando la contraria? Si quiere provocarme no lo va a conseguir.

Ya veremos.

—Necesito un baño —le dije sin mirarlo.

—No sea mandona —me regañó burlonamente—, voy a preparárselo, le voy a decir a Karen que me deje un pijama para usted.

¡Tonto!

—No, yo tengo ropa.

—Usted duerme en camisetas y así no va a dormir aquí. Tal vez venga alguien a verla y eso sería imprudente —¿posesivo?—. Karen avisará un poco más tarde a sus hermanos.

Oh, oh... ellos.

—Entonces me voy a mi habitación ya.

—Señorita Stone, tiene que estar una semana en reposo y será aquí —ordenó fríamente.

¿Qué?

—Está bromeando —lo miré incrédula, pero en su cara no había ningún signo de diversión—. ¿Está loco? Mi hermano Scott querrá matarlo.

—No me importa, usted se queda conmigo —lo miré sorprendida. ¿De qué va todo esto?

Pero no dijo más nada y se marchó hacia el baño. Scott me mataría, lo mataría a él y Noa enloquecería, tenía que irme.

Con cuidado, comencé a levantarme para no dañarme, pero la puerta se abrió de repente... Roxanne de nuevo.

—Me lo habían dicho pero no quise creérmelo —me reprochó señalándome—, ¿qué haces aquí?

Me levanté con cuidado sin mover mucho el cuello y me calcé, ignorándola.

—¡Habla! —gritó enfurecida.

Cuando estaba a punto de advertirle que su hermano estaba en el baño, éste salió. Lo miré asustada, se veía furioso.

—¡Roxanne! —gritó Matt encarándose a ella. Ésta palideció—, ¿por qué le gritas?

—Matt, ¿qué te está haciendo esta mujer? ¿Qué os hace a todos?

Un leve mareo hizo que tuviese que volver a sentarme de repente.

—Gisele, ¿qué le ocurre? —corrió Matt posicionándose de rodillas ante mí.

Parecía realmente asustado, le sonreí para tranquilizarlo.

—Nada, me ha dado un mareo por la cabeza —respondí apartando sus manos que intentaban acariciar a las mías—. Todo está bien.

—¡Matt, quieres tener un poco de vergüenza! —le reprochó Roxanne horrorizada—. ¡Estoy presente!

Éste se levantó enfurecido.

—No me importa, Roxanne, quiero que te vayas ahora mismo —su hermana jadeó sorprendida—, ahora.

—¿¡Qué te da!? ¡Jamás me has hablado así! —Su mirada se inundó de lágrimas—. ¡Ayer Alison se fue avergonzada de la fiesta! Mamá le advirtió que no se metiese con ésta. ¿¡Qué pasa!?

¿Karen hizo eso? ¿En qué momento? ¿Matt lo sabe? Lágrimas de emoción se derramaron por mi mejilla.

—¡Mierda, Roxanne, la has hecho llorar! ¡Está enferma! —Le gritó Matt limpiando mis mejillas, haciéndome llorar aún más por la ternura de ese gesto—. Vete, por favor.

Pero sin hacer caso de su hermano, se acercó a mí, apuntándome con un dedo amenazante.

—Te lo advertí ayer, aléjate de mi hermano —Matt se levantó sorprendido—. Matt, no me mires así, ella sólo quiere tu dinero, ¿no lo ves?

—Roxanne, no entiendes nada —le espetó abriéndole la puerta, invitándola a salir—. Sal, por favor.

Antes de salir observó a su hermano, una mirada dolida y llena de pena. Luego al girarse hacia mí, pude ver todo el todo el odio y desprecio que me tenía.

—¿Por qué no me lo ha contado? —Me preguntó con cautela acercándose a mí—. ¿Cuándo ha hablado con ella a solas? ¿Qué le ha dicho?

—Eso es algo entre ella y yo —le respondí rehuyendo de su mirada—. Usted tampoco me contó lo de Alison, ¿lo sabía?

Se sentó a mi lado nervioso, pellizcándose el puente de la nariz.

—Karen me lo contó ayer durante la última parte de la fiesta —su mirada se cruzó con la mía—, le dijo que no la molestara, que se guardase sus modales en esta casa con usted o se vería en obligación de mandarla fuera de la fiesta, en su nombre y en el mío... ella se fue junto con Roxanne avergonzada.

Lo miré emocionada, ¿cómo puede ser así? Lo amo, Dios, lo amo tanto.

—No tengo palabras —susurré con un nudo en la garganta—, no sé...

—No diga nada —dijo acercando sus labios a los míos, para besarme tierna y cálidamente.

Mis labios rápidamente se amoldaron a los suyos explorando y disfrutando de su sabor tan exquisito. Mi lengua rápidamente buscó refugio en la suya que me esperaba ansiosa. Nos besamos con ternura, con dulzura, con anhelo y por supuesto con sentimiento tan intenso que se sentía cuando nos besábamos así de tierno. Algo hermoso, que deseaba que él también sintiera.

Su boca me reclamó con deseo, demostrando las palabras calladas de sus labios. Él, su sabor, todo me envolvía, no quería parar ese beso, quería más, mucho más.

—Gisele, tenga piedad, por favor... —suplicó tratando de apartarse, pero mis brazos, mi boca y yo no se lo permitieron—. Gisele.

—Por favor —susurré mordiendo sus labios ágilmente—, con cuidado, tierno, suave... por favor...

Gruñó, pero aún no estaba todo ganado. Con cuidado comencé a desnudarme, para provocarlo, para envolverlo... Lo necesitaba en eso momento, necesitaba fundirme en él.

—Gisele, sabe que es mi locura —me sentí temblar entre sus brazos—, no puedo resistirme.

—No lo haga entonces —mi voz apenas sonó audible. Me abrumaba su necesidad de mí.

Con cuidado, me tumbó hacia atrás y comenzó a desnudarme muy lentamente, saboreando con su mirada cada rincón desnudo de mi piel. Me mataba.

—Tan hermosa siempre —susurró sin dejar de observarme, desvistiéndose—, tan exquisita, tan blanca, tan sensual...

Sentí que se me salía el corazón del pecho, ¿de dónde sale ese hombre? Su mirada desprendía el deseo por mí, haciéndome sentir cada una de las cosas que acababa de decir. No pude evitar jadear al ver cómo cada una de sus prendas caía, ese hombre derrochaba sensualidad aun sin pretenderlo. Su cuerpo tan bien formado era un pecado, es perfecto, hermoso, sensual.

Desnudo ante mí parecía un ángel del cielo. Me retorcí en la cama suplicando que se fundiese en mí.

—No se mueva —ordenó tumbándose sobre mi cuerpo.

—Hm... —gemí cuando sentí el roce de su sexo con el mío, ya estaba temblando por la anticipación del momento.

—Shh... Silencio y quieta —susurró dejando tiernos besos en mis labios—, si no me hace caso pararé aunque me vuelva loco, ¿de acuerdo?

Asentí temblorosa. Un momento después lo sentí entrar en mí tan cálidamente que me desarmó. Y se movió dentro de mí muy despacio, sin ninguna prisa, haciendo de ese momento una lenta y dulce tortura. Sus labios volvieron a reclamar a los míos, su lengua me hizo el amor en la boca al mismo ritmo de cada embestida de su cadera contra la mía.

Deseaba a ese hombre, deseaba a mi hombre, lo amaba y adoraba con cada célula de mi piel.

Mis leves jadeos se perdieron en su boca con la intensidad de sus besos. Sus gruñidos de placer me los bebí en cada tierno beso que me dio. Todo sin dejar de adentrase en mí con estocadas lentas y suaves, muy tierno y maravilloso.

Cada vez que lo sentía invadirme hasta el fondo me estremecía, hacer el amor con él era lo más hermoso y perfecto del mundo. A veces tan tierno como hoy, otras tan salvaje, pero todas y cada una de ellas especiales. Me hacía sentir deseada, e incluso querida y adorada por él, algo que yo pretendía conseguir.

—Gisele —jadeó ansioso en mi boca.

Cuando su mano me acarició el pecho, me sentí perdida, demasiado placer.

—Matt —gemí envolviendo su virilidad, haciendo presión ahí para volverlo loco. Pero me torturó más a mí, embistiéndome más lentamente si se podía, desarmándome en cada embestida, haciéndome enloquecer por tanto placer como sentí en esos momentos.

Sus labios no me daban tregua, su lengua aún menos, haciéndose con el control de mi boca por completo. Su mano cubrió mi pecho una y otra vez con una sensibilidad abrumadora, nuestros sexos se unían una y otra vez, una y otra vez muy lentamente, todo era demasiado, él era demasiado.

—N-no puedo más —jadeé débilmente intentando soportar la presión, pero todo fue inútil cuando me embistió hasta el fondo con estocadas más rápidas y ligeras, haciendo que mi cuerpo explotase en mil pedazos—. Hm, hm...

Envuelta en un aura de placer inmenso, lo sentí moverse con más urgencias, más rápido, más posesivo mientras toda yo convulsionaba sin tregua alguna debajo de su cuerpo.

—Gisele, Gisele —gruñó llenándome, colmándome con su esencia más íntima—. Dios, Gisele.

Continuó moviéndose débilmente en mi interior, hasta que ya no hubo más.

Se desplomó suavemente, sin dejar caer el peso de su cuerpo sobre el mío. Jadeantes y agotados, nos abrazamos el uno al otro, sintiéndome la mujer más feliz del universo por poder amar a ese hombre que me robó el corazón de la forma más inesperada.

—¿Le he hecho daño? —preguntó jadeante sobre mi pecho desnudo.

Sentí cosquillas.

—No, estoy bien.

Un silencio eterno se hizo entre nosotros. Aproveché el momento para acariciar su cabello, sus hombros, su espalda. Parecía tan callado y quieto que me estremecí al pensar cómo lograba calmarlo, a veces parecía imposible, pero de una manera u otra lo calmaba.

Sonriendo, levantó la mirada hacia mí.

—Le voy a preparar el baño de nuevo, ya casi está aquí la doctora —acarició mi mejilla—, se ve muy hermosa después del sexo, señorita Stone.

Sonreí como boba.

—Gracias a usted, señor Campbell.

Me sonrió más ampliamente, ¿sonreía ahora más a menudo?

—No tardo —se incorporó y comenzó a vestirse, para luego salir.

En cuestión de poco tiempo volvió a entrar con un pijama, ropa interior y unas zapatillas.

—He entrado en su habitación para la ropa interior y las zapatillas —aclaró antes de entrar al baño.

Sonreí sola ante la idea que me cuidase de esa forma en casa, en nuestra casa.

—Señorita Stone, ¿se está riendo sola?

—Sí, pensando —le sonreí coqueta—, pero nada que ver con usted, por supuesto.

—Por supuesto —contestó riendo. ¡Te amo!—, vamos, ya está el baño listo.

Me ayudó a incorporarme, liándome en la sábana y me condujo hasta el baño. Un baño de espumas me esperaba... era un amor.

—¿Vamos? —Asentí emocionada—. Despacio y cuidado con la herida, no hay que mojarla.

Con cuidado como decía, conseguí entrar en el agua, la temperatura perfecta acompañada por esas espumas excitantes.

—¿Puede lavarse sola? —Pude ver cómo en su mirada llameó la lujuria de nuevo, pero se contenía.

—Sí.

—Bien, estaré atento —lo miré ceñuda—. No voy a salir. —Me aclaró muy serio.

Suspiré, qué cabezón era ese hombre. Fui a enjabonarme para ignorarlo, pero se sentó frente a mí con sus manos apoyadas en las rodillas, entonces vi sus nudillos. ¿Cómo no me di cuenta antes?

—¿Eso por qué? —Le pregunté señalando su mano.

Se tensó al instante.

—No es nada —me dijo secamente—; báñese.

Supe que era otra batalla perdida, aun así mientras me enjaboné no pude dejar de pensar en ello. ¿Cuándo se lo hizo? ¿Por qué? Me enjaboné más rápido, acabando cuanto antes con eso. Su mirada seguía fija en mí, ya no me podía sentir más nerviosa.

—Ya estoy lista —el cabello lo dejaría para cuando Noa me ayudase, no lo veía a él haciendo esa tarea.

No dijo nada, se levantó y me envolvió en un albornoz azul, un poco grande para mí, pero perfecto porque olía a él. Me ayudó a llegar hasta la habitación por si me entraba otro mareo similar al anterior. Al llegar me ayudó a secarme agachándose para secar mis piernas, muslos... ¡Ah!, gemí.

—Gisele —me advirtió con voz ronca.

—No me toque entonces —le reproché con la respiración alterada. Su toque era mortal para mí.

Levantó la mirada hacia mí y me sonrió con complicidad.

—Jamás lo entenderé, un momento tan serio al otro sonriendo —mi comentario hizo que su expresión cambiase por completo—. ¿Qué he dicho?

—Nada —frustración de nuevo—, vamos a vestirla.

Con paciencia me vistió lentamente, haciéndome sentir como una niña tonta y pequeña.

Unos golpes en la puerta lo pusieron nervioso en los últimos botones del pijama.

—Ya lo hago yo —le sonreí encargándome del botón. Asintió y se dirigió hacia la puerta.

Cuando me estaba sentando sobre la cama, vi el armario... allí fue dirigido su puño varias veces. ¿Por qué?

—Hola cielo, aquí está Carla —interrumpió Karen entrando en la habitación con una doctora muy joven y sexy. De pelo negro, con hermosos ojos azules. Traje negro ceñido. Rápidamente miré a Matt, pero parecía ajeno a ese hecho.

—Hola Gisele, soy la doctora Carla —me saludó cortésmente—. Vamos a revisar esa herida y también voy a mandarle un antibiótico para prevenir una posible infección.

Asentí nerviosa bajo la mirada de Karen y Matt.

—Primero quiero hacerle una pregunta —volví a asentir—. ¿Podrías estar embarazada? Lo digo por el tratamiento.

—No —respondí rápidamente avergonzada. Karen sonreía, Matt estaba blanco—. Uso... anticonceptivo... el parche.

Pude oír cómo la respiración de Matt se agitaba... Qué vergüenza.

—Bien, igualmente me tengo que asegurar —bajé la mirada un momento, ¡qué bochorno!—. Matt, Karen...

Karen miró a su hijo que permanecía inmóvil.

—Yo me quedo —nos advirtió a todas.

Lo miré horrorizada. ¿Está loco o qué?

—Matt, cielo, eso es algo íntimo —lo alentó Karen, pero se negó de nuevo... ¡como un niño pequeño!

—Señor Campbell, por favor —su mirada ardió al mirarme.

—He dicho que me quedo —miré a la doctora que nos miraba a todos sorprendidos—. No me miréis así. Me quedo.

—Está bien, voy al baño entonces —respondí enfadada—. Es negativo, no hay posibilidad alguna de lo contrario, pero si tengo que hacerlo acabemos con esto de una vez.

Me levanté, él intentó ayudarme pero lo aparté. Me encerré en el baño y me hice la maldita prueba, como se esperaba dio negativo.

—Bien Gisele, la curaré aquí ya que Matt es algo irritante —¿Matt? ¿Lo tutea? ¿Habrán tenido algo?

La herida picaba, dolía y tiraba un poco, aun así el dolor fue soportable. La doctora lo hacía con mucha paciencia, me hizo sentir cómoda en todo momento. Cuando ya me hubo curado comenzó a escribir una receta.

—Gisele, la herida está bien a pesar de todo, es normal que se sienta molesta —parecía amable, pero falsa—. Aquí tiene lo que tendrá que tomar para el dolor y para prevenir la infección.

—Gracias —le sonreí pero poco.

Un incómodo silencio se hizo entre nosotras, Carla quería saber cosas y yo no las iba a responder. Sin nada más que decir, me levanté y me marché del baño. Al abrir la puerta me quedé helada: Matt daba vueltas en la habitación y Karen trataba de calmarlo. Cuando me vio se puso aún más pálido.

—He tardado porque ya me ha curado, todo está bien —pero parecía no oírme.

—Gisele, ¿y la prueba? —Me preguntó Karen. ¿Prueba? ¡Dios, pensaban que podía estar embarazada!

—N-negativo, negativo —respondí confusa, sólo entonces Matt se relajó.

—Bien entonces, Carla, gracias —sonrió Karen cordialmente—. Gisele, voy a avisar a sus hermanos.

¡Hora de convencer a Matt!



Noa: Me sobresalté con un mensaje, su mensaje.

Mensaje: de Eric a Noa. A las 11:00 a.m.

*Ayer lo pasé muy bien, tengo ganas de verte hoy, ¿puedo?*

Mensaje: de Noa a Eric. A las 11:01 a.m.

*Claro, dame tiempo. Desayuno y puedes venir cuando quieras, ¿dónde estás?*

Mensaje: de Eric a Noa. A las 11:02 a.m.

*En un hotel, no me apetecía volver a casa.*

Mensaje: de Noa a Eric. A las 11:02 a.m.

*Vale, te veo en un rato entonces. Avísame cuando estés cerca para salir y que no te vea mi hermano. Un beso.*

No podía sentirme más feliz. Ayer en cuanto María llegó a la fiesta, Eric notó mi incomodidad y le dijo que no se sentía bien y que pasaría el día en cama, con esa excusa la soltó en su casa. Pasó el día aquí, en mi casa esperando que yo acabase mi jornada porque sabía que Scott no vendría hasta más tarde.

Fuimos a cenar, al cine y a pasear, fue una noche muy agradable y hermosa. Pero aún me preocupaba que él no hubiese hablado con sus padres. Según él, le comentó a sus padres que necesitaba hablar con ellos pero no encontraba el momento... Necesitaba algo para romper con María y yo ahora tenía una excusa, pero era algo que no pensaba utilizar para retenerlo conmigo.

Si tenía que dejar a María, que fuese porque así lo quería, no porque yo le dijese que estaba embarazada.

Ayer sábado 4 de julio en la mañana, antes de empezar en el trabajo, no me encontré nada bien y fui al centro de salud. Tenía dos días de retraso en el periodo, nada parecía importante hasta que al hacerme el chequeo me lo comunicaron. Lloré y lloré hasta no poder más, ¿qué podía hacer ya? Nada, sólo podía esperar que Eric dejase a María por sí solo para poder hablarle de la noticia. ¿Cómo lo tomará? Estaba hecha un lio, pero pasar tiempo con él en la noche me hizo relajarme, él me quería.

—¡Noa! —Me sobresaltó Scott entrando en mi habitación—. Vamos a casa de los Campbell, a Gis le ha ocurrido algo.



Matt: Por más que suplicase no se marcharía de mi habitación, yo la cuidaría mejor que nadie, no se iría. No me importaban sus hermanos, ni la mía. Nada importaba, nada si se trataba de Gisele, no me abandonaría, no aún, por más que todos dijesen lo contrario.

—Matt, ya están aquí —nos avisó Karen muy preocupada.

—Señor Campbell, por favor —rogó una vez más Gisele, ¿no entendía que sólo quería protegerla?

—Karen, hazlos pasar, y sal por favor —Karen asintió pálida, dos minutos después entraban los hermanos Stone.

Noa fue corriendo hacia su hermana, Scott lo hacía muy serio.

—Cuidado con su nuca —les informé para que no la dañasen.

Karen les contó lo ocurrido por teléfono, de forma que venían informados. Scott amenazaba con matar a Dylan, pero sería después que yo lo hiciese. Aún no había acabado con ése maldito cabrón.

—Gracias a Dios que estás bien —lloró Noa acariciando a su hermana. Scott besó su cabello con ternura, pero al momento su expresión era otra totalmente diferente.

—¿Por qué no estás en tu habitación? —preguntó traspasándome con la mirada.

—Yo la voy a atender en lo que se cura —respondí tranquilamente.

Con Scott me había desahogado muchas veces cuando me llevaba hacia algún lugar en el auto, nos llevábamos muy bien, pero aquí todo cambiaba.

—Gracias, Campbell, pero desde hoy Noa y yo lo haremos —pude ver cómo Gisele, con la mirada, pedía ayuda a Noa, que estaba en estado de shock.

—Gisele no se va de aquí —le respondí sentándome lejos de ellos.

—¿Cómo dices?

—Scott —le advirtió Gisele—, estoy bien aquí.

Scott la miró de inmediato.

—¿Te has vuelto loca? —Le reprochó sorprendido—. Es tu jefe, tiene novia y va a ser padre, ¿qué coño pintas tú aquí?

La sentí suspirar, tragar y ¿a punto de llorar? Mataría a Scott también.

—Scott, sé lo que hago —Noa jadeó sorprendida, lo entendía todo.

Yo no pude más que tragar el nudo que se me formó en la garganta. Ella era tan valiente, esa niña era tan diferente al resto del mundo, que por eso me deslumbraba.

—Gis —Scott la miró horrorizado—, ¿estás con él?

Ella se calló y bajó la mirada. Su hermano rápidamente caminó hacia mí.

—Dime que no le has tocado un pelo.

Me levanté y me puse a su altura.

—Ya has oído a tu hermana, está bien aquí —lo encaré tranquilamente, no quería pelear con él. Eso dañaría a Gisele y no quería eso.

—¿¡La has tocado!? —preguntó de nuevo amenazante.

—¡Scott! —gritó Gisele. Cuando ambos la miramos, lloraba. ¡Maldita sea!—. ¡Se acabó!

Sin importarme sus hermanos, me acerqué y me senté al otro de la cama donde no estaba Noa. Necesitaba calmarla.

—Tranquila, Gisele —sentí tanta rabia de verla así. Aunque yo muchas veces era la causa, odiaba verla llorar. Algo se rompía dentro de mí, no podía evitarlo—. Tranquila.

Me miró, su mirada gris inundada por las lágrimas me destrozó, mi pequeña me necesitaba.

—¿Quiere irse? —Ya no podía negarme, no cuando lloraba así.

Me observó con tristeza, entonces supe que se iría y eso fue como un puñal en el corazón. ¿¡Por qué!?

—Dígalo, no pasa nada —la tranquilicé limpiando sus lágrimas. Quise abrazarla y suplicarle que no se fuese, la quería conmigo, la necesitaba tanto...—. Gisele, diga lo que quiere.

—Vamos, Gis —ordenó Scott, Noa se levantó aún sorprendida—. Los días en reposo los pasarás en casa, luego te reincorporarás de nuevo.

Gisele volvió a mirar a sus hermanos. Vi el miedo en su mirada, su angustia. ¿Pensaba que los estaba defraudando?

—Scott, Noa... me quedo aquí —mi corazón volvió a latir. Quise besarla y besarla por hacerme sentir feliz de nuevo, ¿cómo es posible que me elija a mí?—. Él me ha cuidado desde que esto pasó, estoy bien.

—Gis, ¡por Dios! —Continuó Scott, pero a mí ya nada me importaba. Gisele elegía quedarse aquí, conmigo y aunque eso fuese muy malo para mí, así lo deseaba.

—Scott, yo no cuestiono tu vida, no lo hagas tú con la mía —no pude sentirme más orgulloso de ella—. Ya hablaremos a solas.

Noa tiró de Scott, implorándole con la mirada que hiciese caso. Éste no quería moverse, pero finalmente dedicándome una mirada asesina, asintió.

—Bien, te dejamos hoy para que descanses —sus hermanos la besaron, Gisele les sonrió agradecida—, mañana hablamos.

Gisele asintió y cuando sus hermanos salieron su llanto fue desgarrador.

—Shh, estoy aquí, no llore, por favor —la abracé contra mi pecho. Ella que llegó a mi vida sin esperarlo y ahora tenía mi mundo al revés... No podía, no podía caer más—. ¿Está arrepentida de quedarse?

—No —contestó sin dudarlo, besando mi pecho. Ardí por dentro. ¡Párala! ¡Párala!, me regañé a mí mismo, pero no tuve la fuerza para hacerlo—, es sólo que no quiero defraudarlos, tengo miedo...

—Lo sé, lo sé —susurré besando su cabello. Yo también estaba asustado.



Gisele: A pesar de todo, los días pasaron y yo no tuve oportunidad de hablar con mis hermanos a solas. Matt permanecía conmigo día y noche, jamás me dejaba sola y aunque ese era un buen paso, me agobiaba. No tenía espacio, tampoco privacidad para mí misma.

Todos los días con una paciencia extrema me ayudó a todo, incluso ¡me lavaba y secaba el cabello! Mis hermanos ya estaba impacientes, Scott mataba a Matt con la mirada, y Noa parecía dolida por haberle mentido tantas veces, pero ya no tenía caso.

Willian y Karen venían todos los días a verme, de Roxanne no supe más nada. Eric preguntaba desde la puerta algo incómodo cómo iba todo. A Melissa le dijeron que estaba en casa porque estaba enferma y por todo lo demás igual.

Dormir y amanecer con Matt fue lo más hermoso que me trajo eso después de todo. Todas las noches me hacía el amor muy suave y lentamente para no dañarme y durante el día buscaba mil formas diferentes de entretenerme, la verdad lo conseguía.

Hoy al fin, sábado once de julio, Carla acababa de darme el alta, ya no tenía puntos y podía hacer vida normal. Pero algo me preocupaba: constantemente veía que Matt tenía a su alrededor a muchas mujeres esperando por que él dijese algo para correr a su encuentro. Sentía que podía perderlo, ahora comprendía que tenía que hacerle entender mis sentimientos hacia él de alguna manera... necesitaba encontrar el momento. Eso podría suponer perderlo, pero era un riesgo que debía tomar.

—¿Qué piensa? —Me sobresaltó al entrar en su habitación. Me estaba cambiado, ya era hora de volver a la normalidad—. Parece muy callada y pensativa.

—Estoy sola, ¿con quién quiere que hable?

Pero su semblante era serio.

—Ya se va —suspiró sentándose al borde de la cama.

—No muy lejos, pero sí, me voy —le respondí sonriendo, pero no me devolvió la sonrisa—. ¿Qué pasa?

Negó con la cabeza, con su mirada recorriendo mi cuerpo completamente desnudo. Era un pecado esa mirada, ya estaba excitada.

—¿Puedo hacer algo por usted antes de irme? —Sonreí coqueta sentándome a horcajadas sobre sus piernas—. ¿Puedo?

Odiaba verlo tan serio y distante.

—Gisele —gruñó jadeante—, no me provoque.

—¿O qué? —Lo reté juguetona dando lamidas en sus labios.

Su respiración se alteró, ¿cómo podía yo causar ese efecto en él?

—No me importa haberla tomado hace un rato.

—A mí tampoco —dije desabrochando su pantalón—. ¿A usted?

Muy tenso, apartó mis manos y rápidamente se desabrochó el pantalón, su enorme miembro saltó.

—Adelante —lo alenté provocativa—. No más suave, salvaje como usted.

—Desvergonzada.

Me estaba haciendo la inocente pestañeando cuando lo sentí entrar en mí.

—¡Ah! ¡Au! —Me quejé por la forma tan violenta que se adentró en mí—. Bruto...

Mi insulto se perdió en su boca porque sus labios sin previo aviso me atraparon para devorarme. Y de forma salvaje me embistió muy bruscamente, su virilidad me destrozaba en cada estocada, su barba me arañaba los labios y el mentón sin pudor, sus manos acariciaban mi trasero sin ninguna paciencia. Placer mezclado con el dolor, algo extraño pero a la vez placentero.

—Es usted una pequeña golfa —me insultó jadeante y divertido.

Su desesperación cada vez que me invadía, me desconcertada, por alguna razón estaba más ansioso que nunca y eso me preocupaba. Sus labios, su boca, su lengua, su cuerpo, su virilidad, todo así me lo hizo saber. Era tremendamente brusco y salvaje, me gustaba y a la vez me abrumaba, me dolía y me excitaba. ¿Qué mierda me hace ese hombre?

Una fuerte embestida me hizo querer provocarlo. Me dolió abrumándome de placer.

—Usted es un bastardo que sabe utilizar su cuerpo muy bien. Me tiene loca, loca... —lo insulté coqueta jugueteando con nuestras lenguas entrelazadas. Estaba a punto, la tensión en mi cuerpo era insoportable.

Pero entonces todo se paralizó. Su cuerpo se desprendió del mío al instante, dejándome vacía y sin entender nada.

Se levantó y de forma violenta, empezó a vestirse.

—¿Qué pasa? —pregunté asustada corriendo a su busca.

Su mirada ardió sobre mí.

—No me toque.

Me sentí enloquecer, ¿qué acaba de ocurrir?, ¿qué está pasando?, ¿por qué me rechaza?

—¿Qué le he dicho? ¿Qué le he dicho? —Supliqué angustiada sosteniendo su cara entre mis manos. Pero se apartó violentamente y empezó su lucha—. Por favor, por favor... para, para...

Su puño se paralizó cuando fue a golpear nuevamente la pared.

—Hábleme, hábleme —supliqué pegándome a él. Buscando el calor de su cuerpo, haciendo que entre nosotros no hubiese un solo espacio—. ¿Qué pasa?

—¿Pretendía dañarme? —Su mirada me quemaba. Lo miré horrorizaba, no entendía nada—. ¡Me acaba de llamar bastardo! ¿Sabe cuántas veces me han insultado así? ¡Prefiero que me golpeen antes de escuchar esa maldita palabra!

Me sentí morir... “Mi condición de bastardo ante los ojos de la gente y de puta para ella, pesó más que tenerme a su lado...” ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!, ¿cómo han sucedido así las cosas? Eso a él lo destrozaba y yo acababa de hacerlo.

—Lo siento, lo siento, lo siento —supliqué besando una y otra vez sus labios, desesperada por obtener su perdón—. No quería, no quería...

Su mirada se encontró con la mía y entonces se desprendió una vez más de mí, se sentó en la cama acunando su cara entre sus manos. Algo se rompió dentro de mí al verlo así, era el momento.

—Señor Campbell, no pretendía dañarlo... sólo quería jugar con usted —levantó la mirada, encontrándose con la mía. Sus ojos verdes eran diferentes, desprendían pena y dolor—. Perdóname...

Me picaban los ojos por las lágrimas retenidas. Su mirada tan abatida me rompió el alma. Tragué el nudo que se formó en mi garganta, él tendría que saber porqué yo jamás podría dañarlo. Busqué las palabras necesarias. ¿Seré capaz? Todo por él.

—Quiero decirle algo para que entienda la realidad de mi arrepentimiento, algo que guardo dentro de mí y que ya no puedo ocultar —pude ver cómo todos sus músculos se contraían. Su mirada quemó una vez más cada centímetro de mi piel. Tal vez era el momento, tal vez no, pero ya no podía callarlo más—. Sé que usted me dijo que el día quince de agosto era el momento de hablar, pero ya no puedo más. Más aún sabiendo que pueda pensar que quiero dañarlo —suspiré emocionada—. Señor Campbell, jamás podría hacerle daño voluntariamente, porque simplemente en el momento más inoportuno entendí que lo amo... —su mandíbula se contrajo, no le gustaron nada mis palabras. Aun así continué—. Sé que no es lo que espera de mí, sé que sólo le gusto, que desea mi cuerpo... Pero quiero decirle que mi amor por usted es muy grande y no quiero perder la oportunidad que me da la vida... tal vez me equivoque y me vaya de aquí rota en mil pedazos, pero quiero que sepa que lo amo y que voy a luchar por usted.




Capítulo 15. Lo amo.



Matt: Sentí que entraba en estado de shock. No, no, nada de eso podía ser verdad... Bajé la mirada, me sentía asustado, débil, vulnerable... Esto no podía estar pasando.

—Señor Campbell —susurró posando su mano en mi antebrazo, pero ese contacto quemó, ardió... Tenía que alejarme de ella—, no haga eso, no lo haga.



La tristeza de su voz me hizo volver a mirarla, sus ojos brillaban por las lágrimas no derramadas.

—¿Que no haga qué? —susurré apenas con un hilo de voz, las palabras no me salían. Mi cuerpo no reaccionaba. No se alejaba de ella.

—Alejarse así de mí, no lo haga, por favor —suplicó levantándose. Su cuerpo desnudo ante mí, me hizo estremecer... Pero no, no, no iba a tocarla, debía dejarla—; sé que con esto corría el riesgo de perderlo para siempre, pero me es imposible soportarlo más... lo amo señor Campbell, lo amo demasiado como para dejar que eso hubiese quedado así, tenía... necesitaba intentarlo.

“Lo amo, señor Campbell, lo amo demasiado...”
Un fuerte pinchazo atravesó mi pecho, mi corazón. ¿Cómo ha sucedido esto? ¿Cómo ella puede amar a alguien como yo? Sus palabras marcaban un antes y un después en nuestra relación, sabía que tenía que alejarme de ella, ¿podría? Me amaba... ¿hasta qué punto? Yo quería o todo o nada, pero ella no sería capaz de soportarme por mucho tiempo, en cuanto alguien mejor viniese y la deslumbrase dándole todo lo que ella necesitaba, me la arrebatarían, ¿podría con eso? No. ¿Qué diablos estoy pensando? Esto no podía ser... aún era pronto y ella terminaría por rechazarme como yo mismo lo hacía, como hizo mi madre...

—¿Se va a quedar callado? ¿No piensa decir nada? —espetó una vez más con la valentía que la caracterizaba, ¿de dónde sale? Acababa de confesarme que me ama... no podía creerlo aún. Estaba impresionado por ella, por sus sentimientos y por su maldita valentía—. ¡Dígame algo!... Que me vaya, que soy una imbécil por todo esto, pero no sea cobarde.

Sus palabras me hicieron temblar de nuevo, ¿cómo me asustaba tanto esa pequeña mujer? Alcé la mirada hacia ella tratando de parecer sereno, pero su semblante me hizo titubear. Su mirada estaba clavada en mí, esperando mi respuesta. Tomé impulso, tenía que hacerlo.

—¿Qué quiere que le diga? ¿Qué espera que le diga? —pregunté frustrado. ¡Maldita sea! ¡¿Por qué tuvo que cruzarse en mi camino?!

—Algo, cualquier cosa. Diga lo que piensa, pero no calle.

Me levanté enfurecido. ¿Qué quería que le dijese? ¿Que la amo también? No podía hacerlo.

—Pienso que esto es una maldita locura —dije, y una vez más su carácter salió a flote. Con descaro se posicionó delante de mí, su cuerpo contra el mío. Me estaba tentando—. Gisele, ¡está loca! Usted no sabe lo que está diciendo, sabe que yo no soy un hombre merecedor de su amor, sabe cómo soy. ¡¿Por qué me cuenta esto?! ¡¿Sabe lo mucho que me tortura?!

Sus ojos se abrieron de par en par. Parecía horrorizaba por mi comportamiento, yo mismo lo estaba.

—¡Es usted un imbécil! —Me gritó enfurecida—. Le acabo de decir que lo amo, ¿y qué mierda me dice?, ¡que lo torturo! ¿Y yo? ¿¡Yo qué!? Cada maldito día muero cuando me toca, cuando lo siento conmigo, ¡cada día muero por saber que me voy a ir!... Que lo voy a dejar de ver... No puedo soportarlo.

Lloraba, lloraba, ¡maldita sea! Sus palabras desgarraron mi alma, ¡yo tampoco quiero que se vaya! Pero no podía amarla... no quería sufrir.

—Sabe que no estoy preparado para esto —confesé débilmente.

Su mirada me desarmó.

—¿Le estoy pidiendo algo? ¿Le he pedido que me ame, que me quiera? —Limpiándose las lágrimas bruscamente, se dio la vuelta y cogió su ropa.

—¿Dónde va? —pregunté alarmado.

No me miró, iba a vestirse... se marchaba.

—A mi casa, su madre me ha dicho que me reincorpore el lunes como bien sabe —su voz sonó calmada, su cuerpo hervía de nervios—. Aquí ya no hago nada

Asustado, frustrado y confundido, me fui hasta ella y de forma brusca levanté su mentón. Su mirada era cautelosa, pero dañada.

—¿Se va? ¿Me está dejando? —Quizá le estaba haciendo daño de lo fuerte que la tenía agarrada, pero se me escapaba de las manos, se me iba—. ¿Me deja?

—¡¿Pero qué más quiere?! —gritó tratando de soltarse, pero no se lo permití. Más salvaje aún, la empujé hasta dejar su cuerpo atrapado entre el mío y la pared—. ¿Qué está haciendo?

Parecíamos dos locos discutiendo desnudos en la habitación. ¿Qué coño estoy haciendo? Déjala marchar, me dije a mí mismo.

—No quiero perderla —confesé buscando su mirada—. No ahora

—No ahora —repitió mirándome a los ojos. Sus ojos grises apenas los reconocía, parecían tan tristes...—, ¿y el día que me vaya?

¡Mierda ella!

—Siempre me está llevando al límite —apreté más fuerte su mentón, me apreté más fuerte contra ella—. Déjalo estar, ¿quiere? Cuando ese día llegue ya hablaremos usted y yo.

—¿Qué significa eso?

—¡Maldita sea! ¿No se cansa de retarme? —La muy descarada sonrió—. ¿Qué le hace gracia? ¿Le gusta verme enloquecido?

—No me ha respondido —agotado con mi lucha interna y con la suya, sin previo aviso me colé entre sus piernas. La levanté para entrar salvajemente en ella—. ¡Au!

Se quejó, pero no dijo nada más. Me envolvió con sus hermosas piernas y enredó sus manos en mi nuca, ¡descarada! Sabía cómo volverme loco a cada segundo...

—Gisele —le advertí inmovilizando cualquier movimiento de placer, me estaba matando.

—No me ha contestado —trató de alzarse sobre mí, pero no se lo permití—, sigo esperando.

—Está acabando con mi paciencia —pero volvió a sonreírme de nuevo y sin esperarlo estampó sus labios en los míos.

Me besó de forma muy erótica, en un beso muy caliente y sensual. Esa mujer me volvía loco.

—Contésteme —chupó y lamió mi lengua, mis labios con sensualidad.

Me rendí ante ella, ¿qué hace esa niña conmigo? Me tenía desarmado.

—No lo sé, Gisele, no lo sé —confesé angustiado. Lentamente se separó de mí, y buscó mi mirada confundida—. No sé si quiero que se vaya ese día o algún otro.

—No entiendo —susurró temblorosa.

—Gisele, créeme que no quiero dañarla, no quiero decir algo que tal vez nunca vaya a cumplir. Deme una tregua, por favor —un nudo se agolpó en mi pecho. ¿A quién quería engañar? Ese día no querría verla partir...

Asintió y con angustia, apoyó su frente sobre la mía.

—Está bien, está bien —su voz parecía desesperada—, siento haberlo presionado de esa forma, lo siento mucho.

La rodeé fuertemente con mis brazos, acunándola en ellos. La necesitaba, Dios, la necesitaba tanto.

—Gisele —susurré apretándola más fuerte aún.

—¿Hm? —Murmuró sobre la base de mi garganta.

—Me gusta mucho —confesé acariciando su espalda.

Una risita hermosa escapó de sus labios, haciéndome cosquillas en la garganta.

—¿Qué le hace gracia?

Lentamente se retiró de mí, quedando su mirada enganchada con la mía.

—No me voy a rendir —confesó dejándome helado. Enseguida supe de qué hablaba... algo en lo más profundo de mí quiso decirle que no lo hiciese, aunque ya apenas era necesario—. No lo haré.

Simplemente esa era ella, de otra forma no lograría hacerme sentir como lo hace... Y al volver a mirarla, al ver su hermosa cara, su hermoso cuerpo entregado a mí, me di cuenta. ¿Qué clase de demonio soy? Gisele acababa de confesarme que me ama, acababa de desarmarse, ¿y yo qué hago? Acorralarla contra la pared, queriendo torturarla para luego hacerla mía, ¿qué clase de monstruo soy? No había demostrado ninguna sensibilidad por ella, por el momento, por su amor...

Con cuidado la solté y la dejé sobre el suelo. Su mirada rápidamente me buscó.

—¿Qué hace? —preguntó alarmada. Pero no la encaré, me fui hasta la cama y me senté ahí, acunando mi cabeza entre mis manos. Estaba tan confundido...—. Ya e-entiendo.

Sus palabras fueron apenas un susurro, entendía que me alejaba... era lo mejor para los dos.



Gisele: Lo miré por última vez antes de salir de su habitación, pero no tuvo el valor de mirarme. ¿Qué más puedo hacer? Yo lo había dicho todo, ahora era su decisión. En un principio pensé que lo aceptaba, aunque no me amase, pero finalmente me abandonaba.

Salí de allí sin mirar atrás, las lágrimas amenazaban con volver a salir pero no se lo iba a permitir. Yo siempre fui fuerte, el amor te hacía sentir vulnerable, pero no débil... Esa no era yo.

Un mensaje en mi móvil me sobresaltó... ¿Será él?

Mensaje: de Thomas a Gisele. A las 10:00 a.m.

*Gis, hace días que no se de ti. ¿Vienes mañana a la playa? Tengo ganas de verte, Emma también viene con su "novio".*

Quizá eso era lo mejor, recuperar el tiempo con mis amigos y retomar mi vida nuevamente.

Mensaje: de Gisele a Thomas. A las 10:02 a.m.

*De acuerdo, mañana nos vemos. Un beso, Thomas.*

Rápidamente me contestó.

Mensaje: de Thomas a Gisele. A las 10:03 a.m.

*Estaremos desde la mañana, sobre las once así. Te esperamos, te quiero.*

Finalmente las lágrimas salían a flote. ¿A quién quería engañar? Me dolía perderlo tan pronto, me dolía perderlo sin tener la oportunidad de demostrarle cuánto lo amo... todo era tan difícil con él. No soportaba la presión en mi pecho, la soledad que me suponía no estar ahora a su lado.

—Gis —la voz de Noa me sobresaltó—, estás llorando.

Sonó como una acusación, pero ya no me importaba.

—No tengo un buen día, Noa —le contesté con desgana. Pero cuando sus brazos me rodearon, desgarré mi llanto, necesitaba a mi hermana—. Noa, Noa...

Lágrimas y más lágrimas. ¿Siempre será así con él? ¿Habrá más después de esto?

—Tranquila, tranquila —susurró acariciando mi cabello—; ven a la cocina, Melissa está en la compra, vamos.

Me dejé guiar por sus brazos, por su consuelo. Sólo quería irme a casa, dormir, no pensar.

—Siéntate —me ayudó con paciencia. Cuando levanté la mirada hacia ella, me horroricé.

—Noa, ¿estás bien? —Susurré hipando, rehuyó de mi mirada—. Te ves muy pálida, ¿qué pasa?

Se sentó frente a mí y tomó mis manos, parecía otra, estaba extraña.

—Gis, creo que no es el momento de hablar de mí —sonó muy calmada—, supongo que habrás tenido tus motivos para callar y no contarnos todo lo que te estaba ocurriendo y te entiendo, tienes derecho a tener tu vida sin que nadie te juzgara, lo siento.

Asentí temblorosa, finalmente comprendía.

—Scott y yo estamos muy preocupados. Esta semana hemos visto que estabas muy bien cuidada, pero el hecho que él sea tan posesivo contigo no es lo único que no nos gusta... Gis, su novia está embarazada, ¿qué está pasando para que a ti se te olvide eso?

—No están juntos —susurré.

—Pero podrían volver, va a ser padre. Ella va a tener un hijo suyo —duro golpe de nuevo—. Gis, te has enamorado, ¿verdad?

Me tapé la cara con las manos, las lágrimas volvían a inundarme más y más. ¡No puedo seguir así!

—Sí, Noa, sí —confesé levantando la mirada—. Lo amo... mucho. Demasiado.

—Oh, Gis —susurró abrazándome de nuevo.

—El amor, es malo Noa, te hace daño —lloré sobre su hombro como una niña pequeña.

Noa me acarició la espalda, tratando de calmarme, pero nada lo conseguía. No, él me había dejado...

—Tampoco así, sólo que todo es muy complicado —me apartó un poco para volver a mirarme y limpió mis lágrimas con calma—. ¿Habéis peleado? ¿Él te ama, Gis?

—No lo hace, Noa, no lo hace —confesé frustrada—; le gusto, se lo pasa bien conmigo... sé que a su manera me tiene cariño, pero sólo eso.

Me sentía destrozada, lo quería conmigo ahora...

—Entiendo, pero te mira extraño, te cuida... es muy posesivo —¿qué con eso?—. No sé Gis, no me gusta y sobre todo por ese niño que viene en camino.

De nuevo eso. Karen de alguna manera me pidió que guardase el secreto, yo no podía traicionar esa confianza, no después de todo lo que hizo por mí.

—Noa, no todo es lo que parece, hay cosas que no sabes pero que no te puedo contar —poco a poco me fui calmando, ya no más lágrimas—; te pido que confíes en mí, sabes que jamás me metería en una pareja así como así, aún menos en una familia.

Parecía más complacida.

—De acuerdo, sé que tú jamás harías algo así y de la misma manera que tú respetas mi vida lo voy a hacer yo con la tuya. Yo también tengo cosas que contarte, pero todo a su momento. Primero tienen que resolverse algunos temas... Te quiero mucho, Gis... y con Scott tómalo con calma, está muy afectado.

—Lo sé —sonreí besando sus manos—, yo también te quiero, Noa.

Me abracé a ella una vez más, por fin la complicidad que teníamos antes de venir aquí volvía.

—Gis —su voz sonó preocupada. Me aparté rápidamente y la miré—, esta semana he querido hablarte de algo, pero él estaba ahí... no he encontrado el momento. Usas el parche anticonceptivo y has tomando antibiótico, ¿has tomado más precauciones? Sabes que dependiendo del antibiótico puede reducir la eficacia del anticonceptivo.

¡¿Qué?! No. No, no podía ser.

—¿Gis? —Me preguntó Noa al ver que palidecí, sentí que la sangre se me desprendía del cuerpo.

—Er... sí, sí, todo bien —me levanté temblorosa—. Tengo algo que hacer, me acabo de acordar. Te llamo luego.

Me miró ceñuda, pero aun así asintió.

—Llámame —gritó por encima del hombro.

Desesperada corrí hacia mi habitación. ¿Mi antibiótico habrá disminuido el anticonceptivo? Tenía que saberlo ya, ¡Dios mío, Dios mío! Desde que conocí a ese hombre mi vida era una locura, ¡yo no quiero ser madre! No aún.

¿Dónde busco ahora a Carla? ¡Espera! Ella me entregó una tarjeta. Enseguida rebusqué entre mis cosas, las cuales utilicé esos días en su habitación... de nuevo el sentimiento de desesperación por perderlo volvió a mí. No, ahora no era el momento.

¡La tarjeta! Rápidamente cogí el celular y marqué para llamarla.

—Carla Smith, ¿quién habla?

—Er... hola. Soy Gisele Stone... la empleada de los Campbell.

Un nudo fuerte en el estómago comenzó a oprimirme la respiración. Los nervios me estaban matando.

—Hola, Gisele, ¿en qué puedo ayudarla? —De nuevo su voz era falsa.

—Tengo un problema y me gustaría verla personalmente, ¿podría ahora? —No sentía deseos de encontrarme con ella, pero era un asunto delicado y por el celular no me parecía correcto hablarlo—. Sólo si puede...

—Claro, en la tarjeta viene la dirección de mi casa. Me encuentro aquí ahora mismo. —¿En su casa? ¿Una doctora en su casa día y noche?

—Salgo entonces.

Rápidamente cogí mi bolso, eché mi celular pero antes lo puse en silencio para no ser interrumpida y salí de allí como alma que lleva al diablo. De camino hacia la puerta fui llamando al taxi. Me sorprendió ver la casa tan desierta, pero aun así no me paré a ver. Cuando llegué a la puerta ya me esperaba el taxi.

Me monté en el taxi, aunque realmente en auto no estaba muy lejos y le indiqué la dirección. De camino hasta allí no pude dejar de pensar, me moriría si todo salía así de mal. Yo amo a Matt, y claro que no me importaría tener un hijo con él, pero no ahora... en un futuro. ¿Por qué todo me pasa a mí?

En cuanto llegamos, pagué al taxista y rápidamente me bajé, ella me esperaba en la puerta. No parecía una casa muy grande desde fuera, pero sí lujosa.

—Hola, Gisele —saludó cordialmente dándome la mano, le devolví el gesto, nerviosa—. Pasa, por favor.

Asentí y nada más entrar en la casa me metió en una especie de consultorio a la izquierda, amplio, acogedor y agradable. Todo con mucha claridad.

—Siéntate —me senté frente a ella, al otro lado del escritorio—; dime, ¿qué ocurre? Pareces preocupada.

Suspiré, directa al grano.

—Verá, usted me mandó en días atrás un antibiótico y yo uso el parche anticonceptivo —asintió rápidamente—. ¿Algún problema con eso? Estoy asustada.

Tenía ganas de llorar de nuevo, eso no podía estar pasando.

—No tiene nada que temer, Gisele. Ese medicamento no es incompatible con su anticonceptivo, de lo contrario se lo hubiese hecho saber —uf, sentí que el aire volvía a llenar mis pulmones tras esas palabras, al fin buenas noticias por hoy.

—Gracias entonces, Carla —le agradecí levantándome.

—Gisele, sé que está con Matt. ¿Hasta qué punto es seria vuestra relación?

¡Idiota! ¡¿Qué te importa?!

—¿Y la suya?

¡Zorra, zorra y mil veces zorra!

—Como bien sabe, soy su doctora, en realidad de todos lo Campbell —ahí no quedó la cosa—. Estuve con Matt una vez, pero fue hace mucho... antes que él comenzase con Alison.

¡Puta! Lo sabía...

—Bien, Matt y yo sólo somos amigos fuera del trabajo —contesté a la defensiva, ¡quería arrastrarla de los pelos!

—No te creo.

—No me importa —dije cogiendo mi bolso para marcharme—, hasta luego y gracias por tu tiempo.

Me miró sorprendida pero no me importó, tal vez haya sido un poco brusca, pero ¿qué coño le importa a ella? ¡Estaba esperando para restregarme en la cara que estuvo con él la muy zorra!

Salí y me quedé en la puerta. ¿Ahora qué? Me iría a mi casa, allí estaría mejor que en ningún otro lugar. La pena de no estar con él volvía a embargarme, la soledad de saber que ya no volvería a sentirlo entre mis brazos era insoportable... las lágrimas volvían a inundarme, la pena era abrumadora... ¿todo terminaba así?



Scott: Gis no estaba, Gis no me llamaba y no cogía el celular. ¿Qué coño está pasando? Desesperado, marqué para llamar a Noa.

—¿Qué ocurre? —preguntó al momento.

—¿Dónde está Gis? Ella y ése idiota no están es la habitación, te juro Noa que no aguanto mis ganas de golpearlo.

—Scott, Gis ya puede hacer vida normal y se ha marchado, te pido que le des una tregua hasta el lunes, por favor... está muy afectada —gruñí—. Scott, por favor, he hablado con ella y sabe lo que hace. Te veo luego.

¿Qué les pasa? ¡¿Están locas?! Sabe lo que se hace... Durmiendo con un hombre que tenía novia y estaba embarazada de él. ¿Qué es eso? ¿Y dónde coño está metida ella?

—Hola —susurró Roxanne saliendo de casa de unas amigas.

—Hola —saludé arrancando el auto, poniéndolo en marcha cuando ya estuvo dentro.

Un día más, un silencio extraño se hacía entre nosotros, las cosas no estaban bien.

—Scott, ¿qué está ocurriendo? Llevas días tan seco conmigo...

Finalmente se atrevía a preguntar, era hora de hablar sobre el tema.

—¿Roxanne, sabías que tu hermano tiene algo con la mía? Te hablo de Matt y Gis —se quedó callada, no dijo palabra y eso fue suficiente. La miré dolido, ¿cómo se atreve a ocultarme algo así?

—Scott, lo siento, no sabía cómo hablar de ese tema —frustrado, estacioné el auto y me volví para mirarla.

Nuestra relación cada día iba mejor, la cosa parecía seria... yo empezaba a sentir cosas fuerte por ella, pero el hecho de ver a Gis en la cama de ése miserable lo enfrió todo. Ahora su traición me dolía.

—Roxanne, somos algo así como una pareja... ¡Por Dios, esas cosas se cuentan! —Su expresión de arrepentimiento pudo conmigo—. Roxanne, siento gritarte pero todo esto puede conmigo, quiero que sepas que no me gusta tu hermano para mi hermana.

—A mí tampoco me gusta esa relación. Scott, quiero que entiendas que si quieres que esto funcione es mejor que no hablemos sobre ello... jamás nos pondremos de acuerdo en ese sentido.

Por supuesto que no. Mi pobre hermana tan pequeña e inocente con ese cerdo, ¿qué cosas le habría hecho? Las ganas de matarlo aumentaban.



Noa: Al fin me sentía mejor, las náuseas ya pasaban y el saber que pasaría la noche con Eric me tranquilizaba aún más. Era lo único que necesitaba para estar bien. Olvidándome un poco de todo, me dirigí hacia la nevera para beber un poco de agua.

—¡Noa! —Me giré sobresaltada. Era Matt—. ¿Dónde está su hermana?

Parecía desesperado.

—No lo sé, me ha dicho que tenía algo que hacer y se ha marchado —le dije. Empezó a pasearse nervioso—. ¿Ocurre algo?

—La he buscado en su habitación y he ido hasta su casa, pero no está. No me responde al celular. Estoy desesperado.

—Entonces no lo sé, tal vez esté con sus amigos... No sé nada, de verdad —su mirada alarmada me asustó.

—¿Puede estar con Thomas? —preguntó horrorizado.

—No lo sé —dije con sinceridad.

—¿Me puede prestar las llaves de su casa? —¿Qué?—. Noa, por favor, necesito hablar con ella, tal vez esté allí y no me quiera abrir, esté dormida... o no sé, ¡maldita sea!

Lo miré confundida, ¿qué quiere ese hombre de mi hermana?

—¿Cuáles son sus intenciones con ella? —Su mirada llameó de rabia—. ¿Qué siente por ella?

Se meció el cabello desesperado de nuevo. Se veía tan posesivo con Gis, que no me terminaba de gustar.

—Noa, por favor, ¡no lo sé! Pero intento averiguarlo —confesó más calmado—. ¿Me da la llave?



Gisele: Me puse el pijama más cómodo que tenía, uno de ositos en rosa y me enfundé en la cama. Apenas eran las cinco de la tarde pero ya el día no podía ir peor. Encendí mi IPod y me dejé llevar por la música de Muse, mientras las lágrimas volvían a inundar mis mejillas. ¿Dónde estará él? ¿Qué estará haciendo? Ya lo extrañaba... cómo lo amo... Lentamente el llanto dio paso al cansancio y me sentí atrapada por la llamada del sueño...

Pero unos suaves zarandeos me sobresaltaron, ¿quién está en casa? Asustada, me quité el IPod y me volví rápidamente...

—U-usted —susurré abrumada... él estaba ahí...

—Gisele, ¿dónde diablos ha estado? —preguntó pellizcándose el puente de la nariz—. La he buscado por todas partes, ¿ha estado aquí?, ¿no ha querido abrirme?, ¿y dónde está su celular?

¡Mierda! Estaba en silencio...

—H-he tenido cosas que hacer —lo miré confusa—. ¿Cómo ha entrado? ¿Qué hace aquí?

—Su hermana me ha dado la llave —¿Noa?—, me tenía preocupado.

Asentí más confundida. ¿Qué hace aquí? ¿Por qué Noa le ha dado la llave? Venía a torturarme una vez más, su imagen ante mí me hacía daño... quería que fuese mío.

—Ha estado llorando —afirmó acercándose a mí, sentándose a mi lado en la cama. Empezó a acariciarme la mejilla, temblé—. Gisele, algo dentro de mí me empuja hacia usted una y otra vez... intento evitarlo, pero no puedo.

—¿Por qué? —pregunté temblorosa, sintiendo cómo sus manos me acariciaban la mejilla, cautivándome con su tacto—. Dime por qué.

—No lo sé, no lo sé... estoy muy confundido —confesó mirándome directamente a los ojos—, estoy asustado.

Oh, mi Matt.

Me abalancé sobre sus brazos con desesperación, al instante me envolvieron. Su aroma tan familiar, su cuerpo, sus brazos, ahí quería estar. Parecía desesperado, de nuevo pálido, agobiado.

—¿De qué tiene miedo? —susurré sobre su pecho. Sus brazos me rodearon más fuerte—. ¿Qué pasa?

—Gisele, sabe que no es fácil —confesó besando mi cabello, me sentí morir con su ternura—, le repito que no estoy preparado para esto.

—No le pido nada —lo tranquilicé levantando la mirada, acariciando su mejilla. Parecía tan perdido...—. No pido más de lo que ya tenemos.

—Pero me está dando mucho —la tristeza de su mirada me envolvió. Tenía miedo de amar—. Demasiado, no merezco tanto.

—Déjeme intentarlo, sólo eso —apoyó su frente sobre la mía y sentí ganas de llorar de nuevo—; tiene tiempo para darse cuenta si podrá estar preparado más adelante. Aunque me vaya lo voy a esperar. Prometo que lo haré.

Suspiró intensamente.

—Tengo miedo de dañarla, de dañarme más —envolví las manos alrededor de su nuca y acaricié su cabello entre mis dedos—. No sé qué hacer...

—Déjese llevar —supliqué con un hilo de voz—, no haga nada, sólo disfrutemos juntos... es lo único que le pido. Lo que tenga que ser, será a su tiempo y ya.

Fue a hablar de nuevo cuando posé mis labios sobre los suyos. Estaba asustado, se negaba a amar, pero yo trataría de calmar sus miedos. Trataría de hacerlo feliz y de demostrarle que amar era algo hermoso, cuando es correspondido.

Cuando sus labios se abrieron me perdí en él. Su aroma tan masculino me envolvió al instante, de nuevo lo deseaba y deseaba perderme en su piel, en su alma y en su corazón. Lo quería todo de él y estaba dispuesta a intentarlo, jugando al todo por el nada.

Me besó con ansiedad, con una intensidad que me abrumó. Su lengua buscó refugio en la mía con desesperación y sin poder contenerme, le devolví el beso con el mismo fervor. Demostrándole cuanto me desarmaba él y sus besos, su cuerpo, su todo porque simplemente lo amo.

—Gisele —me advirtió separándose de mí, dejándome desconcertada—, no ahora.

—¿Por qué?

—Quiero que entienda que no sólo la busco para tener sexo. Me gusta estar con usted, me hace bien, me calma... —oh, Dios—, quiero pasear con usted.

¿Pasear?

—Sí, Gisele, no me mire así —¿por qué es tan extraño? ¡Quiere pasear!

Me dejaba, pero luego me buscaba. Me calentaba, para dejarme helada, ¿qué hago con él?

—Podríamos ver una película y comer algo aquí —dije, me parecía un mejor plan.

—Como quiera entonces, ¿vamos?

Cogí la mano que me tendía confundida, era imposible entenderlo.

—Parece aburrida, ¿no le agrada que esté aquí? —preguntó confundido parado frente a mí.

—Señor Campbell, no es eso —suspiré agobiada, ¿cómo decirlo?—. Esta mañana le confieso lo que siento, me acosa para que no lo deje, intenta hacerme suya pero no lo hace y luego me deja. Más tarde viene aquí desarmándome por completo, quiere continuar con esto, lo beso y me besa pero quiero más... y luego usted quiere pasear. ¿Hay algo normal en todo esto?

Cuando acabé lo miré divertida, él para mi sorpresa, soltó una carcajada.

—¿Y bien? —pregunté burlonamente.

—Dicho así suena todo muy raro —dijo sonriendo con complicidad—, entonces tome usted el control. ¿Qué quiere hacer?

Queriendo ser coqueta, me acerqué y empecé a desabrochar su camiseta azul, sentí cómo se tensó al instante.

—Señor Campbell, sabe lo que quiero —susurré contoneándome.

—No me puedo creer que sea tan descarada —susurró sonriéndome, deslumbrándome—. Adelante, todo es suyo.

—¿Hasta qué punto? —La pregunta se me escapó, pero no retrocedí.

—Gisele... —suplicó con voz sensual.

Lo dejé estar por esta vez y sin prisas terminé de desabrochar su camiseta, luego mis manos bajaron hasta sus pantalones.

—¿Duro o suave? —preguntó ansioso.

—Duro.

Lentamente me agaché, me desprendí de sus zapatos y calcetines, para luego tirar de su pantalón. Sólo quedaba el bóxer.

—¿Le gusta lo que ve? —Le sonreí complacida, adoraba cuando estaba tan despreocupado.

—Me encanta —susurré con sensualidad de rodillas ante él.

Me miró sorprendido, intuyó lo que iba a hacerle, pero no le dio tiempo a retenerme cuando mi mano envolvió su miembro para luego probarlo.

—Gisele —gimió acariciándome el cabello, gesto que me estremeció—, ¿quiere enloquecerme?

—Mucho más que eso —sonreí antes de chuparla completamente, llevándome su íntimo sabor conmigo.

Lo lamí una y otra vez, su sabor era exquisito, salado. Me encantaba. Sus gemidos me volvían loca y me lo introduje un poco más, chupándolo y devorándolo con paciencia; sabía que lo estaba torturando siendo tan tierna pero me gustaba verlo enloquecido, me gustaba llevarlo y sentirlo al límite.

Una vez más jugué con la lengua en su punta, sus manos hicieron más presión sobre mi cabello pero no importaba, me gustaba sentirlo así. Loco. Salvaje.

—Gisele, por favor... —me rendí ante él y lo lamí con más intensidad, su cuerpo se tensó, su respiración se alteró, sus jadeos ya eran incontrolables. Lo chupé perdiendo el control, dejándome llevar por la sensación de tenerlo de nuevo conmigo, de sentirlo romperse en mis brazos. Lo devoré sin piedad alguna y comencé chupando, lamiendo y succionando la punta para luego introducírmela por completo en la boca, un poco más, un poco más... lo sentí temblar, sus manos temblorosas me apartaron de él.

Y me quedé embobada viendo cómo se desahogaba delante de mí, cómo su cuerpo convulsionaba, cómo gruñía perdiendo el control gritando mi nombre.

—Gisele —susurró por última vez cuando ya todo estaba casi menguando. Pero la curiosidad me podía, una gota aún brillaba en la punta—. No lo haga.

Su advertencia me hizo sentirme una chica mala y sin importarme, con el dedo me llevé la gota a la boca para luego lamerla con la lengua.

—Exquisito —murmuré lamiéndome el dedo, sus ojos volvían a brillar de forma maliciosa.

Y de repente me encontraba en el suelo debajo de él, que me desnudaba a toda prisa. Me retorcí pensando que al fin acabaría con la frustración que traía desde la mañana y finalmente cuando estaba totalmente desnuda, entro en mí velozmente.

—Así... —jadeé enloquecida cuando lo sentí tomarme duro.

Lo rodeé con las piernas y lo sentí entrar en mí una y otra vez, de forma salvaje, sin control alguno mientras sus manos me pellizcaban los pechos, no suavemente, todo lo contrario. Y una vez más me sentí perdida en ese mar de sensaciones que sólo conseguía hacerme sentir él.

—Sólo usted consigue ponerme tan duro al momento —me sentí estremecer con esas palabras. Me sentía poderosa al oírlas, me agradaba saber que sólo conmigo conseguía ese placer, me enloquecía saber que nunca se saciaba de mí.

Sus labios me besaron una vez más con esa posesión que me abrumaba y me llevaba hasta el límite. Lo besé enloquecida, buscando su lengua para lamerla y devorarla como hice con su miembro y sentí que él también recordaba ese momento porque empezó a embestirme más ferozmente, muy salvaje, tanto que hasta me hizo daño. Pero no me importó porque también me gustaba y me excitaba así. Me retorcí debajo de su cuerpo, estaba al borde del orgasmo y ya no podía controlarlo, no podía soportarlo.

Hice más presión atrapando su virilidad en mi interior y sentí que sus gemidos se alteraban, sus besos me mataban y sus manos me sobrepasaban de lo exquisito que era esa mezcla, con un par de estocadas más lo sentí tensarse y me dejé ir con él, a su ritmo, a su tiempo.

—Dios, Gisele, me mata. Sabe cómo hacerlo —gruñó sin dejar de penetrarme duro. Pero apenas lo oía, el orgasmo era tremendamente inmenso y me pudo. Temblé, jadeé y convulsioné aún más cada vez que lo sentía adentrase profundamente, hasta que finalmente con dos estocadas tan duras como salvajes, me quedé sin fuerzas.

—Matt —gemí por última vez. Él, cayó sobre mí.

Se quedó ahí en mi pecho y no pude evitar maravillarme por lo que a veces hacía con él. Me daba ternura cada vez que pensaba en sus palabras, estaba asustado y no quería entregarse al amor. ¿Conseguiré atravesar esa barrera? Tal vez si supiese cómo fue su día a día con su madre para no cometer los mismos errores que ella, la atravesaría más fácilmente.

—Está muy callada —susurró levantando la mirada hacia mí.

—Tengo hambre —dije para distraerlo. No había comido en todo el día, por otro lado—. ¿Usted?

Asintió sonriéndome para luego besar mis labios tiernamente. Oh, por Dios.

—Gracias, Gisele, gracias por siempre acogerme así —acaricié su mejilla emocionada, a veces parecía tan niño—. Siento lo de hoy.

Asentí emocionada. Volvía a ser tierno y me volvían a venir las ganas de llorar por la sensación de sentirme envuelta en sus brazos de nuevo. Pero no quería llorar, no ahora. Todo estaba bien de nuevo, él conmigo, yo con él. No podía llorar.

—A veces es romántico —murmuré divertida.

Por algún motivo no le gustaba serlo...

—Vamos, señorita Stone —dijo levantándose de buen humor—, siempre tan retadora.

Me levanté feliz y empecé a vestirme junto a él, parecía tranquilo y relajado, me encantaba así.

—¿Le apetece un sándwich de pollo?

—Lo que quiera.

Salimos y lo sentí seguirme, traté de ignorarlo cuando entré en la cocina y me puse a cocinar. Una vez más pensé en él y en lo extraño que era a veces, quería entenderlo pero sentía que era imposible. Al parecer estaba muy dañado y eso parecía una tarea difícil, y entonces sin entender porqué, me acordé de Carla.

—¿Le puedo hacer una pregunta? —Me miró con cautela, pero asintió—: ¿por qué no me contó que se ha acostado con Carla?

Parecía sobresaltado por la pregunta.

—¿Quién se lo ha dicho? —Lo ignoré y continué cocinando. Cuando vio que no me di por vencida me contestó—. No es importante para mí, fue algo que ocurrió hace varios años, cuando la contratamos.

Bufe, ¡menuda doctora más profesional!

—¿Le importa? —preguntó secamente.

—La verdad, sí —confesé. Su mirada se cruzó con la mía—, me he sentido celosa.

Parecía complacido porque sonrió ampliamente. ¿Qué quiere? ¿Qué busca?

—¿Sólo trabaja en la consulta?

—Tiene la consulta en su casa y allí atiende a los casos más normales digamos. Ella es una doctora privada y se traslada a casa de sus pacientes cuando la necesitan y si es algo más serio, los traslada al hospital y los atiende allí, pero no trabaja en el hospital directamente a diario, sólo cuando así sus pacientes lo requieren —asentí con la cabeza y acabé los sándwiches.

Me senté en la mesa y le serví el suyo, cuando lo probó rápidamente me miró.

—Está delicioso —le sonreí complacida. Se veía tan despreocupado que quizá era el momento.

—Quiero saber algo —asintió pero se puso tenso una vez más—, quiero saber de su madre, de su día a día con ella.

Dejó de comer y se pellizcó una vez más la nariz. Sabía que era un terreno prohibido, pero lo amo tanto que sólo pretendía hacerlo feliz y sentía que debía empezar por ahí.

—Ya le dije una vez que apenas me hacía caso, no me faltaba de nada pero me ignoraba —la melancolía se hizo presente en él, y una vez más me dio ternura—, pocas veces me contestaba cuando yo le hablaba.

—¿Le decía que la querías? —Sus puños se apretaron duramente. Asintió contenido—. ¿Era importante para usted saber que ella lo quería?

Volvió a comer de nuevo, pero ya no parecía tan animado, más bien desganado. Le di su tiempo y serví un poco de jugo, sorbió y volvió a mirarme.

—Se lo decía constantemente para que supiese que yo la adoraba —dijo tragando amargamente—, ella casi nunca contestaba y cuando lo hacía me decía: “ya lo sé”.

Oh, mierda.

—¿Es importante para usted que le digan que lo quieren cuando lo hacen? —pregunté con voz monótona, dando otro bocado.

—Supongo que sí, no lo sé. ¿A dónde quiere llegar?

Negué con la cabeza despreocupada, haciéndome la inocente.

—Curiosidad.

—Tan curiosa siempre —me regañó burlonamente y de nuevo vi que estaba tranquilo, no más preguntas por hoy.

Continuamos comiendo en silencio, de vez en cuando me miraba y lo hacía de forma extraña. No supe porqué, pero tuve la sensación que me estaba ocultando algo, pero decidí no preguntarle por esta vez.



Matt: El silencio no me gustaba, parecía pensativa y yo la verdad me sentía culpable. Le estaba ocultando algo; sabía que eso no estaba bien, pero la idea de verla posar de nuevo me enloquecía. Las cosas ahora parecían ir mejor, para qué hablar de ello.

—¿Vemos la televisión un poco? —Me preguntó acabando con ese silencio ensordecedor.

—Claro —asentí despreocupado siguiéndola. La llamada de Denis aún me incomodaba. La revista donde posó Gisele salió en España el miércoles a la venta, a un publicista le gustó tanto que la quería para otro reportaje, aún no sabía de qué iba ese nuevo reportaje pero parecía que la portada “La chica del servicio” estaba haciendo estragos en España y eso me asustaba.

La vi sentarse en el sofá y la seguí sentándome a su lado, rápidamente su cuerpo se acurrucó contra el mío y no pude evitar estrecharla entre mis brazos. Estaba tan bien con ella... Cuando hoy entendí que la perdía, rápidamente traté de localizarla pero no encontrarla me desesperó demasiado, pensar que podía estar con Thomas me enloqueció, llegar y verla aquí fue un gran alivio.

—¿Qué piensa? Está muy callado —murmuró sobre mi pecho cambiando los canales de la televisión aburrida.

Me quedé callado, ¿qué le digo? No sabía qué decirle, no sabía qué sentía, estaba tan confundido... Todo eso era extraño y nuevo para mí, me gustaba sentirme así y no me gustaba hacerlo. Pero de repente sentí que la necesitaba y que necesitaba de ese amor que ella tenía para mí.

—Gisele —la llamé nervioso.

—¿Hm?

—Dígamelo —casi imploré. Mi propia voz me asustó.

Se tensó, Gisele entendía lo que yo necesitaba.

—Lo amo, señor Campbell, lo amo —una sensación de felicidad atravesó todo mi cuerpo clavándose en mi pecho para no abandonarme, pero quería saber más.

—¿Desde cuándo? —Continuó aferrada a mi pecho, la sentí suspirar, me estremecí.

—No lo sé, sólo sé que me di cuenta aquel día... cuando me contó lo de Alison —un latigazo de dolor me partió en dos. Qué momento más inoportuno y doloroso para ella darse cuenta de ese sentimiento... el día que le confesé que la había traicionado con Alison y que ella estaba embarazada...

—¿Se arrepiente de hacerlo? ¿Lo hubiese elegido así?

Esta vez sí levantó la mirada hacia mí, buscando la mía.

—Señor Campbell, eso es algo que ocurre, que no se busca y no se espera —hizo una pausa acariciando mi mejilla con ternura—, pero si pudiese lo habría elegido de la misma forma, porque no me arrepiento de amarlo como lo hago. Es algo que duele cuando las cosas están mal, pero también es lo más hermoso que me ha pasado en la vida.

Sus palabras hicieron que algo dentro de mí se conmoviese. ¿Cómo puede elegir eso? ¿Cómo puede amarme a mí?

Con intensidad la estreché fuertemente entre mis brazos, aspirando el aroma de su cabello tan suave. Ella lograba emocionarme hasta el punto que nadie lo logró antes, pero había preguntas: ¿la quiero?, no podía ocultarlo, ahora lo entendía... la quiero mucho. ¿La amo?, pero eso aún no quería saberlo, no me sentía preparado para enfrentarme a ello.




Capítulo 16. Reconociendo el sentimiento.



Gisele: Sentía cómo su corazón latía sobre mi oído, parecía nervioso incluso inquieto y ahora más que nunca entendía sus temores. Acababa de pedirme que le dijese de nuevo "te amo", eso tenía que significar algo. Cuando lo escuché pedírmelo sentí una sensación de plena felicidad, él me quería aunque no me amase, pero no lograba decírmelo. Sin embargo yo necesitaba saber más.

—Puedo preguntarle algo —susurré aferrada a su pecho.

—Qué será esta vez.

Supe que la pregunta no le gustaría, tal vez no me respondería pero tenía la necesidad de hacérsela. Levanté la mirada hacia él mirándolo directamente a los ojos, entonces sí lo sentí tensarse. Él y sus miedos. Él y sus cambios.

—¿Por qué tiene tanto miedo de amar? —susurré temblorosa. Él suspiró nervioso.

—¿Por qué siempre me hace preguntas tan profundas? —contestó secamente—. Gisele, mi madre lloraba cada día porque amaba a mi padre y él la abandonó... fue su destrucción y también la mía. El amor es dañino, no quiero verme así como ella.

Asentí nerviosa y para tranquilizarlo acaricié su mejilla, mis caricias parecían surgir efecto en él. Pero una pregunta continuó atormentándome.

—¿Es sólo por ella? —En cuanto me rehuyó la mirada supe que algo no estaba bien—. Hay algo que no me ha contado, ¿verdad?

—Gisele, no quiero hablar de eso.

—Es por una mujer, ¿verdad? —Suspiró de nuevo algo cansado, pero yo necesitaba saber esa respuesta—; por favor...

Su mirada volvió a buscarme y con tristeza asintió.

—Gisele, en el instituto conocí a una compañera y bueno, tuvimos algo. Tuve mi primera vez con ella —un dolor agudo atravesó todo mi cuerpo para instalarse en mi pecho, yo le pedía que me contase la situación pero ahora no sabía si realmente quería saberla—; para mí fue una experiencia más, me gusto. En fin, ¿qué le digo? Pero ella se enamoró de mí y eso fue horrible... cada día me buscaba y me pedía que saliésemos juntos, que lo intentara y para no dañarla, lo hice. Pero no logré sentir nada por ella a pesar de los seis meses que estuvimos juntos, para mí no significó nada en ese tiempo. Tuve que dejarla, no quise engañarla y no quería sentir la necesidad de tener que estar pendiente de nadie, pero ella no lo tomó bien... me seguía, me buscaba y me lloraba, pero cuando yo corté con ella definitivamente, intentó suicidarse... ¿Se da cuenta hasta qué punto es enfermizo el amor? Te destruye.

Sus palabras me hicieron estremecer. Ahora entendía parte de sus miedos, vio a su madre sufrir por amor y a su primera novia por así decirlo. ¿Cómo debe sentirse? Suicidarse... eso era algo muy fuerte.

—¿Y ella está bien? —pregunté acariciando sus manos. Ahora de nuevo parecía lejos de mí y eso no me gustó.

—Sí, salió de eso y con ayuda de profesionales logró estabilizarse —murmuró pensativo—; mi familia no sabe de esto y yo la verdad trato de no recordarlo, hace meses que no pensaba en ello de la forma que lo estoy haciendo ahora.

—Lo siento —supliqué arrepentida abrazándome contra su pecho—. Sólo quiero entenderlo.

Al momento me rodeó con sus brazos, eso hizo que me tranquilizase un poco.

—Gisele, sé lo curiosa que es, vamos a terminar de una vez con esto, ¿de acuerdo? —Asentí sobre su pecho, aunque en realidad tal vez no sería bueno para mí—. Se llama Amanda y bueno, he mantenido el contacto con ella hasta hace varios meses, pero de un día para otro no supe más de su vida, sólo que se fue de viaje. Nadie de mi familia sabe lo ocurrido, mucho menos Alison y quiero que esto siga así, ya que es un episodio de mi vida que quiero olvidar por completo. Continué manteniendo el contacto con ella para ayudarla a salir de todo eso, ya que decía que mi presencia le ayudaba; Amanda tampoco le contó nunca a su familia el porqué de aquel suceso... ahora está con un chico desde hace varios años y con eso acabo, ¿bien?

—Sí —susurré sobre su pecho. Pero su relato sólo hizo que mi ansiedad aumentase, ¿lograré apartar aquel dolor de él? Ver cómo alguien hace eso por ti tenía que ser muy doloroso y por eso él se sentía tan asustado, ahora lo comprendía.

Me quedé abrazada sin decir nada más, Matt tampoco parecía querer hablar y la situación era incómoda, no me gustaba estar así con él. Tenía que hacer algo.

—¿Qué planes tiene para más tarde y para mañana? —pregunté levantando la mirada. Sus ojos verdes brillaban, ¿retenía lágrimas? Oh, Dios mío... Tan duro debió ser aquello para su vida, para sus recuerdos.

Me observó pensativo y una vez más sentí tanta ternura por él, se sentía perdido.

—¿Planes? —preguntó confuso, suspirando—. Pensaba quedarme aquí con usted esta noche y que mañana pasáramos el día juntos, ¿no quiere?

Le sonreí como tonta. Me complacía que quisiese pasar conmigo toda la noche y el día, ¡claro qué quiero!

—Hay varios problemas —susurré nerviosa—: primero, tengo que saber si Scott va a dormir aquí... si lo encuentra en mi cama no será prudente.

—Bien, en ese caso nos iremos a un hotel, pero hoy usted pasa la noche conmigo —sentenció firmemente—. Diga el otro problema.

Suspire nerviosa, ¿cómo decirle que había quedado con mis amigos... sobre todo con Thomas?

—He quedado mañana con mis amigos para ir a la playa... Emma, su novio y... Thomas —se tensó al momento. ¿Estoy en problemas? Tendría que adaptarse.

—¿Una pareja, Thomas y usted? ¿Dos parejas? Cuénteme eso —dijo fríamente, su mirada ahora era distante.

Para tranquilizarlo, me senté a horcajadas sobre sus piernas acariciando su pecho.

—Al parecer Emma se ha echado novio y lo va a llevar a la playa. Con Thomas, ya sabe que es mi amigo y que no hay problema en cuestión de pareja, por supuesto.

—Por supuesto —repitió secamente—. ¿Entonces no quiere pasar mañana el día conmigo?

Le sonreí coqueta, ¡qué bobo es!

—Campbell, quiero pasar con usted todos los días de mi vida, creo que eso ya ha quedado claro —reí aún más cuando su semblante se volvió más serio, incluso parecía más pálido.

—Gisele, basta.

Me acerqué más rozando sus labios con los míos, pero rápidamente se apartó de mí, apartando la cara.

—Gisele, no juegue conmigo —lo miré ceñuda. ¿De qué habla?—. No me ha respondido: ¿pasará mañana conmigo el día?

—La pregunta es: ¿quiere usted pasarlo conmigo y con mis amigos? Esa es la pregunta, ya que yo no voy a cancelar con mis amigos mi cita... hace muchos días que no los veo.

Se molestó tanto que me apartó de su lado y se levantó dejándome sola en el sofá. Empezó a pasearse nervioso. ¡Oh, no! ¿Va a partir algo?

—¡Eh! —grité levantándome, posicionándome frente a él—. No se le ocurra tocar un solo mueble.

Se quedó mirándome de forma extraña y entonces de nuevo vi lo que pensaba hacer. ¡Qué hombre!

—Tampoco pared u otra cosa de esta casa —advertí enfadada.

—No quiero ir con Thomas, tampoco quiero que lo haga usted.

¿Qué le digo ahora? Cuando se mostraba posesivo o celoso no podía evitar que me encantase un poco más.

—Sabe que no hay problema —dije atrapando su cara entre mis manos—, vengase conmigo por favor, me encantaría pasar el día en la playa con usted.

Sonrió un poco, pero aun así titubeó.

—Podemos echarnos cremita... bañarnos juntos en el mar —dije coqueta, contoneándome—, podemos hacer muchas cositas.

—¡Dios mío! ¿No se cansa de ser tan descarada? —Negué mordiéndome el labio inferior—. No parece un mal plan, excepto porque estará Thomas.

Lo miré cansada, ¡qué hombre tan cabezón!

—Olvídese de Thomas, él y yo sólo somos amigo —dije sonriéndole con malicia—. Yo ya le he dicho a quién quiero, a quién amo y ese aunque no se lo crea es usted —le di énfasis a la última palabra.

Se me quedó mirando fijamente y sentí que aunque no lo dijese estaba complacido, le gustaba que yo lo amase como lo hacía y eso me hizo sentirme inmensamente feliz.

—Gisele —susurró con un hilo de voz—; sabe que me desarma, ¿verdad?

Negué con la cabeza. La realidad era que no sabía hasta qué punto, pero la intensidad de su voz, de su mirada me lo decía.

—Pues lo hace, señorita Stone, me desarma muy a menudo y me desarma bastante —confesó pegando su cuerpo más al mío—. Es usted una niña tan dulce y traviesa a la vez que no sé cómo va a actuar en cada momento, siempre me sorprende.

No pude evitar reírme emocionada por sus palabras. Así era él y por eso lo amo tanto. Su bipolaridad me volvía loca, pero también me encantaba.

—¿Le hace gracia? —susurró divertido mordiéndome el labio inferior.

—U-un poco. ¿Qué planea hacer conmigo?

Sorprendiéndome soltó una gran carcajada, ¿qué le pasa?

—¿Yo con usted? ¿O usted conmigo? —contestó muy divertido—. Gisele, es usted la que me provoca de una forma sin límites, en el fondo sabe que hace conmigo lo que quiere.

¿Yo?

—¿De verdad? —pregunté sorprendida, asintió rápidamente—. Oh... entonces, quiero pedirle algo...

—A ver.

—Mañana en la playa déjeme llamarlo Matt, será extraño delante de tanta gente decir "señor Campbell".

Pero esta vez no sonrió.

—Aún no he dicho si voy a ir —lo miré sorprendida. ¿Por qué es así? Ambos sabíamos que vendría.

—Como quiera, entonces —le contesté apartándome—. Me voy a dar una ducha, está en su casa señor Campbell.

Me fui hasta el baño contoneándome para que me viese y cuando entré no pude evitar sonreír como una boba, él vendría y se bañaría conmigo... vendría a la playa conmigo. De eso estaba segura.

Cuando me estaba desvistiendo oí sus pasos detrás, aun así me hice la tonta y empecé a desvestirme muy lentamente, provocándolo en cada movimiento, tratando de enloquecerlo. Pero no se acercó a mí cuando ya estuve desnuda. Ignorándolo un poco más, entré en la ducha de espaldas a él y dejé que el agua resbalase por todo mi cuerpo. Me sentía libre en momentos así, aunque su mirada tan penetrante la podía sentir incluso de espaldas, pero su orgullo no le permitía acercarse a mí... eso lo íbamos a ver.

Coqueta, me enjaboné el cabello, lo oí suspirar fuertemente pero continué con mi tarea. Cuando terminé, empecé a enjabonar mi cuerpo con gel de fresas extendiéndolo sensualmente por todo mi cuerpo. Pero Matt seguía sin hacer movimiento alguno; tratando de parecer seria, me di la vuelta y me encontré su mirada tan verde, que me estremecí. Parecía muy serio y tenso, le sonreí con complicidad, demostrándole que no estaba enfadada y continué enjabonándome el cuerpo. Mi cuello, mis brazos, mis pechos... ahí me detuve un poco más, masajeándolos lentamente mientras los enjabonaba. Luego continué bajando por mi vientre, mis muslos y cuando llegué a mi sexo no puede evitar jadear, estaba excitada sólo de saber que él me miraba...

—Gisele —me advirtió desde el lugar donde se encontraba y al volver a mirarlo, vi lo completamente tenso que estaba—. Ya.

Quise torturarlo un poco más y continué enjabonándome ahí, una y otra vez hasta que lo vi rendirse.

—Esto no siempre será así —advirtió seriamente mientras se desvestía—.No crea que me puede manejar a su antojo.

—¿Por qué lo dice? —pregunté haciéndome la inocente.

Sonriendo negó con la cabeza, acabando de vestirse. Una vez más no pude evitar estremecerme cuando su cuerpo quedó desnudo frente a mí... era tan perfecto.

Sin prisas, se acercó a mí, dejando que mi mirada se posase en cada rincón de su cuerpo. Cuando entró en la bañera, pegó su cuerpo al mío al instante y sus labios me besaron desesperadamente.

Me entregué a él y a su beso por completo. Cuando su lengua y la mía se encontraron, fue como una explosión de placer. Sólo él conseguía encenderme de esa forma, sólo con él me comportaba de semejante forma, pero me encantaba sentirme así cuando estábamos juntos. Lamí y besé su lengua, sus labios, bebiendo de su boca cada respiración alterada, cada gemido contenido. Bebiéndome su dulce aliento, su dulce sabor.

—Dios, Gisele —susurró jadeante apartándome de sus labios—: abra las piernas.

Jadeé sólo al pensarlo, pensaba probarme y saborearme. ¡Ah!, era tan excitante. Abrí las piernas, y se arrodilló haciendo que todo me temblase. Cuando ya estuvo debajo de mí, no pude evitar retorcerme y arquearme al verlo en esa posición entre mis piernas, tan rendido.

—Tócame... —supliqué, pero parecía tomarse su tiempo. Sus ojos brillaban por la lujuria—, por favor.

Hizo amago de acercarse para luego volver a alejarse, haciendo que lo odiase por torturarme así... me sentía tan húmeda.

—¡Sí! —Jadeé cuando sus labios finalmente lamieron mi centro haciendo que todo se tambalease a mí alrededor—. Me encanta...

Sentí su respiración alterada ahí, en ese sitio tan íntimo que sólo él conocía y cuando me lamió nuevamente me tambaleé. Fue una lamida salvaje, intensa y muy erótica. Como él.

Enloquecida, me agarré a su cabello tirando de él, empujándolo a que se perdiese una y otra vez ahí y así lo hizo. Comenzó a lamerme con urgencias, llevándose toda mi fuerza, toda mi esencia en cada dura lamida, en cada estremecedor bocado.

—Matt... —jadeé ansiosa deseando llegar a ese orgasmo que me estaba matando. Él sabía muy bien cómo enloquecerme y eso quería hacer. Chupó y lamió una y otra vez ese botón tan delicado, succionándolo sin control alguno, sin piedad. No lo soportaba más, estaba al límite—. Más... más... más...

—Gisele, me duele lo que voy a hacer —susurró sensualmente. ¿Qué significa eso?—. Lo siento.

Empecé a temblar, a convulsionar con las últimas lamidas, sintiendo el orgasmo ahí, casi tocándolo. Pero de repente Matt se apartó, dejándome desconcertada y frustrada nuevamente.

—¿Qué hace? —pregunté alarmada cuando vi que volvía a ponerse en pie, ¿iba a salirse de la ducha?

—Señorita Stone, tiene que aprender que conmigo no se juega —respondió fríamente lamiendo mis labios—. Voy a mi casa a recoger las cosas para ir a la playa con usted mañana, la veo más tarde.

¡¿Qué?!

—¿Me vas a dejar así? —Espeté sorprendida, pero Matt ya salía fuera de la ducha, fuera del baño—. ¡Maldito seas! ¡Que sepas que me voy a tocar sola, no me haces falta tú!

No pareció o no quiso escucharme, él muy imbécil lo iba a pagar muy caro.



Noa: De nuevo venían las náuseas, esto era horrible; apenas soportaba estar de pie.

—Hola —susurró Eric abrazándome por detrás, sorprendiéndome.

—Hola —sonreí volteándome hacia él—. ¿Qué haces aquí?

—Venía a decirte que ya tengo la habitación del hotel —asentí nerviosa—. ¿Noa, estás bien? Llevo días que te noto extraña.

Asentí apartando la mirada, necesitábamos hablar.

—¿Eric, cuándo vas a hablar con tus padres y con... ella?

—Si es eso lo que te tiene mal, quiero que estés tranquila —lo miré esperanzada—: hoy voy a hablar con María, de hecho salgo ahora y el lunes lo hablaré con mis padres, mañana quiero pasar el día contigo.

—¿De verdad? —Dos lágrimas resbalaron por mis mejillas.

—No llores, mi reina, te lo prometo —dijo besando mis lágrimas, mis labios tiernamente—. Te veo más tarde, avísame en cuanto estés lista.

—Te quiero —susurré temblorosa.

Me miró intensamente, pensé que no diría nada más.

—Yo te quiero más —dijo sonriendo—, Te amo, Noa.

—Oh, Eric —sollocé abrazándome a su cuerpo, era la primera vez que me lo decía—. Yo también, yo también.

Me acarició la espalda con tiernas caricias, entonces no pude evitar sentir miedo. ¿Querría a este bebé como me quiere a mí? En cuanto hablase con sus padres, sería hora que él y yo hablásemos.

—Tengo que irme, hermosa —susurró acercándose a mi labios para besarlos tierna y delicadamente—, te veo luego.

—Vale —susurré emocionada viendo cómo se alejaba... para hablar con ella.

En esos momentos el miedo me inundó, ¿y si María lograba retenerlo de alguna forma...?

—Noa —miré de frente, asustada. Matt de nuevo—. ¿Me puedo quedar con su llave hasta mañana?

—¿Dónde está mi hermana?

—Está en su casa, está bien y tranquila —¿tranquila estando con él?—. Noa, Gisele y yo vamos a pasar la noche juntos y también mañana; la voy a cuidar, no se preocupe.

Lo miré y la realidad era que parecía sincero, algo de él no me terminaba de agradar, pero también en lo más profundo de mí sabía que la quería, aunque aún no se lo hubiese dicho.

—Está bien, quédese con la llave. Yo no volveré a casa este fin de semana... estaré con una amiga.

—¿Y Scott?

—Tampoco irá, tiene planes también —dije sentándome—. Pueden estar tranquilos.

—Gracias —sonrió amablemente tomando un vaso de agua.

En ese momento mi celular sonó... era ella.

—Noa —dijo alterada—. ¿Scott o tú vendréis a casa luego o mañana?

—Er... no, tranquila —parecía muy irritada—. ¿Estás bien

—¡No! Estoy muy frustrada, pero no te preocupes. Te llamo mañana, cuídate —y sin más, colgó.

¿Qué le pasa?

—Señor Campbell —Matt se volteó a mirarme—. Me ha dicho que mi hermana está bien y tranquila, pero parece irritada y dice que está frustrada. ¿Qué le ha hecho?

Me miró de forma extraña. ¿Divertido?

—No querría saberlo, Noa —sonrió marchándose.

Oh, Dios mío... ¡qué cerdos!



Matt: De nuevo Denis con sus malditos mensajes.

Mensaje: de Denis a Matt. A las 20:50 p.m.

*Matt, hoy me han vuelto a llamar para saber de Gisele. ¿Te ha contestado ya?*

Aún no se lo había dicho, como me iba a contestar...

Mensaje: de Matt a Denis. A las 20:51 p.m.

*Se lo sigue pensando, te aviso con lo que sea.*

Cogí algo de ropa para esa salida a la playa que me traía loco, como ella... ¿Cómo logra llegar hasta lo más profundo de mí? No lo entendía.

Otro puto mensaje.

Mensaje: de Denis a Matt. A las 20:54 p.m.

*Diego está dispuesto a viajar hacia aquí desde España para convencerla él mismo, la quiere para su siguiente reportaje sí o sí.*

¡Maldita sea! ¿Cómo coño salgo de esta? Maldito Diego...

Mensaje: de Matt a Denis. A las 20:55 p.m.

*Denis, estoy muy ocupado, te aviso el lunes.*

Dios, no sabía qué hacer. No quería decirle a Gisele sobre ese reportaje, me asustaba demasiado que eso se volviese constante. La quería sólo para mí.

Otro estúpido mensaje.

Mensaje: de Denis a Matt. A las 20:57 p.m.

*No más tarde, por favor. Ese hombre me está volviendo loco. Sam ha estado aquí, quiere verte.*

¡A la mierda!

Mensaje: de Matt a Denis. A las 20:58 p.m.

*Dile que yo no quiero verlo, que no se le ocurra volver a buscarme y ¡déjame por hoy!*

Hablar con él hacía que me doliese la cabeza, todo lo relacionado con ella era un caos, no podía más... Cogí mis cosas y me dispuse a salir de la habitación, de camino al auto no pude dejar de pensar en ella. Estaba muy enfadada, lo había sentido en su voz. ¿Se habrá tocado de verdad sola? Una vez más con sólo pensar en Gisele ya estaba excitado, ¿qué mierda me hace?

Al llegar al auto tal excitación se esfumó... Alison estaba apoyada sobre él.

—¿Qué haces aquí? —pregunté guardando mis cosas.

—Matt, estoy esperando un hijo que posiblemente sea tuyo, no me puedes ignorar así —me contestó enfadada—. No te dignas en llamar para saber cómo estoy, he pasado unos días horribles.

En eso tenía parte de razón.

—¿Cómo te sientes?

—Hoy mejor, pero desde el día que me fui... de la fiesta he estado fatal con vómitos.

—¿Por qué te acercaste a ella? ¿Por qué la dañaste? —De repente volví a sentirme furioso, no soportaba que nadie le quisiese hacer daño—. Habla.

Alison me miró sorprendida.

—¡¿Por qué demonios la defiendes tanto?! —Me gritó enfurecida acercándose a mí—. ¡Jamás has hecho algo así por mí! ¡Tu madre también la defiende! ¿Qué coño os pasa con ella?

—No me has contestado.

—¡Por qué la odio por robarme lo más preciado que tenía, que eras tú! Matt, te amo por Dios —intentó abrazarme pero no se lo permití—. ¡Me golpeó!

—¿Te golpeo? —No podía creerlo. Alison asintió—. Algo le habrías dicho...

—¿Hasta así la defiendes? —gritó desesperada—. ¡Sólo le dije la verdad, que es tu puta favorita!

—Eres una estúpida, Alison —le reproché con asco montándome en el auto dejándola como una mierda—. Entérate, ella es mucho más que eso para mí, ella lo es todo en mi vida

Se quedó completamente inmóvil, pero no me importó. Las palabras sonaron tan fuertes como intensas, yo mismo me asusté por la intensidad de esas palabras que escapaban de mis labios.

¿Son ciertas?



Cuando llegué a su casa, parecía silenciosa... Al entrar en la sala no pude evitar jadear. Estaba tumbada en el sofá completamente desnuda y dormida.

Con paso lento me acerqué a su lado. Se veía tan inocente y dulce así dormida... tan hermosa como un ángel desnuda, ¿qué hace para enloquecerme así? Me senté a su lado acariciando su cara, con ganas de acariciar cada centímetro de su cuerpo, pero algo dentro de mí me dijo que me esperaba una noche dura... Cuando enredé su cabello entre mis manos, abrió los ojos sobresaltada.

—¡Usted! —gritó señalándome con el dedo—. No se acerque a mí. Oh, no, usted no me va a tocar... su noche va a ser muy larga.

¡Maldita sea si lo fue!



Una noche al completo con ella a solas, contoneándose delante de mí con su cuerpo desnudo, pero sin dejarme tocarla. Me sentía nervioso, ansioso y de muy mal humor, ya era de día y la cosa no mejoraba. Gisele terminaba de preparar sus cosas para la maldita playa y aún no me dejaba tocarla, aún menos acercarme.

—Estoy lista, ¿nos vamos? —Asentí furioso. ¿Qué bikini llevaría?

Siguiéndome los pasos entramos en mi auto para ir hasta la maldita playa.



Gisele: Quería tirarme de los pelos, quise hacérselo a él. Por torturarlo toda la noche, me torturé yo misma. Me sentía muy frustrada desde ayer en la tarde cuando ese imbécil se largó dejándome sola y vacía, pero eso no podía quedar así. Por eso mismo me mantuve en mi posición, desnuda ante él incluso en la cena. Sus ojos ardían en deseo, y yo estaba tan mojada sólo de ver su mirada... pero no me volvería a hacer eso nunca más, a menos que le gustase esta situación.

—¡Gis! —gritó Emma abalanzándose sobre mí—. Te he extrañado mucho.

—Yo también. Mucho, muchísimo.

Nos abrazamos como dos niñas pequeñas, pero al apartarse y mirar detrás de mí se quedó inmóvil.

—Oh, Dios mío... viene contigo.

Me volví y la verdad es que yo tampoco pude evitar embobarme. Con sus bermudas roja, camisa gris... y ese cuerpo tan perfecto de infarto... no lo soportaría mucho más.

—Eh, tu novio se va a poner celoso —le dije a Emma volviéndome hacia ella.

—Oh, al final no ha podido venir, le ha surgido un compromiso familiar.

—¡Emma! —Me miró horrorizada—. Por Dios, deja de mirarlo así.

—Ups, perdona —susurró avergonzada—; mira, ahí está Thomas.

Al mirar al frente lo vi venir, parecía contento hasta que vio quién venía detrás de mí... uf, qué día.

—Hola, Thomas —lo saludé abrazándolo—. ¿Cómo has estado?

—Gis, ese tipo viene hacia aquí. ¿Qué tan seria es vuestra relación?

Suspiré, siempre la misma pregunta. ¡No tengo respuesta!

—Thomas, vengo a pasarla bien con ustedes, por favor, no quiero problemas —al momento sentí que una mano me rodeó la cintura, no, apretó mi cintura—. ¿Vamos?

Thomas miró una vez más furioso a Matt, pero yo rápidamente caminé hacia donde estaban las cosas de él y de Emma. Muy cerca de la orilla, con tumbonas verdes alrededor. Al llegar, ellos se apartaron un poco, dejándome algo de intimidad. Suspiré algo agotada, recién llegaba y ya las cosas estaban raras.

—¿Tumbona o toalla? —Le pregunté a Matt sin mirarlo.

—Gisele —dijo posicionándose delante de mí, levantando mi mentón con un dedo—, le pido por favor, que no me lo ponga muy difícil hoy.

Tragué el nudo que tenía en la garganta, se veía tan arrepentido.

—¿Tiene algo que decirme?

—Sí —dijo pellizcándose el puente de la nariz—, siento mucho lo de ayer...

Sin poder controlarme le sonreí ampliamente. Lo más hermoso, con esos ojos que me mataban.

—Yo también —le contesté acercándome. Pero al mirar a mi alrededor me sentí cohibida, ¿y si Matt no quería que lo abrazase en medio de la playa?

—No lo haga —lo miré ceñuda, ¿me leía la mente?—. No se contenga, Gisele, hágalo.

Sonriendo, envolví las manos en su cintura y me abracé fuertemente contra él, amarlo era algo complicado, pero también muy hermoso.

—Gracias, señor Campbell —susurré sobre su pecho. Me abrazó más fuerte aún, besando mi cabello... me derretí.

—Matt —susurró algo tenso—. Llámame hoy Matt.

Levanté la mirada hacia él sorprendida y loca de amor. Me acerqué a su cuerpo y envolví los brazos alrededor de su cuello. Me miró muy serio, aún parecía incómodo.

—Matt, ¿te he dicho ya cuánto te amo? —susurré con un nudo en la garganta. Su mirada brilló de forma cálida. Me quería un poco, al menos.

—Gisele —susurró apoyando su frente sobre la mía—. ¿Por qué me hace esto?

—¿Qué hago? —Musité acariciando su cabello.

Un breve silencio se cernió sobre nosotros.

—Nada, Gisele, nada.

Volvía a callarse...

—¿Puedo besarte?

—Si así lo quiere, sí... pero poco, por favor —me aparté un poco, buscando su mirada—. Gisele, me tiene al límite, me ha provocado casi toda la noche desnuda a mi lado y sin poder tocarla, si me besa como lo suele hacer, la voy a tomar aquí delante de todo el mundo y créeme que no sentiré vergüenza.

Asentí sonriéndole, ¿tan perversa me he vuelto? Yo también estaba al límite y lo peor era que a mí tampoco me importaba que me lo hiciese delante de todo el mundo...

Vi en su mirada destellar la diversión y antes que volviese a hablar me incliné sobre sus labios y lo besé. Un beso tierno y delicado, tratando de no encenderlo mucho, aunque yo ya estuviese ardiendo.

—¿Bien así? —pregunté apartándome.

—Véalo usted misma.

No supe a qué se refería hasta que vi el bulto hinchado, ¡Dios mío!

—Siéntate anda —susurré avergonzada. Cuando me volví para coger la crema, mis amigos me observaban escandalizados—. ¿Qué?

Emma sonrió, Thomas negó enfadado.

—¿Podemos hablar, Gis? —Me preguntó Thomas muy serio.

—Gisele, por favor, ¿me echa crema? —Me tembló todo el cuerpo... era un reto entre ellos. ¿Matt o Thomas?

Poco había que pensar.

—Thomas, déjalo para luego, por favor —le imploré con la mirada que no hiciese la situación más difícil, ya que el tono de Matt era más bien cortante—. Luego.

—Como quieras. Tú verás lo que haces.

Estaba molesto.

—¿Thomas, algún problema? —Lo retó Matt furioso.

Pero Thomas ya iba de camino al mar, con Emma siguiéndole los pasos, ignorando a Matt.

—¿Qué haces? —pregunté irritada.

—Te ha hablado mal, no me gusta cómo lo hace —espetó quitándose la camisa—, tampoco como te mira.

No pude ocultar un suspiro, no me acostumbraba a ver a ese hombre tan hermoso ante mí. Tratando de controlarme, me di la vuelta para ignorarlo y comencé a desnudarme. Llevaba un bikini verde sin tirantes, ¿le gustará?

—¡Gisele! —Me volví asustada ante su grito, ¿qué le pasa?—. ¿Dónde va a así?

—¿Así? —Repetí confusa.

—Ven —ordenó tendiéndome una mano. La tomé confundida y me sentó en la hamaca, entre sus piernas con él detrás de mí—; no se moverá de aquí.

Lo miré por encima del hombro, ¿de qué habla?

—No me mire así, los hombres la estaban mirando, Thomas la estaba mirando —susurró enfadado—. Gisele, le juro que como alguien trate de pasarse con usted no sé qué voy a hacer.

Negué con la cabeza...

—Matt, definitivamente estás loco —le contesté mirando al frente—. Nadie me mira y por tú bien espero que te comportes o de lo contrario te irás de la playa y me quedaré sola con todos esos hombres que tú dices.

Se me hizo muy raro tutearlo, era más cercano... así parecíamos una pareja.

—Siempre amenazando —gruñó como un niño pequeño—; deme la crema, no se vaya a quemar con este sol.

—Tome —se la tendí por encima del hombro sin mirarlo, ¡me agotaba!

Cuando su mano tocó mi hombro con la primera gota de crema me di cuenta que era un gran error. Estaba a punto de gemir, tenía ganas de estar con él, aquí y ahora.

—Está tan suave —susurró en mi oído extendiendo la crema.

—Cállate.

Continuó torturándome, extendiendo la crema por mi espalda para luego ir a extenderla por la cintura... el vientre... ¡ah!

—¿Sabe? Me tiene muy caliente en estos momentos —temblé—; quiero hacerla mía ahora.

Me tapé la boca con las manos, ¡pervertido! Sus manos masajeaban mi vientre, ¡ay! Un poco más abajo, era indecente, pero no podía pararlo.

—Gisele, ¿no quiere? —Negué con la cabeza tragando el maldito nudo que se me formó en la garganta—. Sólo pensar en tomarla, mientras toco sus pechos y devoro esa boquita suya tan descarada me vuelve loco.

Cerré los ojos ante sus palabras. Me estaba seduciendo.

—Por favor... —supliqué.

—Por favor, ¿qué? Que la tome o que me calle —su boca jugó con el lóbulo de mi oreja. ¡Maldito!

—Que te calles —susurré temblorosa. Pero sus manos masajeando mi vientre y su lengua en mi oído me mataban.

—¿Que me calle? ¿Seguro?

—No —me rendí.

—¿Entonces qué quiere, Gisele?

—Que me tomes, que hagas lo que quieras conmigo —le dije mirándolo por encima del hombro—, ¿te bañas conmigo?

—¿Usted qué cree? —Alcé una ceja—. Vamos.

Me levanté ansiosa, en el mar no parecía haber mucha gente, no había olas, estaba calmado. Emma estaba jugando con Thomas a las paletas en la orilla. Todo controlado.

Matt se levantó a mi lado y al instante cogió mi mano sin yo esperarlo. Caminamos hasta el mar como una pareja, ¿lo lograré? Parecía difícil a veces, otras no. Nunca sabía.

—¿Qué piensa? —preguntó parándose frente a mí en la orilla, colocándome un mechón detrás de la oreja—. Parece pensativa.

No pensé la pregunta, simplemente la hice.

—Matt, ¿no me quieres un poco al menos? —Su tierna mano cayó al vacío... Sin volver a mirarme entró en el agua, parecía irritado.

Lo seguí sin decir nada más, un silencio era la respuesta... ¿Eso es un sí o un no?

Cuando entré en el agua me sumergí por completo, dejando que el mar calmase mi cuerpo tan agitado. Pero cuando volví a salir a flote sus manos me rodearon, llevándome con él a lo lejos...

Me dejé guiar hasta que ya estuvimos lo bastante lejos como para que todo pareciese pequeño a nuestro alrededor. Cuando me volví a mirarlo, vi en su mirada las palabras que se callaba...

—Sé que me quieres, no me amas, pero me quieres y mucho —susurré enredando mis piernas en torno a su cintura—. Lo sé.

—Gisele, por favor —suplicó tembloroso.

—Me quieres —afirmé de nuevo segura de mí misma, mordiendo y lamiendo sus labios—, me muero porque me lo digas.

—Sabe que no lo haré —confesó bajándose un poco el bañador, echando el mío hacia un lado para tener acceso a mi sexo.

—¿No va a hacer qué? ¿No quererme o no decírmelo? —Volví a insistir. Pero cuando sentí que su virilidad entraba en mí se me olvidó todo—. ¡Ah! Dios, lo necesitaba tanto.

A partir de ese momento todo se volvió borroso. Me penetró una y otra vez, no muy rápido, más bien lento haciendo que me desarmase. Lo necesitaba rudo, salvaje pero él por alguna razón estaba tierno y dulce.

Con desesperación, sus labios buscaron a los míos besándolos con una pasión insaciable, su lengua jugueteaba con la mía en una danza erótica y caliente, haciendo que me derritiese por completo. Sus manos comenzaron a recorrer mi espalda, para poco a poco tocar mis pechos. ¡Ah! Me sentí estremecer con cada nuevo movimiento suyo.

Su virilidad tan dura me torturaba con esas lentas embestidas, marcando un ritmo tan dulce que dolía... Lo sentía entrar para luego salir, así una y otra vez sin compasión alguna. Sus gruñidos se perdían en mi boca que los devoraba sin piedad alguna, sin control... quería devorarlo por completo. Quería que fuese mío.

Para provocarlo, lamí y chupé su lengua como lo hice con su miembro, lamiendo la punta para luego chuparla entera y entonces sí que su autocontrol se desprendió de él. Comenzó a adentrase con unas urgencias abrumadoras, sin darme respiro alguno. Sus manos hicieron más presión sobre mis pechos haciendo que las caricias fuesen como pinchazos sobre ellos, pero aun así esa mezcla era tan excitante que no protesté.

—Matt —jadeé lamiendo el contorno de sus labios, la estocada se hizo más profunda—. ¡Ay! Te amo, te amo...

—Cállese. No ahora, por favor, no —suplicó posicionando sus manos en mi trasero para embestirme profunda y duramente, arrancándome un grito de dolor—. Ahora no.

Aun así quise continuar. Me encantaba cuando era tan rudo y salvaje, cuando me hacía daño de esa forma en el sexo. Cuando sentía que su virilidad entraba en mí marcándome por completo, ese momento era muy sensual y enloquecedor, abrasador... su mezcla me envolvía. Siempre sería así.

—No puedo más —gemí sobre sus labios, pero no me dio tregua y volvió a reclamarlos con urgencias, devorándolos mientras los mordía sensualmente—. ¡Hm!

De nuevo empezó con embestidas más lentas y torturadoras, ¡ah! Estaba rozando el orgasmo y ahora vuelta atrás. Pero esta vez no pude soportarlo y me moví sobre él, cabalgando de forma atrevida, llevándolo hasta el límite y poco a poco fui notando cómo me cedía el control de la situación y eso fue mi perdición.

Me alcé, para luego bajar, en cada estocada una seductora lamida en sus labios. Sus gemidos y gruñidos ya eran incontrolables, la respiración totalmente alterada y sus manos apretadas fuertemente contra mis nalgas. Pero a pesar de su agonía no paré, cabalgué con más urgencias apartándome de sus labios para echar la cabeza hacia atrás, dejando que las sensaciones arrasasen con mi cuerpo. En cada estocada un dulce gemido de placer se nos arrancaba volviéndonos locos a los dos.

—Matt, Matt —jadeé ansiosa sintiendo que con las últimas alzadas me desintegraba en sus brazos por completo, temblando, jadeando y convulsionando—. Joder.

Un orgasmo abrasador arrasó con todo lo que hubo en su camino, dejándome sin fuerzas y completamente satisfecha. Pero no sólo necesitaba mi placer y continué cabalgando hasta que sentí cómo todos sus músculos se tensaban y entonces me apreté en torno a su miembro, el gruñido de placer me llevó de nuevo al abismo junto a él, llegando al segundo orgasmo. Desesperada me acerqué a sus labios y los mordí, tratando de callar el inmenso grito que amenazaba con escapar de mis labios.

—Dios, Gisele, me vuelve loco, me mata —gruñó apretándose contra mí, explotando. Vibrando en mi interior. Sentí cómo su pene ardió cuando al fin todo menguaba.

Me derrumbé sobre su cuerpo, cansada, agotada. Sus brazos rápidamente me envolvieron tiernamente, con ese gesto de nuevo morí de amor.

—Gisele —murmuró sobre la base de mi garganta.

Pero apenas tenía fuerzas tan siquiera para contestar.

—Dime —susurré levantando la mirada.

—Quiero que sepa que lo hago —busqué su mirada confundida. ¿De qué habla?—. Es lo único que le voy a decir.

—No lo entiendo.

—Lo entiendo yo, Gisele, y con eso es suficiente —sentenció completamente tenso.

Asentí bajándome y acomodándome el bikini, una vez más sentí que se me escapaba algo, ¿pero qué?



Matt: Nadando de vuelta hacia nuestras cosas no puede dejar de pensar en ella y en sus palabras. Me preguntó si la quería, claro que lo hacía pero no tenía el valor suficiente para decírselo. Querer era una cosa y amar otra muy diferente, cuando al fin me atreví a decirle que "lo hacía", que la quería... no me entendía...

—Matt —me llamó sacándome de mis pensamientos... Matt...
me volvía loco esa forma de hablarme, no sabía porqué pero algo en lo más profundo de mí se conmovía—. Tengo que hablar con Thomas.

No.

—No quiero —respondí rápidamente. Aún recordaba su mirada lujuriosa sobre ella... quería golpearlo.

—¿No quieres? —preguntó confusa en la orilla de pie frente a mí—. No te he pedido permiso.

De nuevo esa mujer me desafiaba, ¿no entiende lo celoso que estoy?

—He dicho que no —dije frustrado—; venga conmigo a la tumbona.

—No —desafió de nuevo pegando su cuerpo al mío—. Tú no eres mi dueño.

—Eres mía —sentencié agarrándola por el brazo—, que no se le olvide.

—Suéltame —ordenó pegando su nariz a la mía.

—¿O qué? —La reté atrayéndola hacia mí, envolviendo mis manos en su cintura—. Dígame, ¿o qué?

Una sonrisa hermosa y coqueta se dibujó en sus labios.

—O te voy a decir algo que no te gusta oír —susurró mirándome a los ojos, acariciando mi mejilla.

—¿Como qué? —pregunté ansioso, acariciando su espalda.

—Te amo Matt, te amo mucho —confesó haciendo que se me encogiese el corazón—. Muchísimo, no sabes cuánto.

Me quedé mirándola, no pude evitar estremecerme. Me hacía sentir tantas cosas que yo no quería sentir... Me tenía al límite, sabía que en cualquier momento saltaría al vacío por ella, con ella.

—Se calla, ¿verdad? —dijo juguetona inclinándose, dejando un sin fin de besos en mis labios—. Voy a hablar con Thomas, prometo no tardar y portarme bien.

Finalmente la solté, tenía derecho a hablar con su amigo... aunque a mí no me gustase.

Pensando en ella por supuesto, me fui hacia la hamaca, me senté agotado. Cuando volví a mirar hacia Gisele, hablaba con Thomas tranquilamente, pero la forma en la que él la miraba me desgarró. Simplemente porque su forma de mirarla era profunda, tan sincera, tan llena de amor... Thomas estaba enamorado de Gisele... y entonces me di cuenta... Yo la miraba de esa misma forma y aunque no estuviese preparado para verlo, aunque no quisiese hacerlo... lo sentía. Aunque no fuese capaz de reconocerlo ante ella o ante mí mismo... la amo.




Capítulo 17. Una mentira, una confesión.



Gisele: Thomas me regañaba por lo ocurrido minutos antes, pero yo no lo escuchaba del todo porque al volverme y mirar hacia Matt, lo vi extraño. Me miraba y no de manera cálida al hacerlo, me miraba con intensidad y en su rostro había una mueca de ¿dolor? Me estremecí, ¿qué estará pensando?

—Gis, me quieres prestar atención un momento —me regañó Thomas. Pero antes de volverme hacia él, saludé a Matt con la mano buscando una sonrisa de complicidad... algo que no ocurrió—. Gis, joder.

Me volví hacia Thomas intranquila, a Matt le ocurría algo.

—Thomas, tengo que irme.

—Gis, espera —dijo parándome, agarrándome por el brazo—. ¿Qué está pasando? Te comportas de una forma como jamás has hecho antes. Gis, por Dios te estabas rozando delante de todo el mundo y luego en el mar... ¿lo has hecho ahí, Gis? Estabais muy hondo, muy juntos, no es normal...

¿Cómo? ¿Qué le importa?

—Thomas, no quiero ser brusca pero eso no es asunto tuyo —le dije tratando de soltarme de su agarre, pero apretó más fuerte—; Thomas, quiero que sepas que lo amo y que voy a luchar por este amor. Como amigo te pido que respetes mis decisiones, mi vida y mis sentimientos... ahora por favor, suéltame.

—¿Que lo qué? —preguntó atónito.

—Gisele —la voz de Matt sonó a mis espaldas, muy contenida—; ¿ocurre algo?

En un segundo estuvo a mi lado, atrayéndome hacia él por la cintura...

—Suéltala —ordenó a Thomas con voz amenazante—. Ahora.

Me volví hacia él, pero cuando me encontré con su mirada temblé... estaba demasiado furioso.

—Matt —supliqué poniendo la otra mano en su pecho—, por favor, Thomas me soltará ahora mismo.

—Te he dicho que la sueltes —volvió a amenazar. Pero Thomas no lo hizo... un golpe en seco fue a parar a su brazo, soltándome al fin—, no vueltas a tocarla.

Thomas lo miró enfurecido.

—¿Quién mierda te crees? ¿Qué coño estás haciendo con ella? —Horrorizada, vi cómo Matt me soltaba para lanzar un puñetazo en la mejilla de Thomas y al momento todo fue lento y horrible.

Matt y Thomas se liaron a golpes... golpes y más golpes. Ambos en el suelo enzarzándose en una pelea como locos en medio de la playa, delante de tanta gente... ¿De qué va todo esto?

—¡Parar! —grité desesperada, pero ninguno parecía oírme—. ¡Sois unos estúpidos!

Dolida y furiosa me giré marchándome de allí. No quería ver eso, no podía ver eso... mi mejor amigo y el hombre que amo peleando como salvajes, la gente intentaban separarlos... Era horrible, ¡estaba harta! Las cosas se torcían en un momento: Thomas era un estúpido por agarrarme de semejante forma y Matt... con él siempre acababan las cosas a golpes.

—¡Gisele! —Era él pero no me volteé, a lo lejos vi a Emma correr hacia Thomas—. ¡Para ahora mismo!

Pero no paré, cogí mi bolsa con mis cosas y echando a correr me marché de allí, sin darle opción a alcanzarme.



Me quedé toda la tarde vagando sola, sin rumbo alguno, por calles donde él no podría pasar con el auto, llorando como una estúpida. El celular apagado para que no me pudiese contactar, sabía que estaría furioso ya que odiaba esas cosas, pero tenía que aprender a controlarse.

Sobre las diez de la noche finalmente decidí ir a casa. Pero al entrar no pude evitar jadear... la sala estaba hecha un asco, nada roto... todo desordenado. De espaldas a mí estaba él.

—¿Dónde ha estado? —preguntó secamente sin volverse.

Ignorándolo, entré cerrando la puerta tras de mí, fui hasta mi habitación y me senté sobre la cama... con él todo era una locura una vez más.

Oí cómo sus pasos venían hacia donde yo estaba, ¿qué voy hacer con él?

—Contésteme —ordenó fríamente. Al levantar la mirada, sentí más horror aún, su mejilla estaba magullada, también su mentón y su puño aún sangraba—. Gisele, me va a volver loco.

—Ya lo estás —murmuré sin dar crédito a nada—. Te he advertido que no tocases mis cosas.

—Que no rompiese.

A pesar de sentir pena por él al verlo así en esos momentos, no titubeé. Me levanté y fui directa.

—No te voy a contestar hasta que todo esté en orden, me voy a la ducha y cuando salga quiero todo como estaba —su mandíbula se contrajo más fuerte—; no me importa si estás enfadado, porque yo lo estoy más, pero no voy a gritar y mucho menos a romper nada. Ordénalo todo ahora.

Con esas palabras me fui hacia el baño cerrando la puerta con pestillo.



Matt: Todo recogido, todo ordenado... pero ella después de una hora y media seguía sin salir de la ducha. ¿Cómo se atreve a enfadarse así? El cabrón de su amigo la tenía agarrada con fuerza, ella trataba de soltarse pero sin conseguirlo y encima yo era el culpable.

La furia me cegó, ella era mía, sí... mía y él no tenía derecho a tocarla. Ahora todo estaba mal, pero no estaba arrepentido de haberlo golpeado.

Me fui hacia la cocina y me puse un poco de hielo donde ese maldito imbécil me golpeó, claro que él no llevaba menos... el ojo derecho no podría abrirlo en días por cerdo.

Cuando ya me hube curado decidí ir a buscarla de nuevo, era extraño que aún tardase tanto... pero la explicación fue inmediata. Estaba acostada en su cama con una camiseta larga y dormida.

Suspirando, me acerqué y cubrí su cuerpo con la sábana blanca, con pesar me tumbé a su lado rodeando su cintura con mi brazo. No pude evitar de nuevo que ese sentimiento tan profundo volviese a mí, para torturarme una vez más. Se veía tan dulce y tranquila que el corazón se me hinchó de amor... La amo, claro que lo hacía. No quería reconocerlo pero esa niña se coló en mi corazón de un modo silencioso, sin hacer ruido a su paso y ahora estaba ahí clavada en mí... ese sentimiento jamás se iría, maldita sea. Aunque me dolía, me asustaba... ella era ahora toda mi vida.

Me abracé a su cuerpo, apoyando la cabeza en su pecho, pareció inquietarse pero al momento se relajó rodeándome con sus brazos. Su corazón latía y latía... lo hacía por mí, como el mío ahora lo hacía por ella. No quería, no me gustaba sentirme así pero sabía que ya no había marcha atrás, jamás la dejaría marchar.



Sus caricias sobre mi espalda eran tan tiernas que no quise despertar, toda ella me desarmaba una y otra vez. Se fue, se enfadó, pero ahora me acogía de nuevo entre sus brazos sin más palabras... Jamás la merecería.

Me abracé más fuerte, cómo adoraba amanecer con ella así, ahora entendía que quería hacerlo toda la vida. ¿Podríamos? ¿Seríamos capaces?

—Matt —susurró con un hilo de voz. Se había dado cuenta que estaba despierto y me tuteaba...—. ¿Por qué lo hiciste?

Porqué lo hice... porque te amo y no quiero que ningún hombre te toque, me hubiese gustado contestarle. Pero esas palabras se atascaban en mi garganta.

—No la soltaba, usted pretendía hacerlo pero él no se lo permitía —dije frustrado—, sólo quería protegerla...

—Él no me iba a dañar —me tensé, no soportaba la idea que lo defendiese. No, joder. Era mía—. No me malinterpretes, no lo estoy excusando ni mucho menos pero hay otras formas de hacer las cosas. Te has pasado y sobre todo me ha dolido porque aunque te dije que parases no lo hiciste. Estábamos en la playa, la estábamos pasando bien... había mucha gente, odio esos espectáculos.

—Lo siento —fue lo único que pude decir.

Tal vez ella tenía razón en algunas cosas pero no en todas, él merecía eso y mucho más. Parecía no entender que Gisele jamás iba a ser suya, porque sería mía de por vida.

—Mírame —suplicó en susurros.

Tomé aire, pues sabía que algo intenso me diría... no me acostumbraba aún a eso. Al mirarla suspiré, era la mujer más hermosa del mundo con sus mejillas sonrojadas, el cabello despeinado y su rostro tremendamente dulce después del sueño. Sus ojos grises aún soñolientos.

—Matt, quiero que sepas la verdad —dijo acunando mi cara entre sus manos—; sé que eres muy complicado y créeme que trato de comprenderte pero a veces no logro hacerlo, pero igualmente quiero que sepas que estoy aquí para lo que quieras, que no te voy a abandonar a pesar que a cada segundo me vuelvas loca con tu bipolaridad. Quiero ayudarte, pero déjame hacerlo... quiero luchar por ti... porque te amo demasiado. No me apartes así.

Con el corazón acelerado y emocionado, pegué mi frente en la suya. ¿Qué he hecho yo para merecer a semejante mujer?

—Sabe que no lo merezco —susurré con un nudo en la garganta—, pero no deje de hacerlo.

Un intenso suspiro brotó de sus labios, ella merecía que yo le dijese que también lo hacía, pero no podía. No aún.

—Me tendrás aquí siempre —retó. Besé sus labios tiernamente...
Siempre... ¿Será cierto?

Cuando me aparté un poco, me encontré con su mirada, sus ojos brillaban. ¿Emoción o decepción?

—Quiero saber algo —dijo acariciando mi mejilla, mi mandíbula magullada—. Otras veces me has dicho que no tenías a nadie que te quisiese, que todos estaban alrededor por tu dinero... sé que te complació mucho saber que yo no quería tu dinero, que nunca lo he querido, ¿por eso eres así? Tan tierno quiero decir... a veces eres brusco o frío, pero en el fondo siento que te importo y mucho, por tu manera de comportarte conmigo.

—Me importa, Gisele. Tiene razón, me importa y mucho.

Una sonrisa hermosa brotó de sus labios, me tenía hechizado.

—Me complace saber eso, quiero lograr que tú me ames al menos una sola parte de lo que yo lo hago —confesó rozando su nariz con la mía—. Eres tan especial...

Negué con la cabeza sonriendo sin poderlo evitar, ¿especial? ¿Eso es bueno?

—Quiero saber algo más —su voz era de nuevo intensa. Asentí—. Me has hablado de Amanda... dices que ella te quería y no por tu dinero, ¿por qué, entonces, nunca lo has dicho?

Amanda de nuevo... ese era un tema que ni yo mismo me quería recordar, de hecho no lo hacía... Aunque su marca de dolor siempre estaría clavada en mí, por eso el miedo a amar y demostrar el amor era más grande... Aunque no la recordaba, el dolor estaba ahí siempre.

—Gisele, lo de Amanda es otro asunto —su mirada se entristeció de nuevo—, quiero decir, a ella nunca la meto en el saco de esas personas porque cuando nos conocimos yo aún no manejaba mi propio dinero... pero a pesar de todo siempre fui solitario y no tuve amigos, sólo a ella y tampoco la llegué a considerar una amiga —hice una pausa—. Gisele, por más frío que pueda sonar nunca la quise ni como amiga. Se mostró simpática y atenta en todo momento, me dejé arrastrar por eso. Sólo llegué a apreciarla, quería llenar un vacío... Un vacío que era imposible de llenar. Ya luego cuando abrí la empresa y me fue bien, toda esa gente que me ignoró siempre por ser el chico raro, se me acercaron, por eso digo lo del dinero.

—¿Por qué no la quieres recordar? ¿Tanto duele? —No entendía nada—. Por favor, contéstame.

—Gisele, no me duele ella, no me duele lo que tuvimos o los años que compartí luego queriendo ayudarla —acarició mi mejilla tratando de tranquilizarme y lo conseguía. La necesitaba aún más al recordar toda aquella mierda—. Amanda pasó por mi vida como una sombra... pero recordando el dolor de lo que te destruye amar a alguien. Reviviendo fantasmas del pasado, esa es la marca que ella dejó en mí. Por lo demás no quiero y no la recuerdo ni cuando estoy solo, hace tiempo que dejé de hacerlo.

—También me dijiste que no querías estar pendiente de nadie —continuó—, pero en cambio luego con Alison... no querías la soledad y por eso no la dejabas o eso decías tú...

Suspiré de nuevo.

—Gisele, es usted incansable —sus gestos me dijeron que no dejaría de presionarme hasta que no acabase—. Con Amanda era más joven y aún no sabía lo quería o no, le repito que no fue nada para mí; aprecio quizás, o lastima es lo que sentí, nada más. Luego estuve con algunas mujeres pero de forma esporádica una vez me hice con la empresa... todas interesadas en lo mismo. Más tarde conocí a Alison y al principio parecía de otra forma, creí que con ella podría ser diferente y la llegué a apreciar de una forma especial... odiaba la soledad en ese tiempo y ahí estaba ella. Pero una vez más la decepción llegó.

Esta vez asintió, aunque pensativa aún.

—Conmigo no tienes que temer... si no me puedes llegar a amar te dejaré marchar aunque duela hacerlo, pero no te voy a torturar de esa forma de nuevo —no quería marchar—. Jamás te engañaré con alguien y trataré de no dañarte nunca de esa forma tan cruel, jamás te abandonaré. No haré nada de lo que temes porque lo que siento es amor de verdad.

—Basta, por favor, basta —supliqué mirándola a los ojos—, déjalo.

Su sinceridad me abrumaba y me dolía no poder decirle cuánto la amo yo. Esas palabras no estaban hechas para mí.

—Hazme el amor, entonces —pidió con intensidad—, necesito sentirte, necesito demostrártelo.

La observé emocionado, ¿cómo lo hace?

—Es mi locura y lo sabe —confesé acercándome a sus labios—; es mi debilidad.

—Sólo lo sé a veces —contestó envolviendo las manos en mi nuca—, pero me encanta oírlo.

Besé sus labios callando cualquier palabra que me hiciese sentir más débil aún. Me sentía tan confundido y extraño con ese nuevo sentimiento... un sentimiento que sentí mucho tiempo atrás por mi madre y quedó hecho añicos con su marcha.

En cuanto nuestros labios se tocaron una magia especial estalló. Una magia que ahora tenía nombre... Amor. Una palabra que me asustaba y me dejaba derrotado, pero con ella todo era diferente, porque simplemente no podía ocultarlo, la amo más que a mi propia vida y aunque era algo hermoso, también peligroso.

—Te quiero, te quiero —confesó sobre mis labios encendiendo todo mi cuerpo. Yo también lo hacía y mucho.

—Desnúdese para mí —le pedí.

Y de nuevo ahí estaba, sorprendiéndome y hechizándome, apartándome para desnudarse lentamente, demasiado lento.

Se posicionó de rodillas y comenzó a sacarse la camiseta por encima de la cabeza, muy despacio. Para mi sorpresa no llevaba sujetador y sus hermosos pechos quedaron ante mi vista. No pude evitar alzar la mano y rozar ese pezón tan erecto clamando mi atención, Gisele se estremeció al momento.

—Hm —murmuró agitada, toda ella era capaz de volverme loco solamente con respirar—, tócame.

—Termina de desnudarte —ordené con un hilo de voz acariciando su pecho tan sensible a mi tacto.

No dijo más nada, no protestó y se bajó la braguita con esa sensualidad que desarmaba. ¿Qué hago con ella?

—Así, así —murmuré agitado apartando la mano de su pecho.

Cuando ya estuvo desnuda, me sonrió de forma provocadora y luego muy despacio empezó a tumbarse hacia atrás... una Diosa.

—Te toca a ti —dijo sonriendo coqueta—, quiero ver cómo te desnudas para mí.

No pude evitar sonreírle, era la más dulce y descarada de las mujeres.

Bajo su mirada me desabroché los botones de la camiseta sin romper la conexión de nuestras miradas. Una vez me quité los botones me deshice de la camisa, para seguir con el pantalón. Su mirada era tan ansiosa que me enloquecía, veía su deseo por mí, sus ganas de cogerme... o de hacerme el amor, ya no sabía y eso me torturaba.

—Así, así —sonrió repitiendo mis palabras, mordiéndose el labio inferior—; eres tan hermoso.

—Shh —susurré bajando mi última prenda para buscar rápidamente el consuelo de sus brazos—. Gisele.

El contacto de nuestros cuerpos, de nuestros sexos fue algo abrumador. Por primera vez haría el amor con ella después de saber que la amo... sentí que el corazón me daba un vuelco al recordarlo, al sentirlo de nuevo. ¿Cómo ha sucedido?

—No pienses —dijo envolviendo sus piernas en torno a mi cuerpo. La miré ceñudo—; te pones más serio, más tenso... odio sentirte así.

—Hazme olvidar entonces —supliqué acercando mis labios a los suyos—, usted sabe cómo lograrlo.

Sonrió complacida y con desesperación, tomó mi cara entre sus manos y me besó. Un beso ardiente y fogoso que me desarmó por completo. Cuando su lengua hizo contacto con la mía todo ardió, toda ella estaba hecha a mi media, sería mía siempre.

Sin dejar de besarla, lentamente entré en ella. Su cavidad siempre tan estrecha y tan húmeda para mí era algo a lo que no lograba acostumbrarme. Su calidez, su dulzura, todo me envolvió haciendo que cada centímetro de mí fuese su esclavo. Maldita sea, no quería eso.

—Matt —gimió retorciéndose debajo, lamiendo mis labios con una ternura que desarmaba y enloquecía, me mataba cuando me trataba así... más hoy al saber qué me hacía sentir.

La embestí suavemente, sin prisas, disfrutando del momento de sentirla entre mis brazos, de sentirme dentro de ella. Gisele rápidamente se acopló a cada uno de mis movimientos y debajo de mí se meció con sensualidad, haciendo que entrase en una danza lenta, suave y cálida.

Abrumado y asustado me perdí en sus labios. Saboreando cada centímetro de ellos, para luego buscar la fricción de nuestras lenguas que se deseaban con una pasión desbordante. Un fuego ardiente e insoportable quemó todo mi cuerpo disfrutando del inmenso placer que sólo Gisele sabía darme. Con cada beso, caricia o embestida, nunca me sentí tan completo y satisfecho después de estar con una mujer.

—Más rápido, por favor —suplicó desprendiéndose de mis labios para arquearse hacia atrás, dándome acceso a su garganta, a sus pechos.

Embistiéndola más rápido, bajé la boca hasta sus pechos y los besé con ternura. Dejando un reguero de besos de uno hacia el otro, para luego lamerlos y saborearlos muy despacio. Me estaba muriendo y sentía que ella también lo hacía. Sus quejidos eran torturadores, su forma de retorcerse era excitante, una mezcla envolvente y mágica.

Deseándola más que a nada en el mundo, me adentré una y otra vez, con estocadas más rápidas y cálidas. Más calientes y pasionales, más conmovedoras y hechizantes. Gisele gemía y gemía pegándose más a mi cuerpo, pidiendo más a cada segundo, volviéndome loco. Yo gruñía loco por vaciarme en su interior, marcándola una y otra vez en cada embestida, marcándola como mía.

—Gisele, me mata, me mata —gruñí profundizando más los movimientos, sintiendo cómo cada centímetro de ella me envolvía, me acogía con devoción.

—También... tú —sonrió acariciando mi cabello, empujándome a que continuase lamiendo esos hermosos y sensibles pechos que me reclamaban una vez más.

Dejándome llevar por lo que suponía en mi vida, la penetré salvajemente, arrancándole un grito de placer, arrancándome un gruñido de desesperación. Y la embestí una y otra vez mientras mordía sus pechos con una inmensa pasión, la que ella despertaba en mí.

—Venga, Gisele, vengase conmigo —la alenté con estocadas más fuertes y profundas. Introduciéndome hasta el fondo, llenándola de mí—. Vamos, vamos...

Mi cuerpo se sacudió como nunca lo había hecho antes, me vacié dentro de la mujer que ahora entendía que amaba... todo era tan confuso.



Gisele: Adorada, así me hizo sentir él. Hacer el amor con Matt era algo que me llenaba y necesitaba cada día, pero hoy por alguna razón se sintió diferente. Tal vez porque reconocía que yo le importaba... tal vez por otras muchas cosas que su mirada me trasmitía, pero que no decía.

—Gisele —murmuró sobre mi pecho.

—¿Hm...? —Le contesté acariciando su cabello con ternura. Parecía tan débil entre mis brazos, ¿de cuántas maneras es él?

—Quiero recordarle lo importante que es para mí, no lo olvide por favor —una lágrima rodó por mi mejilla, lo amo demasiado.

—Créeme, no lo hago —dije emocionada...

No dijo nada más, y yo no me sentía con fuerzas para hacerlo. Él con esas palabras me decía mucho, y yo ya lo había dicho todo.



Sin saber cómo, nos volvimos a quedar dormidos, ahora al despertarme me levanté sobresaltada haciendo que él lo hiciese conmigo, asustado.

—¿Qué ocurre? —preguntó alarmado. Al mirar el reloj pegué un salto de la cama.

—¡Mierda, mierda! Las siete —le dije buscando mi ropa—. Corre, en una hora tengo que estar sirviendo el desayuno. Ya llego tarde, tardaremos una hora en llegar.

Pareció relajarse con esas palabras y despreocupado, volvió a tumbarse hacia atrás.

—Yo también soy su jefe, Gisele, así que tranquila —dijo con tono burlón. Lo miré sorprendida, ¿y ese buen humor?—. Le diré a Karen que me estaba atendiendo a mí, no habrá problemas.

—No te atreverías —lo amenacé bromeando.

—No sabe de lo que soy capaz —me retó tendiéndome una mano—. Ya llega tarde.

—No puedo —me negué frustrada, nada deseaba más en ese momento.

—Quiero terminar lo que dejé a medias ayer —¡ah!, quería saborearme...

—No seas malo, por favor —le supliqué vistiéndome rápidamente con unos jeans y una camisa de tirantes—. Luego si hay tiempo, te busco en el despacho.

Su semblante cambió.

—Tengo que ir a la empresa —se incorporó, parecía preocupado.

—¿Qué es? —pregunté posicionándome delante, tomando su cara entre mis manos para que me mirase—. ¿Qué me estás ocultando?

—No es nada, Gisele.

—Está bien —dije acercándome a sus labios, dejando unos tiernos besos en la comisura—, no olvides que estoy aquí.

—Créeme que no lo hago —respondió secamente, pero envolviendo sus manos en mi cintura—, es muy especial para mí.

Me estremecí. Se iba soltando... ¿lograré enamorarlo?

—Me alegra saberlo —dije con un nudo en la garganta—, sabes lo especial que eres tú para mí.

—No lo diga —me advirtió lamiendo mis labios, para luego besarlos por completo.

Un beso que me envolvió al instante, un beso que encendió cada rincón de mi cuerpo, sobre todo al sentir el roce de su lengua tan excitante jugando con la mía... no quería irme...

—Tengo que irme —dije con pesar, apartándome—. Luego te busco.

—¿Y si se escapa? —La intensidad de su voz mostró su miedo.

—¿Por qué iba a hacerlo? —pregunté confusa, acariciando su mejilla.

—Porque va a tener tiempo de pensar en lo de ayer.

Él no entendía que eso sería imposible.

—Jamás sucederá, te lo prometo —sentencié mirándolo a los ojos—. Entiende que no te vas a librar de mí.

—Me alegra saberlo —me abrazó desesperado contra su cuerpo, ¿qué piensa?—. No olvide su promesa

Jamás la olvidaría, como jamás me apartaría de su lado.



Prisas y más prisas pero al fin lograba tener todo como necesitaba. Me habían llamado de la universidad para terminar de arreglar los últimos papeles y tenía que ir a casa, de allí los mandaría por correo hacia Phoenix. Eso me llevaba una hora y media de ida y otra de vuelta en autobús, tenía que dejar todo listo y al fin estaba. La colada, la compra, su habitación y el almuerzo recién servido. Karen me dio permiso para salir ya que en principio hasta las seis de la tarde no me necesitaban y apenas eran la una. Tenía que aligerarme, incluso fui a buscar a Matt a su despacho pero al parecer no estaba o no sabía si lo estuvo en toda la mañana.

—Noa —al fin la encontraba y lo peor era que estaba con Scott—. Hola, Scott.

Lo saludé dándole un abrazo, que fue correspondido pero de forma tensa.

—Tenemos que hablar —lo miré suplicante, ahora no era el momento... Pero algo en su cuello llamó mi atención, un chupetón... ¿de Roxanne?

—Ya lo creo que sí —le respondí señalándole el morado—, pero ahora no tengo tiempo.

Pareció tensarse.

—¿Qué ocurre? —Me preguntó Noa alarmada.

—Tengo que salir hacia Forks, necesito rellenar unos papeles y si me da tiempo quiero pasarme por una librería, necesito algunas cosas para retomar los estudios —Scott parecía no creerme—. No me mires así, es la verdad. Ya le he pedido permiso a Karen y no hay problema, además a Roxanne hace días que no la atiendo... prefiere hacerlo sola.

Noa no pareció entender nada y quedó tranquila, pero Scott se tensó. Estaba con ella, ¡estúpido!

—Sólo he venido para avisarte que si me busca alguien... le digas lo que ocurre —mi querido hermano gruño—, no lo quiero llamar para molestarlo, tal vez yo llegue antes que él.

—Gis, lo voy a matar —amenazó Scott, su semblante era alarmante—. Quiero que sepas que voy a hablar con él, quiero saber qué coño se trae contigo. Mi pobre hermana en manos de ése...

¿Pobre hermana? Si supiese...

—Scott, no te metas en nada, ¿de acuerdo? —Lo amenacé poniendo un dedo en su pecho—. Lo amo y si te atreves a estropear algo, te las verás conmigo.

—¡¿Que qué?! —gritó sorprendido mirando a Noa—. ¿La estás oyendo?

—Scott, déjalo estar —suspiró Noa, de nuevo parecía extraña. ¿Qué le está ocurriendo? Necesitábamos tener una conversación a solas—. Ella sabe lo que hace.

—¡Estupendo! —gritó sarcásticamente—. ¿Él te quiere?

Siempre la misma pregunta.

—No, Scott, no lo hace —respondí con una mezcla de tristeza y rabia—, pero lo hará.

Eso esperaba y deseaba.

Lo ignoré por un momento, o no me iría nunca.

—Bueno, me tengo que ir —dije dándole dos besos a cada uno de ellos—. Noa, ya sabes, por favor.

—Sí, sí, er... Gis, ¿me prestas tu móvil? —Su voz sonó sospechosa, ¿qué ocultaba? Quizás quería hablar con Eric...

—Claro —dije sacándolo del bolso—. Aquí tienes.

Lo tomó y se alejó un poco, miré a Scott para darle a ella la intimidad que necesitaba. Scott me atravesaba con la mirada.

—¿Quieres parar? —Le regañé acercándome, hablando muy bajito—. Tú tienes porqué callar, sé que eso del cuello te lo ha hecho la Barbie.

—¡Oye! —Me regañó. Negué con la cabeza... era verdad—. Ella no tiene novio.

—Pero es superficial, no te merece —le reproché enfadada—, no entiendo qué le ves.

—No todo es lo que parece.

—Lo mismo te digo —le espeté para que entendiese la situación—. Ahí viene Noa, me voy.

Me acerqué a Noa que venía hacia nosotros y cogí mi móvil apresuradamente guardándolo en el bolso.

—Te veo luego —le sonreí marchándome—. Si lo ves, avísalo, por favor.

Conociéndolo montaría en cólera si Noa no lo advertía.



Noa: Scott y sus miradas.

—Ya, vale por favor, ella sabe lo que hace —era horrible tener un hermano tan protector. Cuando se enterase que yo estaba embarazada...

Ese era un tema por el que estaba muy preocupada. Eric ya había hablado con María, lo habían dejado aunque ella no se lo tomó muy bien. Ahora Eric hablaría con sus padres, luego yo con él... ¡Qué lio!

—Noa, te estoy hablando —me zarandeó Scott—. ¿Has escuchado a Gis? Él no la quiere, pero la mete en su habitación haciendo a saber qué cosas... lo voy a matar.

—Scott, sí lo hace, la quiere, sólo que aún no se lo ha dicho —eso era algo obvio, aunque al parecer no para Matt y Gis.

—¿Cómo sabes?

—He visto como la cuida, es verdad que es muy posesivo pero el otro día pelearon y estaba desesperado por encontrarla —le dije cansada—; sólo falta que él se lo diga.

—¿Cómo será eso? —Sonreí con malicia—. ¿Es seguro que la quiere? Luego está su novia...

—Scott, ellos no están juntos y en cuanto al embarazado él sabrá qué hace —lo miré más seria—. Si la quiere, hoy lo sabremos.

Me observó ceñudo, ¡hombres!

—Scott, esta es la oportunidad perfecta —dije contándole mi plan—: Gis se ha ido, él seguro que la vendrá a buscar y la llamará, pero el teléfono de ella lo he puesto en silencio, no la podrá localizar.

—¿Y? —preguntó como si yo fuese tonta.

Tenía un plan para el señor Campbell, una mentira que de ella saldría una gran confesión.



Eric: Sus caras de sorpresas era lo que más me preocupaba.

—Pero estabais comprometidos —comentó mi madre sorprendida—. ¿Cómo lo ha tomado?

Nada bien.

—Algo mal... lloró mucho y ha prometido no dejar de luchar por mí. No quiere cancelar la boda por si me arrepiento.

—Hijo, ¿cuál es el motivo? —preguntó mi padre, ahora más tranquilo.

Suspiré, tenía que ser sincero como lo fui con María, aunque ella no quería creerlo.

—Estoy enamorado de otra persona —mis padres jadearon a la vez—; es alguien especial que desde el primer momento, algo fuerte surgió entre nosotros.

Mis padres se observaron entre ellos. Sabía que no se opondrían, pero me asustaba que no aceptaran a Noa.

—Cielo, tú verás lo que haces —dijo mi madre con ternura—; guíate por tu corazón, todo el mundo tenemos derecho a equivocarnos y si eso es lo que te ha sucedido con María, pues adelante. Nosotros te vamos a apoyar siempre. Pero sí me gustaría pedirte algo, no nos presentes a la chica aún, date un tiempo, cielo.

Mi padre asintió orgulloso de mi madre, yo lo hice con él. Aunque tiempo no necesitaba, pues sabía que Noa era la mujer de mi vida.



Matt: ¿Dónde coño está? Llevaba llamándola al menos media hora pero no me respondía, ahora de camino a casa muerto de miedo. ¿Y si se ha marchado? Tuvo tiempo para pensar lo ocurrido y tal vez se dio cuenta de lo complicado que yo era y finalmente me dejaba.

Cuando llegué a casa fui corriendo hacia su habitación... nada. Corrí hacia la cocina y una Noa solitaria y pensativa estaba allí.

—Noa —se sobresaltó—, siento asustarla pero estoy muy nervioso. ¿Dónde está su hermana?

—Er... se ha ido —me acerqué asustado.

—¿A dónde?

—A Forks —sin saber porqué temblé—. La han llamado para firmar algo en la universidad y me ha dicho que tal vez no volvería... Llamará a su madre si es así, para que lo sepa.

No, no, no podía ser.

—Noa, no puede ser, no me ha dicho nada. No se puede ir así.

—Tal vez no esté en casa... —me sentí morir con esas palabras—, en cuanto a usted no sé... tal vez sea porque piensa que no la tomas enserio, no lo sé. Tal vez sea porque no la quieres...

Me mecí el cabello con desesperación... definitivamente era por lo de ayer.

—¿Cuánto hace que se ha ido? —pregunté frustrado.

—Hace un buen rato —asentí y sin decir nada más salí corriendo.

¿Noa reía? Qué importaba ahora.

Salí de casa corriendo y me subí al auto. El corazón se me saldría del pecho, no podía perderla, no ahora que sabía lo que sentía por ella. Aunque no era capaz de decírselo tendría que saber de alguna forma lo mucho que la necesitaba, aunque para la palabra "te amo" no estuviese preparado, ella tendría que entender que lo hacía.

¡Dios mío! ¿Qué voy a hacer si la pierdo? Me estaba volviendo loco, eso no podía suceder, ¿y si la encontraba y no quería verme? Estaba hecho un lío, quería gritarle cuánto la amaba pero por alguna razón la maldita palabra no era capaz de salir de mi boca. Tal vez el miedo a todo esto, tal vez lo mucho que me abrumaba ella... tal vez que aún no estaba preparado para amar aunque lo hacía, no podía saberlo.

Me bebí las carreteras desde Port Ángeles a Forks muerto de miedo. Aunque no quería sentirme vulnerable lo estaba haciendo, pues sentía que mi mundo se veía abajo sin ella, sin su alegría, sin su calor, ¡es mi vida ahora! Sentí que se me inundaban los ojos por las lágrimas al pensar que podría perderla, esto no podía estar pasando.

Cuando llegué a su casa aparqué el auto y al bajarme mis pulmones recobraron el aire. Gisele estaba, pero aún no me había visto porque venía distraída leyendo unos papeles. Suspiré aliviado, era hora que ella entendiese y supiese al menos lo importante que era en mi vida. Limpié las lágrimas y con desesperación esperé muerto de miedo que me viese, ¿se acercaría o correría? No la dejaría marchar, no esta vez.



Gisele: Al fin los últimos papeles firmados, ya con seguridad el uno de septiembre, Phoenix sería mi lugar de estudio. Abrí mi bolso para guardar los papeles y cogí el móvil... ¿Cuarenta y cinco llamadas perdidas de Matt? ¡Mierda, el móvil en silencio! ¿Quién lo ha puesto? Ahora estaría preocupado o hecho una furia.

¿Lo llamo ahora o mejor lo encaro en su casa? Dios, con él era todo tan difícil... Terminé de cerrar la puerta de casa nerviosa, al ir mirando al móvil me tropecé y casi caigo al suelo. Al mirar al frente por si alguien me había visto, mi corazón se paró... yo también... él estaba ahí.

Al ver que paré corrió hacia mí. ¿Parecía desesperado y agobiado?

—Gisele, estás aquí —dijo abrazándome contra su cuerpo, ¿qué?—. Me tienes muy asustado, debiste avisarme que te ibas... anoche me hiciste una promesa y la has roto tan pronto.

¿De qué habla? ¿Por qué me abraza tan fuerte? ¿Por qué no me regaña? Me abracé rodeándolo por la cintura, ¿qué está pasando por su cabeza? Me tuteaba...

—No sé de qué me hablas —musité sobre su pecho. Su corazón estaba muy agitado, él temblaba. ¿Qué está ocurriendo?

Pero no me contestó y continuó abrazándome con fuerzas, con una ternura que derretía, ¿por qué temblaba?



—Matt, ¿qué pasa? —pregunté apartándome un poco buscando su mirada. Al hacerlo me sentí morir—. ¿Estás llorando? ¿Qué te pasa?

—Gisele, te has ido sin avisarme —me contestó tomando mi cara entre sus manos. Yo limpié sus lágrimas, no entendía nada, ¿qué le han hecho?—. ¿Por qué lo has hecho? ¿Es por lo de ayer?

Negué con la cabeza asustada, ¿por qué está así? Lloraba como un niño pequeño, tenía mi cara entre sus manos desesperado, ¿qué ocurría?

—Tenía que venir, sólo eso —contesté temblorosa, acariciando su mejilla—. No te he avisado para no molestarte, no tiene nada que ver con lo de ayer.

Con intensidad apoyó su frente sobre la mía. Sentí ganas de llorar al verlo tan abatido, quería saber qué lo tenía tan mal.

—Gisele, sé que a veces soy algo brusco, que no eres capaz de entenderme ni yo mismo lo hago, pero te pido que lo intentes, no me dejes —¿dejarlo?—. No lo hagas, me lo has prometido.

—Yo no te he... —no pude terminar la frase porque su boca silenció a la mía.

Y me besó con desesperación, buscando que mis labios le correspondiesen con urgencias y así lo hice. Le devolví el beso con todo el amor que tenía para él, enredando las manos en su cuello para que no hubiese espacio entre nuestros cuerpo, sentí que me derretía en sus brazos. Su beso me transmitía inseguridad, miedo y desesperación. Lo besé con más ansias, tratando de borrar su angustia y todos esos sentimientos horribles que él estaba sintiendo. Cuando sentí que su lengua invadía mi boca me estremecí, su devoción en ese gesto me desarmó.

—Matt —jadeé sobre sus labios tratando de soltarme, pero no me lo permitió y me besó con una intensidad abrumadora, tanto que me asustó—, para un segundo, háblame por favor.

Lentamente se fue apartando de mí, dejando besos en mi mejilla, nariz, ojos y por ultimo en la frente. Mis ojos se inundaron de lágrimas, ¿me iba a dejar él?

Cuando finalmente se apartó, acunó mi cara entre sus manos; ya no lloraba, parecía algo más tranquilo. Pero cuando su mirada se cruzó con la mía vislumbré mucho miedo. Sus ojos verdes, estaban rojos.

—Gisele, quiero que sepas algo importante para mí, también para ti —Dios mío, ¿qué era?, ¿por qué tan serio? Sin poder evitarlo temblé—. Sé que me amas, siento que me amas pero también entiendo tu miedo a mi forma de ser. Quiero que sepas que aunque no sea capaz de expresar mis sentimientos por ti, los tengo... aunque no esté preparado para ello —suspiró acariciando mis mejillas—. No estoy preparado para muchas cosas pero siento que contigo es diferente y quiero que lo intentemos, quiero intentarlo... Gisele, lo que te voy a decir no es algo que vayas a escuchar muy a menudo porque esas palabras no son para mí, pero quiero que sepas que lo hago, quiero que sepas... te quiero.




Capítulo 18. Te quiero.



Gisele: Todo me tembló a causa de sus palabras... ¿qué está pasando? Matt desesperado, llorando... ahora me decía que me quiere. Quise abrazarlo, perderme en sus brazos, pero ¿habré oído mal?, ¿por qué hoy?, ¿por qué aquí y ahora?

—¿Q-qué has dicho? —pregunté temblorosa.

Su mirada me observó con tristeza.

—Gisele, por favor, lo has oído —dijo acariciando con ternura mis mejillas que ya estaban empapadas en lágrimas—; lo hago de verdad, no sé en qué momento ha sucedido, pero me temo que ya no puedo estar sin ti... quiero que te quedes conmigo, te necesito a mi lado.

Hablaba tragando forzosamente, un nudo se formó en su garganta... intentaba no volver a llorar. Aún seguía sin entender nada, nada.

—Matt —le susurré abrazándome a su cuerpo con fuerzas. La emoción me embargaba... quería estar conmigo, él me quería y ahora por fin me lo decía. Me estrechaba con fuerzas, oliendo mi cabello, dejando un sin fin de besos. Me demostraba las palabras que por algún motivo le costaba tanto decir... él me necesitaba. ¿Me ama? Tenía que darle una tregua, saber que me quería ya era demasiado grande para mí, no podía presionarlo más, no debía.

—Gisele, Gisele —dijo acariciándome con desesperación,

Sentí cómo poco a poco todo mi cuerpo se venía abajo. A penas podía creerlo, en mi mente aún sonaba cada palabra, ¿es posible que me quiera como yo a él? Me sentía mareada, emocionada y sobre todo perdida por él, por su comportamiento y por sus palabras, Dios, ¡me quiere! Lloré con desesperación sobre su pecho... Matt me quiere, ¿por qué a mí? Yo era tan poca cosa... él tan perfecto.

—No quiero perderte —susurró con apenas un hilo de voz—; no te vayas, por favor.

De nuevo ahí estaba su desesperación. Asustada por su súplica y por la intensidad de su voz, levanté la mirada, estaba realmente asustado.

—¿P-por qué repites eso? ¿Por qué piensas que me voy a ir? —Lloré aún más al ver su rostro emocionado, ¿dónde está mi chico duro?—. Por favor, háblame.

Un intenso suspiro brotó de sus labios y con delicadeza acunó mi cara entre sus manos, apoyando su frente sobre la mía, limpiando mis lágrimas.

—Estaba en la oficina y he decidido llamarte, pero no me contestabas... el miedo de saber que te habías arrepentido de todo lo que dijiste ayer, esta mañana, ha podido conmigo —la tristeza de su voz me rompió—. Luego he ido a buscarte a mi casa, Noa me ha dicho que te habías ido y que quizás no ibas a volver. No podía, no quería creerlo porque tú me has hecho una promesa, pero tu hermana me lo ha dejado claro, no volverías... pensé que te perdía, no quiero hacerlo.

¿Noa? ¿Qué está sucediendo?

—Y-yo le he dicho a mi hermana que si me buscabas te dijese que yo sólo había venido a firmar unos papeles a mi casa. No te he llamado para no molestarte, no entiendo nada de lo que me estás contando —Matt se apartó, buscando mi mirada—; sólo he venido a eso, no pensaba irme a ninguna parte, ¿seguro que Noa ha dicho eso?

—¿No te vas? —Negué con la cabeza acariciando su mejilla. Mi pobre Matt, ¿por qué le han hecho creer eso?—. ¿Por qué tu hermana me ha mentido?

—No lo sé. No lo sé.

Sus brazos se tensaron en torno a mi cuerpo.

—No le gusto, no me quiere para ti —decía las palabras que yo misma no quería reconocer. Noa no sabía lo que hacía.

Lo miré con tristeza, no me gustaba verlo así, odiaba que se sintiese rechazado; en un segundo me abalancé a sus brazos, buscando sus labios para demostrarle en ese beso que no me importaba nada ni nadie más que él. Gemí al sentir cómo sus labios se abrían para mí, besándome con una dulzura inmensa, desarmándome con cada tierna embestida de su lengua en mi boca que me invadía con impaciencia.

—No me importa nada —susurré sobre sus labios—. Sólo tú, sólo tú.

Un inmenso gruñido brotado de la boca de Matt se perdió en la profundidad de la mía, lo complacía, lo sabía, pero esas palabras eran tan sinceras como mi amor por él.

Me dejé arrastrar por él, por ese beso. Lo besé con todo el amor que tenía y sentía, busqué su lengua con impaciencia para devorarla, besarla con fervor, necesitando demostrarle que estaba aquí por y para él, que jamás me iría. Sus manos se apretaron más fuerte en torno a mi cuerpo que me acariciaban con ternura y me besó con más pasión, con más deseo, y ¿con más amor? Las lágrimas volvieron a inundar mis mejillas... apenas podría creer sus palabras... “Ya no puedo estar sin ti... quiero que te quedes conmigo, te necesito a mi lado”.
Me sentí en las nubes, en el mismo cielo.

—No llores —dijo apartándose de mis labios, al sentir mis lágrimas saladas sobre los suyos—. ¿Por qué lo haces?

¿No se da cuenta? ¡Porque lo amo!

—Porque te amo —musité sonriéndole. Su mirada se iluminó—; y porque no puedo creer que me quieras.

Me sonrió devolviéndome el gesto. Parecía más tranquilo, menos asustado y más cómodo con la situación.

—Yo tampoco —sonrió con amargura... él no quería hacerlo—. Pero ya no hay vuelta atrás.

—No quiero que la haya —confesé rápidamente, enredando las manos en su nuca—. ¿Qué va a pasar ahora con nosotros? ¿Va a cambiar algo?

Suspirando, apoyó su frente sobre la mía. Parecía agotado y desarmado. Toda esta situación le podía.

—Quiero que empecemos a estar juntos como una pareja normal, nada de usted... nada clandestino... —el corazón me dio un vuelco—; ¿quieres tú eso?

¿Que si quiero eso?

—Más que nada en el mundo —respondí abrazándome más fuerte a él—. ¿Lo quieres de verdad?

—¿Lo dudas?

Negué con la cabeza rápidamente.

—No es eso... es sólo que tengo miedo que sea por no perderme por ahora... tengo miedo que esa palabra sólo la hayas dicho por el miedo a que me aleje de ti, tengo miedo que no lo sientas de verdad —confesé bebiéndome las lágrimas que era incapaz de contener.

Una mentira desencadenó muchas confecciones. ¿Las sentía así?

—No, Gisele, no —me regañó apartándose de mí para mirarme a los ojos—; no hagas esto. Ahora que te digo lo que siento no lo eches a perder así, no dudes de algo tan grande como esto. Sé que tal vez la forma no haya sido la mejor, o la más romántica... ya me conoces.

Asentí tragándome las lágrimas, las que él ya limpiaba de nuevo.

—¿Me quieres? —Necesitaba oírlo de nuevo.

Matt suspiró agobiado.

—Sabes que sí —confesó mirándome a los ojos.

—Dímelo entonces —supliqué acariciando su pecho, su corazón.

—Gisele, por favor —dijo acariciando mi mejilla—; déjame acostumbrarme a todo esto.

Asentí conmovida, mi pobre Matt no quería hacerlo pero en cambio lo hacía... era duro para él. Parecía tan vulnerable en ese momento, su miedo era palpable. No quería quererme pero lo hacía y yo sabía que eso para él no era algo bueno, se negaba a eso; sin embargo, quería intentarlo conmigo... Yo, novia de Matt Campbell...

—Quiero que dejes de trabajar para mi familia —ordenó con delicadeza.

Negué confusa, todos sus músculos se tensaron.

—¿Por qué? Tengo que seguir haciéndolo hasta el quince de agosto, no quiero faltar a mi palabra, tu madre ha demostrado mucha confianza en mí y no quiero fallarle —parecía nervioso—. ¿Qué pasa?

—Gisele, si vamos a ser pareja... no es normal que tú trabajes para mí o para mi familia sirviendo. No quiero eso más para ti —pareja—;
quiero llevarte a mi casa y que todos sepan que eres mi... chica.

No pude evitar sonreírle entre lágrimas. Matt parecía tan incómodo con la situación, en cambio mi corazón se derretía de amor por él.

—Tendremos tiempo para eso, lo haremos más adelante. Vayamos con calma, por favor —traté de tranquilizarlo pero al parecer fue todo lo contrario—. No me mires así, no es lo que estás pensando.

—Y ¿qué es lo que estoy pensando?

¡Hombres! Traté de calmarme y limpié las lágrimas. Tragando el inmenso nudo que tenía en la garganta, lo miré directamente a los ojos.

—Estás pensando que no quiero que me presentes a tu familia porque tal vez algún día me arrepienta y me vaya... te deje —su mandíbula se contrajo—. Matt, no pienses siempre tan mal de mí, sólo quiero que todo siga su curso, me da miedo que hagamos las cosas mal por precipitarnos, tengo miedo de echar a perder esto.

—¿De verdad es por eso? —preguntó secamente. Sonriendo, me acerqué a sus labios y los besé de nuevo tranquilizándolo. Él me ama, claro que lo hacía...—. Gisele, respóndeme.

Lo miré suspirando, ¿acaso no siente mi amor?

—Ya te lo he dicho, señor Campbell —le contesté burlonamente—. Te amo y quiero que esto vaya bien. Que hoy me hayas dicho lo que sientes es lo más grande que me ha podido pasar. Me asusta porque te veo asustado, y porque todo es tan repentino que apenas me lo creo... pero quiero estar contigo, no quiero dejarte y no quiero que me dejes.

—No lo haré —afirmó con rotundidad—; porque sabes cómo soy, y a pesar de todo estás sin pedir nada a cambio. Eres tan perfecta, Gisele.

Alcé una ceja, ¿perfecta?

—Lo eres para mí, sabes cómo hacerme reír, enloquecerme, encenderme y enfadarme a cada segundo. Nadie me entiende como tú —sin poder controlarme me abracé contra su pecho rodeándolo por la cintura, escuchando el latido de su corazón—, te has convertido en mi todo, Gisele.

Su declaración me dejó helada, no esperaba algo así por su parte y en el fondo sabía que no quería sentirse así, pero sin embargo lo hacía. En momentos así entendía que nadie más podría ocupar mi corazón como lo hacía él, no después de sentir su amor por mí. Ahora era mío, ahora era mi turno para demostrarle lo mucho que yo sería capaz de hacer por él, era mi turno de demostrarle lo bonito que es el amor correspondido, lo hermoso que era tener a alguien que lo cuidase y lo amase como yo lo hacía.

—También tu para mí —confesé besando su pecho.

Un silencio lleno de paz se hizo entre nosotros, todo era tan extraño y confuso hoy.

—Quiero llevarte a otro lugar —dijo sobre mi cabello—, necesito que estemos solos, quiero que hablemos.

Se me olvidó incluso que aún estábamos en la puerta de mi casa.

—Yo también, pero sabes que tengo que volver. Ya son las tres y media y tenemos que volvemos a Port Angeles...

—Por favor —imploró. Levanté la mirada, su mirada implorante me desarmó—. Llegarás a tiempo.

—Sabes que yo también quiero, pero no quiero hacer las cosas mal, por favor. Déjame acabar con mi trabajo desde hoy hasta agosto, como está acordado —le sonreí acariciando sus labios—; ya luego tendré todo el tiempo para ti... lo prometo.

Una hermosa sonrisa iluminó mi mundo, su sonrisa.

—Recordaré esas palabras, no las olvides tú —musitó con intensidad—. Ahora sube al auto.

Lo miré sorprendida, ¿tan rápido resulta convencerlo? No lo creo.

—No me vas a llevar de vuelta, ¿verdad? —pregunte sentándome a su lado.

—Sí, aunque algo más tarde.

Ese era él, a veces de una forma, otras de otra tan diferente... pero de todas las formas posibles lo amo.

Arrancó el auto y sin decir más nada, tomó la carretera por Forks. Parecía pensativo, perdido en su mundo pero en una de esas, me observó y me sonrió. Le devolví la sonrisa y para mi sorpresa, tomó mi mano entrelazándola en la suya... como una pareja. ¿Cómo han cambiado tanto las cosas? Un nudo me oprimió el pecho, ¿cómo será compartir mi vida con él? Lo que tanto añoraba ahora lo tenía, parecía un sueño mágico, no quería despertar.

Con ese silencio llegamos al final de la calle (E Division St) en Forks, su mano no me soltó en ningún momento, su mirada no se alejó de mí. Todo me tenía emocionada, de nuevo tuve esas ganas de llorar, quería preguntarle tantas cosas y a la vez sentía tanto miedo de hacerlo...

Distraída en mis pensamientos, pude ver por la ventanilla cómo Matt entraba por un sendero que parecía privado. Cuando él creyó oportuno, paró el auto, se bajó y rodeó el coche para abrir mi puerta... suspiré, mi caballero en esos momentos.

—Quiero mostrarte un sitio especial para mí —dijo tomándome de la mano, ingresando adentro del bosque—; es una lugar importante en mi vida, suelo venir cuando quiero un poco de tranquilidad, me siento agobiado o simplemente necesito pensar.

Asentí siguiéndole los pasos. Cuando llegamos a un claro, se paró y me observó con intensidad. El prado era muy hermoso, supe que también sería un lugar especial e importante para mí, para los dos.

—¿Te gusta? —Parecía orgulloso de aquel lugar.

—Mucho.

Matt quiso mostrarme ese lugar especial para él... yo era especial por confiarme su prado... No me acostumbraba aún a nada de lo que estaba ocurriendo hoy, todo era demasiado hermoso e inmenso para mí. Todo tan precipitado que no me lo creía... en la noche cuando lo pensara en la soledad de mi habitación, lloraría como una niña pequeña. Tantas emociones estaban recorriendo mi cuerpo que era imposible descifrarlas, asumirlas... Un cuento de hadas que jamás soñé.

Su mirada fija en mí, me hizo volver a mirarlo. Me observaba de distintas maneras, emoción, preocupación, admiración... amor. ¿Cómo puedo encajar todo esto en un solo día?

—Lo compré hace varios años, todo este terreno es mío —dijo señalando el prado, lo miré sorprendía—. Al final del sendero me están construyendo la casa, aún falta pero será perfecta.

¿Cuántas cosas desconocía de su vida? Una casa cerca del prado más hermoso que había en Forks... una casa para él...

—Aquí quiero vivir —continuó sin dejar de mirarme a los ojos, acariciando mis manos—, este lugar me da la tranquilidad que necesito.

—Es muy hermoso —confesé con un hilo de voz.

Sus manos se apretaron más fuerte sobre las mías.

—Podría ser tuyo también —las piernas me flaquearon, Matt tuvo que sostenerme... me hablaba de un futuro—. Tranquila, Gisele, hablaremos sobre ello en otro momento, cuando tú quieras.

Asentí temblando. Yo claro que quería vivir aquí con él, pero de nuevo estaba el miedo a estropearlo todo. Quería que lo nuestro tomase su curso como una pareja normal que comenzaba poco a poco, su desesperación me hacía ver lo mucho que me quería, pero a la vez tenía miedo que ese amor se esfumase tan pronto como llegaba. Nuestra relación empezó tan precipitadamente desde el comienzo... que me asustaba demasiado que todo saliese mal.

—Ven aquí —dijo sacándome de mi ensoñación, tirando de mi cuerpo hasta que estuvo totalmente pegado al suyo y me besó.

Un beso muy caliente desde el primer contacto entre nuestros labios. Su boca me devoró desde el primer segundo, exigiendo y reclamando mis labios con ansiedad. Su lengua se entrelazó en la mía con ferocidad, con una urgencia abrumadora. Sentí su necesidad, sentí sus deseos y supe que ahí mismo me haría el hacer amor.

Cuando sus manos empezaron a desnudarme no me opuse, porque yo también lo deseaba en ese momento y ahí mismo. Sin dejar de besarme, me desnudó tiernamente, saboreando el momento con cada prenda que fue cayendo. Cuando estuve en ropa interior se separó de mis labios, no sin antes dejar tiernos besos allí, sorprendiéndome una vez más. Cuando se apartó, su mirada recorrió todo mi cuerpo, ya me sentía empapada.

—Siempre tan hermosa —susurró con sensualidad acariciando mi pecho por encima del sujetador.

Cerré los ojos un segundo, sabía cómo tocarme.

—Quiero desnudarte —susurré impaciente y jadeante.

—Hazlo, recuerda que soy tuyo —un sollozo escapo de mi pecho... Mío...—. Shh... tranquila.

Conteniendo el llanto empecé a desnudarlo, no con paciencia, todo lo contrario, con mucha impaciencia. Necesitaba sentirlo dentro de mí sabiendo lo mucho que me quería. Matt no decía tantas palabras que yo necesitaba oír, pero su mirada, sus gestos y su forma de comportarse conmigo lo decían todo. Me ama y mucho, el miedo que vislumbré en su mirada y en su voz no podían significar otra cosa, pero sólo necesitaba su tiempo. Tiempo que yo le daría.

Cuando ya lo tuve desnudo, completamente desnudo, no pude evitar gemir con sólo verlo, ese hombre tan hermoso y perfecto era mío, sólo mío.

—Gisele —me regañó—, esa mirada.

—No puedo evitarlo —coqueteé desabrochándome el sujetador, dejándolo caer a sus pies—; me tienes loca.

Me sonrió negando con la cabeza.

—Siempre tan... —interrumpí sus palabras, posando un dedo en sus labios.

—Descarada, ya lo he oído antes.

Una parte de mí sabía lo mucho que le excitaba esa Gisele tan juguetona, su mirada era intensa y supe lo mucho que le gustaba verme tan desinhibida. Por eso lo hacía, yo quería serlo todo para él, yo quería darle todo lo que necesitase, que nunca tuviese que buscar en otra parte lo que yo no era capaz de darle. Yo lo entendería, lo comprendería y sobre todo lo complacería.

—Túmbate —le dije poniendo un dedo en su pecho—, por favor.

Con su mirada llameando por el deseo en cada parte de mi cuerpo, se tumbó sobre el prado, dejándome ver por completo todo el esplendor de su hermoso cuerpo. Inclinándome hacia delante, coqueta, me bajé la última prenda, la braguita, y entonces me senté a horcajadas. ¡Ah!, se sintió tan bien con un sólo roce...

—Gisele —jadeó impaciente, pero necesitaba disfrutar más de ese momento, así que no me alcé. Me incliné hacia delante, rozando su torso con mis pechos y busqué sus labios.

Rápidamente sus labios reclamaron a los míos, devorándolos, lamiéndolos, mordiéndolos y besándolos con inquietud. Su lengua saboreaba cada rincón de mi boca, disfrutando de mi sabor. Ansiosa, me rocé contra él como una gatita hambrienta y entonces gruñó muy fuerte. Sin querer torturarnos un poco más y sin dejar de besarlo, me alcé y lo sentí cálida e intensamente dentro de mí.

—¡Hm, Matt!

—Tan mojada siempre... —jadeó ansioso, agarrándome por la cintura para alzarme de nuevo.

En la siguiente estocada sentí que todo se tambaleaba a mí alrededor, me quería y me estaba haciendo el amor. Quería gritarle al mundo lo feliz que me sentía, no había momento más mágico y perfecto que el que hoy estaba viviendo. No, no podía creerlo.

—Te amo —dije sobre sus labios mirándole a los ojos. Volví a alzarme, esta vez con más calma, más lento, más suave—. Te amo mucho, duele quererte así.

—Lo sé —gimió cerrando los ojos, echando la cabeza hacia atrás.

De nuevo parecía emocionado... Oh, mi Matt.

Sin dejar de observarlo, me desprendí de sus labios y me senté arqueándome hacia atrás para alzarme y dejarme caer con más ímpetu, sobre todo dándole a Matt una visión que sabía que lo enloquecería: la unión de nuestros sexos. Pero no me miraba, continuaba con sus ojos cerrados gruñendo de placer en cada alzada que daba.

Cuando sus ojos se abrieron buscándome, le sonreí mirando hacia abajo, siguió mi mirada.

—Dios, Gisele, no me hagas eso —gruñó alzando su mano derecha, metiéndola ahí, entre nuestros sexos, tocando mi clítoris.

—Matt... no... no... —pero no hizo caso de mi súplica y me acarició en círculos a medida que yo me alzaba, en cada estocada.

Me sentí morir, la vista se me nubló por completo, era demasiado placer. Su virilidad entraba y salía de mí, sus ágiles dedos me acariciaban y su mirada me abrasaba. No lo soportaría por mucho tiempo, mi cuerpo se sentía al límite y necesitando ser liberado.

—Por favor, por favor, para —gemí entre gritos, entre cortadamente—. Matt, para.

Esta vez sí paró, no sin antes apretar fuertemente ahí, haciendo que me retorciese enloquecida. Cuando su mano se apartó, respiré profundamente tomando aire, un aire que rápidamente capturó al sentarse y ponerse a mi altura tomando posesión de mis labios con brutalidad.

Sus manos se ciñeron a mi cintura, me alzó una y otra vez de forma salvaje. Me dejé guiar por él, por ese hombre que sabía cómo tocarme y hacerme el amor para volverme loca de placer, mi hombre.

—¿Te gusta así? —preguntó mordiendo mis labios seductoramente.

—Sí, sabes que sí —gemí succionando su lengua, impregnándome de ese exquisito sabor, de su aroma.

Sonriendo, se apartó; su mirada me cautivaba. Me lamió el mentón, el cuello, hasta llegar a mis pechos.

—¡Au! —Fue un grito entre el placer y el dolor, con el primer bocado de muchos en mi pezón.

Los lamió, succionó y devoró ansiosamente, los pellizcó y mordió salvajemente. ¡Ah, no puedo más!

Cabalgué desenfrenadamente, ansiosa por sentirlo vaciarse dentro de mí, por irme con él. Cada vez que sentía su miembro en mi interior, un pedazo más de mi cuerpo se deshacía. No soportaba la tensión del momento, más aún cuando su lengua jugó con mi pezón.

Su pene latía y latía dentro de mí, sus gruñidos sobre mi pecho me mataban y su forma tan dura de hacerme el amor podía conmigo. Grité extasiada de placer arqueándome hacia atrás con las manos enroscadas en su cuello, pegando aún más sus labios a mis pechos. Cuando lo sentí moverse debajo de mí haciendo que yo saltase ferozmente, me rompí...

—Matt, Matt —chillé perdida en ese mar de sensaciones sin dejar de cabalgar—. Vente, vente, lléname de ti.

Mis suplicas le arrancaron un inmenso gemido, entonces me contraje en torno a su virilidad, ahí sentí la calidez de él dentro de mí.

—Joder, Gisele. Más fuerte —así lo hice, salté y salté hasta que sentí que ya todo terminaba, y se dejaba caer hacia atrás agotado.

Agotada de tanto placer, sonreí al verlo tan exhausto, parecía agotado y satisfecho... lo miré emocionada,
mío. Tremendamente cansada me dejé caer sobre su cuerpo. Rápidamente sus manos me rodearon, estrechándome fuertemente contra su cuerpo. Pero aún me faltaba algo para que el momento fuese más mágico aún.

—Matt —susurré sobre su pecho.

Lo sentí tensarse, sabía lo que quería.

—¿Hm?

—Quiero oírlo una vez más —supliqué besando su pecho—; no quiero presionarte, sé lo difícil que es para ti aceptarlo... pero necesito oírlo una sola vez más, por favor.

Suspiró y supe que se rendía.

—Te quiero, Gisele, te quiero mucho.

No pude evitar emocionarme y llorar ante esas hermosas palabras, lo amo más que a mi propia vida y ahora me correspondía... una vez más todo parecía extraño. Matt, el hombre que un día no muy lejano me acorraló en su despacho para hacerme suya sin escrúpulos, hoy era mi novio... y me quiere...

—Quiero que estemos juntos, que estemos bien —continuó dejándome sorprendida—, que desde este momento seamos como una pareja, que me cuentes todo lo que te preocupe, que me llames a cada momento. Quiero que esto funcione, Gisele, voy a tratar de hacerlo bien pero necesito que tengas paciencia conmigo, no me acostumbro a esto... es duro para mí y lo sabes.

Asentí sobre su pecho. Tendría la paciencia que necesitaba y sentía que él haría lo posible para que todo fuese bien.



Roxanne: Nuestra relación a pesar de todo, volvía a ser como antes. No hablar de nuestros hermanos era la clave. Scott y yo jamás nos pondríamos de acuerdo en cuanto a ese tema: para él, su hermana era una santa y mi hermano haría con ella lo que le diese la gana. Para mí, Matt era lo más noble del mundo y sabía cómo podía ser una mujer, Gisele haría con él cuanto quisiese por su dinero. La odiaba una vez más.

—¿Por qué tan callada? —preguntó Scott a mi lado.

Venía de ensayar para un desfile, él todavía no lo sabía.

—Scott, el domingo tengo mi primer desfile.

Me sonrió ampliamente.

—Eso está genial —apretó mi mano emocionado—, ¿por qué tan seria?

Suspiré agobiada, ¿cómo decirle eso?

—Me hubiese gustado que me vieses.

—Eh, no hay problema —al ver que yo no lo miraba, estacionó el auto y tomó mi mentón—, el domingo lo tengo libre, puedo ir, estaré contigo.

Lágrimas me embargaban, él no podía venir... habría mucha gente.

—Tú no quieres que vaya —dijo fríamente buscando mi mirada. Miré hacia abajo—. Entiendo, una vez más te avergüenzas.

—Scott —dije intentando tocar su brazo, pero no me lo permitió.

—No hay nada más que decir, Roxanne —contestó arrancando el auto—; mucha suerte, entonces.

Miré por la ventanilla mientras las lágrimas se derramaban, sabía que con esta actitud lo podría perder... pero no podía hacerlo, no podía llevarlo. Aunque quería que viniese y se sintiese orgulloso de mí, ¿qué pensaría mi familia al verlo allí?, ¿mis amigas?

No podía venir.



Matt: Al llegar a la oficina de Port Angeles todo tenía otro color ahora. Sabía que Gisele estaba bien, que estaba conmigo y eso era lo único que importaba. Una parte de mí se sentía decepcionado conmigo mismo, yo quería decirle que la quiero, que la amo... pero eran palabras tan fuertes y grandes que se me atascaban en la garganta. Ella entendía que la quería, yo sabía que aunque no se lo hubiese dicho, también entendía que la amo, y una vez más Gisele me daba mi espacio e intimidad para acostumbrarme a esos nuevos sentimientos. Por eso me tenía tan hechizado, me complementaba como nadie.

Me puse a revisar los últimos reportajes de publicidad que saldrían en breve, todo parecía en orden. Denis hizo un trabajo estupendo en mi ausencia la semana anterior y eso hacía que el día fuese aún mejor por momentos. Tenía ganas de volver a hablar con ella, ¿por qué no? Éramos pareja ahora... suspiré apesadumbrado. Ahora todo era como antes pero a la vez no, la cosa era más seria y eso sólo lograba asustarme más. Temía fallarle en algún momento, decepcionarla... quería que Gisele se sintiese orgullosa de mí, algo realmente complicado.

Cogí el celular y decidí mandarle un mensaje.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 19:15 p.m.

*¿Cómo te va?*

Era tan raro tutearla... aunque me había pedido que en lo que quedase por estar al servicio de mi casa no la tutease delante de mi familia y que fuésemos discretos allí. Yo no quería esa situación aunque también entendía su miedo a precipitarlo todo y que lo que fuésemos construyendo poco a poco se fuese al traste en un segundo.

El móvil vibró entre mis manos.

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 19:20 p.m.

*Bien, algo aburrida pero tranquila. También preocupada por Noa, al parecer está algo enferma y ha ido al doctor. Estoy esperando que llegue.*

Noa... no pude evitar sentirme mal por lo ocurrido, me engañó, me hizo pasar uno de los peores momentos de mi vida. ¿Tan malo soy para su hermana? Sí.

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 19:22 p.m.

*Cuando salga de aquí vuelvo a mi casa, necesito verte.*

Lo necesitaba tanto como respirar, ahora sólo ella ocupaba mi mente, mi corazón.

—¿Matt? —Denis se asomaba por la puerta.

—Pasa —traté de parecer sereno, pero con él ya no podía. La pregunta diaria vendría, ¿qué le diré?

—¿Todo bien? Me han dicho que has salido corriendo prácticamente.

Ordené mis papeles, preparando los reportajes que saldrían al día siguiente.

—No ha sido nada, he tenido una urgencia pero ya todo está solucionado.

Mi móvil vibró de nuevo.

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 19:25 p.m.

*Te estaré esperando, yo también necesito verte... ya te echo de menos.*

Sonreí sin poderlo evitar, desde luego la necesitaba ya. ¿Desde cuándo soy tan estúpido?, desde que creí perderla, necesitaba demostrarle cuánto me importaba para que jamás intentase abandonarme. Para que no se fuese jamás.

—Matt, ¿estás sonriendo al móvil? —Levanté la mirada muy serio. Denis parecía atónito.

—¿Quieres algo más aparte de distraerme?

—Lo de todos los días —¡mierda!—. ¿Qué pasa con Gisele? Diego acaba de llamarme y planea viajar hacia aquí desde España en estos días, quiere que ella esté en su próximo reportaje.

¡Maldita sea! ¡¿No hay más modelos?!

—No quiero que le digas dónde puede localizarla —mi voz sonó fría, amenazante—. ¿Entendido?

—Claro —respondió confuso—; entonces, ¿no quiere hacerlo?

Tenía que pensar, ¿quiero verla posar de nuevo? Claro que no. Lo mejor era rechazar el reportaje, Gisele nunca se enteraría y podríamos seguir bien juntos. El trabajo de modelo ocuparía su tiempo y yo la quería sólo para mí, tendría que viajar y yo siempre no podría hacerlo con ella... tampoco quería que posara para otras personas. No quería que nadie pudiese observar a mi chica... me estaba volviendo loco, en realidad ya lo estaba, pero Gisele conseguía que me volviese aún más, si la soltaba aunque fuese sólo un poco podría volar sola y yo no quería que conociera la libertad sin mí.

Sabía que me estaba precipitando, que estaba exigiendo mucho en nuestro primer día... pero realmente me asustaba que se diese cuenta que yo no era tan bueno para formar parte de su vida como ella pensaba.

—No quiere hacerlo, no —dije finalmente—. Dile a Diego que no quiere hacerlo y que no se le ocurra venir a buscarla, no lo quiero cerca de ella.

—Pero, Matt... —lo corté levantando una mano.

—Nada, he dicho que ella no quiere y yo no quiero que él la busque —amenacé de nuevo—, no me importa si se lo toma a mal, díselo como suena.

Denis asintió y sin decir nada más se levantó y se marchó. Denis me entendía siempre, sabía cuándo había que dejarme en paz y cuándo molestarme, él era un buen amigo. Ahora lo entendía.

—Matt —volvió a llamarme, estaba pálido.

—¿Qué pasa? —pregunté incorporándome. A su lado, Sam. ¡Hijo de puta!—. ¿Quién lo ha dejado entrar?

—No lo sé, yo di la orden para prohibirle la entrada.

Sam me miró, no parecía nervioso pero yo no quería saber de él, ni de su puta vida.

—Matt, sólo quiero saber por qué después de todo has decidido que no seamos amigos —lo miré enfurecido—; me perdonaste, no entiendo luego a qué ha venido todo esto.

—Sabes que es por el embarazo de Alison. Márchate o te saco a patadas ahora mismo. ¡Vete!

—Ese niño no es mío —repuso fríamente—, no quiero saber nada de él. Hazte cargo tú de ese bastardo.

Sin decir nada más, se marchó. Denis salió detrás de él, disculpándose conmigo.

Me sentí nervioso, quería romper algo... maldito cabrón, ¿cómo se atreve? Se burlaron de mí en mi cara, ahora la muy zorra no sabía quién era el padre y encima pretendían que nada cambiase. ¿Cómo estuve tan ciego? Necesitaba tranquilizarme, la necesitaba a ella.

Una vez más la llamaba pero no me respondía, ¿dónde mete el celular? Una vez más la sensación de inseguridad me embargó... Ella no me dejaría, no.

—¿Hola? —dijo al fin.

—¿Dónde estabas?

—Preparando las cosas para la cena, Noa no vuelve y lo tendré que hacer yo —parecía cansada y preocupada—. ¿Ocurre algo?

Claro que ocurría, que ella me estaba matando poco a poco. Odiaba sentirme tan vulnerable y asustado a cada momento a causa de pensar que podría marcharse y no volver a mí, ¿por qué pienso así? Gisele me demostraba todo a cada momento, era ella quien tendría que pensar mal de mí.

—Ha venido Sam —dije finalmente.

—¿Cómo? ¿Qué quería?

Se preocupaba por mí.

—Saber porqué he roto mi amistad con él —recordándolo me enfurecí y sin poder controlarme, golpeé el escritorio—; que me haga cargo yo del bastado, del hijo de Alison. Eso ha dicho el hijo de puta.

Golpeé más fuerte el escritorio... Bastardo...

—Matt, no, no. Tranquilízate por favor, trata de pensar en algo que te agrade, algo que te haga reír.

Tú, simplemente tú.

Se quedó callada dándome la paz que necesitaba en ese momento, sobre todo al saber que estaba ahí al otro lado del teléfono entendiéndome y apoyándome una vez más. ¿Cómo hace para tranquilizarme? Estaba perdidamente enamorado de ella.

—¿Mejor? —preguntó con un hilo de voz.

—Sí —contesté con tristeza, eso nunca cambiaría.

—¿En qué has pensado?

—En ti.

La oí suspirar, y supe que todo esto también era duro para ella, pero mi Gisele era fuerte.

—Me alegra saberlo —supe que sonreía—, hazlo siempre entonces... Matt, recuerda que estoy aquí para ti cuando me necesites.

—Lo sé.

—Te quiero —su voz sonó intensa, supe que no decía te amo porque yo no le diría que también lo hacía.

Date tiempo, me dije.

—Yo también.

—Lo sé.

Pedía tan poco, pero daba tanto, merecía mucho más de lo que yo le daba, ¿lo soportará siempre?

—Te veo en poco tiempo —le dije—, también te extraño ya.

Un silencio se hizo entre nosotros, ¿por qué?

—¿Gisele? —Suspiró.

—Nos vemos ahora —me contestó entre susurros—. Te amo.

Yo también, pensé antes de colgar, yo también.



Gisele: No pude evitar estar preocupada por él. Llegué a la casa, y serví el té, todo parecía en orden en un principio, luego saber que Noa no estaba bien me dejó mal, y más tarde la llamada de Matt me dejó rota. De nuevo se había enfurecido, había golpeado y eso me preocupaba, lo hacía cuando estaba demasiado nervioso y Sam lo logró.

Que me llamase a mí me ilusionó, traté de relajarlo pero a veces parecía imposible, aunque lo conseguí finalmente. Necesitaba decirle cuánto lo quería para que entendiese que estaba ahí y que podía buscarme siempre que me necesitara y el saber que lo hizo me complacía... “Yo también, también te extraño ya”. No pude evitar emocionarme al oírlo decir eso... claro que me quería y yo lo adoraba más que a mi propia vida.

Un leve ruido se oyó desde la entrada, me volteé rápidamente. Al ver a Noa suspiré. Estaba pálida, pero no tanto como días atrás. Rápidamente se sentó y me observó preocupada.

—¿Qué tal estas? —preguntó mirándome fijamente.

—Creo que eso lo debería preguntar yo. Noa, ¿qué está ocurriendo?

De nuevo me rehuyó la mirada. ¿Qué coño?

—Debes esperar, Gis, primero tengo que hablar con otra persona —Eric...—; hay complicaciones, pero creo que mañana lo solucionaré, por favor mantente al margen.

—¿De tu vida? —pregunté a la defensiva. Asintió—. O sea que yo me tengo que mantener al margen de tu vida mientras tú te metes en la mía como se te da la gana. ¿Por qué le has hecho creer a Matt que lo dejaba?

—Gis, no es lo que piensas.

—Cuéntame entonces —dije fríamente, sentándome frente a ella.

Mi miró fijamente como si estuviera dolida, ¿está loca? Encima yo era la culpable, no era nadie para meterse en mi vida, mucho menos para jugar con Matt de esa forma.

—Gis, lo he hecho por ti —puse los ojos en blanco, ¡menuda broma!—. Yo sé que él te quiere y que tú sufres porque no te lo dice, sólo quise asustarlo un poco para que se te declarase y al fin te dieses cuenta que Matt también siente eso por ti, ¿lo ha hecho? ¿Te ha dicho algo?

Suspiré aliviada, al menos no era por lo que Matt y yo pensábamos.

—Noa, lo ha hecho, pero aun así no puedo agradecértelo del todo. Te pido que no te metas en mi vida aunque lo creas necesario, él lo ha pasado fatal... me buscó llorando —de nuevo el puto nudo en la garganta—; no todo el mundo avanza igual en cada momento, él es diferente... es muy especial y necesitaba su tiempo. ¿Te das cuenta? Podría haberse asustado y haber corrido en dirección contraria... lo hubiese perdido.

—Pero no lo ha hecho.

—Noa, te voy a poner un ejemplo —ya basta de estupideces—; sé que estás con Eric y sin embargo ¿yo entro en tu vida? No, he ignorado el asunto y te he hecho creer que no sé nada por hacértelo a ti más fácil, aunque creo que no es lo mejor para ti. Entiende, Noa, cada quien debe ser dueño de su vida y de sus actos.

Bajó la mirada avergonzada.

—Lo siento —susurró con tristeza

En el fondo sentí pena por ella, no quería dañarme, sólo ayudarme pero todo podría haber salido tan mal...

—¿Qué te ha dicho el doctor?

—Todo está bien, no te preocupes —parecía tranquila hasta que miró por encima de mi hombro.

Me volteé siguiendo su mirada... Matt venía hacia mí. Por más años que pasaran, nunca me acostumbraría a lo hermoso que era, siempre lograba dejarme sin aliento... mi Dios griego.

Le sonreí con ternura. Él también lo hizo aunque la presencia de Noa lo puso tenso.

—Noa —dije volviéndome, incorporándome—; ya he servido la cena, Melissa recogerá todo, puedes irte a descansar, yo tengo que irme.

Asintió, me acerqué para darle dos besos y salí al encuentro de Matt. Parecía contenido, caminé detrás de él sin decir nada más y finalmente cuando salimos hacia el garaje, se volteó.

—Hola —susurró acercándome a su cuerpo.

—Hola —contesté acariciando su mejilla—, ¿cómo estás?

Parecía triste.

—Ahora mejor —confesó sonriéndome. Me derretí en sus brazos, adoraba sentirlo así—. Gisele, quiero que vayamos a un hotel, te necesito esta noche.

—Yo también —dije hundiendo la cara en la base de su garganta—; me has tenido preocupada.

—Lo siento —dijo acariciando mi espalda—, hoy ha sido un día duro, extraño... muchos sentimientos.

Me abracé más fuerte. Lo entendía, apenas ayer estábamos juntos como amantes; él mi jefe yo su empleada, y hoy éramos novios. Me decía que me quería, me demostraba que me amaba, todo era demasiado nuevo para los dos. Sus miedos, los míos, todo era tan complicado.

—Vamos a mi habitación, no tenemos porqué irnos tan lejos —susurré sobre su cuello—; me tendrás igual ahí toda la noche, nadie nos interrumpirá... no quiero viajar ahora.

Me moría de ganas ya por estrecharlo entre mis brazos y perderme en él, tranquilizarlo por todo lo que estaba sucediendo hoy.

—Como quieras —dijo echándose hacia atrás, buscando mi mirada—. Me reconfortas tanto.

Tragué en seco... ¿por qué tan vulnerable de nuevo? No me gustaba verlo así. Era hora de hacerle olvidar.

—No me gusta verte tan abatido —coqueteé contoneándome suavemente—, vamos a mi habitación y tómame como quieras.

—Gisele, me vuelves loco.

—Demuéstramelo —reté mordiendo su labio.

No tuve que decir nada más, en menos de un segundo cogió mi mano y me llevó a rastras hasta mi habitación. Entramos, cerró la puerta tras de sí y prácticamente se arrancó la ropa para luego hacerlo con la mía. Lo miré sorprendida, ¿un nuevo cambio? Al parecer sí, porque una vez estuvimos desnudos me empujó sobre la cama con delicadeza y algo más brusco se coló entre mis piernas, entro en mí de una sola y dura estocada. Quise gritar pero mi grito se perdió en su boca que me devoraba ferozmente.

Me embistió una y otra vez con urgencias, haciendo que el choque entre nuestros cuerpos fuese constante. Envuelta en su locura, enredé las piernas en torno a su cuerpo y me dejé arrastrar por él y por las sensaciones que causaba en mí. Su cadera me embestía con fuerza, sentía como si su pene me estuviese rasgando por dentro de lo fuerte que me estaba dando. Pero nada importaba, él me necesitaba, necesitaba deshacerse de esa rabia y frustración que traía desde que yo lo llamé y sabía que de este modo lo tranquilizaba.

Me besó los labios con dulzura, con ternura, con locura, para luego ser más salvaje y dejar su barba marcada en cada centímetro de mis labios, de mi boca. Pero una vez más lo dejé, no quería que se contuviese, quería que conmigo lo tuviese todo y si ahora necesitaba tomarme así, aquí me tenía.

—Más rápido —pedí mordiendo esa lengua suya que me volvía loca, y me embistió más fuerte. La cama comenzaba a chocar contra la pared pero nada importaba. Él gruñía, jadeaba y gemía sobre mis labios. Su respiración era tan acelerada como sus embestidas, adoraba verlo tan perdido y entregado en mí, adoraba sentirlo tan mío—. Matt.

Contuve un fuerte grito cuando se adentró más duramente, cuando en las últimas estocadas su cadera chocó contra la mía de una forma desmesuradamente salvaje y brusca, pero aun así me retorcí debajo de él, siguiendo su ritmo hasta que al fin explotó en mi interior, y me dejé arrastrar.

Temblamos, jadeamos, gruñimos y convulsionamos hasta la locura, hasta que al fin todo cesó. Cerré los ojos agotada, me llenaba tanto que conseguía dejarme sin fuerzas, pero siempre con ganas de más, ¿siempre será así?, ¿alguna vez se rompería esa magia? No lo creía, no al menos por mi parte.

—¿Te he hecho daño? —preguntó.

Al abrir los ojos me encontré con su mirada preocupada que escrutaba cada rincón de mis facciones. Le sonreí acariciando su cabello y negué con la cabeza.

—No, estoy muy bien —se acercó y besó mis labios. Un beso tierno y cálido, besos que me desarmaban—. ¿Satisfecho?

—Siempre —sonrió con picardía—, saciado nunca.

Solté una carcajada, era tan hermoso.

—Te entiendo —dije con voz sensual contrayéndome contra su pene que aún seguía en mi interior, muy calmado, pero al segundo volvió a cobrar vida—, ¿de nuevo?

Mi voz juguetona le hizo sonreír, pero al momento pareció tenso. Muy serio acunó mi cara entre sus manos.

—Gisele, quiero que hablemos de algo —asentí temblorosa por lo triste que parecía—: quiero que sepas que voy muy enserio con esta relación, tanto que planeo mudarme cuando tú empieces la universidad en Phoenix, no voy a soportar verte sólo los fines de semana, te quiero todos los días.

De nuevo la emoción me embargó, ¿puedo amarlo más? No lo creía.

—¿Harías eso por mí? —apenas reconocí mi propia voz.

—Por supuesto que sí —dijo acariciando mi mejilla—; lo que siento por ti jamás lo he sentido por nadie, no quiero perderte y si para eso tengo que trasladarme hasta allí, lo haré.

¿Qué está sucediendo hoy?

—Matt —susurré temblorosa, una lágrima rodó por mi mejilla.

La limpió y buscó mi mirada desesperadamente.

—Gisele, quiero que tengas las cosas claras.

—Las tengo. ¿Las tienes tú?

—Aunque me asuste, sí —confesó en un susurro—. Gisele, quiero que sepas que lo has conseguido, me rindo ante ti, te digo que te quiero... demasiado... tanto que como tú dices, hasta duele. Sé que quieres escuchar otras palabras para las que no estoy preparado decir, pero quiero que sepas, que también lo hago —suspiró intensamente—. Gisele, intento decirte que no quiero unos meses, unos años... quiero que sea para siempre.

“Sé que quieres oír otras palabras para las que no estoy preparado para decir, pero quiero que lo sepas... que también lo hago”. Me acababa de decir que me ama a su manea... Asentí con el corazón desbocado, a punto de salirse de mi pecho. “Gisele, quiero que sepas que lo has conseguido, me rindo ante ti, te digo que te quiero... demasiado... tanto que como tú dices, hasta duele”.

—Es lo que quiero —confesé mirándolo a los ojos—, que sea para siempre.

Suspiró y supe por el brillo de su mirada lo emocionado que estaba. Limpió mis lágrimas muy tiernamente sin dejar que la conexión de nuestras miradas se rompiese en ningún momento.

—Sabes cómo soy, pero jamás he sentido esto y ahora sé que no te puedo dejar escapar —sentenció con firmeza—. No habrá vuelta atrás

—No quiero que la haya —dije temblorosa—, porque te amo.

Me miró con intensidad, luego asintió y finalmente se abrazó contra mi pecho apoyando su cabeza allí. Acaricié su cabello, era su forma de decirme que él también lo hacía y con eso ya era feliz.




Capítulo 19. Tu chica del servicio.



Gisele: Un sueño, un maldito sueño... Matt junto a Alison con su pequeño bebé en brazos, me miraban sonriéndome con malicia. Una familia, yo una intrusa entre ellos... El bebé me miraba y lloraba luego al mirar a su papá, yo iba a robárselo, él no me querría nunca y Matt tendría que elegir. Quería despertar pero parecía imposible, la mirada de Alison clavada en mí, el llanto del pequeño niño y Matt... tomando su elección. Se iban de la mano, juntos como la familia que eran, yo la intrusa viendo cómo se alejaban...

—Gisele, Gisele —los susurros de Matt lograron al fin transportarme fuera de aquel horrible sueño. Cuando abrí los ojos estaba inclinado ante mí, me observaba preocupado y limpiaba las lágrimas que al parecer se derramaban por mi mejilla—. ¿Qué te ocurre? ¿Qué has soñado?

—Nada, no es nada —dije más tranquila abrazándome a su cuerpo—; estoy bien.

—Gisele —pronunció mi nombre con mucha frialdad, apartándose de mi abrazo, mirándome a los ojos—, ¿qué me estás ocultado?

Suspiré agobiada. ¿No tendré nunca intimidad de mis propios sueños o pensamientos con él? Su mirada me decía que no, o se lo contaba o acabaría pensando ve tú a saber qué cosas; ¿por qué es así?, ¿por qué desconfía tanto de mí? Jamás le di motivos para semejante inseguridad por su parte hacia mí... o quizás era yo la que me equivocaba. A pesar de tener todo en la vida, le faltaba lo más importante, la seguridad en sí mismo y la confianza en las personas que lo querían. Nuestra relación apenas empezaba algunas horas atrás, no podía perder la paciencia que le prometí tan pronto.

—Gisele, ¿quieres dejar de pensar? —Me regañó impaciente—. Háblame, por favor.

—Sólo ha sido sueño —susurré desviando la mirada—; un mal sueño.

—Cuéntamelo. Gisele, por favor mírame y cuéntame ese sueño que tan mal te ha tenido.

Volví la mirada hacia la suya, parecía muy preocupado. Sus ojos verdes oscurecidos, tristes. Sólo era un sueño, ¿qué importa? Un sueño que tal vez se podría cumplir...

—Sé que has soñado con un bebé y su llanto —lo miré sorprendida—. Gisele, hablas en sueños.

Oh, no. Me tapé la cara con las manos avergonzada, ya hacía tiempo que no hablaba, ¿por qué ahora? Si con él la intimidad de mis pensamientos eran pocas, hablando en sueños serían nulas. Un arna de doble filo tanto para él como para mí y nada bueno para nuestra relación.

—El niño de Alison —dije apartando las manos de mi cara para ver su reacción. Una mueca de dolor se reflejó en sus facciones.

—Continúa.

¿Para qué dar un paso atrás? Adelante.

—Tú, Alison y vuestro bebé me mirabais fijamente, regocijándoos de mí que os observaba apartada —tensó la mandíbula—; el niño me miraba y luego a ti asustado porque yo te apartase de su lado, tú finalmente elegías... os fuisteis juntos de la mano, junto con ese pequeño bebé.

Cuando acabé me sentí liberada. Sólo era un sueño, me repetí a mí misma, eso no tendría que suceder nunca. Yo jamás sería una amenaza para que Matt pudiese disfrutar de su hijo, yo jamás me interpondría en esa relación y ese niño no me tendría que ver como una rival, no me tendría miedo y ese sueño jamás tendría por qué ser una realidad.

—Gisele, lo siento —volví a la realidad. Su mirada era perturbadora—, ese sueño sólo es mi culpa. Quiero que estés tranquila, eso nunca va a suceder, ¿me oyes?

—Sí —contesté con un hilo de voz—, no estés preocupado tú, sólo ha sido un sueño. Jamás tendrás que elegir, jamás te pediré algo así.

—Lo sé —afirmó suspirando. Ya parecía más tranquilo—, sé que tú no lo harás y espero por el bien de Alison que jamás lo haga, porque entonces las cosas no le serán fáciles... además, tal vez ese niño no sea mío —tomó aire—. Gisele, tengo el presentimiento que no lo es, pero tampoco me quiero dejar arrastrar por un impulso, quiero hacer las cosas bien y esperar.

Asentí de acuerdo con él. Yo no estaba tan segura que ese bebé no fuese suyo, pero lo mejor era esperar a ese nacimiento y saber quién era el padre de ese niño. No se podía dejar a un bebé sin padre sólo por presentimientos o impulsos, y tenía la certeza que Matt jamás haría algo así.

—El otro día Alison estuvo aquí —fuerte punzada de celos—, me reprochó que no me preocupo por cómo está en su estado, por el bebé. Le di la razón porque en parte sé que la tiene, pero tampoco pude dejar de reprocharle su actitud contigo en la fiesta.

—No tenías porqué hacerlo —dije acariciando su mejilla—; no tienes que pelear con Alison constantemente por mí. Ella siempre verá las cosas como las quiere ver, no me soporta y yo para serte sincera tampoco lo hago. No es el hecho que espere un supuesto hijo tuyo, aunque duele. No soporto a esa mujer por lo mal que se ha portado contigo, por dañarte como lo ha hecho. Sé que tienes que tener un contacto con ella por el embarazo, pero espero que eso no sea utilizado para dañar nuestra relación.

Me parecía extraño hablar con él sobre este tema, era como formalizar más nuestra relación y eso aún hoy no lo asimilaba.

—Gisele, quiero dejarte claro algo: Alison para mí no es nada, no pinta nada en mi vida ni me importa nada de la suya —sentenció con dureza—, seré cordial por lo que tú misma acabas de decir, pero no dejaré que se pase un tanto de la raya en cuanto a ti. Y por supuesto, no dejaré que se interponga entre nosotros.

Sonreí emocionada. Aunque no pretendía ser romántico, muchas veces lo era y ahora mismo lo acababa de demostrar.

—¿Qué te hace gracia?

—Tú —señalé su nariz divertida—, sé que no es tu estilo pero a veces eres romántico.

—¿Romántico? —Repitió algo serio—. No quieras ver donde no hay.

¡Qué tonto es!

—Debo ser yo o mi locura por ti —le dije burlándome—, me estás trastornando demasiado.

—Bienvenida entonces —sonrió con amargura—; tú haces lo mismo conmigo, aunque para qué engañarnos, yo ya estaba trastornado antes de conocerte, pero tú acabarás conmigo.

Y tanto.

—La verdad sí, recuerdo cuanto entré en tu despacho —solté una carcajada al recordarlo—. “¿Desea algo más, señor Campbell?” “Sí, hacerla mía sobre la mesa...” ¿se podía ser más grosero?

—Cállate —me regañó aunque había una media sonrisa en sus labios.

—Oh, no —negué coqueta—, ¿no te gusta recordarlo?, pues lo siento... ¡me magreaste en los primeros minutos!, ¡me tomaste el primer día!

Entonces su semblante cambió, se puso más serio y posicionándose sobre mí, tomó mi cara entre sus manos.

—¿Te he dicho alguna vez lo arrepentido que estoy de aquellos momentos?

—No quiero que lo estés —contesté acariciando su espalda—. Tal vez si las cosas hubiesen sido de otra forma, ahora no estaríamos aquí... juntos.

Eso era algo que me preguntaba muchas veces, ¿qué hubiese sucedido si después de aquel primer contacto yo me hubiese ido? No me habría acostado con él, no me habría gustado tanto y tal vez no estaríamos aquí y juntos... o tal vez sí. La vida era extraña de explicar y de entender, tal vez nuestros destinos se hubiesen cruzado en otro momento, nunca lo sabría.

—Podría haber sucedido pero de otra forma —dijo con frialdad—, fui brusco y salvaje.

—Aún lo sigues siendo y a mí me encanta.

Ya todo eso había pasado, ¿qué más da ahora? Me quería y yo a él, lo demás no importaba.

—Gisele, pero entonces era tu primera vez —parecía melancólico—; jamás me había comportado así con una mujer, aquel día fue un día de mierda y apareciste tú, tan llena de vida y desafiante. Un instinto salvaje se apoderó de mí desde el primer momento y supe con seguridad que eras una mujer pasional por tu forma de defenderte, algo que me empujó a entrar en tu habitación más tarde y tratarte como lo hice. Créeme, estoy arrepentido y quiero que lo sepas.

—Está olvidado... ya te lo he dicho, no quiero que te arrepientas porque yo no lo hago —confesé acercándome a sus labios—; desde aquel día mi vida cambió de una forma escandalosa y desde entonces he descubierto a otra Gis diferente, que me encanta... jamás había estado con un hombre y sin embargo, contigo soy una descarada pervertida.

Su carcajada hizo cosquillas en mis labios, era tan encantador verlo así.

—Sí que lo eres, sí —dijo juguetón lamiendo mi labio para luego atraparlo entre los suyos.

En un segundo estábamos perdidos el uno en el otro, devorándonos con desesperación. ¿Cómo cambian las cosas con él? En un momento hablando de un tema serio, al segundo nos besábamos como si se fuese a acabar el mundo. La vida con él era divertida y excitante, no la cambiaba por nada.

—Abre las piernas —ordenó impaciente cuando no se lo permití—. Ahora.

—¿Para qué? —pregunté lamiendo sus labios. Tenía ganas de jugar.

—Gisele —protestó mordiendo mi lengua.

—¡Au! —Me quejé forcejeando—. ¿Quiere jugar a los médicos, señor Campbell?

Una sonrisa hermosa y deslumbrante surcó por su cara.

—Veo que sí quieres —dije contoneándome. Nuestros cuerpos aún seguían desnudos, apenas hacía unas horas que habíamos hecho el amor—. Túmbese por favor, lo voy a examinar.

Mi tono coqueto y burlón le gustó, este juego le gustaba y sin protestar se tumbó sin dejar de mirarme. Casi jadeo al verlo así, ¡ay Dios, que ese hombre es mío!

—Manos atrás de la cabeza —ordené posicionándome de rodillas. Matt no protestó y al momento me hizo caso, no dejó de sonreír—. Señor Campbell, voy a examinarlo, necesito que se quede muy quieto.

—¿O qué?

Empezaba a encantarme más ese juego.

—O tendré que morder muy fuerte una parte muy delicada para ti —¡qué desvergonzada soy!—. ¿Entendido?

—Entendido —dijo sonriendo con malicia—, aunque tal vez, quiera esos bocaditos...

Oh, oh... el juego iba a ser muy divertido.

—De acuerdo, tú sabrás... —dije inclinándome hacia él acariciando sus labios—. La boca parece tenerla perfecta, carnosa, dientes blancos y lengua dura.

Por supuesto todo él ya estaba tenso. Músculos contraídos y miembro hinchado, perfecto.

—Voy a probarla a ver qué tal sabe —con sensualidad me acerqué a sus labios y los lamí.

En un segundo su lengua envolvía a la mía, demostrándome su deseo en cada embestida, desarmándome por sus ganas de mí. Continué el beso con la misma pasión y desesperación que él me demostraba, jugando con su lengua, chupándola para luego lamerla antes de apartarme.

—Así voy a probar cada parte de su cuerpo, señor Campbell —gruñó con intensidad—. Un sabor exquisito y déjeme decirle que sabe cómo usarla... bajemos un poco.

Comencé a lamerle el mentón para luego ir bajando un poco más, por el cuello, un poco más, su hermoso y firme torso.

—Voy a tantear, no te muevas —ordené muy seria, aunque las ganas de reírme eran inmensas. ¿Quién lo diría? Matt me observaba muy serio, excitado, en su mirada llameaba la lujuria, cosa que me volvía loca.

Muy despacio, acaricié su pecho, jugué con su pezón entre mis dedos y oí cómo su respiración se iba alterando a medida que me fui inclinando. Cuando estuve a unos centímetros de su pecho, lo mire sonriéndole y lamí su pezón de forma muy suave, jugando con el entre mis dientes.

—Gisele, hoy me vas a matar.

Jugué y jugué, unos leves jadeos ya escapaban de su garganta y más excitada de lo que debería, continué bajando la lengua un poco más abajo, hacia ese vientre tan plano como una tabla.

—Oh, señor Campbell, qué cuerpo —se retorció cuando mi lengua jugó indagando en su ombligo, en su vientre y un poco más abajo.

Gruñó muy fuerte y supe que estaba desesperado, la verdad yo también empezaba a estarlo, me sentía humedad y con ganas de rozarme con las sabanas, con él o con mi propia mano, ¡ay, Dios! Si continuaba así tendría un orgasmo sola.

—Un pecho perfecto y un vientre de infarto —susurré—, veamos qué tiene entre las piernas.

—Joder, Gisele —protestó impaciente—; me tienes muy duro.

—Quieto —ordené pero no lo hizo y sus manos fueron directas a mis nalgas, magreándolas como un obseso sexual—. Oh, muy mal.

Sin avisarle, me acerqué a su pene, y le di un fuerte bocado.

—¡Ah! Gisele, ¿estás locas? —Otro bocado—. ¡Ah! De acuerdo, manos fuera...

—Así me gusta —dije sonriendo, ¡estoy completamente loca!—. Ahora voy a comprobar cómo está ese bulto, parece muy hinchado, tal vez no sea bueno.

De nuevo me incliné y deseé torturarlo: lamí la punta de su miembro. ¡Ah!, no pude evitar gemir, Dios, qué sabor tan exquisito.

—Bastante grande —murmuré lamiendo un poco más, sintiendo placer al lamer un poco de líquido que brillaba en la punta—. Sabor exquisito.

Matt gruñó y gimió, sólo entonces me la introduje por completo en la boca y comencé a chuparla muy suavemente, disfrutando del momento, saboreando cada parte desde arriba hacia abajo, así una y otra vez, arriba y abajo.

—Gisele, más rápido.

Así lo hice, lamía la punta y luego la chupaba por completo, lamía la punta y hacia adentro. La lamí de todas las formas sensuales posibles, la chupé sin llegar a saciarme de ella, la acariciaba entre mis manos sintiéndome sedienta.

Sin pensarlo, sin dejar de saborearlo un tan solo segundo, bajé la mano hasta mi sexo y me acaricié.

—Dios —no pude evitar gemir al tocarme.

Matt al oírme, se incorporó, y pude observar cómo convulsionó al verme.

—Gisele, no me jodas —gruñó al ver cómo con mi lengua lamía su virilidad sin control, con desesperación, muy hambrienta, mientras mi mano se movía sobre mi clítoris, para un instante más tarde introducir un dedo, luego otro...

—Matt —jadeé sobre su miembro desesperada por el placer de saborearlo y ver cómo se estremecía en cada lamida o en cada caricia que le daba, que me daba yo misma—. Matt.

—Se acabó el juego —ordenó incorporándose y posicionándose sobre mí—. Vamos Gisele, te voy a dar duro.

Un momento más tarde estaba dentro de mí, llenando ese vacío que tanto necesitaba ser llenado. ¡Ay, qué bendita locura! Me retorcí debajo, sabiendo que ambos estábamos muy cerca del orgasmo por el juego, y me pegué más a su cuerpo, buscando su calor, su refugio. Entonces, todo se descontroló y su cadera empezó a embestir brutalmente contra la mía, sus labios me devoraron con gran intensidad y sus manos empezaron a acariciar cada rincón de mi cuerpo apasionadamente.

—Matt, sigue —gemí descontroladamente sobre sus labios que no me dieron respiro y entonces todo aumentó con cada embestida más fuerte que la anterior.

Me perdí una y otra vez en él, en esas sensaciones tan intensas y abrumadoras. No pude más y sentí cómo toda yo temblaba, cómo todo Matt convulsionaba; unos segundos más tardes con una fuerte y durísima estocada caímos al abismo juntos...

—Hm... —murmuré agotada sintiendo cómo todo iba cobrando su calma.

Sin más palabras, se dejó caer sobre mi pecho. Lo rodeé y acaricié su cabello con ternura. Cuántas emociones distintas me hacía sentir, cómo llenaba mi vida desde que lo conocí... Saber que ahora era más mío que nunca me emocionaba, quería estar así con él siempre, compartiendo cada momento y segundo de mi vida, porque ahora mi vida era él.

—¿Qué hora será? —pregunté bostezando.

—Al menos las cinco, Gisele —respondió rodando hacia un lado llevándome con él, abrazándome contra su pecho—. Descansa, descansa un poco.

Envuelta en sus brazos me abandoné, ahora sí, a un buen sueño.



Una hora y media más tarde sonaba el maldito despertador del móvil. Me incorporé de mal humor y lo apagué. O sea que ya eran las siete y media, Matt se equivocó y era hora de trabajar... No tenía ni chispa de ganas y encima me sentía de un humor de perros por lo poco que había dormido.

—Matt —lo llamé para despertarlo—, Matt.

Pero parecía tan profundamente dormido que ni caso y yo precisamente hoy no estaba de humor ni tenía paciencia, no al menos hasta tomar un poco de café y espabilarme algo.

—Matt, son las siete y media —adormecido aún, abrió los ojos y al encontrarse conmigo me sonrió.

Mi humor mejoró un poco... tan hermoso recién levantado. Su cabello tan alborotado, sus ojos tan pequeñitos por el sueño. Su cuerpo tan... ¡Ay!

—Buenos días —dijo tendiéndome una mano. Sin hacer caso de la hora, me tumbé a su lado como quería—. Desayuno aquí, ya que hoy tengo bastante trabajo y volveré muy tarde.

—¿Por qué? —pregunté desganada. No lo vería en todo el día.

Se quedó observándome, me sonrió y acarició mi mejilla... cuánta ternura.

—Hoy salen varios reportajes y tendré que estar allí controlando todo. Aunque Denis lo haga bien, en esos casos tengo que estar yo, también se harán dos reportajes fotográficos y tengo que supervisar. Lo peor es que será en Seattle —oh, nunca pensé en eso, o muy poco... De nuevo me sentí celosa—. ¿Qué pasa?

¿Cómo decirlo sin parecer que estoy sumamente celosa?

—Er... nada, sólo que me gustaría saber qué clase de reportaje... y cómo se harán —su ternura se desvaneció.

—¿Por qué? ¿Qué tanto te interesas sobre esos temas?

Oh, de nuevo un malentendido. Él pensaba que yo preguntaba por saber cómo era, para volver a posar y yo lo único que quería saber era qué coño haría Mi novio con tantas mujeres a su alrededor en el día de hoy, ¿tengo derecho saberlo, no?

—A mí nada, sólo quiero saber en concreto qué clase de reportaje vas a hacer hoy y con quién.

—¿Para? —Insistió muy serio.

Bufé mosqueada, me deshice de sus brazos para vestirme.

—Sólo quiero saber qué coño vas a hacer en el día de hoy... ¿modelos semis-desnudas? —Mi enfado o mis palabras, no supe, le hicieron sonreír.

—¿Estás celosa?

¿Es tonto o qué?

—Para nada, ¿por qué debería estarlo? —Le contesté con sarcasmo—. Sólo porque mi, er... chico, tenga que ver cómo posan para él mujeres muy hermosas semis-desnudas... ¡qué tontería preocuparme!

—Es parte de mi trabajo.

Trabajo...

—¿Te has acostado alguna vez con alguna de tus modelos?

Me observó, pareció que hablaría pero enseguida se calló... titubeaba.

—Ya veo que sí —respondí enfadada.

¿Cómo podría estar tranquila si lo hizo alguna vez? Mujeres semis-desnudas provocándolo. ¿Por qué se habría de negar? Porque te quiere, Gisele, me dije a mi misma, ¡es absurdo pensar así! Yo confiaba en él y lo que hubiese hecho en su pasado no importaba... O sólo un poco.

—Gisele, ¿estás enfadada? —preguntó incorporándose, acercándose a mí—. Eso pasó hace tiempo, cuando aún no estaba con Alison, no tienes que estar preocupada, jamás haría...

Silencié sus labios con mis dedos.

—No me hagas caso, sólo ha sido una tontería —sonreí al verlo más tranquilo—; por cierto, ¿me podrías llamar Gis? Gisele... es como si fuera muy serio o me estuvieras regañando a cada momento... así me llaman mis padres cuando están enfadados.

—Me gusta tu nombre completo, es raro llamarte solo Gis —sonaba tan seductor de sus labios y de su voz—. ¿Es necesario?

—Si puedes, por favor —le dije acercándome—. Me tengo que ir.

Asintió y muy tiernamente me besó. Un beso cálido y dulce de esos que te dejan sin aliento pero con ganas de más, de mucho más.

—Supongo que hoy no te veré en todo el día —susurré apoyando mi frente sobre la suya.

—Volveré en la noche, al parecer bastante tarde. ¿Qué harás tú?

Recordé mis estudios... qué pereza.

—Pues ayer... antes que vinieras a buscarme, necesitaba ir a una librería —comenté enredando las manos en su cabello, sus manos me rodeaban con intensidad—; si hoy no me necesitan en las mismas horas que ayer, pues haré todo pronto para volver a Forks.

—¿Sola? —Se apartó, alarmado.

—Er... sí claro, ya he hecho muchas veces ese viaje, te recuerdo que vivo allí —le respondí extrañada por lo tenso y serio que parecía de nuevo—. ¿Ocurre algo?

Me observó pensativo.

—Avísame diez minutos antes de salir, un chofer de la empresa te llevará y te traerá de vuelta.

—La verdad prefiero que no... —sus labios silenciaron a los míos en un breve beso.

—Me quedaré más tranquilo —suspiré resignada, qué remedio.

—De acuerdo, te avisaré —una sonrisa cálida e instantánea fue mi recompensa. ¡Mi Matt!—. Pero sólo porque no quiero pelear contigo, porque te quiero mucho.

Negó sonriente... ya me iba conociendo.

—Yo también Gisele, yo también —emocionada, me lancé a sus brazos abrazándome sobre su pecho—. También.

—¿Tú también, qué? —pregunté para enfadarlo.

Suspiró muy fuerte, me abrazó aún más fuerte y besó mi cabello.

—Yo también te quiero Gis, yo también —Gis... te quiero...

Dos palabras que marcaban un antes y un después en nuestra relación. Al fin lograba tutearme del todo llamándome Gis y al fin volvía a decirme que me quería... ¿Me podía sentir más feliz y enamorada de él? No.



Matt: De mejor humor que de costumbre, me senté a desayunar con mi familia. Hoy estábamos todos, aunque cada uno con distintas actitudes. Willian y Karen hablaban entre ellos, Eric parecía pensativo y Roxanne con semblante preocupado.

—Buenos días —los saludé ocupando mi asiento junto a Roxanne.

Willian me sonrió en modo de saludo, Eric más de lo mismo.

—Buenos días, cielo —me dijo Karen—, ¿todo bien?

—Perfecto —le respondí con una sonrisa—. Roxanne, ¿estás bien?

Me observó y solamente asintió. La verdad, de un tiempo aquí parecía algo más seria y tristona. ¿Qué le estará ocurriendo? Nunca antes la había visto decaída y aunque odiaba que no aceptase a Gisele/Gis eso no impedía que me preocupase por ella y por su extraño comportamiento. Teníamos que hablar largo y tendido.

—Matt, Roxanne tiene el domingo su primer desfile y vamos a ir todos, nos gustaría que vinieras, ¿lo harás? —En esos momentos entró Gisele con el desayuno en la bandeja y no pude evitar sonreír. Se veía hermosa con ese uniforme y la verdad me ponía muchísimo, aunque ella ahora parecía cohibida. ¿Sonrojada?, quizás...

—Claro, iré —contesté a Willian sin dejar de observar a Gisele, que parecía más nerviosa a medida que veía que yo no dejaba de mirarla.

Entonces recordé lo juguetona que era a veces y las pocas que la había visto sonrojada o incómoda. Hoy parecía ambas de las dos cosas por el simple hecho que yo la mirase en presencia de mi familia. Yo quería de una manera u otra que todos entendiesen lo especial que ella era para mí, era el momento.

Callados, observamos cómo servía el desayuno uno por uno. Cuando llegó a Roxanne la tensión se palpó, mi hermana ni siquiera la miraba. Cuando sirvió, se dirigió a mí y me observó como diciendo “¡basta!”, pero no le haría caso, no al menos esta vez.

—¿Café? —preguntó a mi lado.

—Jugo, por favor —le contesté sonriéndole.

Sus ojos se agrandaron, supe que pensaba que estaba loco, pero eso era una realidad. Avergonzada, apartó la mirada y me sirvió.

—¿Fruta? —La incomodidad de su voz me hizo reír fuerte, todos me observaron

Karen y Willian disfrutaban de la escena, Eric estaba en su mundo y Roxanne mataba con la mirada a Gisele, luego a mí.

—Pastas, por favor —contesté ignorándolos a todos.

Cuando estaba a punto de servirme, toqué su mano para que no lo hiciese, todo mi cuerpo se estremeció y pude sentir que el suyo también.

—Mejor tostadas —dije sonriéndole con descaro, soltando su mano.

Su cara era un poema, parecía preguntar “¿qué coño haces?”. Cosa que me hizo más gracia aún.

—¿Algo más? —preguntó y supe que empezaba a enfadarse.

—Nada más, Gisele. Quiero decir, nada más, Gis.

Alarmada, me observó, había furia y vergüenza en su mirara, ella misma pidió que la llamase así, ¿o no?

—Me retiro, entonces.

Algo más serio asentí, dejándola marchar.



Aún no me había sentado en mi oficina cuando el maldito de Denis ya estaba tras de mí. Ya me cansaba ese rollo y sólo esperaba que no tuviese que ver con Diego sobre Gisele o de lo contrario yo mismo iría a España y le dejaría las cosas muy claras.

—¿Qué quieres hoy? —pregunté secamente, sentándome tras el escritorio—. Eh, ¿qué?

—Van a sacar una nueva edición de la portada “La Chica Del Servicio” en España.

—¡¿Qué coño estás diciendo?!

—Me acaban de llamar y es así, necesito que avises a Gisele, en tres días le mandaran el dinero que le pertenece por ésta segunda edición —me giré enfurecido, ¿por qué mierda tiene que estar ocurriendo esto? Sólo me complicarían las cosas. Maldito el día que le hice caso para esa maldita portada.

Observé a Denis que me miraba asombrado por mi desesperación. Mierda para todos.

—Gracias Denis, yo avisaré a Gisele —dije despidiéndole, pero no se movió—. ¡¿Qué quieres?!

—Diego —su solo nombre me enfadó—, planea estar aquí en unos días, quiere que ella misma le diga que no.

Dios, Dios, Dios, ¡lo voy a matar!

—Dile que está de viaje, que regresa en un mes —le dije mirando por la ventana, sin ver a través de ella—, que en cuanto vuelva, Gisele se pondrá en contacto con él.

—Bien —fue lo único que dijo Denis antes de cerrar la puerta tras salir.

Me paseé nervioso, ¿qué coño voy a hacer ahora? Tendría un mes, un maldito mes, ¿luego qué? Al parecer Gisele como modelo en España tenía más éxito del que ninguno nos esperábamos y ahora la cosa se complicaba si yo trataba de ocultárselo. ¿Por qué me pasa esto? Para una puta vez que me rendía al amor, todo se complicaba, tenía que hacer algo.

Un mensaje en el celular, era ella.

Mensaje: de Gisele a Matt. A las 13:07 p.m.

*Saldré sobre las dos de la tarde.*

Encima, su escapada a Forks sin mí. Maldita sea, de verdad que no pretendía ser así, pero con ella no podía ser de otra forma. Tendría que avisar a Antón, mi chófer más viejo y eficiente para que me la controlara y por supuesto no tuviese opciones de poder coquetear con ella por su avanzada edad, ¿cada día estoy más loco? Por ella, sí.

Gisele, sola, Forks, Diego, reportajes... enloquecido, lancé una patada a la silla que hizo tremendo ruido, pero mi rabia no se descargaba con una sola patada y golpeé con fuerzas una maldita estantería haciendo que mi puño volviera a sangrar y cayeran todos los libros.

—Matt, ¿estás bi...?

—Denis, ¡vete a la puta mierda! —grité sin voltearme... sólo necesitaba eso para desahogarme.



Noa: El almuerzo estaba listo. Ahora Gis lo serviría y era mi turno. Avisé por un mensaje a Eric diciéndole que necesitaba hablar con él urgentemente y ahora me dirigía a mi habitación con muchos nervios. Me daba terror su reacción por lo precipitado que era todo, pero ya no había vuelta atrás, mi pequeño bebé ya estaba hecho, si él no lo deseaba no tendríamos más que hablar.

—Noa —me sobresaltó cuando yo entraba en mi habitación—. ¿Qué te ocurre?

Me incliné y besé sus labios con mucha ternura, tal vez ese era nuestro último beso. Ya sentía las lágrimas en mis ojos, era una situación tan complicada.

—Sentémonos —dije tomándolo de la mano—, tenemos que hablar.

—Noa, si es porque María me sigue llamando no tienes qué preocuparte, ya le he dicho que por favor me deje en paz... que no quiero saber más nada de ella.

Tomé sus manos e inspiré, temblorosa. No tenía ni idea por dónde empezar. Eric me observaba, y se veía lo preocupado que estaba, aún más lo estaba yo, este embarazo o nos unía para siempre o nos separaba por completo. Habíamos disfrutado tan poco juntos...

—Eric, es algo más serio, algo que yo jamás hubiese pensado pero que ha cambiado mi vida, si tú quieres también podrá cambiar la suya —permanecía callado observándome—, sé que recién empezamos y créeme que jamás hubiese deseado precipitar las cosas de semejante modo, pero no es algo que yo haya buscado.

—Noa, me estás preocupando, por favor dime qué está ocurriendo. ¿Tiene que ver con la forma en la que te sientes estos días?

Asentí muy nerviosa, todo tenía que ver.

—Eric, aquel primer día que nos vimos en la cocina y... bueno, ya sabes —asintió confuso—, no usamos precauciones... hace unos días comencé a sentirme mal y por eso he tenido que ir al doctor...

—Para, para, para. Noa, dime que no es lo que estoy pensando.

Me tapé la cara con las manos, comencé a sollozar muy angustiada: él no quiere a mi bebé, no deseaba a mi bebé.

—Sí, estoy embarazada —confesé llorando sin poder mirarlo.

Un silencio extremo se hizo entre nosotros, el fino hilo que nos mantenía unidos se tensaba, ¿se rompía?

—Necesito pensar, Noa —dijo acariciando mi cabello—. No llores por favor, no me gusta verte así.

Se iba, me dejaba sola con mi dolor y con mi pena de saber que podría perderlo. Yo tanto que aconsejaba a Gis y me veía infinitamente peor que ella, tenía tanta razón en pedir que cada uno fuésemos dueños de nuestras vidas...



Gisele: Llegué asfixiada a mi dormitorio para que Eric no me viese. Aún no me podía creer lo que acababa de oír: ¡Noa embarazada! No pretendía oír, sólo deseaba decirle que saldría hacia Forks y me encontré con esa conversación, ¿cómo ha ocurrido? Pobre Noa, no sabía cómo ayudarla o consolarla, ¿debería volver a buscarla y decirle que lo he oído todo? No, por alguna razón aún no había decidido contarme sobre ese asunto y como yo misma le pedía, no me metería en su vida.

Mi móvil sonó, era Matt.

—Hola —contesté apenas en un susurro, la noticia de Noa me afectaba y el hecho que el maldito imbécil de Eric no la apoyase, era peor.

Odiaba a los dos hermanos de mi... novio... a los dos ¿novios? de mis hermanos. ¡Qué lio!

—¿Ocurre algo? —preguntó preocupado—. Suenas rara, ¿sigues enfadada por lo de esta mañana?

¡Oh, eso! No lo recordaba ya, aunque la situación era bochornosa.

—Er... no, está todo olvidado —dije tranquilizándolo—; es sólo que me duele un poco la cabeza.

—¿Segura? —Él y sus inseguridades—. Gisele, si es por mí...

—No, Matt —lo corté exasperada—. No es por ti, no tiene nada que ver con nosotros. Ya te he dicho que me duele la cabeza.

Oí su suspiro y supe que se agobiaba de nuevo por cosas que no tenían sentido.

—Dime, ¿qué necesitas? —pregunté más calmada.

—Sólo quería decirte que Antón, mi chófer esta fuera esperándote —oh, está enfadado—, pásalo bien, Gisele.

Y cortó.

¡Maldita sea! No podía pagar los platos rotos así con él. Noa ya era mayorcita para saber qué hacer con su vida y con quién, yo no tenía derecho a meterme aunque me preocupase y no tendría que sentir esta tensión aunque me doliese su situación. Cada quién era dueño de su vida, cada uno tenía que equivocarse para luego aprender y ahora era su turno.

Enfadada conmigo misma, cogí mi bolso y salí hacia fuera para dirigirme hacia el auto que me mandaba Matt. ¡Vaya!, Scott me esperaba con cara de pocos amigos.

—Gis, ¿dónde vas? —Me preguntó posicionándose frente a mí—. Tenemos una conversación pendiente.

Oh, no.

—¡No! Tú tienes una conversación pendiente —grité apuntándolo con un dedo—. Scott, las cosas están claras. Tú estás con Roxanne y haces con ella lo que se te da la gana y aunque a mí no me guste, no tiene porqué importarme, y yo estoy con Matt y aunque a ti no te guste, lo debes respetar, no te metas en nada y déjame en paz, no soy una niña, ¿ok? Pues ala, me tengo que ir.

Sin darle opción a protestas me encaminé y monté en el auto, ¡qué hermano tan pesado!

Varias cosas llamaron mi atención durante el camino. Antón era un hombre mayor, ¿es a posta? Esperaba que no y por otro lado ese señor era un poco curioso porque me preguntaba dónde iba, qué haría, cuánto tardaría y si vería a alguien. ¿Matt trata de espiarme a través de él? ¡Idiota!

Cogí el móvil para mirar la hora y vi varios mensajes que no había oído.

Mensaje: de Thomas a Gisele. A las 14:00 p.m.

*Gis, siento lo del otro día, quiero que hablemos.*

Mensaje: de Thomas a Gisele. A las 14:03 p.m.

*¿Me perdonas al menos aunque aún no quieras hablar conmigo?*

Mensaje: de Thomas a Gisele. A las 14:10 p.m.

*Gis, dime algo por favor.*

Mensaje: de Matt a Gisele. A las 14:10 p.m.

*Me gustaría llegar y encontrarte en mi habitación, aunque sea dormida... llegaré tarde.*

Mi corazón dio un vuelco, a pesar de mi enfado Matt se tragaba su orgullo y me escribía ese mensaje. No le contestaría, le prepararía algo especial a su vuelta...

Decidí contestar a Thomas, al menos para que no me molestase por el momento.

Mensaje: de Gisele a Thomas. A las 15:12 p.m.

*Thomas, estoy muy enfadada contigo y por supuesto que hablaremos, te avisaré cuando quiera hacerlo.*

Al levantar la mirada observé que ya habíamos llegado y que Antón me miraba curioso... más datos para Matt.

—Mi hermana, que es algo pesada con los mensajes —le mentí sonriéndole—. Ahora vuelvo.

Salí del auto corriendo, ¡menudo hombre! Me controlaba con su chófer, ¿pude ser más posesivo? Sonriendo a pesar de todo, entré en la librería (Memorial de Forks). ¡Amo al loco ése!

Comencé a dar vueltas por la librería hasta que encontré libros de mi interés y cuando los estaba cogiendo vi que un chico joven, el empleado de la librería, me miraba con descaro, ¡ay!... Ignorándolo, cogí los libros y continué paseando por si veía algún libro para leer en ratos libres (pocos ratos). La librería era pequeña, pero rápida para encontrar lo necesario. Yo solía venir muy a menudo antes, pero al parecer habían cambiado al empleado... Dando vueltas vi un libro que llamó mi atención por su nombre: “Crepúsculo”, se llamaba igual que mi bar favorito, parecía interesante.

Con todo lo necesario, me acerqué para que me cobrase y mierda, lo haría el chico descarado. De pelo negro, muy delgado.

—Hola, ¿me cobra esto, por favor?

—Claro —contestó con amabilidad—. Vaya, “Crepúsculo” de Stephenie Meyer, es la saga de momento.

—¿Es saga? —pregunté curiosa—. No sabía.

—Sí, son cuatro libros en total, los otros lo puedes encontrar en el segundo pasillo a la izquierda, si gustas leerlos todos. —¿Coquetea conmigo? Sus gestos eran exagerados—. ¿Te llevo?

—Si me gusta el primero vendré otro día por lo demás —contesté secamente—. ¿Me cobra, por favor? Traigo prisa.

Asintió con una sonrisa como de: “¿estoy bueno, eh?”. ¡Qué asco de hombre!

Miré a través de la ventana y vi que Antón me observaba a través de los cristales, ¿le contará esto a Matt? Lo saludé en modo cariñoso para que viese que todo estaba bien, parecía muy atento a la situación, aun así me saludó.

A toda prisa, pagué al bobo ése y salí corriendo de allí, al hacerlo vi una tienda de lencería justo al lado, oh y con disfraces...

—Antón, ¿me espera un segundo más? —Le dije algo avergonzada—. No tardaré.

—¿Para?

—Para algo privado —contesté caminando hacia la tienda—. ¡Oye! No le digas nada a tu jefe... es una sorpresa para él.

Solté una carcajada cuando me giré, al ver cómo me observaba escandalizado pero a mí no me importó. Matt dio un paso hacia delante, yo no daría uno hacia atrás... esta noche le pediría disculpas por mi mal humor con él y por mi comportamiento. Le gustaría, de eso estaba segura... o esperaba.



Matt: Maldito día. Ya eran las diez de la noche y aún no terminaba, ya no soportaba más. Encima para colmo, no sabía nada de Gisele, sólo lo poco que Antón me contó, es decir nada. Que compró algunas cosas en la librería y que la trajo de vuelta, también que se envió mensajes con su hermana y que cuando pagaba los libros, lo saludó como si lo conociese de siempre... Nada.

—A ver, a ver —dije desesperado—; tan difícil no es, sólo queda una foto... por favor, terminemos de una vez.

Charles me observó muy serio, también parecía cansado y su mujer, Brittany, al igual que yo parecía desesperada. Denis disfrutaba con todo eso...

—Brittany, vuelve a peinarla —dije volviendo a mi sitio—. Charles, saca todas cuantas puedas... un poco menos de luz... más ventilador... menos exagerada, por favor.

Nuevo intento, desde luego esa chica no volvería a trabajar conmigo. Todo el puto día haciéndolo mal y parecía que la cosa no iba con ella, ¿de dónde la sacó Denis? Fotos, fotos... Listo, puta mierda.

—Veamos, Charles —dije acercándome para ver las fotos—; bien, al fin hemos acabado.

Rápidamente recogí mis cosas para salir, o la veía o no sabía qué ocurriría conmigo.

—Denis, mañana te quiero temprano, ¿de acuerdo? Yo no vendré en todo el día. Charles, cuando estén editadas las fotos me avisas por favor; buen trabajo, Brittany... Buenas noches a todos.

Corrí como si me persiguiese el mismo diablo. Necesitaba verla aunque fuese dormida, junto a mí. Me bebí las carreteras desde Seattle hasta Port Angeles. Sin música, perdido en mi mundo, en ella, en sus cosas, en las mías.

Al fin a la una y media llegué a casa.

Entré, y traté de no hacer ruido en exceso. Subí las escaleras de dos en dos, al llegar a mi habitación Gisele no estaba...

—¡Mierda! —grité cerrando la puerta.

Seguía enfada, no pasaría la noche conmigo. Oh, sí que lo haría, ahora mismo iría a su habitación y me colaría en su cama sin que ella lo supiese, no se libraría de mí por un simple enfado el cual por cierto no entendía a qué venía.

Solté mis cosas, y cuando estaba a punto de salir...

—No te vayas, estoy aquí —suspiré, era ella, su voz provenía desde el baño.

Cerrando la puerta impaciente, corrí hacia ahí... sentí que todo mi cuerpo convulsionaba, mi pene latía tan frenéticamente como mi corazón... ya estaba muy excitado.

—Gisele, joder —jadeé mirándola.

Tan sensual como sólo ella podía serlo, con un traje de Chica Del Servicio pero nada parecido al que llevaba a diario. Todo de encajes y transparencias en blanco, su tanga se podía ver claramente, sus pezones tan erectos también, ¿pretende volverme loco? Sentada al borde de la bañera llena hasta arriba de agua con pétalos de rosas y espumas... era la mujer más perfecta del mundo. Su cabello suelto salvajemente, sus piernas cruzadas.

—He pensado que vendrías cansado y que te gustaría tomar un baño relajante —susurró con sensualidad—. Tu chica del servicio hará lo que le pidas en modo de disculpa por lo ocurrido hoy.

¿Se puede ser más dulce y sensual? Me mataría cualquier día.

—Me conformo con tenerte aquí —le respondí acercándome, atrayéndola hacia mis brazos con desesperación—, pensaba que no estabas, que no deseabas pasar la noche conmigo.

—Para variar pensando mal de mí —susurró coqueta sobre mis labios—, siento mucho lo de hoy.

Acuné su cara entre mis manos y la besé con inmensa desesperación. Cuánto la necesitaba para poder sentirme bien y completo, cuánto anhelaba su forma tan pasional de besarme cuando no estaba a su lado, cuánto necesitaba de su cariño y ternura para poder volver a sentirme seguro de tenerla entre mis manos... maldita sea, cuánto la amo.

—Desnúdate, voy a relajarte —musitó mordiendo mis labios.

—Gisele —suspiré cerrando los ojos, disfrutando del momento de sentirla entre mis brazos—, me vuelves loco, logras sorprenderme cada día, te ves muy hermosa y sexy.

Una risita alegre escapó de sus labios y comenzó a desnudarme con calma, desarmándome con la sensualidad que derrochaba en cada movimiento, provocándome con ese cuerpo de infarto que me estaba matando sólo al contemplarla. Era una Diosa, la más hermosa de todas. Mi Diosa, mía.

—Entra —dijo sonriéndome con picardía.

Sin protestar, entré en la bañera sentándome relajado hacia atrás, no dejé de observarla.

—El agua está en su punto —dije estremeciéndome cuando sentí que sus manos masajeaban mis hombros, luego acariciaba mi pecho—. ¿Me has visto venir?

—Ajá, te esperaba mirando por la ventana. He estado leyendo mientras te esperaba.

—Debes estar cansada, es muy tarde —dije algo tenso. Mi cuerpo ya estaba muy caliente—; ¿qué leías?

Un brillo especial se iluminó en su mirada.

—“Crepúsculo” de Stephenie Meyer, un libro que desde la primera página me ha cautivado —parecía emocionada—. Es una historia de amor entre un vampiro y una humana, son cuatro libros y el primero, hasta donde he leído, es hermoso y muy adictivo.

—¿Lo has comprado hoy?

—Sí, junto con otros para estudiar —sus manos capturaron a las mías para enjabonarme, entonces vio mi herida—. ¿Qué ha ocurrido?

Sus ojos me buscaron con preocupación, no tenía derecho a preocuparla de esa forma cada día.

—No es nada.

—Es de hoy —dijo observando mis nudillos—, ¿me quieres contar?

No podía contarle lo estúpido que era. Si supiese que era porque me enloquecía verla posar, porque la estaba engañando o simplemente porque me desesperaba verla lejos de mí, tal vez no me lo perdonaría y yo no quería ni podía perderla.

—Ha sido un día duro, agotador... no es nada —me acarició la mejilla, cerré los ojos ante esa sensación.

—No me has llamado, te dije que lo hicieses cuando te sientas así.

Abrí los ojos y me incorporé hasta sentarme, acercando su rostro al mío.

—No quiero preocuparte a cada momento con mis tonterías —confesé apoyando mi frente sobre la suya—, odio hacerlo, aunque sé que a veces es inevitable.

—Prefiero preocuparme a que me ocultes las cosas, quiero saber todo de ti... no te cierres a mí, por favor —suspiré sintiéndome el hombre más miserable de la tierra al recordar que rechacé un reportaje que ella ni sabía que existía. Mañana le contaría de la segunda edición de la portada “La Chica Del Servicio”, de lo otro era mejor que quedase en el olvido.

—Intento no hacerlo, Gisele.

—No lo hagas entonces por favor, y llámame Gis —rió nerviosa—; pero no en presencia de tu familia.

La atraje lo más que pude hacia mí, casi metiéndola en el agua y lamí sus labios con deseo. Esos labios que siempre me demostraban tanto en un simple roce o beso. Los besé con ternura y sobre todo con mucho amor, enredando su lengua en la mía, lamiéndola, envolviéndome de su sabor. Impregnándome de ese aroma que me enloquecía, disfrutando del placer que sólo sus labios conseguían proporcionar a los míos entregándose tanto en cada beso.

—Báñate conmigo —pedí impaciente—. Desnúdate para mí, hazme disfrutar de ver cómo cae ese traje que envuelve a tu hermoso cuerpo.

—Oh —sonrió levantándose—, a veces tan romántico.

Al momento me puse más serio. Por algún motivo odiaba ese adjetivo, eso era para los hombres muy débiles y yo lo era algo, pero no tanto o al menos eso esperaba. Sin hacer caso a mi tensa postura, comenzó a danzar delante de mí con movimientos muy eróticos y sensuales, bajándose las prendas muy lentamente.

—Me tienes muy duro, Gisele.

¿Cómo logra moverse de semejante forma? Nadie jamás diría que a esa niña inexperta prácticamente la forcé yo mismo cuando aún era virgen... Sus pechos quedaron expuestos ante mí y me sentí morir, sentí placer sólo con mirarla, tenía ganas de tocarme y masturbarme delante de ella, era tan golosa a veces.

—Hazlo —me quedé de piedra—. Sé que tienes ganas de tocarte, hazlo... quiero verte.

Gruñí como un animal salvaje y al instante cogí mi miembro, envolviéndolo, ¡ah!, acariciándome muy lentamente, torturándome mientras la contemplaba danzar sensualmente, desnudándose para mí.

—Ven aquí ya —gruñí tocándome con más desenfreno, enloquecido por explotar, pero necesitaba hacerlo dentro de ella.

Ya desnuda, se recogió en cabello y entró en el agua conmigo, sentándose sobre mí. Pero yo necesitaba estar dentro y bruscamente la alcé, entrando en ella con ferocidad.

—Hm... Gisele —gruñí refugiándome entre sus pecho para lamerlos enloquecidamente—, estás exquisita.

—¡Ay, Matt! —No supe si se quejaba o simplemente gozaba.

Lamí sus pechos sin controlarme, lamiéndolos, mordiéndolos y dando delicados besos. Sus manos se aferraban muy fuertes a mi cabello, haciéndome sentir lo mucho que gozaba con lo que le estaba haciendo. Ceñí mis manos a sus caderas para alzarla con más rapidez, más pasión, y entonces Gisele me sorprendió una vez más. Entre gemidos que me estaban matando, se movió en círculos haciendo que el placer fuese aún más intenso, eran movimientos tan eróticos que enloquecían. Toda ella era sensualidad, su cabeza hacia atrás dejándose llevar por el momento, sus manos sujetas a mi cabello, sus gemidos apasionados y su forma de moverse sobre mí lo reflejaban.

—Matt, hm... se siente tan bien sentirte dentro de mí —jadeó inclinándose buscando mis labios urgentemente—. Más, más, más.

La besé, la acaricié y la tomé como jamás hice con ninguna otra. Nunca antes me sentí tan pleno y satisfecho al estar con una mujer. Sólo Gisele conseguía sacar todos mis instintos, desde el más salvaje hasta el más tierno. Con ella no tenía que fingir, me conocía, sabía lo que pensaba y aun así me ama.

—Vente, Gisele, vente —casi supliqué entre gemidos, consumido por la lujuria y el placer de sentirme dentro de ella, de ver cómo se movía sobre mí, cómo se rozaba y me devorada en cada caricia, beso o estocada, era maravilloso sentirla así, sentirme así—. Vamos, nena.

Contuvo un grito, se tensó en torno a mi virilidad, haciendo presión en ella sin dejar de cabalgar sobre mí con esa efusividad que me desarmaba, y entonces vinieron los pequeños temblores, los gemidos más próximos al orgasmo, y finalmente se dejó ir.

—Ay, Matt —gritó cabalgando, desatando su pasión y su intenso orgasmo.

Embelesado observando cómo se rompía en mil pedazos en mis brazos, me moví con desesperación, fundiéndome hasta el fondo, sintiendo cómo sus paredes vaginales se contraían en torno mi pene dándome el máximo placer posible y entonces, exhausto, exploté en su interior.

—Joder, joder, Gisele —gruñí con la última estocada, dejándome caer hacia atrás, con Gisele sobre mi pecho.

Nuestras respiraciones alteradas era lo único que se podía oír en todo el baño. Encendí de nuevo el agua caliente para que no nos quedáramos helados y la rodeé con mis brazos.

—No me has contado qué has hecho hoy —dijo sobre mi pecho—. ¿Sabes?, te he extrañado mucho.

La abracé más fuerte. Con sólo unas palabras lograba hacer conmigo lo que nadie hacía.

—He estado con los reportajes, uno ha sido rápido... el otro me ha tenido en tensión todo el día, jamás volveré a trabajar con esa chica —suspiró sobre mi pecho, y entonces supe lo que estaba esperando—. Yo también lo he hecho.

—¿Qué es lo que has hecho? —Sonreí abrazándola más fuerte, sabía cómo manipularme.

—Echarte de menos —confesé acariciando su espalda.

Besó mi pecho con dulzura, aferrándose aún más a él.

—Te amo, lo sabes, ¿verdad? —Sí, aunque aún me parecía increíble que lo hiciese, pero no quería que jamás dejase de hacerlo—. ¿Lo sabes?

—Sí.

Dejó un sin fin de besos sobre mi pecho suspirando. Besé su cabello más emocionado de lo que me hubiese gustado... una vez más sentí esa sensación de miedo a exponer mis sentimientos ante ella. No entendía por qué, ella lo hacía conmigo y a mí me enloquecía; Gisele sin duda esperaba lo mismo de mí, yo en cambio no se lo daba.

—Esta noche soñaré contigo —musitó muy bajito.

Mi Gisele.

—Nada más me gustaría que eso —respondí echando agua sobre su espalda para que no se congelase—, me encantaría oír ese sueño.

—Serás mi vampiro —por un momento me sentí celoso del héroe de su libro—, me harás el amor mientras me chupas la sangre.

Esa niña sería mi perdición.

—Te chuparía más que la sangre.

Una carcajada hermosa hizo cosquillas en mi pecho.

—Eso no lo dudo, pero no en mi sueño, ahí mando yo.

Parecía divertida, pero bostezaba.

—Entonces duerme y sueña conmigo —la mecí entre mis brazos, mientras el agua chapoteaba a nuestro alrededor lleno de pétalos de rosa—, yo también lo haré contigo.

Ya lo hago.

—¿Seguro? Espero que no me mientas y lo hagas con modelos pedantes pero hermosas.

¿Modelos pedantes?

—Prefiero contigo, Gisele, eres la tentación en persona —sonreí sobre su cabello—, eres mi descarada pervertida.

Esta vez reímos los dos a la vez con complicidad, ambos sabíamos que lo era... pero mía, sólo mía.

Era tan fácil reír con ella, también pude comprobar que llorar, emocionarse, ilusionarse... Era completa y no sólo por lo hermosa que es, también por lo divertida, tierna, sensual y pura... Tenía tantas facetas para llenar mi día a día, para hacerme sentir que las cosas podían cambiar, para hacerme pensar que todo podía ser diferente; de hecho con ella lo son... no era una más en mi vida, era mi vida.

—¿Gisele? —pregunté levantando su hermosa carita para que me mirase; dormía profundamente, no podía verse más preciosa en ese momento. Acaricié su mejilla sonrojada por el calor del baño y quise expresar lo que había dentro de mí, lo que sentía dentro de mí, aunque supe que no podría oírlo—. También... te amo.




Capítulo 20. Miedos.



Gisele: Me desvelé al sentir la sensación de sus manos sobre mi piel, ¿qué está haciendo? Me sentía tan cansada que no era capaz de abrir los ojos, pero me trataba con mucho cuidado, ternura era la palabra. Adormilada, abrí un poco los ojos y me encontré con los suyos, me sonreía.

—Duérmete —me susurró muy bajito—, te has quedado dormida en la bañera, te estoy poniendo el pijama, mi pijama.

Oh, algo dentro de mí se conmovió, ¿puede ser más tierno?

—Lo siento, estoy cansada —contesté alzando la mano para acariciar su mejilla—: gracias.

—No lo sientas y duerme tranquila, ya termino de vestirte —asentí sin poder hacer otra cosa, la verdad estaba demasiado cansada para nada más—. Buenas noches.

Sonreí acercándolo hacia mí para dejar un breve pero tierno beso en sus labios.

—Te amo —susurré entre sueños esperando que me dijese al menos “yo también”, algo que una vez más no sucedió.



El sueño de la noche anterior volvía a atraparme, pero esta vez no se lo permití y agotada me senté con cuidado sobre la cama. Matt dormía a mi lado, raramente separado de mí, ¿debo inquietarme? Era extraño, desde que dormíamos juntos él no se separaba de mí, en cambio ahora lo estaba. Me daba la cara, pero su mano no rodeaba posesivamente mi cintura como tantos días atrás. Tonta, me dije a mi misma, ¡no pasa nada! ¿Por qué con él siempre pienso las cosas más de la cuenta?

Me incliné y cogí mi móvil, las cuatro de la mañana. Un día más desvelada en la madrugada y al día siguiente no me soportaría nadie. Me incorporé y observé mi vestimenta, sonreí... su pijama protegía y calentaba todo mi cuerpo, como hacía él. Un pijama de seda, en negro... cómo no.

Me levanté y decidí ir a buscar un poco de agua, me sentía sedienta y tal vez en ese breve paseo lograba sentirme de nuevo relajada para poder conciliar el sueño. Al llegar a la cocina me sorprendí, Karen estaba allí como aquella noche que me aconsejó. Ahora la situación era diferente y la verdad más incómoda, ¡llevo el pijama de su hijo!

—Hola, Gisele —me saludó con una sonrisa cálida—, ¿no puedes dormir?

—Er... sí... es sólo que estoy sedienta —me sonrojé violentamente cuando sonrió al observar el pijama... qué vergüenza—. ¿U-usted se encuentra bien?

Su mirada se mostró dulce de inmediato; era adorable esa mujer.

—La verdad es que estoy bastante preocupada —confesó con tristeza—, algo está ocurriendo con Eric... no sé qué es y como madre estoy muy preocupada. No ha querido hablar conmigo en todo el día, parece depresivo, pensativo y sobre todo muy triste, no sé qué hacer para consolarlo.

Asentí controlado mi rabia. Ese malnacido era tremendo gilipollas por lo que estaba haciendo con mi hermana, pero era normal que su madre se preocupase por su hijo, más aún al no saber lo estúpido e incoherente que era y sobre todo cómo estaba actuando. Por la forma en la que Karen me observaba supe de inmediato que ella sabía que su hijo estaba con mi hermana.

—Er... yo...

—No, Gisele, no te sientas culpable. Ambas sabemos que Eric y Noa, están juntos, yo me siento contenta por él si es feliz así, y sobre todo porque conozco a tu hermana y la aprecio mucho —me sonrió con ternura—; sé que es normal que tengan peleas y al ser el principio tal vez les cueste adaptarse a la situación, pero siento que hay algo más grande que me están ocultando. Eric ha llorado hoy, pero no puedo presionarlo y por supuesto tampoco quiero que si tú sabes algo, me lo cuentes. Tú y tu hermana tendréis vuestras confidencias y ahí no quiero entrar.

No pude ocultar un suspiro de alivio, yo sabía la verdad pero nadie sabe que yo lo sabía, ¡un lio! Noa aún no me contaba nada, a pesar de encontrarnos a la vuelta de Forks... decía una vez más que todo estaba bien y a mí se me partía el alma al verla así.

—Gracias, usted siempre es tan comprensiva... no tengo palabras para agradecerle tanto. No cualquiera actuaría así sabiendo que sus empleadas... lo siento —dije finalmente. Era vergonzoso que esa mujer tuviera tres hijos y los tres estuviesen con sus empleados de una forma u otra... ¡Va a ser abuela!, no me podía sentir más apenada en ese momento.

—No lo sientas cielo, hace tanto tiempo que no veía a Matt como lo he visto en el desayuno —sonrió con melancolía—: se veía divertido, cómodo y sobre todo feliz. Gisele, me es indiferente que seas mi empleada, eso no te impide ser feliz y la verdad me gustaría que lo fueses con mi hijo, él te adora. ¿Lo sabes, verdad?

Asentí a punto de llorar. Esa mujer era lo mejor del mundo, le dio a su hijo los mejores principios aunque ellos a veces los olvidaban...

—Ve a dormir cielo, si se despierta y no te ve ambas sabemos que no se pondrá bien —se inclinó y para mi sorpresa, besó mi mejilla—. Gracias Gisele, gracias por darle tanto y tener la paciencia que él necesita. Sobre todo gracias por estar aquí y devolverle la felicidad que un día perdió.

Una lágrima se derramó por mi mejilla... “Sobre todo gracias por estar aquí y devolverle la felicidad que un día perdió...”.
¿La está recuperando gracias a mí? Oh, Dios... todo era tan complicado con él.

—Tranquila cielo, todo va a salir bien —me consoló acariciando mi cabello—; óyeme, después del almuerzo no habrá nadie en casa. Willian y yo saldremos, Roxanne está algo liada con un desfile y Eric al parecer no estará... Matt, bueno, ya harás algo con él. Avisa a Noa y a Melissa, descansar toda la tarde, volveremos para la cena.

—Gracias —fue lo único que logré decir antes de salir.

Cada conversación con Karen siempre me hacía pensar. Ella me repetía una y otra vez que veía a su hijo diferente y que era gracias a mí. ¿Lo es?, ¿o simplemente ahora se toma la vida de otra manera? Él me adoraba, lo sentía y también sabía lo mucho que me quería... también me ama aunque no me lo dijese aún, pero ¿es tan feliz de tenerme a su lado como su madre piensa? A veces, me parecía que él no quería sentir lo que siente por mí, que eso era una carga para él y por eso ocultaba tanto sus sentimientos ante mí, algo que dolía.

Al llegar a la habitación cerré la puerta con cuidado, pero no con el necesario porque Matt tanteaba la cama buscándome. Al verme junto a la puerta su expresión cambió.

—¿Qué haces así? —preguntó fríamente—. ¿Te ibas?

Caminé hacia él como si no lo hubiese oído, ¿cuándo entenderá que no pretendo escaparme?

—No, vengo de la cocina, necesitaba beber agua, eso es todo.

—Estás nerviosa —afirmó duramente. Claro que lo estaba, acababa de hablar con su madre... mi suegra—. Me ocultas algo.

—Tú eres el que me pone nerviosa cuando me miras así —le contesté tumbándome de nuevo en la cama.

—¿Cómo te miro?

—Como si esperases que en cualquier momento me fuese a ir, siempre estás alerta —se tensó al instante—. ¿Cuándo vas a entender que eso no va a suceder?

No me respondió y suspirando, se dejó caer hacia atrás, no me miraba.

—Matt —susurré inclinándome, buscando su mirada—, ya te he dicho lo que siento, por favor no seas así. No te pido nada a cambio, sólo que confíes en mí, ¿es tan difícil?

—Más de lo que piensas —contestó mirándome directamente a los ojos—, no sé hacer las cosas de otra forma... no entiendo que tú quieras estar conmigo y sabes lo que yo siento por ti, temo perderte.

Mi corazón se hinchó de amor y mis ojos se llenaron de lágrimas.

—Eso no va a suceder —le dije con un nudo en la garganta a causa de la emoción. Me acerqué más y pegué mi frente en la suya, cerrando los ojos—. Te amo demasiado como para alejarme de ti, sólo podría hacerlo si tú me lo pidieras y aun así no me iría sin antes luchar y ver que ya no merece la pena.

—Jamás te pediré algo así, lo sabes —¿lo sé?—. Desde el primer momento que te vi, a pesar de pensar que eras igual a todas, no pude dejar de pensarte. Cuando entré en ti, vi que me equivocaba, pero aun así no pude confiar. Luego ha venido todo lo demás, algo difícil para mí... Trato de decirte que no eres igual a ninguna otra, eres tan especial para mí que no voy a dejarte escapar nunca.

Abrí los ojos y al observarlo no pude evitar que las lágrimas que trataba de retener escapasen. Estaba tan enamorada de él que con palabras, con pocas palabras, era suficiente para que yo me sintiese feliz. Lograba hacerme sentir como nadie con tan poco, quería más, necesitaba más de él. Necesitaba oírle decir al menos una vez “te amo” para poder sentirme completamente segura, algo que no ocurría.

—¿Estás llorando? —preguntó asombrado.

—Estoy feliz —respondí hundiendo la cara en la base de su garganta—. Estos días son los mejores que jamás haya tenido y todo gracias a ti.

—Gisele —la emoción en su voz fue evidente. Sus manos acariciaban mi espalda, sus labios besaban mi cabello—, también yo me siento así.

Me abracé más fuerte sintiendo su amor, regalándole el mío y así conseguí conciliar el sueño nuevamente.



Matt: Despertarme abrazado a ella era la mejor forma de comenzar el día. La tensión de horas atrás quedó olvidada, ahora sólo quería abrazarla y despertar así cada mañana. Algo difícil, pero no imposible de conseguir al saber lo que ambos sentíamos, trataría de ser paciente con ella, aunque el hecho de poder perderla no me dejaba disfrutar verdaderamente de ese sentimiento.

Cuando dejó un beso en mi cuello, supe que estaba despierta. Durmió las últimas horas abrazada a mí tal y como se quedó dormida.

—Bueno días.

—¿Cómo te sientes? —pregunté acariciando su espalda.

Aún recordaba las lágrimas en sus mejillas por mis palabras, ¿la habrían decepcionado o emocionado?

—Muy bien, amanecer con un hombre como tú a mi lado es algo que me encanta

—¿Un hombre como yo o conmigo? —pregunté divertido. Aunque la respuesta necesitaba saberla.

Sonriendo, levantó la mirada.

—Se me olvidaba que tengo que ser precisa —respondió coqueta—. Contigo Matt, contigo.

Ansioso, la atraje hacia mí y tomé con posesión su boca. Al momento ya estaba perdido en ella besando con desesperación sus labios. Su boca parecía igual de ansiosa, su lengua indagaba recorriendo cada rincón de la mía, provocándome y torturándome como sólo ella sabía.

—A ver cómo estás esta mañana —susurró sensualmente sobre mis labios. No supe a qué se refería hasta que ingresó su mano dentro del pantalón de mi pijama, para rodear mi pene con su mano.

—Gisele...

Sin darme tregua alguna, con su mano sobre mi miembro o respiración con su boca, se hizo con el control de la situación en apenas unos segundos. Comenzó a acariciarme arriba, abajo, arriba, abajo, ¿de dónde sale? Cada día parecía más experta, lograba complacerme como nadie y eso me enloquecía.

Sus dedos empezaron a jugar con la punta y eso me estaba matando. Era tan exquisita en cada movimiento, en cada caricia... Sabía lo que me hacía, le encantaba desarmarme. Continuó jugando con mi boca, la lamía, la chupaba y la mordía pero de forma suave y lenta, al igual que su mano. Era una tortura sentirla así, era una tortura toda ella.

Me acariciaba la punta, luego volvía a envolver la mano en torno a ella y subía para luego bajar, ahora de forma más descontrolada. Jadeé desesperado, no soportaba no estar dentro de ella aunque el placer estuviese siendo inmenso. Sólo su forma de tocarme o mirarme eran suficiente para que yo estuviese muy duro, esa mujer era un bendito pecado.

—Más rápido —gruñí mordiendo su lengua que jugueteaba con la mía sin compasión alguna en una danza muy erótica y sensual.

—¿Así? —preguntó buscando mi mirada mientras hizo más presión en la punta, luego en todo el miembro, para luego acariciar con delicadeza los testículos... Me mató.

—Hm... sí —dije retorciéndome sobre la cama. Mi cuerpo ya temblaba, mis manos fueron hacia sus pechos, desesperado, y cuando un leve gemido escapó de sus labios, supe que estaba perdido—. Para, para, para.

Pero no paró, todo lo contrario, me tocó con más pasión, una pasión desenfrenada que hizo que me desarmase por completo. Cuando Gisele me tocaba yo me perdía, sólo tenerla a mi lado hacía que siempre desease más de ella y en momentos así aún más. Me enloquecía su forma de entregarse a mí, su forma de tocarme. Cuando hizo una vez más presión en la punta, me fue insoportable. Echando la cabeza hacia atrás y gimiendo como un loco exploté entre sus manos, el placer fue tan inmenso y abrumador, que quedé agotado.

—Uf, qué despertar tan intenso —le dije sonriéndole.

—Ya lo creo que sí —me contestó sonriendo enseñándome la mano, donde habían restos de mí—, voy a la ducha.

Quería ir con ella, necesitaba hacerlo y devolverle el placer que acababa de darme, aun así me parecía imposible levantarme de la cama.

—No vengas conmigo, o saldré demasiado tarde. Ya me devolverás el favor luego.

Sonreí ante su advertencia, ¿tanto me conoce que es capaz de leerme la mente? Me levanté poco a poco, estaba pringoso y la sensación era asquerosa; como pude llegué al baño. Gisele se enjabonaba el cabello tarareando una canción, se veía hermosa.

—Voy a ducharme contigo —me observó sobresaltada—, sólo bañarme, lo necesito.

—De acuerdo, sólo eso. No quiero llegar tarde ya que hoy tendré la tarde libre.

—¿La tarde libre? —El agua demasiada caliente para mí, ya tenía calor.

Gisele era terriblemente hermosa en todas sus facetas, en la ducha más espectacular. Aunque no lo pretendía, me provocaba con sólo enjabonarse.

—Sí, tus padres y tus hermanos no estarán hoy aquí, nos han dado la tarde libre.

Sonrió al ver cómo empecé a enjabonar su cabello, adoraba su cabello largo. Tan suave como todo su cuerpo.

—Hoy estaré aquí, trabajaré pero desde el despacho. Ayer fue un día muy largo y no voy a ir hoy, Denis está avisado —dije más tenso al recodar todo el asunto de la portada “La Chica Del Servicio”—. Pero en la tarde podríamos ir al prado un rato si te apetece. Me puedo llevar allí unas fotos para revisar y tú el libro, ese de vampiros... podremos pasar la tarde juntos y aquel lugar te relajará.

Una sonrisa emocionada me deslumbró.

—Me encantaría —susurró acercándose a mis labios.

—Gisele —le regañé apartándome—, estás en la ducha conmigo, y ambos desnudos; si me besas o me tocas, juro que te voy a dar duro y me da igual si hoy nadie desayuna.

—Ups, no me di cuenta... —dijo pestañeando—, te quiero preguntar algo. Antes te has puesto tenso cuando hablabas de la empresa, ¿ocurre algo?

Aparté las manos de su cabello, nervioso.

—En realidad sí, pero prefiero que lo hablemos luego cuando estemos relajados en el prado —me observó confusa—, es sobre aquel reportaje que hiciste...

—No entiendo —me contestó terminando de ducharse.

—Luego lo hablamos —dije secamente—. Quiero saber una cosa: ¿volverías a posar?

Salía de la ducha cuando se volteó para mirarme.

—¿Por qué? —preguntó ceñuda.

—Contéstame —mi voz sonó dura, pero no me importó.

—Supongo que sí, la experiencia me encantó y lo pagan muy bien. ¿Ocurre algo?

¡Maldita sea! Los puños me escocían...

—No, Gisele, no ocurre nada —contesté dándole la espalda.

No dijo nada más y la vi salir del baño. ¡Quiere volver a posar! ¡Jamás la dejaré! Ella era mía y nadie más gozaría de su vista, nadie que no fuese yo. No le diría nada sobre ningún contrato de modelaje, para ella ese era un caso cerrado, aunque a mí me estuviese volviendo loco.

Cuando terminé de bañarme, me lié una toalla a la cintura y volví a la habitación. Gisele me observó y supe que estaba enfadada, ya casi estaba vestida... Se iba a ir así.

—No te enfades —le dije acercándome—, no me gusta estar enfadado contigo.

—Tú te enfadas solo y me haces enfadar a mí sin motivo alguno —respondió mirándome a los ojos—, ¿por qué te pones así?

—No lo sé —mentí acariciando su mejilla—; olvídalo, por favor.

De nuevo ahí estaba ella, asintiendo y besando mi mano. No me merecía eso de su parte, no después de mentirle como lo estaba haciendo, pero no quería perderla...

—Te quiero —susurró apoyando su frente sobre la mía—, dime que tú también me quieres, necesito oírlo, por favor.

Suspiré tembloroso, ¿por qué me cuesta darle tan poco? Cerré los ojos y la estreché con fuerza entre mis brazos, mi Gisele.

—Yo también, Gisele —musité suspirando—; también te quiero.

Un suspiro intenso junto con la más hermosa de las sonrisas fue mi recompensa al abrir los ojos.

—Eres el mejor —ronroneó—, te amo mucho aunque seas un tonto.

Te amo mucho...
¿Cuándo será el momento de decirle lo mucho que yo lo hago? Dolía tanto amarla, dolía la incertidumbre de no depender sólo de mí, que mi felicidad dependiese de ella, dolía sentirme tan vulnerable ante esos sentimientos tan fuertes... dolía amarla a ella.

—¿Qué te pasa? —preguntó Gisele, tomando mi cara entre sus manos para que la mirase—. No me gusta sentirte tan serio, frío...

—Lo siento —suspiré besando sus labios con anhelo, con ansias, con desesperación. La desesperación que me hacía sentir ella al sentirme siempre al filo del precipicio, al sentirme inseguro cuando no la tenía a mi lado, o cuando la tenía pero no de la forma en la que yo quería.

Suavicé el beso y la besé con paciencia, dulzura y ternura, demostrándole que podía ser de todo por y para ella. Que aunque nada fuese fácil, la quería incondicionalmente a mi lado y de un modo u otro trataría de hacerla feliz.

—Así me gusta más —musitó apartándose.

—A mí también —respondí abrazándola sobre mi pecho con ternura—. Te quiero Gisele, te quiero mucho.

Sus brazos me rodearon más fuerte y un leve temblor en su cuerpo me hizo saber que volvía a llorar, pero esta vez estaba seguro del porqué... no había decepción, sólo emoción.



Roxanne: Un nuevo día en el cual tendría prepararme sola. Lo prefería así antes que tener que soportar la presencia de la amante de mi hermano. ¿Cuándo se dará cuenta de que esa niña no es para él? Alison era más madura y sobre todo más mujer para él... cometió un error, sí, pero no se la podía crucificar. Después de muchos días insistiendo que me contase qué estaba ocurriendo, al fin me contó la verdad. Una verdad dolorosa, ya que le fue infiel a mi hermano... pero todo el mundo podía cometer un error, de hecho Matt lo estaba cometiendo.

—Roxanne, ¿estás? —Hablando del rey de Roma...

—Pasa —le contesté terminando de peinarme.

Como siempre, me dio un beso en la mejilla y buscó mi mirada. Él sabía que yo estaba mal, esa conexión no la perdíamos.

—¿Qué te está ocurriendo, Roxanne? Sé que no estás bien.

—Estoy nerviosa por el desfile, eso es todo... Cuéntame de ti...

Me miró nervioso y al momento supe que me hablaría de ella.

—Estoy muy bien, Gisele consigue hacerme feliz —mi pobre hermano—. Roxanne, quiero que sepas que... la amo.

Lo miré horrorizada, no podía ser que la quisiese tanto, no hasta ese punto.

—No, Matt no, pensaba que te gustaba... que la querías e incluso que pudieses creerte enamorado de ella, pero ¡¿amarla?! —su mandíbula se tensó y supe que lo estaba enfureciendo—. Matt, mientras tú te revuelcas con ella, Alison lo está pasando muy mal... va a cada rato al hospital.

—Roxanne, no hables así de Gisele —me advirtió fríamente—, en cuanto a Alison, tienes que saber...

—¡Ya lo sé! ¡Ya sé que te engañó y que tal vez ese niño no sea tuyo! ¿Pero de verdad lo sientes así? —Aunque me dolía su forma de mirarme, no pude callar—. Todo el mundo se equivoca, Matt, de hecho tú lo estás haciendo y eso hace que nada a tu alrededor te importe... probablemente el bebé sea tuyo.



—¡Ya basta, Roxanne! Si ese niño es mío lo sabré y me haré cargo de él, de hecho lo hago durante el embarazo, pero no me pidas más... Jamás podré volver a mirar a Alison como algo más —dijo acercándose con paso amenazante—, ¿sabes por qué? Porque amo a Gisele y no la voy a perder por una mujer que no merece la pena.

Lo miré decepcionada, con ganas de golpearlo, ¿por qué es así?

—Alison te ha dado tres años de su vida, espera un hijo que aunque intentes hacerte a la idea que no es tuyo para librarte de él, posiblemente lo es —le contesté furiosa—; ella se ha equivocado, de acuerdo, pero eso no te da derecho a lapidarla, tú aún estabas con ella cuando empezaste a acostarte con esa... ¡Es lo mismo!

—Roxanne, va a ser mejor que lo dejemos —dijo dándome la espalda para marcharse, pero antes de salir volvió a mirarme—. No olvides quién es Gisele para mí, Roxanne, ella es tan importante en mi vida que estoy dispuesto a sacrificar lo que sea por estar a su lado, no lo olvides.

¡Puta!

—¡¿Qué te da?!

—No lo entenderías Roxanne, pero me lo da todo... consigue que me sienta feliz después de mucho tiempo.

Me acerqué y lo retuve por el brazo.

—Eso no es verdad, ya hacía tiempo que no rompías nada y desde que ella llegó, lo haces

La verdad le dolió porque se soltó de mi brazo con brutalidad, algo que antes nunca hizo.

—Lo hago porque la amo demasiado, porque no soporto que se aleje de mí, porque no soporto que pueda dejarme, porque me da terror que un día se dé cuenta de lo mucho que vale para estar con un bastardo como yo y busque a alguien mejor, ¡te enteras! —Los ojos se me llenaron de lágrimas... su amor no tenía límites y lo estaba destrozando—. Hablamos en otro momento.

Lo vi marcharse sin poder retenerlo. Él ama a una mujer que lo estaba destrozando... Yo jamás podría aceptarla.



Tras horas y horas llorando, decidí salir de la habitación, necesitaba ver a Scott. Tratando de parecer serena, fui a su busca. Parecía absorto en sus pensamientos mientras limpiaba el auto en el garaje, ¿estaría pensando en mí? Llevábamos mal algunos días y ahora necesitaba recuperarlo, lo quería demasiado para perderlo.

—Hola —saludé al llegar a su lado—, ¿qué haces?

—¿A ti qué te parece? —Contestó con sarcasmo—. ¿Vas a salir?

—Scott, tenemos que hablar —parecía no oírme—. ¡¿Me quieres atender?!

Soltando un suspiro, se volvió hacia mí con las manos en jarras.

—¿Qué quiere la señorita ahora? ¿Un paseo? ¿Un regalo? ¿Ir de compras? ¡¿Un polvo?! —gritó haciéndome estremecer—. A ver, dime, que para algo estoy aquí. Pide por esa boquita caprichosa, que tu oso estará aquí hasta que aparezca otra osita que no se avergüence de él.

—No. Scott, no te atrevas.

Una sonrisa maliciosa cruzó por sus labios.

—¿Sabes? Melissa, la empleada de la casa, y yo tuvimos un lío... sabe lo buen amante que soy y quiere repetir.

¡Dios! ¡La casa está llena de zorras!

—¿Te ha buscado? —pregunté apuntándolo con un dedo—. No te habrás atrevido a decirle que sí...

—Me ha buscado, pero la he rechazado... por esta vez —cuando sonrió supe de qué iba todo eso.

Me aparté y di vueltas por el garaje, ¡maldita sea, me está poniendo a prueba!

—Hagamos una cosa, Scott —dije volviéndome—: le diremos a mi familia que salgo antes para el desfile y que estaré muy nerviosa para conducir. Tú me llevarás y ya me esperarás hasta que termine el desfile... podrás verme... te necesito conmigo, osito.

—Lo sé, nena, lo sé —sonrió con descaro—; pero vas a tener que ganártelo esta vez, no te será fácil convencerme.

¡Al fin bromeaba! Bueno... no era difícil convencerlo...



Gisele: La jornada de la mañana ya estaba acabada, hora de descansar. Ahora iba hacia la cocina para avisar a Noa que saldría. En horas atrás cuando coincidimos, no me contó aún y yo aunque no quería presionarla, ya comenzaba a desesperarme. Necesitaba que confiara en mí, por Dios, ¡está embarazada!

—Noa, necesito hablar contigo.

—Yo ya me voy —dijo Melissa. Últimamente no nos llevábamos tan mal, todo sería así mientras se mantuviese alejada de Matt—, en la noche nos vemos.

Noa y yo asentimos, luego me volví a mirarla.

—¿Me quieres contar algo? —pregunté con ternura—. Sabes que estoy aquí.

—Lo sé, Gis... estoy mal y no quiero hablar de eso.

—Al menos me puedes decir si aún sigues peleada con Eric —me miró sorprendida—; sé que estáis peleados, no me pregustes porqué lo sé. No te voy a presionar, pero sí te voy a dar un consejo... Un hombre que dice amarte jamás debe dudar de algo tan grande como lo que os está pasando, y si ahora decide volver, no le pongas las cosas fáciles... que aprenda de una puta vez.

—G-Gis, tú sabes lo de... —se calló avergonzada, tocándose el vientre.

Sonreí tocándoselo también, sentí que lloraba. ¡Voy a ser tía!

—Sí lo sé, Noa, y estoy feliz con ello, si ese estúpido no quiere hacerse cargo, lo haremos solas —las lágrimas brotaron por sus mejillas—. No llores, no le faltará de nada y verás cuando lo sepa el tío Scott.

—¡No! —Me asustó—, aún no le digas a Scott... me voy a ir Gis, me voy a ir de aquí.

Asentí, era lo mejor para ella y su bebé.

—Me parece bien, puedes esperar un poco y nos vamos juntas, ¿te parece? —Rápidamente asintió—. Rentamos una casa en Phoenix y listo, a menos que arregles las cosas con ese...

—Ya veremos Gis, le daré el plazo del tiempo que a ti te queda aquí —me acerqué y la abracé con cariño—. Gracias Gis, gracias por respetar mi vida de la forma que lo haces... Yo, en cambio...

—Shh... —la callé separándome—. No digas nada, todo está bien y ahora ve a tomar la siesta que necesitas. Te ves pálida y agotada... Te quiero mucho.

—Yo a ti —sonrió cariñosa—. Te veo luego.

La vi marcharse y no pude evitar sentir pena por ella... pobre Noa. Cuánto nos ha cambiado la vida en esta casa. Pensando en ella, me dirigí hacia mi habitación. Una vez allí, me cambié de ropa por unos pantalones vaqueros cortos, una camisa marrón de tirantes y unas Converse marrones, lista para el prado. ¡Ah, se me olvida! Mi libro...

Lo preparé todo y me fui a su busca, la de mi chico... Al llegar al despacho me extrañó que estuviese cerrado del todo aunque sin pestillo. Sonriendo, asomé la cabeza esperando verlo trabajando... pero me encontré con un Matt muy diferente. Cabizbajo, mirando hacia ninguna parte y enrollando su mano en un trapo... De nuevo golpeó algo, ¿por qué Matt, por qué?

—Matt —lo llamé para que me mirase, pero no lo hizo.

Cerré la puerta con pestillo tras de mí y me acerqué arrodillándome entre sus piernas.

—¿Qué te ocurre? —pregunté acariciando su mano herida, ¿cuántas veces ya?—. Mírame, por favor.

Apenado, al fin me miró. Lo que vi en su mirada me asustó, ¿ha llorado?

—Ven aquí —susurró sentándome sobre él, apoyando su cabeza en mi pecho—. Te he extrañado.

Oh, mi Matt. Con ternura, envolví las manos alrededor de su cuello acariciando su cabello.

—También yo —de nuevo el nudo en la garganta—. Cuéntame que ha pasado.

—He peleado con Roxanne —me tensé al instante—, ella no te acepta y eso me duele... la quiero mucho, también a ti y no quiero que se lleven mal.

En ese sentido no había caso, yo no podía hacer nada para arreglar la situación. Por él haría cualquier cosa, pero su hermana no estaba por la labor... Matt tan mal y era porque no me aceptaba, no podía amarlo más.

—Déjale tiempo... tal vez llegue a entender que esto no es algo pasajero —de repente sin entender porqué, me sentí insegura de mis palabras. ¿Su hermana le daría a elegir?—. Porque... ¿no lo es, verdad?

Sin darme tiempo a meditar la pregunta que acababa de hacer, Matt se apartó de mi pecho de golpe buscando su mirada.

—¿Estás dudando? —Con sus manos acunó mi cara con desesperación—. Gisele, no pienses eso, yo no tengo dudas a pesar de lo mucho que me cuesta hablarte de mis sentimientos.

—Tengo miedo —musité temblorosa—, estoy asustada Matt... temo que lo que pueda pensar tu hermana influya en ti...

—No, Gisele —me cortó pegando su frente sobre la mía—. Entiende que no me importa el resto del mundo si estás a mi lado...

Oh, Dios mío, a veces era tan tierno.

—Te amo tanto... —dije—, no sabes lo que me haces sentir cuando me dices cosas así...

Un suspiro profundo brotó de sus labios, me acarició la mejilla.

—Siento mucho no poder darte lo que necesitas, lo que mereces —parecía tan frustrado.

Yo sabía que él quería, pero no podía.

—Me das lo que necesito —susurré rozando mis labios a los suyos—; no me gusta verte así, no me has llamado hoy tampoco a pesar de estar mal.

Matt se apartó, acunando mi cara entre sus manos de nuevo.

—No quiero preocuparte —parecía agotado emocionalmente, odiaba verlo así... odiaba a su hermana por causarle ese daño—. Gisele, el domingo Roxanne tiene su primer desfile y allí estará toda mi familia, quiero que vengas conmigo.

Me aparté bruscamente, ¡¿está loco?!

—No, no voy a ir... me acabas de decir que tu hermana no me acepta, no pienso ir —la tristeza de su mirada me desarmó—. Matt, te prometo que no es porque haya gente o nos vean juntos, aunque eso no estaría bien siendo tu empleada... pero el caso es Roxanne, no me traga, no me puede ver y no quiero estar allí, por favor entiéndeme.

—Lo único que quiero es que todos sepan que estamos juntos.

—Lo sé y yo también, pero para eso hay tiempo... apenas queda un mes —dije sonriéndole, acariciando su mejilla—. ¿Vamos al prado?

Al momento se relajó, aunque me escrutaba con la mirada detenidamente.

—Veo que vienes preparada —dijo tocando mi pantalón—, ¿no te parece demasiado corto?

—¿Sí? No me lo parece.

—No me gusta.

—Matt... —le regañe tiernamente.

—Cámbiate.

¡Eso sí que no! Me levanté y me puse en pie delante de él con las manos en jarras.

—No lo haré —arrastró la mirada por todo mi cuerpo—, y no me mires así.

—Así te miraran otros —¿por qué es tan posesivo?—. Gisele, por favor cámbiate.

—No.

Confianza... eso no podía ser.

—Está bien, como quieras —suspiré sonriendo, ¡al fin!—; pero si me golpeo con alguien, tú tendrás la culpa.

No podía creer lo que estaba oyendo, ¿me está chantajeando?

—Bien, como quieras —yo también sé jugar—; entonces no iré a ningún sitio contigo, fuera peleas y fuera problemas.

Su mirada se iluminó por la furia.

—Gisele, me desesperas. —¿Yo a él? Bufé sin poderlo remediar—. Eres tan insolente... ven aquí y túmbate.

¡Sus cambios!

—¿Qué quieres ahora?

—Lo sabes, por favor ven aquí —ordenó con la mano tendida hacia mí.

—Hm... no sé —dije jugando—. Me debes una...

Su mirada llameó de lujuria. Con expresión divertida, se acomodó en el asiento y me observó sonriendo de forma seductora... ya estaba húmeda.

—Pídeme entonces, pídeme Gisele —mi nombre completo sonaba tan erótico en sus labios. ¡Ah!, me volvía loca—. Dime qué quieres que te haga.

Algo que sólo hicimos una vez... lo deseaba de nuevo y sabía que él enloquecería.

—Hm, a ver —coqueteé dándole la espada, sacando un poco de nalgas—. ¿Te apetece?

Un gruñido animal escapó de sus labios.

—Gisele, ¿te he dicho alguna vez que serás mi perdición? —No contesté y seductoramente comencé a bajarme el pantaloncito—. Ese trasero tan espectacular me vuelve loco y lo sabes.

—Lo sé —susurré en braguitas—; ¿vendrás o no?

Negó con la cabeza, se veía completamente tenso... y excitado.

—Túmbate sobre el escritorio —no se imagina lo caliente que me ponía cuando era tan mandón, pero no se lo diría.

Caminando hacia él provocativamente, me tumbé sobre el escritorio. Me abrí de piernas, la visión perfecta desde atrás. Sonreí con malicia cuando oí que su respiración se alteraba y gruñía desesperado.

—Gisele, sabes seducirme tan bien... —protestó bajándose el pantalón, con la mirada fija en mi trasero—. A veces tan tierna y pasional... otras tan seductora y erótica.

Temblé cuando su miembro saltó ante mi vista... Dios, era tan grande. Me lamí los labios, ansiosa. Lo necesitaba ya.

—Si sigues provocándome así, no vamos a empezar... ya estoy al límite con sólo mirarte.

—Matt, por favor —supliqué ansiosa.

—¿Por favor? —Oh, imbécil... quería torturarme—. Por favor, ¿qué?, Gisele.

Me mordí el labio antes de soltar una grosería, pero igual la soltaría.

—Dame, por favor. Ahora —una carcajada brotó de sus labios, pero enseguida lo sentí detrás de mí.

No pude evitar gemir con sólo ese roce, ese hombre me mataba, me llenaba... estaba loca por él. De pié detrás de mí, se acomodó entre mis piernas y de forma lenta fue entrando en mí. Fue una sensación extraña, dolía un poco... pero igual era placentero.

—Duro o suave —preguntó jadeante.

—Como quieras... pero no pares —era una tortura sentir sólo la punta, quería más.

Atropelladamente sentí cómo entraba en mí, ¡y dolió! Pero Matt no pareció oír mi gritito porque me embistió ferozmente sin darme tregua alguna. Sus manos se sostuvieron a mis caderas y entre gruñidos de placer lo sentí adentrase, invadirme una y otra vez. No sabía si llorar o gritar, me dolía y me gustaba, ¡ah!, me estaba volviendo loca.

Cuando se inclinó hacia delante para meter la mano en mi centro, no pude evitar rozarme como una gatita hambrienta.

—Matt, Matt... —Era demasiado para mí, apenas podía soportarlo.

Me penetraba el trasero sin compasión alguna, sentía lo mucho que lo estaba disfrutando pues su gemidos eras abrumadores, pero yo no lo soportaría por mucho tiempo más. No cuando sus ágiles dedos jugaron con mi clítoris, hasta que finalmente introducía uno. ¡Dios, Dios, Dios! ¿Qué me hace ese hombre?

De nuevo jugaba, salía completamente para luego de forma desesperada entrar, arrancándome gritos de desesperación. Ya apenas veía nada, todo parecía darme vueltas a causa del placer que estaba sintiendo y cuando ya pensé que no soportaba más, Matt introdujo otro dedo, haciendo presión... ya no era soportable.

—Matt —mi voz sonó suplicante, al momento supo lo que yo quería decir y me embistió más salvajemente, con seductoras estocadas, con abrasadoras caricias hasta que finalmente me sentí flotar y dejé que mi cuerpo lograse liberarse de las sensaciones que me producía el orgasmo—. ¡Ah! Sí, sí.

Temblando, me dejé caer sobre el escritorio sin dejar de arquearme para levantar el trasero, hasta que sentí que Matt profundizaba una última e intensa estocada.

—¡Maldita sea! —Gruñó aferrándose con fuerza a mi cadera—. Gisele...

Cuando se derrumbó sobre mí, supe que todo había terminado.

—¿Te he dañado? —preguntó.

—Estoy... bien —no lo estaba, no me podía mover. Estaba agotada y lo único que deseaba era dormir un poco.

Jadeantes, esperamos que todo se estabilizase, pero Matt se incorporó bruscamente.

—¿Qué pasa? —pregunté alarmada.

Preocupado me observó, levantando mi libro... ¡qué estaba en el suelo!

—Lo he pisado —me incorporé rápidamente y vi una gran pisada en la página setenta y tres.

—Oh, no —musité intentando quitarla, pero era imposible.

—¿Qué ocurre?

Lo miré y me sonrojé, pero esa era una página especial.

—Esa fue la primera noche que soñó con él... —Lo dije con tanta pena que Matt sonrió al momento.

—Vamos Gisele, sólo es un libro.

—No es un libro, es mi libro —le reproché levantándome para vestirme—; el protagonista es mucho más sensible que tú, que lo sepas.

Pensé que iba a reír, pero su semblante era serio.

—¿Qué quieres decir? —Oh, mierda, ¿se pone celoso por un libro?

Le sonreí como tonta, él me ama mucho más de lo que yo pensaba.

—¿Qué te hace gracia? —Emocionada, me lancé a sus brazos y me abracé a su pecho—. Gisele, qué pasa.

—Que te amo mucho, bobo —dije emocionada—; no quiero que seas como el de mi libro, adoro cada parte de ti, cada una de tus personalidades... que son muchas.

—¿Te burlas de mí? —Ahora reía, ¡una más!

—Para nada, me gustan todas y cada una de ellas —confesé sobre su pecho—. Amo cada una de ellas.

Lo oí suspirar y supe que aunque no lo dijese lo sentía, y aunque no lo demostrase estaba emocionado.

—¿Te apetece salir? —Me preguntó acariciando mi espalda—. Si ya no quieres ir al prado...

—Claro que sí —dije sonriente levantando la mirada—, podemos hacer un picnic y merendar allí.

Bufando, puso los ojos en blanco. Eso es para los románticos y por supuesto él no lo era... eso pensaba él.

—Como quieras, Gisele —me respondió atrayéndome de nuevo hacia él.

En un instante sus labios estaban reclamando a los míos. Muy suave, muy lento... su lengua jugueteaba con la mía con pequeños y sensuales roces. Esos besos me desarmaban por la ternura que derrochaban, por lo mucho que transmitían. Cuando sus manos acunaron mi rostro con mucha dulzura, entendí el porqué un beso tan tierno y cálido. Me estaba demostrando lo que no era capaz de expresar con palabras y lo sentí de verdad.

—Gisele —musitó con intensidad apartándose—, haces conmigo lo que quieres, sabes que...

—No siempre será así —dije terminando la frase—, eso ya lo he oído otras veces.

Negando con la cabeza se apartó de mí, entonces vi las machas de pisadas en mi pantalón.

—También has pisado el pantalón —su semblante lo delató—. ¡Lo has hecho a posta!

—Gisele, siempre pensando mal de mí —no pude evitar sonreír, ese hombre era el demonio en persona—. Póntelo y ve a cambiarte, es una pena.

Asentí sin decir nada más, claro que lo era. Ese pantalón no lo llevaría, pero a cambio me pondría una faldita corta... eso le iba a gustar más. ¡Que se joda!

—¿Qué tramas? —preguntó entrecerrando los ojos.

—Nada —le respondí regalándole una sonrisa coqueta—, ahora vengo.

Le lanceé un beso y salí. No sabía que le esperaba...

Entré en mi habitación y cogí una faldita americana, muy ceñida y cortita... moría de ganas por verle la cara al señor Campbell. Sonriendo de forma maliciosa, me dirigí hacia su despacho, pero el sonido del timbre interrumpió mi propósito, por un momento... sólo por un momento.

Al abrir me encontré con Denis. Lo saludé cortésmente y lo hice pasar. Me alegraba que Matt viese al fin en él a un buen amigo, parecía un buen chico.

—Gisele, ¿está Matt?

—Sí, está en su despacho —¿va a llevárselo?—. Voy a avisarle.

—De acuerdo y gracias —pero cuando me dirigía al despacho, me cogió con delicadeza por el brazo. Lo observé confusa—. Sólo quiero decirte que vengo a avisar a Matt que Diego está aquí, no le va a sentar muy bien... espero que logres tranquilizarlo.

¿Diego? No entendía nada, lo único que no deseaba era ver furioso a Matt.

—Diego, el que te ha ofrecido el reportaje hace unos días —continué confusa—. ¿No recuerdas su nombre?

Negué con la cabeza... algo no estaba bien.

—Gisele, Diego es el que te ha querido contratar para hacer un reportaje, pero yo le dije que no porque Matt me dijo que tú no querías, y ahora Diego está aquí porque quiere convencerte personalmente —oh, no, no podía ser—. Matt le ha dicho que estabas de viaje para que te dejase, pero es un hombre insistente... Matt se pondrá furioso.

Sin decirle una sola palabra, me dirigí hacia el despacho enfurecida. ¿Quién coño se cree él para rechazar ofertas de trabajo por mí? ¿Quién coño se cree para ocultarme las cosas como si fuese una estúpida niña pequeña?

Al llegar abrí la puerta de un portazo. Matt me observó sobresaltado... cuando Denis apareció a mi lado lo vi palidecer. Me engañó...




Capítulo 21. ¿Eres mía?



Gisele: Me quedé mirándolo fijamente, diciéndole con la mirada cuánto me dolía su traición, era mi vida y aunque él ahora formase parte de ella no tenía derecho alguno a tomar decisiones en mi nombre. Matt me observaba con semblante serio, pálido pero no articulaba una sola palabra. Denis a nuestro lado parecía sorprendido, sentí pena por el momento que estaba viviendo a causa mía, pero me sentía incapaz de controlar mis emociones en esos instantes... Dolor y decepción. No podía disimular, no sabía hacerlo.

—Denis, por favor, déjame a solas con Gisele —murmuró al fin con semblante muy serio, muy frío.

—Matt, necesito decirte algo importante —Denis parecía no estar cohibido a pesar de la mirada de advertencia que había en los ojos oscurecidos de Matt—. Es sobre Diego.

Matt se tensó, se enfureció y finalmente golpeó el escritorio incorporándose rápidamente.

—Denis, te advertí... —pero Denis con valentía se posicionó frente a él, no dejándole acabar la frase.

—Está aquí, está en la empresa —tragué en seco al ver la mirada tan enloquecida de Matt—. Quiere hablar con ella.

Los ojos verdes oscuros de Matt en esos momentos, se posaron en mí y vi cómo intentaba contenerse, sus puños apretados, su mandíbula contraída.

—Denis, sal por favor, dile que luego yo lo llamaré personalmente —ordenó traspasándome con la mirada—. Sal ahora, Denis.

Su amigo simplemente asintió y regalándome una sonrisa compasiva, finalmente se fue. Ahora ambos estábamos solos, sin dejar de mirarnos, esperando que uno de los dos empezara esa batalla donde sólo él sería el culpable. Pero el muy imbécil no me hablaba, ¿aún albergaba esperanzas que yo no supiese nada?

—¿Tienes algo que decirme? —pregunté serena.

—Gisele —mi nombre en sus labios sonaron tan distantes que apenas pude creerlo, su mirada recorría cada centímetro de mi cuerpo—. ¿Dónde vas así vestida?

Su respuesta fue como una cachetada en la cara, ¿cómo coño se atreve a preguntarme por la ropa cuando tiene tanto que explicar? En dos zancadas estuve frente a él, a tan sólo unos centímetros de su cuerpo.

—Como puede ser que eso sea lo único que me tengas que decir —le dije desprecio—. ¿Cómo te atreves a tomar decisiones que son mías? ¡¿Cómo?!

—No me hables así.

—Te hablo como se me da la gana, eres un estúpido, Matt... no puedes imaginar cuánto me has decepcionado hoy —le reproché con tristeza. Su mirada se oscureció y supe lo mucho que le afectaban mis palabras, pero ya no había marcha atrás—. Lo único que te he pedido siempre es confianza, la misma que yo merezco. Tú has decidido hacer lo que se te da la gana, como siempre... pero esta vez las cosas no son tan fáciles, ¡es mi vida!

—También la mía —me mordí el labio para no golpearlo, ¿qué mierda se cree ese hombre?

—No, Matt, no es tu vida aunque formes parte de ella —su postura y la mía eran totalmente diferentes, nada le haría cambiar de opinión. Todo él era frialdad—. Cuéntame, por favor, porqué lo has hecho, necesito saber cómo has podido hacerme algo así.

Con semblante muy serio, suspiró apesadumbrado. Recé porque me diese una buena excusa y sobre todo porque estuviese arrepentido. Yo por él haría cualquier cosa, porque lo amo... pero amar no es pedir que renuncies a oportunidades importantes que pudiesen surgir en la vida, yo lo haría por él y esperaba lo mismo de su parte.

—No quiero verte posar de nuevo, no quiero que otro te mire o tan siquiera te roce, no quiero eso para ti, Gisele... Te quiero sólo para mí, te puede sonar egoísta pero sabes que lo soy, sobre todo con lo que quiero en la vida y sabes que lo hago contigo —parecía tranquilo, pasivo a pesar de sus puños apretados.

Me quedé mirándolo sin poder creer lo que estaba oyendo... Posesión y obsesión había en sus palabras. ¿Sólo es eso? ¿Me estoy ilusionando yo sola pensando que me ama? Apenas unos momentos atrás estábamos juntos, estábamos bien... sentía su amor, pero ahora ya no sabía qué pensar. Sus palabras me causaban tantas dudas e inquietudes... ¿y si creía quererme pero sólo era una mera obsesión?

—Eso no es querer —musité apartándome, dándole la espalda. De nuevo tenía ese nudo en el pecho, esas ganas de llorar—. Querer a alguien no es tomar decisiones por ella a sus espaldas, querer no es mentir aunque no se esté de acuerdo con la situación... querer no es ocultarle las cosas a la persona que se quiere.

—Gisele, qué coño estás diciendo —dijo alarmado girándome de cara a él. Su mirada era implorante, su cuerpo, el muro de piedra que una vez fue conmigo—. Sabes que te quiero, ¡maldita sea!

Ya no estaba tan segura de saberlo, no, ya no sabía qué pensar... pero necesitaba una sola pregunta para averiguarlo.

—¿Estás arrepentido? —pregunté buscando su mirada, pero lo que vi en ella dolió—. No lo estás, ¿verdad?

—No, Gisele, no lo estoy, ¿sabes por qué? Porque eres demasiado importante en mi vida como para perderte y con un trabajo así sé que lo haría. No pretendía dañarte con ello, sólo quiero protegerte, protegernos —parecía perdido, inquieto; ¿eso le produce mi amor?, ¿sólo miedos e inquietudes?—. Hoy en el prado pensaba hablarte del maldito reportaje de “La Chica Del Servicio”... has obtenido tanto éxito que saldrá una segunda edición en España. ¡No lo soporto, no quiero que vuelvas a hacerlo! Maldigo aquel día que dejé que posaras en mi empresa, maldigo el momento en el que te hice caso sólo por la desesperación de volver a verte.

Las lágrimas que traté de controlar se derramaron por mis mejillas finalmente. De nuevo estaba asustado por perderme, porque lo dejase y todo lo que hizo era por el simple hecho de no perderme, pensando que podría hacerlo... ¿Cómo pude dudar de su amor? Claro que me ama y mucho, por eso su inquietud, sus miedos, su silencio, ¿por qué con tan pocas palabras me dice tanto?, ¿por qué tiene que ser tan complicado amarlo?

—Gisele, ¿por qué lloras? —preguntó alarmado, tomando mi cara entre sus manos, desesperado—. No me crees, te quieres marchar ¿es eso verdad?

—Matt —musité a penas con un hilo de voz acariciando su mejilla tratando de calmarlo, pero de un manotazo la apartó, me apartó—. Matt...

—¡¿Por qué me haces esto?! Apareces un buen día en mi casa desarmándome, cautivándome y cuando consigues tenerme a tus pies te vas... ¡sólo por tus mierdas de reportajes! —Sentí como si me hubiese abofeteado la mejilla—. Jamás debí confiar en ti, jamás debí dejarme llevar por tu cara de ángel. ¡Márchate, si eso es lo que quieres!

¿Qué está diciendo? Asustada por la crueldad de sus palabras, traté de aferrarme a su pecho, necesitaba explicarle lo mucho que se equivocaba de nuevo conmigo. Violentamente me soltó y comenzó a golpear todo lo que había en su camino, a patalear con furia, a tirar todo cuanto había a su lado. ¿Qué mierda estoy haciendo de él?

—Matt, por favor, para por favor —supliqué abrazándome a su cintura, besando su espalda—. Te amo, te amo... no me voy a marchar.

Pensé que con eso lograría controlarlo, pero una vez más me equivoqué.

—Suéltame —ordenó fríamente—, no quiero tu maldita compasión, no te quiero a mi lado por pena. Gisele, por favor márchate.

Lloré sobre su espalda con angustia, ¿por qué con él nada es estable?, ¿por qué nunca me cree?, ¿por qué es así conmigo?

—Matt, no digas eso, no es verdad —lloré aferrándome a su cuerpo—. Mírame y dime si no ves en mi mirada todo el amor que te tengo... me duele que dudes así.

Desarmado, se giró encontrándose conmigo. Mi Matt... parecía destrozado, ¿cómo puedo estar dañándolo tanto?

—Gisele... —parecía suplicarme, ¿qué es?—. Me duele tanto quererte como lo hago...

Un sollozo de dolor escapó desde lo más profundo de mi corazón, yo lo estaba dañando y destrozando como su hermana pensaba... Me duele tanto quererte como lo hago...

—Sé que un día te darás cuenta de la carga que soy en tu vida y te vas a ir —confesó partiéndome en dos—. Sé que lloras porque te duele ver que eso será una realidad, sé que lloras porque me amas aunque no lo suficiente como para soportar todo lo que te hago pasar... me asusta ver que no seré capaz de mantenerte a mi lado.

De nuevo se alejaba tanto de la realidad.

—Matt, escúchame por favor —susurré acariciando su mejilla, se veía tan derrotado—; nada de lo que acabas de decir es una realidad, no lloro por eso... Lo hago porque te miro y no veo a un hombre feliz, te veo atormentado por quererme de esa forma tan posesiva que lo haces. Lloro porque me duele ver lo que hago contigo... mírate, estás tan mal, tus manos vuelven a sangrar y todo es por mi culpa... No te estoy haciendo bien aunque intento demostrarte cuánto te amo cada día, tus miedos no te dejan disfrutar de ello... Te estoy destruyendo.

—No, Gisele, no —dijo desesperado abrazándome contra su pecho—. No me abandones por creer eso, sabes que te necesito conmigo.

—No, Matt, ya no sé qué necesitas —sollocé sobre su pecho—; me desconciertas a cada momento, me has dicho que me marche y ahora que no lo haga. ¿Cómo sé cuándo hago bien contigo?

Sus brazos me rodearon con más posesión aún.

—Siempre que no me dejes harás bien... no me escuches cuando te diga algo así, sabes que no lo siento —suplicó besando mi cabello—. Dime que te vas a quedar.

—No he pensado en irme.

Parecía no comprender que eso no era lo que yo deseaba, aunque tal vez fuese lo mejor para él.

—Gisele, bésame y demuéstrame cuánto me quieres —temblorosa, levanté la mirada y acaricié sus hermosas facciones, tan demacradas en esos momentos—. Dime que me vas a querer siempre.

—Siempre —prometí inclinándome para besar sus labios, para demostrarle que lo amo y aunque a veces todo fuese tan difícil a su causa, estaría ahí tratando de hacerle entender que siempre estaría a su lado—. Siempre.

Envolví las manos en su nuca y saboreé sus labios con anhelo, con ternura y sobre todo con mucha dulzura. Una vez más sentí que me perdía en él, necesitándolo más que a nada en el mundo, necesitando amanecer cada día con esos besos, con esa boca; con él, que tanto me desarmaba. Cuando sentí el roce de su lengua en la mía me estremecí, jamás nadie podría hacerme sentir como él. Jamás habría nadie tan perfecto e imperfecto que él, con sus miedos, sus obsesiones, sus locuras, siempre sería él.

—Así te quiero, incondicionalmente —dije temblorosa sobre sus labios—. No lo dudes, Matt.

—Dime que harías lo que fuese por verme feliz.

—Sabes que sí —respondí algo insegura.

—No vuelvas a posar nunca más —de nuevo me pedía que renunciase a cosas, cosas importantes para mí—. Tengo mucho dinero, no te va a faltar de nada. Lo prometo.

Negué con la cabeza, frustrada. No entendía nada, no todo dependía del dinero. Yo quería ser alguien en la vida, quería cumplir mis metas y necesitaba hacerlo por mí misma, no quería dinero de nadie aunque fuese suyo, yo necesitaba sentir que servía para algo. Posar me gustaba, lo encontraba excitante y pude descubrir a una Gis diferente que me gustaba... me encantaba las nuevas experiencias y era un buen trampolín para mi carrera en un futuro.

—Matt, no me pidas algo así... si hago caso a lo que tú me pides no seré yo misma y no quiero dejar de ser quien soy. Te pido que no trates de cambiarme, sabes que soy una persona que adora experimentar cada día, vivir aventuras y posando he descubierto que es algo que me gusta, que me hace sentir bien, que me llena —su mirada me mostraba total desacuerdo, pero cada uno tenía sus metas y yo las mías las tenía muy claras—. No es algo que quiera tal vez para un diario, pero sí me gustaría hacerlo ocasionalmente... Matt, quiero ser periodista, dedicarme al mundo de la comunicación, pero no una cualquiera... quiero ser la que entreviste a grandes estrellas o personajes del momento, quiero ser periodista pero no una oculta en las sombras... y posando me sería más fácil entrar en el mundo de la televisión.

—¿Qué mierda estás diciendo? —lo mire sin dar crédito, de nuevo un estúpido cambio en él—. No, Gisele, no te quiero en el mundo de la televisión. Esos trabajos luego conllevan a otro y a otro, todo mediáticamente hablando, ¡estás loca si piensas que te voy a dejar hacer algo así! Sólo te alejará de mí...

—No te olvides que no te estoy pidiendo permiso —le reproché—. Matt, tengo unas metas y voy a cumplirlas, he deseado desde que era pequeña hacer esa carrera, sé que nada es fácil y si tengo que estar en una redacción de un periódico de pueblo para hacer lo que me gusta lo haré, pero mi meta es llegar más alto y no lo voy a dejar aquí, aún no la he comenzado y no voy a terminarla sin haberlo hecho.

De nuevo se apartó de mí, ¿siempre será así? Me sentía tan agotada de luchar a contra corriente... ¿Debo dejarlo todo simplemente por seguirlo? Como le dije a él, si hacía algo así no sería yo misma y yo no pretendía dejar de ser quien era por nadie, aunque fuese él. Él tenía un trabajo nada cómodo para mí, sin embargo, yo no le exigía nada, ¿por qué él lo hace conmigo?

—Gisele, sé que dará igual lo que te diga, pero quiero que sepas que no quiero que lo hagas —murmuró dándome la espalda, mirando por la ventana—; no me gusta la carrera que has escogido, sé que es algo demasiado importante como para renunciar por mí... pero te pido que lo hagas.

—¡Eres tan egoísta! —Le grité horrorizada por sus palabras—. ¡No me puedo creer que me estés pidiendo algo así!

Sin observarme, se dirigió hacia la puerta, por un momento pensé que se iba... pero cerró con llaves.

—¿Qué haces? —pregunté confundida.

—No vas a salir de aquí hasta que me prometas que harás lo que te pido.

—Estás completamente loco —musité sin dar crédito una vez más a su comportamiento—. Ábreme ahora mismo.

—¿Te quieres ir? —De nuevo su maldita obsesión—. Gisele, no me vas a dejar.

Me senté en el suelo ocultándome la cara con las manos. Esto no podía estar pasando, de nuevo la pregunta me atormentaba, ¿eso es amor? No lo parecía, obsesión... eso era. Al momento sentí que sus manos me acariciaban el cabello, necesitaba y no ese contacto. ¿Cómo pueden cambiar tanto las cosas con él? Quería su abrazo y no lo quería, sentía que en esos momentos lo quería todo o nada de él, me pedía tanto... me daba tan poco, ¿qué voy a hacer con él?

—Gisele, mírame —pero no podía hacerlo—; dime qué estás pensando, me mata no saberlo.

—Déjame, por favor —con él era como estar constantemente en una montaña rusa, unas veces arriba otras abajo y todo a golpe de vértigo, ¿se podía vivir así? Sabía que por él lo haría, aunque terminase completamente destrozada y hundida, yo quería ayudarlo pero sentía que era imposible, no se dejaba ayudar.

—Gisele, por favor —suplicó apoyándose sobre mí, sentí que lloraba pero igual no podría complacerlo—. Lo único que quiero es tenerte a mi lado, no quiero que te vayas.

—No pienso hacerlo.

Necesitaba pensar, jamás en dejarlo, pero sí necesitaba unos minutos u horas sin él.

—¿Eres mía? —Su pregunta terminó por desarmarme...Obsesión.

—Sabes que sí —susurré apenas con un hilo de voz sin poder mirarlo, dolería hacerlo.

Sus manos ya no me acariciaban, ya no se apoyaba en mí... abría la puerta.

—Me voy, te dejo para que puedas pensar —su voz me decía cuánto estaba sufriendo, pero un sufrimiento que sólo se causaba él mismo—. Cuando me necesites, llámame. Gisele por favor, no hagas algo que me vuelva a dejar como estuve una vez... sabes que te quiero.

Cuando oí que ya no estaba levanté la mirada, se había ido y ahora me sentía de tantas maneras diferentes. Desesperada al no saber qué hacía bien o no con él, decepcionada por su comportamiento y asustada porque pudiese buscar a Alison y consolarse con ella... ¿me haría algo así?

Me levanté y fui corriendo hacia mi habitación, lo único que deseaba era llorar y descargar el dolor que él me causaba.



Matt: Después de dar mil vueltas en el auto tratando de despejarme, olvidarme de todo lo ocurrido... intentando no pensar en ella, fui hacia mi empresa de Port Angeles. Me asustaba pensar que cuando volviese a casa Gisele no estaría, sentí que me partía en dos ante ese pensamiento pero tampoco podía actuar como lo estaba haciendo. Me sentía completamente fuera de mí, la amaba por encima de todo y no quería perderla... no podría vivir sin ella.

No me pude creer lo que yo mismo estaba haciendo con ella, conmigo mismo, pero no me sentía capaz de actuar de otra forma. La estaba dañando y eso me estaba matando, en momentos así me asustaba tanto quererla. Pensaba las miles de cosas que sería capaz de hacer si la perdía... nada importaría si eso sucediese, ¡no podría sopórtalo!

—Matt —Denis fumaba en la puerta, parecía preocupado por mí—, ¿qué pasa? Te ves horrible.

Ignorándolo, pasé de largo. Claro que me veía horrible y me sentía como una puta mierda... por ella había vuelto a llorar.

—Matt, Diego se ha ido —Denis me siguió hasta mi despacho, no entendía que necesitaba estar solo—. Le he dicho que por favor te diese una tregua hasta el lunes, aunque le ha costado, ha accedido.

—Gracias, Denis —suspiré al menos por el momento. Era viernes y tenía el fin de semana para asimilar que Gisele haría lo que le diese la gana, tendría que entender que igual sin mi consentimiento haría ese maldito reportaje—. Déjame solo, por favor.

Al encender el ordenador, me rompí mil veces más. Enloquecido, di un puñetazo haciendo que el portátil quedase con la pantalla partida en dos... su foto aunque ella no lo supiese, estaba ahí; era mi alegría cada día al llegar a esa oficina. Una de las fotos que hizo para el maldito reportaje de “La Chica Del Servicio”.

—Eh, Matt —se paró Denis frente a mí—, ¿qué mierda te pasa?

—Vete, Denis —pero no se iba—. ¡Vete!

—No, Matt, no lo voy a hacer —enfurecido me fui hasta él y lo cogí por el cuello—. Golpéame si quieres, pero soy tu amigo aunque tú no lo veas así. No te pienso dejar como estás.

Me maldije una y otra vez cuando lo solté. Denis estaba ahí apoyándome y sin embargo había estado a punto de golpearlo.

—Estoy con Gisele —dije sentándome de nuevo, acunándome la cabeza entre las manos—, pero ella desea una vida en la que yo apenas estaré... me dice que me ama y yo siento que es así, pero está tan llena de vida y desea conseguir tantas metas... tantas metas que me matan. Denis, la amo más que a nada en el mundo y siento que me moriré si la pierdo, sus planes de futuro son muy diferentes a los que yo deseo para ella, hemos peleado y me he comportado como un loco. Si vuelvo y no está... no sé qué voy a hacer con mi vida, no concibo una vida sin ella.

Cuando acabé me sentí liberado como no lo estuve en mucho tiempo y de nuevo lloraba. Me causaba tanta ansiedad todas las emociones que Gisele despertaba en mí, me sentía tan perdido y hundido cuando no la sentía cerca, cuando no sabía lo que estaba haciendo. Mi posesión hacia ella no era buena para ambos, pero no sabía hacerlo de otra forma.

—Vamos, Matt —me dijo Denis poniendo una mano en mi hombro—. Salgamos, te despejará.

Me vendría bien salir con un amigo, con el único que tenía... Ahora entendía lo mucho que Denis siempre hizo por mí y lo poco que yo valoré esa amistad. Ahora a mi mente volvían los días que estuvimos juntos cuando éramos más pequeños, ambos con nuestros miedo e inquietudes y sin embargo él los había superado. Era un ejemplo de superación, yo tenía que intentarlo como él y sobre todo cuidar esa amistad que por mucho tiempo había olvidado.

Pero en mi mente estaba ella...

- Eres mía —sentencié agarrándola por el brazo—, que no se le olvide.

- Suéltame —ordenó pegando su nariz con la mía.

- ¿O qué? —La reté atrayéndola hacia mí, envolviendo las manos en su cintura sin dejar que entre nuestros cuerpos quedase un solo espacio.

Una sonrisa hermosa y coqueta se dibujó en sus labios.

- O te voy a decir algo que no te gusta oír.

- ¿Como qué?

- Te amo, Matt, te amo mucho.

Gisele era así, le encantaba retarme y provocarme, le encantaba cuidarme y enloquecerme. Estaba tan llena de vida y tenía tantas cosas por hacer, cosas que ella adoraba y yo pretendía arrebatárselas. Yo amo cada poro de su piel y aunque me causaba dolor, no quería que cambiase, la amo así tal como es; así que, ¿por qué intento hacer de ella algo que ambos no deseábamos?



Roxanne: Mi osito sabía cómo enloquecerme. Cuando sentí que me mordía los pechos salvajemente, me arqueé suplicando más. Me moría por él, por las cosas que sólo él sabía hacerme. Ahora todo estaba bien y adoraba pasar cada momento a su lado, comenzaba a arriesgarme demasiado... pero estando a su lado no importaba.

—Scott, deja de jugar —necesitaba sentirlo dentro de mí—; me estás matando... tómame ya.

—Eres tan zorra en la cama. Ábrete, Roxanne.

Ansioso como sólo lo era él, me abrió de piernas y entró en mí duramente. Grité de placer al instante, amaba sentir cómo me embestía una y otra vez sin control alguno. Sus movimientos tan eróticos me enloquecían, mi osito sabía moverse y cuando sus labios buscaron a los míos me derretí en sus brazos.

—Dios, Roxanne —gimió sobre mis labios—, muévete más.

Como pedía, me moví debajo de él, arqueándome y envolviéndolo con mis piernas. Gemí débilmente tratando de controlar mis quejidos, por primera vez estábamos en mi dormitorio. ¡Ah, tan excitante!

—¡Roxanne! —De un empujón aparté a Scott de mí, el miedo me embargó—. ¿Estás ahí?

—Tu madre —susurró sonriendo.

—No te rías y cállate —me levanté temblando y empecé a vestirme—. Sí, mamá, ¿ocurre algo?

—Cielo, por favor baja ahora mismo al garaje —su voz era alarmante—, es urgente.

Asustada por la preocupación de mamá, me terminé de vestir con un pijama blanco de seda. Scott parecía divertido con la situación, reía tumbado sobre la cama.

—Espérame, ya vuelvo —susurré inclinándome para besar sus labios—. Te amo.

Corrí escaleras abajo y al llegar al garaje, jadeé de horror. Matt en el auto, totalmente desarmado y borracho, ¡estúpida Gisele! Tenía la certeza que era su culpa.

—¿Qué ha pasado mamá? —pregunté con tristeza al ver a mi hermano así.

—Denis me ha llamado hace una hora contándome que estaba preocupado por Matt, que estaban juntos tomando algo y cuando él volvió del baño ya tu hermano no estaba —mamá acariciaba a Matt, que nos observaba ido—. Al parecer ha estado tomando en otro lugar y mira cómo ha llegado, no sé cómo no ha tenido un accidente con el auto... Gracias a Dios que mi niño está bien.

No me podía imaginar si quiera que le hubiese ocurrido algo. Adoraba a Matt demasiado, siempre me comprendía y mimaba aunque desde que esa... llegó, estábamos algo más distanciados. Mi relación con Matt era mucho mejor que con Eric, aunque éste era mi hermano biológico.

—Oh, Matt, ¿por qué lo has hecho? —Le pregunté acariciando sus manos—. Odio verte así.

—Gisele... llámala.

Miré a mi madre indignada. Aun estando casi inconsciente la buscaba.

—Roxanne, por favor sal a buscarla —mamá no sabía cuánto yo odiaba a esa niña, no parecía entender todo el mal que causaba en Matt—. Tu hermano no quiere salir del auto si no es con ella, por favor búscala. Debe estar sirviendo la cena, tu padre y Eric estaban en la sala... Roxanne, no quiero que tu padre lo vea así, sufre mucho por él. Le he dicho que ambas cenaríamos más tarde porque íbamos a probarte unos trajes para el desfile... Búscala, cariño.

Asentí tragándome mi orgullo. Besé a mi hermano en la frente y decidí buscar a la niña que estaba destruyendo a mi hermano, cada día lo tenía más claro.



Gisele: Llegué de nuevo a la cocina preocupada. Matt no había vuelto y aunque me pasé toda la tarde llorando a causa de su comportamiento, me dolía la imagen tan derrotada que tenía él. Pensar sólo consiguió que la herida se hiciese más grande, más profunda. Su comportamiento tan posesivo y obsesivo me hacía dudar de tantas cosas... entre ellas de su amor. Lo amo y sólo deseaba ser feliz con él, pero nada era fácil a su lado.

—¡Gis! —Me sobresalté ante el grito de Noa—. Eric me acaba de mandar un mensaje, quiere hablar conmigo.

Eso de nuevo...

—Espero que sea para bien —murmuré sentándome, me sentía tan triste... sólo deseaba llorar—, no le pongas las cosas tan fáciles, no lo merece.

—Lo sé —contestó con tristeza—. Gis, te ves tan mal hoy, cuéntame por qué han discutido.

Negué con la cabeza.

—No quiero hablar de eso, Noa —dolía tanto esta situación... dolía el no saber cómo hacer las cosas con Matt para que todo estuviese bien.

—Gisele —me tensé al instante, Roxanne—. Necesito hablar un momento contigo.

Me levanté apesadumbrada, lo que menos deseaba era pelear con ella. No tenía fuerzas para nada, aún menos para una nueva batalla.

Me despedí de Noa que me observó confundida y seguí a Roxanne. No me habló, no me miró, pero por su postura supe que nada bueno me deparaba. En un momento me sentí nerviosa y asustada, ¿se trata de Matt?, ¿me lanzaría a la cara que él estaba con Alison? Recé porque no tuviese que ver con esa situación, ese dolor no lo soportaría jamás.

Cuando estuvimos a punto de entrar en el garaje, Roxanne paró. Me observó con desprecio, parecía dolida conmigo, ¿qué le he hecho yo para merecer tanto odio por su parte?

—Gisele, lo que vas a ver ahora no es nada agradable —temblé—, piensa lo que estás haciendo con él y espero que sepas tomar una buena decisión a tiempo.

La miré intentando descifrar las palabras, pero sin previo aviso me agarró del brazo y me empujó hacia el garaje.

—¿Matt? —Sollocé al verlo... no podía ser.

—Gisele, cielo ven aquí —me dijo Karen tendiéndome la mano, pero por los temblores fui incapaz de moverme—. Tranquila, él está bien... sólo un poco bebido.

Tiritando, asustada y conteniendo un nuevo llanto, llegué hasta él. Me arrodillé a sus pies, donde su madre me cedía el lugar.

—Matt —susurré acariciando su mejilla.

Al momento sus ojos se abrieron, al verme sonrió. No lo reconocí, sus ojos no eran los mismos, su mirada tampoco.

—Estás aquí —sus palabras fueron tremendo impacto para mí.

Puse mi cabeza sobre sus rodillas y lloré desconsoladamente... “Piensa lo que estás haciendo con él y espero que sepas tomar una buena decisión a tiempo...”
Ahora entendía sus palabras y aunque dolía reconocerlo, eran tan ciertas que destrozaban. Matt se veía así a mi causa, me odiaba a mi misma por todo lo que estaba causando hoy en él. Mi dolor ya no importaba, verlo así me destrozó... Su obsesión era tan intensa que se veía así a causa de la ansiedad que le provocaba mi marcha... una marcha que nunca antes pensé, hasta ahora.

Sus manos me acariciaron débilmente, lo sentía tan vulnerable que era imposible no romperme ante él. ¿Qué he hecho con él? La misma pregunta.

—Gisele, tranquilízate —Karen y su ternura, pero yo no la merecía por devolver a la vida de su hijo el dolor y los miedos que tanto lo enloquecían—. Vamos a subirlo a su habitación entre las tres.

Asentí temblorosa y al levantarme me encontré con la mirada de Roxanne. Ahora entendía parte de su comportamiento conmigo, ella adoraba a su hermano y veía que estar conmigo le causaba dolor, sólo podía admirarla por cuidar de su hermano como lo hacía, aunque se equivocaba inmensamente al empujarlo de nuevo hacia Alison...

En ese cruce de miradas, vi que la suya se desviaba... mi hermano Scott entraba y observaba la escena horrorizado.

—Yo lo subiré —dijo sin dejar de mirarme, advirtiéndome con la mirada.

Karen y Roxanne se apartaron y con cuidado Scott cargó a Matt. Los seguí tragando el inmenso nudo que tenía en la garganta al ver a Matt en esa situación. Situación que yo había causado. Cuando llegamos a la habitación Scott lo soltó, rápidamente su madre y su hermana fueron a su ayuda.

—Gis —me paró Scott en la puerta—, piensa si eso es lo que quieres en la vida.

Tras esas palabras se marchó. Me quedé en la puerta sin soportar entrar, sin soportar el ambiente y la angustia que me estaba asfixiando. Yo quería esa vida con él como fuese, pero no quería esa vida para Matt.

—Gisele, hay que darle un baño —me dijo Karen desnudándolo.

—Me quedare aquí —susurré avergonzada—, díselo a él, por favor.

Asintió, ya que Matt parecía inconsciente. Roxanne me observó con tristeza pero complacida, su mensaje me llegó.



Una hora más tarde, Matt salía junto a su madre y hermana por su propio pie. Con un pijama azul marino, y más recuperado. En cuanto me vio su mirada se iluminó, mi corazón se hizo más añicos.

—Cielo nos vamos, te dejo en buenas manos —sonrió Karen a Matt, luego a mí.

En cuanto ambas se fueron, Matt comenzó a acercarse cautelosamente hacia donde yo me encontraba.

—Gisele —musitó con intensidad—, perdóname.

Llorando, me abalancé sobre sus brazos, acurrucándome sobre su pecho.

—No llores, por favor, se me parte el alma verte así —había tanto arrepentimiento en su voz que lloré aún más—. Me he vuelto loco, no sé qué me ha pasado... si necesitas esos reportajes hazlos, si esa es la carrera que has decidido hacer, adelante; pero entiende que no será fácil para mí.

Lo sabía, pero también veía que cedía y todo por mantenerme a su lado. Ese no era él, pero cambiaba por mí.

—Gisele mírame, dime que me perdonas —claro que lo hacía, pero jamás me perdonaría a mi misma verlo así—. Por favor.

Temblorosa, hipando y asustada por él... por lo que haría más tarde, levanté la mirada y me encontré con la suya. Tristeza, arrepentimiento y dolor se reflejaban en sus hermosos ojos verdes.

—No tengo nada que perdonarte —sollocé acariciando su mejilla—, perdóname tú...

—¿Por qué? —Porque te abandonaré más tarde—. Gisele, ¿qué te tengo que perdonar?

—El no saber entenderte, calmarte... —suspiró y apoyó su frente sobre la mía—, siento todo el mal que te llego a hacer.

—Gisele, no, no, no —traté de calmarme pero su intensidad al abrazarme, al hablarme me destrozaban aún más—; no te sientas así, no pidas perdón por algo que no has hecho... estoy tan asustado por perderte que hago cosas horribles pero no es tu culpa, sólo es mía por no saber confiar en ti, lo mereces tanto.

No hoy, quise decirle... me dolía tener que dejarlo así, pero era lo mejor para él. Su hermana tenía razón, yo sólo conseguiría enloquecerlo con mi comportamiento... me iría de vuelta con mis padres ahorrándole tener que verme... Yo no podría sopórtalo, lo sabía, lo sentía... pero su felicidad estaba por encima de la mía, yo no era buena para él.

—Gisele, bésame y hazme el amor como sólo tú sabes, cálmame, te lo ruego. Hazme sentir que estás aquí, que me amas por encima de mis locuras —suplicó—. Por favor Gisele, es lo único que necesito para sentirme bien.

Lentamente me incliné y besé sus labios con ternura sintiéndome la mujer más miserable de la Tierra. Al momento, sus labios se abrieron para mí, en una danza lenta y suave se movieron al compás de los míos, era un beso tan cálido y tierno que dolía... era un beso de amor, un beso de él como nunca sentí antes. Se bebió mis lágrimas en cada suspiro, en cada movimiento... el beso me supo a la vez que hermoso, más amargo que nunca, me despedía de él.

—Gisele —susurró apartándose de mí, buscando mi mirada—, estoy tan mal que me sabes a despedida, shh... nena, no me digas que no te vas... Lo sé.

Quise gritarle que no confiase en mí, no hoy... pero quería demostrarle por última vez mi amor para que siempre me recordase así, amándolo como lo hacía.

—No llores más —suplicó sonriéndome con calidez—, esta que tengo ante mí no es mi chica del servicio, la quiero de vuelta por favor.

No pude evitar sonreírle, siempre sería su chica del servicio.

—Así me gustas más —dijo acariciando mi mejilla—; te quiero alegre, descarada, retadora, pervertida, te quiero como eres. Aunque me vuelvas loco, pero te quiero así.

Asentí tragando el nudo que tenía en la garganta y sin dejar de mirarlo a los ojos, empecé a desabrochar su camisa. Matt suspiró, lo anhelaba tanto como yo.

Cuando su camisa cayó al suelo, acaricié su torso, su vientre, su cintura. Memoricé cada centímetro donde acaricié... para después seguir bajando su pantalón. Era tan hermoso y perfecto que aún no me podía creer que fuese tan mío ese hombre, no me podía creer lo que yo hacía con él y no me podía creer que fuese a tener el valor de dejarlo.

—Túmbate —le pedí apenas con un hilo—; eres hermoso, Matt.

Sonriendo, se fue hacia la cama y se tumbó ahí, matándome lentamente. Tan desnudo, tan perfecto.

—Gisele, ven aquí por favor —suplicó tendiéndome su mano—; te necesito pronto.

Sin demorar el momento, me desnudé rápidamente bajo su hermosa y tierna mirada. Fui a su busca y con mucho cuidado me senté sobre él, inclinándome hacia adelante.

—Te amo mucho, nunca lo olvides —le susurré con un fuerte dolor en el pecho—, eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

Antes que pudiese responderme, lo besé. No soportaría oírlo decir palabras así, me derrumbaría y confesaría la monstruosidad que estaba a punto de cometer por mantenerlo bien, aunque fuese sin mí.

—Gisele —dijo apartándome de sus labios—, no me gusta sentirte así, estás extraña, si aún no me has perdonado, no tienes por qué hacer esto...

—No es nada —lo tranquilicé alzándome, sintiéndolo vibrar en mí—. Matt...

—Hm... Gisele —jadeó acariciando mis caderas—. Suave, suave.

Con delicadeza, me moví sobre él. Subí lentamente, luego bajé... así una y otra vez con movimientos sensuales y lentos. Nuestras mirada se encontraban atrapadas, él me atrapaba con sus gemidos tan débiles, con su cuerpo arqueado y entregado a mí. Sin dejar de alzarme hasta sentirlo llenándome por completo, me incliné y reclamé su boca con el más dulce de los besos.

En un segundo, me encontraba debajo de Matt. Su movimiento fue tan rápido que no me dio tiempo a reaccionar. Se apartó de mi boca y me sonrió embistiéndome lentamente, tan suave que era una tortura. Gemí apasionadamente cuando sentí que su mano acarició mi pecho, ¡ay, se sentía tan bien! Desesperada, enredé las piernas envolviendo su cuerpo y me abracé contra él, necesitando su calor más que a nada en el mundo.

—Mi Gisele —gimió lamiéndome el mentón tiernamente—, eres mi locura.

Cerré los ojos arqueándome ante la sensación de su ternura, su pasión, su amor... ¿Cómo puedo pensar en abandonarlo? No podría hacerlo, egoístamente lo quería conmigo aunque fuese sufriendo, lo necesitaba para vivir, para respirar... después de él ya no había vida, me quedaría a su lado y juntos afrontaríamos todos su miedos, todas su barreras. Le mostraría que podía ser feliz conmigo, que mi amor por él era tan grande que jamás podría marchitarse y que lo amaba más que a mi propia vida.

—Gisele, mírame —al abrir los ojos me encontré con su intensa mirada. Me sonreía sin dejar de hacerme el amor en ningún momento—. Te quiero nena.

Sollocé entre gemidos, mi Matt... tan tierno que aún no podía creerlo. Le sonreí con timidez tomando su cara entre mis manos, moviendo mis caderas saliendo a su encuentro.

—Yo también, ¡ah!, te quiero nene —una sonrisa deslumbrante se formó en sus labios, pero al segundo se desvaneció.

—¿Eres mía? —Me acerqué de nuevo a sus labios y los devoré. Los besé como si se me fuese la vida en ello, busqué su lengua con ansias enredándome en ella, llenándome de su dulzura y ternura en cada sensual movimiento. A pesar de lo desconcertado que parecía por mi efusividad, me devolvió el beso con pasión, con una calidez abrumadora, con una suavidad que desarmaba.

—Siempre —prometí sobre sus labios—, siempre seré tuya, siempre seré tu chica del servicio.

Seductoramente volví a atrapar sus labios y me dejé llevar por las hermosas sensaciones que Matt me producía. Sin dejar de besarme, continuó embistiéndome. Entraba para luego salir de la forma más suave posible, me sentí morir por tanta tortura pero aun así adoraba cada tierna y cálida embestida.

Sin alguna duda me estaba haciendo el amor, demostrándome cada vez se adentraba en mí que me ama aunque no lo dijese. Me sentía al borde de las lágrimas de nuevo por su comportamiento... sus tantas personalidades me enloquecía y ésta era una de las que más adoraba.

—Gisele —gruñó mordiendo mi labio inferior—. Vente, necesito llenarte de mí.

Asentí sin contenerme, ansiando llegar ese intenso orgasmo que amenazaba con llegar. Me besó, devoró y lamió los labios, todo de forma lenta y tierna al igual que cada arrolladora embestida. Salía de mí suavemente y luego entraba mientras gruñía salvajemente. En cada estocada una nueva sensación, más placer, menos control e inmensa desesperación.

—Matt... más... más... —supliqué desesperada cuando sentí que todo se volvía borroso a causa del estremecedor placer que estaba sintiendo. Apenas podía soportarlo, estaba rozando el orgasmo con las manos, pero no lograba alcanzarlo.

Gemí, jadeé y gruñí cuando las embestidas dejaron de ser lentas para volverse rápidas y provocadoras. Me tensé en torno a su pene, presioné en cada latigazo de placer y cuando sentí que Matt me pellizcó lo pechos con fervor, supe que estaba rozando el límite. Me removí debajo de él y me arqueé saliendo a su encuentro en cada intenta estocada; temblé más y más cada vez que su cadera chocaba contra la mía, pero cuando Matt se movió en círculos, me rompí en mil pedazos.

—¡Ay! Matt —jadeé lanzándome hacia el precipicio, dejando que el placer arrasara con cada poro de mi piel, me estaba muriendo—. Matt...

Aún estaba temblando cuando Matt se vació explosivamente.

—Dios nena —gruñó mordiendo mi cuello, chupándome allí salvajemente—. Me puedes, me puedes.

Cayó sobre mi cuerpo alterado y agotado. Enredé mis brazos en torno a su cuerpo con ternura y acaricié su cabello tan suave entre mis dedos.

—Te amo, Matt —susurré—; lo eres todo para mí.

Silencio por su parte. Cuando pensé que tal vez estuviese dormido, levantó la mirada y me sonrió con malicia.

—Te acabo de marcar —lo miré confundida. Con un dedo trazó una línea en mi cuello—, tienes un morado ahí.

—No —jadeé horrorizada levantándome. Al llegar al espejo ahí estaba—. Oh, Matt... eso está feo.

—Lo siento —pero no parecía arrepentido—, ven aquí.

De un salto volví hacia la cama, acurrucándome en su pecho.

—Mañana le voy a decir a mi familia que estamos juntos —si le llevaba la contraria pensaría mal de mí y aunque no me agradara la idea, dejaría que lo hiciese—; sé que quieres acabar tu trabajo aquí a su momento, pero necesito que ellos sepan cuáles son mis planes de futuro, ¿te parece bien?

—Como quieras —asentí acariciando su pecho—, a tu hermana no le va a gustar.

—No me importa.

—No quiero que pelees con ella por mí, te lo pido por favor —aunque era difícil, entendía los miedos de Roxanne—. Es tu hermana y se preocupa por ti, no la juzgues aunque lo haga conmigo... ya se dará cuenta.

Dejó un beso sobre mi cabello y me acarició la espalda sutilmente.

—Lo sé, dejemos esto para mañana —me abrazó más fuerte aún—, descansa, hoy ha sido un día muy duro.

—Buenas noches —murmuré besando su pecho—, te quiero.

—Yo también —feliz, me abracé a su cuerpo y me dejé arrastrar por el sueño.



Esta vez no me desveló el sueño de todas las noches. Matt se movía como si estuviese peleando con alguien. Adormilada, me incorporé para ver qué le sucedía... al parecer soñaba.

—Roxanne, ¡no! —gritó sobresaltándome. Cuando levantó sus manos pude ver de nuevo sus heridas y algo se rompió nuevamente en mi interior—. No olvides quién es Gisele para mí. Roxanne, ella es tan importante en mi vida que estoy dispuesto a sacrificar lo que sea por tenerla a mi lado, no lo olvides.

¿Un sueño o una realidad? Por sus palabras parecía una conversación reciente, una conversación, no un sueño. ¿Sacrificar todo por mí? De nuevo la maldita culpa me embargó, lo miré de nuevo y me estremecí ante sus facciones de dolor. Incluso en sueños lo estaba atormentando, ¿tomé la decisión correcta? No, no podía irme... lo necesitaba a mi lado.

Cuando estaba a punto de volver a acurrucarme a su lado, oí unos golpes en la puerta. Rápidamente me puse su pijama y abrí un poco... Roxanne, ¡mierda!

—He creído oír un grito, ¿todo está bien? —Asentí atormentada, venía a comprobar si aún estaba aquí—. Gisele, quiero decirte algo: mi hermano desde que llegó a casa ha sido agresivo, pero en los últimos meses lo estaba menos, apenas golpeaba nada y parecía más tranquilo. Parecía que poco a poco se iba recuperando de sus traumas, pero desde tu llegada todo ha cambiado. No sé qué estás haciendo con él, sólo sé que lo estás destrozando y desequilibrando de nuevo... Lo quiero y por eso te desprecio, entiende que no eres buena para él... Si de verdad lo quieres, desaparece de su vida para que pueda ser feliz y recuperar la calma que a tu lado ha perdido.

Las lágrimas volvieron a inundar mis mejillas. “Parecía que poco a poco se iba recuperando de sus traumas, pero desde tu llegada todo ha cambiado... entiende que no eres buena para él”.
Asentí bajando la mirada completamente destrozada y salí corriendo hacia mi habitación.

Al llegar, cogí una mochila y guardé todo lo necesario para poder emprender hacia mi casa, una vez allí esa misma noche partiría de camino a Phoenix con mis padres. El dolor de saber lo mucho que yo estaba destrozando a Matt era más grande que mi amor por él. No podía quedarme y convertirlo en lo que fue cuando era un niño... Se estaba recuperando y yo lo estaba atormentando, ¿por qué?, ¿por qué? Lo amo y necesitaba estar a su lado, irme supondría quedar destrozada, no volvería a recuperarme sin él a mi lado. Pero si me quedaba era a costa de su felicidad y tranquilidad, se estaba enfermando de nuevo por mi causa, no podía hacerle eso.

Con un fuerte dolor en el pecho, con las lágrimas bañando mis mejillas y el corazón roto de dolor, salí de aquella habitación que me regaló tanto... mi primera noche con él. Sentí que me ahogaba, que me asfixiaba ante ese recuerdo... parecía tan lejano ahora... Sin hacer apenas ruido pasé por toda la casa hasta llegar a la puerta central. Miré hacia atrás despidiéndome de ella... Destrozada y hundida, cerré la puerta tras de mí.

Corrí por el jardín hasta que sentí que me partía en dos y me dejé caer de rodillas. Lloré y lloré como si algo dentro de mí se estuviese muriendo, ¿voy a abandonarlo? No, no podía irme así. Matt me ama y aunque era complicado, entendía el porqué sus miedos. Si ahora me iba lo defraudaría y le daría la razón, ¡me iba sin luchar por él! Me levanté y limpié las lágrimas. ¿Cómo pensé en irme lejos de él? ¡¿Cómo?!

—¡Gisele! —Temblé ante su alarido de dolor, era él... ¿Cómo puedo mirarlo ahora? Aunque decidía no irme, pensé en hacerlo... él jamás me lo perdonaría, yo tampoco—. ¡Gisele!

Derrotada, me giré dándole la cara. Venía corriendo hacia mí, tan siquiera se había puesto un pijama a causa de su miedo a que yo me marchase.

—¿Esto es ser mía? —Me reprochó al llegar frente a mí—. Te doy un voto de confianza, pienso que soy un imbécil por pensar semejante cosa de ti y en medio de la noche decides marcharte... abandonarme. ¿Por qué, Gisele? ¿Por qué? ¡Me has hecho una promesa!

—N-no soy b-buena p-para ti —sollocé temblorosa.

Tenerlo frente a mí, ver su desesperación y dolor me enloquecía.

—¿No eres buena para mí? ¿De dónde diablos has sacado eso? —Bajé la mirada avergonzada, pero Matt me tomó por el mentón para que volviese a mirarlo—. Gisele, ¿sabes de cuántas maneras he muerto al ver desde mi ventana que te ibas? ¿Sabes cómo me tienes? ¡Estoy sangrando por dentro! Sé que no merezco que me quieras, pero no creo merecer que me abandones así... ¿Me amas? ¿Gisele, me amas?

—Más que a mi vida —confesé entre lágrimas—, si he pensado en irme no es porque no te ame... es porque no creo merecer tu sufrimiento. Sé que piensas que no eres bueno para mí, pero créeme que yo soy la que no es nada buena para ti. Porque te amo he pensado en irme... pero antes de hacerlo he comprendido que no puedo hacerlo, aunque te destroce, aunque me destroce... Te amo Matt y también yo soy así de egoísta.

—Pero lo has pensado, has estado a punto de hacerlo —asentí llorando—, sabes lo mucho que eso me afectará en nuestra relación —volví a asentir con amargura—, sabes que me sentiré más inseguro que nunca y eso hará que sea posesivo contigo —asentí tendiendo una mano hacia él, suplicando su perdón.

—S-sé todas las consecuencias, pero no me importa... sólo quiero estar contigo —la última palabra se perdió en sus labios que me atraparon con desesperación.

Me entregué sollozando a ese beso. Un beso amargo, triste y lleno de miedos.

—Gisele —susurró sobre mis labios, acunando mi rostro entre sus manos con ternura—, ¿y sabes lo mucho que te amo?




Capítulo 22. Propuestas.



Gisele: Todo se paralizó ante mí... La intensidad de su voz me hizo temblar, las palabras “¿y sabes lo mucho que te amo?” se clavaron en mi pecho desesperadamente. Su intensa mirada me decía lo sinceras que eran sus hermosas palabras; yo simplemente estaba muriendo lentamente. Las lágrimas incesables aumentaron, sentí que me desprendía del suelo y entonces ya no vi nada con claridad... todo era borroso, mi corazón hinchado de amor, mi respiración alterada y la sensación de estar viviendo un sueño... Al fin lo confesaba.

—Gisele, ¿qué te ocurre? —Fui incapaz de pronunciar ninguna palabra, un nudo en el pecho y en la garganta me oprimían la respiración—. Gisele, por favor.

—¿Q-qué has d-dicho?

Suspiró agobiado, parecía tan sorprendido como yo, pero aún más asustado.

—Que te amo Gisele, te amo —busqué su mirada y todo el amor que vi en ellos me destrozó. Pensé dejarlo, abandonarlo, dudé de su amor y él me regalaba la palabra más hermosa del mundo—. Gisele, ¿no es eso lo que necesitabas escuchar?

—Perdóname —supliqué acariciando su mejilla—, perdóname por lo que he estado a punto de hacer...

Una mueca de dolor se reflejó en su mirada, en su hermoso rostro. ¿Cómo pude pensar que eso era lo mejor para él? ¡¿Cómo?!

—No sabes lo que me duele pensar en lo que he estado a punto de hacer —confesé tomando su cara entre mis manos, su mirada era intensa, cálida y triste—. Matt, pensaba que era lo mejor para ti, para que fueses feliz... no te quiero ver como una vez estuviste... no entiendo cómo he podido creer que esa sería la solución, no entiendo cómo he podido dudar de tu amor. Aunque antes nunca me lo hayas dicho... Yo lo sentía Matt, lo sentía así aunque tú no me lo dijeses con palabras... tú me lo demostrabas con hechos, ¿me perdonarás? Dime que...

—Para —susurró acallando mis palabras con un tierno beso—, sabes que lo haré, sabes que haré cualquier cosa que me pidas y también sé que sabes el porqué, Gisele.

Oh, Dios... Asentí temblorosa.

—Gisele, aunque me cueste expresar mis sentimientos sabes que lo que yo tengo contigo es algo especial, sé que te puede asustar lo enfermizo que parece... obsesivo, posesivo mi amor por ti, pero te amo así y no puedo evitarlo —cerré los ojos por las sensaciones que embargaban cada uno de mis sentidos, me ama... no importaba la forma, sólo que lo hacía—. Gisele, mírame.

Abrí los ojos encontrándome con los suyos, parecía imposible pero aún habían un sin fin de lágrimas en los míos.

—Siento haberte pedido que cambies; es más, sé que no lo harás —negué sonriéndole entre sollozos—, y aunque me desesperes muchas veces, tampoco yo quiero que cambies, te adoro tal y como eres, por eso me tienes a tus pies, jamás he conocido a alguien como tú.

Emocionada por la declaración de amor que acababa de hacerme, me abalancé sobre él y busqué sus labios con desesperación. Su boca me reclamó una vez más con esa posesión, locura y salvajismo en cada movimiento, en cada embestida de su lengua sobre la mía, en cada roce de nuestros labios tan ansiosos el uno del otro. Sus miedos ahora también eran mis miedos y en ese beso quise demostrarle lo arrepentida que estaba por esa decisión tan equivocada que estuve a punto de tomar. Lo besé con el más intenso de los besos, demostrándole en cada suspiro lo mucho que lo amaba.

—Te amo —declaré—, te amo tal como eres, aunque sea difícil, aunque duela a veces... tampoco yo quiero que cambies, sólo que trates de controlarte, que esos miedos tuyos que ahora son míos desaparezcan. Te puedes enfadar pero trata de no romper nada, sólo quiero que estés bien Matt, no quiero verte sufrir... y por favor intenta no beber como lo has hecho hoy, me ha destrozado verte así.

Asintió apartándose de mí, buscando mi mirada. Con ternura limpió mis lágrimas y me abrazó fuertemente contra su pecho.

—Ayúdame, sólo ayúdame —besé su pecho, su corazón y asentí sin alguna duda—; yo también siento lo de hoy.

—Lo sé, tratemos de entendernos uno al otro... quiero que esto funcione, parece difícil pero no imposible... Confianza Matt, empecemos por ese camino —dije abrazándolo. Su piel desnuda se sentía increíblemente bien entre mis manos, estaba sólo en ropa interior, ya que por la desesperación de detenerme no se había vestido—. Entremos, vas a coger frío.

Al separarse me miró diciéndome tanto en esa mirada que me estremecí, luego me besó brevemente y tomó mi mano para llevarme junto a él a su habitación.

—Deja tus cosas en mi habitación —al decir esas palabras vi la desconfianza en su mirada, ¿qué puedo hacer? Yo la había causado—, ¿quieres?

—Sí.

En silencio y de la mano recorrimos toda la casa. Al entrar en su habitación, tomó mis cosas y las guardó en su ropero.

—Gisele, en estos días quiero que vayamos a mirar los muebles, los que están rotos tanto de tu habitación como de la mía —asentí con tristeza al recordar esos muebles que él mismo partió—, también me gustaría pedirte que te traslades a mi habitación, estamos en la última planta y nadie te molestará... te necesito aquí.

—Matt... —¿cómo decirle que en esa casa no todo el mundo estaba de acuerdo con esa decisión?—. No sé si sea buena idea...

De nuevo su mirada se mostró diferente, extraña... me examinaba.

—¿Has hablado con Roxanne, verdad? —Me senté sobre la cama, tendiéndole una mano para que lo hiciese conmigo—. Cuando he salido a buscarte me he cruzado con ella y me ha dicho que era lo mejor. Dime que no has tomado esa decisión impulsada por ella.

—Tu hermana piensa que te hago mal —le respondí acariciando sus manos—. Roxanne te ve mal, peor que antes y piensa que es por mí, algo que yo también comparto. Ella te quiere y se preocupa por ti, yo he pensado al igual que ella que irme sería lo mejor para ti, yo me he dado cuenta de ese error y espero que tu hermana también lo haga.

—¿Cómo sé que no lo harás de nuevo? Cuando tu vuelvas a creer en algo así, quiero decir —de nuevo parecía débil—. Gisele, no quiero perderte.

Oh, mi Matt.

—Te prometo que no lo harás —confesé sentándome a horcajadas—. Tu chica del servicio jamás hará una cosa así; serás mi marido algún día, Campbell.

Una sonrisa hermosa se dibujó en sus labios.

—¿Te casarías con este loco? —preguntó acariciando mi espalda, aún sonreía.

—¿Con cuál de ellos? —pregunté burlonamente acariciando su pecho—. Hay tantos en ti...

—¿Lo harías?

Oh, parecía muy serio.

—S-sí, a su momento, claro —su mirada se oscureció escrutando mis reacciones—; no me casaría tan joven, sin acabar la carrera... recién empezamos... ¿lo harías tú?

Me sorprendí yo misma cuando esa pregunta escapó de mis labios, ¡loca! Pero su mirada me lo dijo todo, ¿cómo pude dudar de lo mucho que me ama? No, no era obsesión, era amor aunque lleno de miedos, de posesión e inseguridades, pero era amor.

—Sabes que lo haría mañana mismo si quisieras —oh, ¿podía ser más romántico? Matrimonio... Qué loco—, no me mires así, pareces asustada.

—No me gustan las bodas —confesé sonriéndole—, bueno y ya habrá tiempo para un tema tan serio como ese...

¡Por Dios, casarnos! ¿Puede estar más loco? Debe estar bromeando...

—Buena forma de cambiar de tema, señorita Stone —me contoneé coqueta—; desnúdate y túmbate sobre la cama.

—¿Qué me vas a hacer? —pregunté mordiendo su labio inferior—. Me enloquece muchísimo cuando te pones mandón...

—Buena confesión —¡qué mal!—, te voy a inspeccionar, seré tu doctor, un doctor pervertido y duro.

Oh, oh, interesante.

—¿Tan duro como esto? —dije introduciendo la mano dentro de su bóxer. Matt jadeó cuando tomé su miembro entre mis dedos—. Hm... sí, muy duro.

—Gisele —gruñó tirándome sobre la cama—, hoy no es tu turno para jugar.

Ansiosa, comencé a desnudarme sobre la cama bajo su intensa mirada. Fui lanzándole prenda por prenda, hasta quedar completamente desnuda; ya estaba excitado y yo muy mojada.

—Lista para usted, doctor Campbell —susurré de lado—. ¿Qué me hará?

—No la voy a torturar mucho —sonrió tumbándose a mi lado—, voy a explorar un lugar que me vuelve loco, un lugar donde me gusta estar y del que no quiero salir.

Hiperventilando, abrí las piernas y cuando sentí su mano en mi centro, fue como rozar el cielo.

—Matt —gemí secamente cuando su mano no hizo más movimientos—, por favor.

—Gisele —susurró buscando mi mirada—, tranquila. Tenemos mucho tiempo, ¿no es así?

Asentí con un nudo en la garganta. Me asustaba su forma de decirlo, parecía esperar de mí algo más que una respuesta a corto plazo, yo quería toda una vida con él, pero ¿no es pronto aún para abarcar temas tan serios como esos?

—Sí —contesté finalmente inclinándome para besar sus labios.

En cuanto nuestros labios entraron en contacto, todo un estallido de pasión se desató.

—Tócame, por favor —imploré acariciando su pecho, bajando lentamente—, y déjame tocarte.

—Gisele, me pones tan ansioso que sólo quiero hacerte mía —sus palabras me excitaron aún más e inconscientemente acaricié su pene lentamente—. Gisele, ponte a cuatro ya, por favor.

—Un poco más, tócame —cuando su mano acarició de nuevo mi sexo, me estremecí. Anhelaba ese contacto, anhelaba sentirlo dentro de mí, empezaba a anhelarlo todo de él—. Matt... no, tómame.

Pero cuando introdujo un dedo en mi interior, no supe que pedir. ¡Oh, oh, oh!, qué dedos tan ágiles tenía ese hombre. Introdujo otro y luego otro, jugó con ellos sobre mi clítoris, luego hacia adentro y fuera, acariciándome en círculos. ¡Me va a volver loca! Desesperada tanto o más que él, también lo toqué con más fervor, sin paciencia, rindiéndome a su lado, a ese deseo que nos consumía.

—Gisele, a cuatro —ordenó entre jadeos.

Rápidamente me incorporé y me puse en esa postura tan erótica y cochina. Cuando sentí a Matt tras de mí agarrando mis caderas grité, solamente por el deseo anticipado.

—Arquéate, nena —agarrándome a las sabanas, me arqueé de forma que quedasen mis nalgas hacia arriba y en un segundo Matt me embistió ferozmente. Gritamos, gruñimos y jadeamos ante esa sensación tan placentera de sentirnos el uno al otro, tan íntimos, tan cálidos, tan calientes—. Gisele, acabarás conmigo.

¡Y él conmigo! En cada embestida de su cadera contra mis nalgas, más ansiosa y húmeda me sentía, lo necesitaba explotando dentro de mí, necesitaba irme con él. Las estocadas tan feroces eran como pequeños latigazos, latigazos que me encendían y calentaban más. Ay no, me sentía al límite, tal vez la tensión de la noche, tal vez que todo se complicó y ahora al sentirlo así conmigo no tenía fuerzas para contenerme, necesitando llegar pronto al orgasmo pero a su lado.

—Gisele, estoy demasiado tenso nena, no puedo creer que sigas aquí... vente, no lo soporto más —era lo único que necesitaba y en un momento todo me tembló, Matt lo hizo conmigo dejándonos arrasar por ese intenso y ardiente orgasmo—. Sí Gisele, sí.

Su virilidad entró en mí una y otra vez, una y otra vez hasta quedar completamente desahogada y ¡ay, por Dios!, qué sensación. Fue muy corto esta vez, pero intenso. El momento aún estaba tenso por lo ocurrido momentos atrás.

Tenía la boca tan seca que apenas podía hacer otra cosa que jadear superficialmente y cuando todo menguó, me dejé caer sobre la cama con Matt tras de mí.

—Gisele —me llamó con la respiración agitada sobre mi oído, acariciando mi cabello con ternura.

—Dime —dije sonriéndole por encima del hombro.

—Aunque no te lo diga muy a menudo... no olvides que te amo.

Consumida por la felicidad, me volteé con él encima y lo atraje hacia mi pecho abrazándolo muy fuerte.

—No podría olvidarlo —susurré acariciando su espalda—, yo también te amo.

Ya no hubo más palabras, ni más confesiones, ¿qué más hay que decir? Nos amamos y nada ni nadie más importaba. Sobre todo, tenía algo más claro que nunca: no importa quien apoyara o no esta relación, porque ahora sólo era cosa de dos.



Besos y más besos sobre mi hombro desnudo, un buen despertar sin duda. En cada beso había tanta ternura que me moría de amor. Me encontraba boca abajo, con Matt al otro lado besando mi hombro y esa sensación era la más maravillosa del mundo al despertar. Habían cambiado tanto las cosas de un día a otro... El día de ayer no quería recordarlo jamás, teníamos que hablar de algunas cosas, pero sólo hablar, ya no volveríamos a pelear y mucho menos como ayer.

—Gisele —susurró besando mi cabello—, son las siete y media.

—Ajá —murmuré buscando el calor de su cuerpo—, un poco más.

Con ternura, me abrazó desde atrás y se quedó muy quieto, sólo acariciando mi vientre.

—Como quieras, si lo deseas le digo a Karen que necesitas el día libre, estarás agotada —lo estaba, pero no podía dejar de lado mi trabajo—; hoy a la hora de la comida cuando estén todos, quiero que vengas conmigo, quiero presentarte como mi novia.

¡Qué vergüenza!

—Pensé que lo hablarías tú con ellos, sin mí... —dije con cautela—. No me será fácil ver la reacción de tu hermana, no quiero pelear con ella... pero tampoco quiero que se meta más en esta relación.

—Tranquila, voy a hablar con ella —me incorporé al instante, buscando su mirada—. No voy a pelear, sólo le voy a dejar las cosas claras, aunque ya lo hice el otro día. Le dije lo que sentía por ti y lo importante que eres en mi vida, si ella no es capaz de aceptar eso...

Sonreí abrazándome de nuevo a su pecho, ¡amo a ese hombre! Y él me ama con esa misma intensidad.

—Gisele —su voz me dijo que era algo serio—, como ya te dije ayer, el reportaje de “La Chica Del Servicio”, va a tener segunda edición. Denis me dará el dinero para ti. En cuanto al otro reportaje, el lunes vendrá Diego a mi empresa, te aviso con lo que él me diga.

—De acuerdo.

Otra edición de ese reportaje, ¿cómo puede ser? No podía creer eso y encima ahora ese otro reportaje. Rechazarlo de golpe sería como darle a Matt el poder que necesitaba tener sobre mí y eso no podía permitírselo o sería como dar de nuevo un paso hacia atrás. Vería de qué trataba, si a Matt y a mí nos convencía, lo haría, de lo contrario pasaría de página.

—Gisele —su voz fue insegura—, dime que estamos bien, que todo está bien.

—Todo Matt —respondí besando su pecho—, deja de pensar en ello, por favor.

Sus manos de nuevo me acariciaron la espalda, parecía más tranquilo ante esa respuesta.

—Entonces te espero a la hora del almuerzo.

—Yo sirvo el almuerzo y la verdad lo prefiero antes que comáis, no quiero que tu hermana le siente mal la comida... O tal vez a tu padre...

—No estés nerviosa, todo va a salir bien —me tranquilizó besando mi frente—, te espero en la sala a la una y no me importa que vengas en uniforme si eso te preocupa.

Sonriendo, levanté la mirada.

—No te pases, ¿eh? —Le regañé coqueta inclinándome para besarlo—. No creas que vas a hacer conmigo lo que quieras, sabes que no funciona.

—Lo sé Gisele, créeme que lo sé —confesó atrapando mi labio entre sus dientes. ¿Aún era temprano, verdad?

—¡Au! —Protesté subiéndome sobre él—. Señor Campbell, dame mi vitamina de buena mañana.

—Descarada —parecía divertido, tranquilo y sereno, adoraba verlo así.

Me alcé para volver sentirlo dentro de mí, y me incliné hacia delante buscando su boca.

—Te-e a-amo —susurré entre gemidos.

Oh, Dios qué bien se sentía. Tan placentero, tan acogedor, tan excitante, quería más, mucho más.

—Yo-o también-n —gruñó saliendo a mi encuentro en una nueva y dulce embestida.

¡Da gusto amanecer así!



Noa: Los nervios me embargaban. Al fin decidí hablar con Eric, pero sentía terror por lo que me pudiese decir.

—Hola, Noa —me volteé rápidamente al oír su voz. Estaba tan hermoso vestido de verde, tan informal—. ¿Cómo te sientes?

—Er... bien.

—Ven, siéntate —tomé su mano y me senté sobre mi cama, se arrodilló ante mí.

Mis ojos se llenaron de lágrimas, ¿qué tan serio será lo que me dirá? Era, o el principio de algo, o el final de todo.

—Quiero que me disculpes por mi comportamiento del otro día. Sé que soy un estúpido, que ni siquiera merezco que me escuches y quiero darte las gracias por hacerlo —suspiró cogiendo mis manos—. Noa, me enamoré de ti desde el primer momento en que te vi, pero sabes que tenía otros planes... Cuando me he decido a dejarlo todo, me dices que vamos a ser padres, apenas éramos nada. Me asusté tanto que no supe cómo reaccionar, han sido horribles estos días, créeme. Noa, ¿podrías perdonar a este tonto que no ha sabido valorar lo que tenía a su lado?

Oh, Dios mío. Era mucho más de lo que esperaba de él.

—Sólo con una condición —le pedí acariciando mi vientre—: sólo si aceptas y quieres a este bebé, y prometes cuidarlo con tu propia vida.

—No sólo eso, Noa —dijo buscando algo en su bolsillo—. Ese niño merece tener una familia y tal vez todo sea precipitado, pero así han sucedido las cosas entre nosotros. Noa, ¿quieres casarte conmigo?

Sentí que me desmayaba, ¡Dios mío! ¿Cómo podía estar sucediendo esto? Mi bebé tendría la familia que merecía, aunque fuese pronto, pero ya no era tiempo de dar pasos atrás; amo a Eric y él me ama a mí, vamos a tener un bebé, ¿qué importa el poco tiempo que llevemos juntos?

—Claro que sí Eric, claro que sí —le contesté saltando sobre sus brazos, sellando nuestra promesa con un beso de amor.



Matt: Llegué corriendo a la empresa y busqué a Denis como loco. Como de costumbre, lo encontré coqueteando con una de las modelos...

—Denis —le hice un gesto para que me siguiese—. ¿Dónde está Antón?

—Ha ido a llevar de vuelta a una de las modelos a su casa, pero aún tardará. —¡Mierda!—. ¿Ocurre algo?

—Sí, dile que lo necesito aquí ahora mismo, no me importa si no puede. Dile que es urgente —ordené buscando las fotografías que me hacían falta—. ¿Ya has pedido el ordenador?

—Te llega el lunes —me respondió seriamente—; ayer me asustaste, me dejaste preocupado...

Lo miré arrepentido. Necesitaba olvidar el día de ayer, necesitaba olvidar la sensación de vacío y miedo al ver a Gisele correr fuera de la casa... arrodillándose sobre la hierba mientras lloraba, esa terrible sensación de saber que me había traicionado y me abandonaba en medio de la noche después de haberme hecho el amor como lo hizo. Aun así no me sentí con fuerzas para darme por vencido y dejarla ir sin más, la amo, ¡maldita sea! Ella no podía dejarme así, quería una vida a su lado; si se iba, ¿qué será de mí? Dolía siquiera pensarlo, pero se arrepintió. Yo entendí sus motivos y ahora no tenía motivos para preocuparme... o en realidad nunca dejaría de hacerlo, esa era mi naturaleza.

—Lo siento Denis, fue un día duro —respondí atormentado por los recuerdos—. Llama a Antón y pregúntale dónde está.

—En Forks —justo lo que necesitaba—, ¿qué necesitas?

La verdad no lo sabía muy bien.

—Antón llevó el otro día a Gisele a una librería de allí mismo. Dile que se acerque y compre la saga completa... No sé exactamente cuántos libros son... ni cómo se llaman. Una saga de vampiros con una chica humana o algo de eso. Es un libro negro si mal no recuerdo...

—Matt, ¿una saga, sin saber de cuántos libros se trata y negro? No me entero de nada —lo miré exasperado—. ¿Qué te digo? Así no puedo mandar a Antón.

—Joder, no sé nada más —le respondí cabreado.

—¿Te vas a leer un libro sin saber de qué va? —Idiota—. Oh, ya veo... no es para ti.

—No, no es para mí —respondí buscando en Google, tal vez encontrase algo—. Voy a ir buscando, tú pregunta a las modelos, alguna sabrá...Gisele está loca con el vampiro.

Denis soltó una carcajada y se marchó, ¿es tonto o qué?

¡Maldito vampiro!



Al fin tenía a todos reunidos media hora antes de la comida. Cada uno me observaba de una forma diferente. Eric parecía sumido en una nube de felicidad, Roxanne como de costumbre a la defensiva, Karen y Willian emocionados, ¿saben que les voy a decir?

—Bueno, sé que tal vez tengáis cosas que hacer pero quiero compartir algo con vosotros, algo muy importante para mí —mi mirada fue hacia Roxanne—, y aunque no os guste espero que esa decisión se respete.

—Claro cielo, ¿de qué se trata? —Karen me sonrió—. ¿Esperamos a alguien?

Una tímida Gisele apareció en la puerta en esos momentos. Parecía tan cohibida y sonrojada que no pude evitar sonreírle, tan descarada que era.

—Ven —dije tendiéndole mi mano, se acercaba acalorada. Cuando la tuve a mi lado, levanté su mentón ignorando a todos los que había en la sala—, ¿estás bien?

Gisele asintió y pude ver el mal trago que estaba pasando. Pero era mi novia y todos tenían que saberlo. Le sonreí acariciando su mejilla para tranquilizarla y tomé su mano entre la mía.

—Ya sé que todos conocéis a Gisele, pero la conocéis como la chica del servicio. Ahora quiero presentárosla formalmente como mi novia, Gisele y yo estamos juntos como pareja.

Como era de esperar, Willian y Karen me sonrieron, Eric hoy parecía feliz por todo... Roxanne me mataba con la mirada, sólo la contenía el hecho que sus padres estuviesen ahí.

Gisele miraba hacia abajo y la respiración cada vez más alterada. Para tranquilizarla, la atraje hacia mí por la cintura, besando su cabello. No quería que volviese a dudar... que corriese lejos de mí... pero la verdad es que no sabía que debía o no hacer para complacerla.

—Cielo, sabes que estamos felices con la noticia —dijo Karen junto a Willian, acercándose a nosotros—. Me alegro mucho por ambos, también me alegro que le des su lugar, Matt.

Pero Gisele se adelantó.

—Señora, me gustaría terminar con mi empleo aquí tal y como acordamos. Quiero que todo siga igual, al menos hasta ese día.

Willian me miró sonriendo, entendía que Gisele tenía carácter.

—Será como queráis, cada uno pone sus reglas y no seré yo quien las rompa —Karen se acercó y dejó dos besos en mi mejilla, luego en los de Gisele—. Os deseo lo mejor y paciencia chicos, el comienzo es difícil.

Willian nos dio un breve abrazo a ambos y Eric nos sonrió desde la distancia algo extraño.

—Yo me voy, comeré fuera —Roxanne y sus mierdas rompiendo la magia de ese momento—. Os veo luego.

Pero esta vez no se lo iba a permitir.

—¡Roxanne! —Toda la sala se paralizó, Gisele se estremeció—. Entiende de una vez lo que te digo, no metas cosas en la cabeza de Gisele. No te lo voy a consentir, quiero que lo tengas claro.

Con lágrimas en los ojos y avergonzada, se fue. Me sentí mal por verla así, pero perder a Gisele era mucho más doloroso que todo lo demás.

—Hijo, déjala. Ya sabes cómo es ella —Willian trató de tranquilizarme, pero ya estaba muy nervioso—. Gisele, come con nosotros por favor.

Ella buscó mi mirada angustiada, esperando que yo la sacase del apuro. Pero no lo haría, estaba nervioso y furioso, quería golpear algo. Ella era mi calma.

—Quédate —casi imploré. Continuó dudando hasta que vio mi puño tenso, entonces asintió con tristeza—. Karen, dile a Melissa que sirva.

El resto de mi familia se apartó para darnos un poco de intimidad; Gisele me observó con dolor.

—Tranquilízate —susurró buscando mi mirada—, no lo hagas, por favor.

—No, sólo quédate —supliqué dejando un casto beso en sus labios—. Te ves hermosa tan sonrojada.

—Cállate —me regañó pisándome el pie.

No podía creer tenerla de nuevo conmigo, tan llena de alegría, llenando mi vida. Mía.

—Te tengo una sorpresa para luego —sus ojos grises se iluminaron, pude ver tanta ilusión en sus facciones que me estremeció, ¿puedo hacerla feliz como ella necesita?

—¿Qué es? —preguntó ansiosa.

Parecía tan niña a veces...

—A comer —dije tomando su mano, sentándola a mi lado—. Luego hablamos.



Gisele: La comida aparentemente iba bien, pero la situación me ponía muy nerviosa. Yo era la chica del servicio, ¿qué pinto comiendo con ellos? Luego estaba la actitud de Roxanne que me dejó mal sabor en boca, la impotencia de Matt ante la situación. A veces me parecía que todo eso era demasiado para mí, aunque por él era soportable pisar las llamas del infierno.

Cuando Melissa sirvió la comida, al verme se quedó paralizada y yo lo entendí, luego hizo como tal cosa y de seguro ahora se lo estaría contando a Noa. Por otro lado la mirada de Eric, me buscaba constantemente, parecía intentar decirme algo, ¿qué será? Pedazo de estúpido...

—Gisele, ¿dónde están tus padres? —preguntó Willian.

Mis padres... desde que empecé a trabajar aquí apenas hablaba con ellos y en estos últimos días no los había llamado, me sentía tan mala hija...

—En Phoenix, ambos viven allí —le contesté jugando con la comida—; mis hermanos y yo vivíamos allí también, pero ambos decidieron mudarse aquí... yo no quise quedarme sin ellos.

—Pero echas mucho de menos a tus padres —objetó Karen—. Cielo, pareces triste al hablar de ellos, ¿todo está bien?

Le sonreí tranquilizándola, esa mujer era una santa.

—Sí, es sólo que últimamente me he olvidado un poco de ellos —le respondí mirando a Matt, que dejó de comer para escucharme—, pero mañana sin falta los llamaré.

Matt se tensó a mi lado y pareció pensativo, ¿por qué? No creía haber dicho nada malo, tampoco podía pensar a cada momento lo que a él pudiese complacerlo o no, eso no sería vida.

—Gisele —Karen volvió a llamar mi atención, la observé pero antes sonreí a Matt para relajarlo—, si necesitas unos días para ver a tus padres sólo tienes que decírmelo, pronto empezarás con tus estudios y no tendrás tiempo para viajes, piénsalo.

—Gracias —susurré agradecida volviendo a comer, pero de repente sentí que me golpearon el pie por debajo de la mesa. ¿Eric? Lo miré confundida, al segundo me sonrió, ¿qué mierda le pasa? Con disimulo, se metió la mano en el bolsillo y pude vislumbrar rápidamente ¿una cajita? Pero al momento la guardó, ¿qué coño pasa?

—Gisele —me llamó Matt algo frío—, ¿todo bien?

Asentí confusa hasta que entendí que ¡está celoso de Eric! Él también notó el extraño comportamiento de su hermano. ¿Qué voy a decirle? ¿Que lo odio por haber dejado a mi hermana embarazada y después rechazarla? Mierda con los hermanos Campbell.

—De acuerdo —me sonrió, pero no era una sonrisa sincera—, en cuanto acabemos te llevo al prado, allí te daré tu sorpresa.

Mis mejillas ardieron... todos en la mesa oyeron esa confesión pero a Matt no parecía importarle, se comportaba tan diferente desde lo de ayer... Yo aumenté sus miedos y ahora sólo intentaba complacerme. No podía amar más a ese hombre que quería luchar por mí, sin embargo, sentía lo mucho que lo defraudé.

En silencio continuamos comiendo, evité en todo momento cruzar miradas con Eric. Evité dar más explicaciones de mi vida y sobre todo evité la mirada de Matt, parecía escrutar a su hermano y luego a mí... tendría que hablar con Noa y decirle que le contaría todo a Matt para evitar malos entendidos. En el fondo tenía la certeza que Matt no me diría nada al respecto aunque estuviésemos solos, esa era una señal de desconfianza, algo que no mostraría con palabras... no después de lo de ayer. Ya iba conociendo sus puntos débiles y sus actitudes...

Cuando acabamos de comer, nos despedimos de todos. Los padres de Matt eran tan atentos que al final me sentí como una más en esa mesa, no pude estar más agradecida con ellos. Ahora íbamos de camino al prado en silencio, pero cogidos de la mano. Era extraño ese silencio, esa calma, ¿es buena?

—Matt, ¿qué ocurre?

De nuevo parecía perdido.

—No estoy bien Gisele, no desde anoche —confesó sin mirarme—; trato de olvidarlo, pero siento que aún es pronto. Me siento inseguro, me siento débil... odio la sensación de sentir que te alejas de mí, no lo soporto. No lo hagas, por favor.

Suspiré temblorosa, ¿por qué tuve que irme?

—No lo haré —contesté con tristeza, pero no fui capaz de decir nada más.

El silencio nos acompañó de nuevo y finalmente entramos en el sendero del prado. Matt bajó y rodeó el auto para abrir mi puerta, le sonreí con timidez... mi hermoso y débil Matt, borraría sus miedos, aunque me dejase la piel en el intento.

—Matt —dije llamando su atención. Sus ojos me buscaron con desesperación—, siento mucho lo de anoche, muchísimo, pero no quiero que eso te afecte más. Sólo conseguiremos dar pasos hacia atrás y todo se pondrá mal, te he prometido que no haré algo así de nuevo, no te hagas daño de esa forma.

—Gisele —la intensidad de su voz me hizo temblar. Suspirando, apoyó su frente sobre la mía—, perdóname, perdóname... trataré de olvidar todo y no dudes en pedirme todo cuanto necesites, quiero hacerte feliz pero no sé cómo hacerlo; ayúdame, guíame, estoy perdido.

Lo atraje hacia mí y me abracé contra su pecho. No quería, pero era romántico, tierno y sensible a veces, en ese momento más que nunca. Le daría todo lo que necesitase, lo comprendería, lo complacería y juntos superaríamos esos miedos.

—Te amo Matt, te amo mucho —un suspiro intenso brotó de sus labios—; no tengo nada que perdonarte, quiero que olvidemos todo lo ocurrido ayer —levanté la mirad buscando la suya—, empecemos de nuevo, ¿sí? Como si hoy fuese un nuevo día, diferente al de ayer... ese día no ocurrió.

—Es lo que quiero. Te has convertido en el centro de mi vida Gisele, sólo quiero hacerte feliz.

—Lo soy, siempre que tú lo seas; juntos podemos hacerlo. Siento que a veces esperas las palabras que nos comprometan más de lo que es este tiempo, a veces me parece que quieres oírme decir que me casaré contigo, que formaremos una familia... y lo haré, claro que lo haré, pero todo a su momento. Sólo que no quiero estropear las cosas precipitándonos.

Sus labios acallaron mis palabras y me besó de la manera más dulce y tierna, al momento sentí que me derretía en sus brazos. ¿Cómo puede cambiar tanto en tan poco tiempo? Él, simplemente él.

—Ven, te tengo una sorpresa —besó mis labios por última vez y me tomó de la mano. De nuevo parecía otro—; es algo que sé que te va a gustar, espero no haberme equivocado.

Lo miré ilusionada, ¿qué será? Al llegar al centro del prado, había cuatro regalos envueltos. ¡Oh, qué bonito!

—¿Para mí?

—Adelante

No me importaba lo material, pero sí el hecho que hubiese dedicado tiempo en buscar algo para mí, en pensar en mí.

—Matt —me lancé a sus brazos—, me alegra que te acuerdes de mí, no sabes lo que eso significa.

—Ya me lo devolverás —estaba juguetón, feliz, divertido—. Anda, ábrelos.

Lo besé y corrí hacia los regalos, ¿por dónde empezar?

—De izquierda a derecha —me guió—, ese es el orden.

Asentí sonriendo como una niña pequeña, me senté sobre el prado y al tomar el primer regalo pensé que podía ser ¿un libro?, ¿cuatro libros? Al abrir el primero mi corazón dio un vuelvo, ¡”Crepúsculo”! ¿Me ha comprado la saga completa? Al ir abriendo cada uno pude ver que era así... Lo amo, Dios lo amo.

—¿Te gusta? —Lo miré emocionada, ¿bromea?

—Ven aquí —susurré con impaciencia. En dos zancadas estaba sentado a mi lado, rodeado de mis libros—. ¿Sabes lo bonito que es esto? ¿Sabes cómo me haces sentir?

Su sonrisa se hizo más amplia, me deslumbraba todo él.

—Estoy conmovida, es muy romántico que te hayas acordado así de mi —susurré juguetona sentándome sobre él.

—Otra vez con esa palabra —cuando me regañó solté una carcajada, ¿por qué le molesta ser romántico?—. Me sentía mal por habértelo pisado en esa página tan especial para ti... y he pensado que te encantaría tenerla completa.

—Me conoces bien —dije acariciando su pecho—, quiero devolverte el favor.

Matt sonrió complacido, pero aun así sujetó mis manos entre las suyas.

—Y lo harás, pero te he traído aquí para que te relajes leyendo. —¡Voy a llorar! Oh, tan romántico...—. Espera, tengo una manta en el auto.

Con delicadeza me soltó, no sin antes dejar un sendero de besos en mis labios. En un momento estaba a mi lado, tendiendo la manta para mí.

—Lee un rato, quiero ver cómo lo haces. —¿Verme leer? Sí que estaba raro.

Como pedía, me tumbé sobre la manta con la cabeza apoyada en sus rodillas, y cogí mi libro. Mientras leía, Matt me acariciaba el cabello con ternura, apenas podía concentrarme, pero entonces leí un párrafo que, ¡puf!, me metió de lleno en la historia.

- ¿Crees que me arrepiento de haberte salvado la vida?

- Sé que sí.

- No sabes nada.

Oh, por Dios, adoraba a esa pareja... y a ese vampiro.

Continué leyendo y perdiéndome en la historia, en cada frase que leía. Pero al llegar a la página ochenta y ocho, me emocioné. Le estaba pidiendo una cita, oh, ella pensaba que se burlaba por lo del baile, era hermoso como comenzaba esa pareja.

—¿De qué te ríes? —preguntó Matt, curioso—. Gisele.

—Es el libro, me encanta —le contesté dejando de leer para mirarlo.

—Y el vampiro —oh, qué tonto—. Gisele, se te ilumina la cara cuando lees algo de él, te he observado.

—Matt —le regañé sentándome de nuevo—, ¿te vas a poner celoso de un libro?

Despreocupado, se tumbó hacia atrás.

—Para nada, pero podrías disimular un poco —sonriendo, me tumbé sobre él. Su cuerpo y el mío pegados completamente, su boca y la mía a escasos centímetros, su respiración se alteró—. Gisele, quiero saber algo que he visto durante el almuerzo.

¡Oh, oh! Eric...

—Es sobre tus padres —suspiré aliviada—: he visto lo triste que te has puesto al hablar de ellos y quiero proponerte algo.

—Dime —pregunté jugando con mis dedos en sus labios.

—Quiero llevarte a Phoenix en estos días, quiero que los veas. He visto cómo los extrañas y quiero darte ese regalo —al instante me tensé. Papá—. ¿Por qué esa incomodidad? ¿No quieres que tus padres sepan que estás conmigo?

—No es eso, es sólo que mi padre es algo protector y no sé cómo se tomará que vayamos juntos.

Qué hermoso gesto, por eso tan tenso en el almuerzo cuando hablaba de mis padres, sintió mi tristeza, ¡lo adoro!

—Gisele, quiero presentarme formalmente ante tus padres y quiero que sepan cuáles son mis intenciones contigo; piénsatelo, sólo eso. También quiero hablarte del desfile, es mañana y me gustaría que me acompañases, allí habrá mucha gente y quiero que sepan que estoy contigo.

Muchas gente... Alison, eso fue lo único que pensé. Ella era muy amiga de Roxanne y de seguro estaría en aquel desfile. ¿Voy yo a dejarle el camino libre? No podía hacerlo, Matt era mi novio y tenía razón en querer que todos supiesen que estamos juntos, yo también lo quería así, a la mierda con los que se sintiesen incómodos ante esa situación o ante mi presencia.

—Me encantaría acompañarte —sus labios se curvaron al momento, regalándome la más hermosa de las sonrisas—, quiero que todos sepan que estoy contigo y que estoy orgullosa de ello. No me importa si a tu hermana no le gusta, tampoco a mí me gustan otras cosas... tendrá que hacerse a la idea.

—Esa es mi chica, ¿te estás sonrojando?

—Er... puede —contesté coqueta lamiendo sus labios—; no me acostumbro a la forma que yo te hago sentir.

—Te sorprenderías, es algo de tanta magnitud que me asusta.

También a mí, quise decir.

—Bésame —pidió débilmente—, me estás tentando, hazlo pronto por favor.

Sin pensarlo un sólo segundo, besé sus labios. Un gruñido intenso brotó de su cálida boca, esa boca que sabía cómo besarme para volverme loca. No era un beso tierno o suave, era un beso salvaje y hambriento, un beso que suplicaba en cada movimiento el amor que yo le procesaba. Un beso intenso y caliente, tan necesitado que abrumaba.

—Hazme el amor Gisele, te necesito.

Hazme el amor... ¿Cuándo me lo ha pedido con esas palabra?

—Te amo —dije temblorosa—, eres lo más especial que hay en mi vida y voy a tratar de cuidarte como mereces.

—Gisele —jadeó lamiendo mi lengua—, por favor.

Sin dilatar más ese momento, empecé a desnudarlo entre miradas de complicidad. Adoraba verlo tan tranquilo y relajado, lo amo más que a mi vida y sólo deseaba demostrarle lo mucho que lo necesitaba en ella para poder ser feliz. Me dolía pensar el error que estuve a punto de cometer, pero a la vez pensaba que eso era una prueba del destino para que ambos nos diésemos cuenta de lo mucho que nos amamos el uno al otro, tal vez ese mal trago era necesario para fortalecer lo nuestro e intentar no cometer los mismos errores de nuevo.

Entre tiernas caricias, miradas intensas y besos húmedos, acabamos desnudándonos.

—Házmelo tú —supliqué tendiéndome sobre la manta—, demuéstrame lo mucho que me necesitas.

Sin decir una sola palabra, se posicionó entre mis piernas. Acunó mi cara entre sus manos y perdido en mi mirada, se fue adentrando en mí.

—Matt, se siente tan bien... —gemí con apenas un hilo de voz—. Suave... lento...

Me mordí los labios para no gritar cuando sentí cómo entraba en esa forma tan lenta y suave.

—Gisele —jadeó ansioso cuando estuvo totalmente dentro de mí. Lo miré a los ojos, perdida en la intensidad de su voz. Lo que vi en ellos fue hermoso, un amor tan grande que lo desarmaba—. Te amo nena, te amo con cada célula de mi piel, siéntelo.

Tragué en seco y la lágrima que se derramó por mi mejilla la saboreó él, como si fuese una parte de mí que no quisiese olvidar. En esa lágrima se transmitía la felicidad que sentía ante esa palabra, ante ese amor que yo sentía que había en él, aunque no lo hubiese dicho antes.

Con delicadeza se movió nuevamente, desarmándome en cada estocada de lo dulce que era, derritiéndome en cada beso por la mucha ternura que desprendía, deshaciéndome en sus brazos con cada sensual caricia. Su forma de hacerme el amor en esos momentos me abrumó, tan intensa, tan suave y lenta que dolía. Tan llena de amor... sus caderas no chocaban con la mía, se balanceaba, algo muy diferente entre nosotros.

—Dime que te vendrás a vivir conmigo cuando termines en mi casa —suplicó sin dejar de adentrase en mí, acariciando mis labios con sus dedos—, te necesito a cada momento. Dime que lo harás.

Asentí entre gemidos o sollozos, no sabía.

—Gisele —de nuevo suplicó—, quiero que esto sea para siempre.

—Y-yo también —gemí envolviendo mis piernas en torno a su cadera.

Sus balanceos se hicieron más insistentes, más rápidos y más intensos, buscando a cada segundo más fricción entre nuestros sexos; los besos fueron más húmedos y calientes, las caricias más desesperadas y eróticas. Estaba rozando la gloria.

—Déjate llevar, vente —gemí débilmente y me apreté contra sus miembro, haciendo presión en él. Matt gruñó muy fuerte y me embistió más apasionadamente, alocado, pero no salvaje y entonces sentí que poco a poco me consumía por ese deseo insaciable que sentía por él. Me dejé llevar como pedía y cuando sentí que se movía en círculos en mi interior, me rendí ante ese deseo, ante ese orgasmo que necesita ser liberado—. Vamos, vamos, nena.

—Matt —temblando, me abracé a su cuerpo sintiéndome gelatina entre sus brazos, y en ese instante Matt gruñó sobre mi cuello, vaciándose al fin. ¡Ah, adoro esa sensación!

Qué paz, qué tranquilidad, sin duda algún día me gustaría vivir en ese lugar.

—Te he visto bien con Karen y Willian —murmuró dejándome sorprendida, ¿qué piensa?—. Ella te adora.

—Es muy especial —musité acariciando su cabello—, es fácil encariñarse con ella.

—Lo sé —sonrió levantando la mirada—; piensa lo de Phoenix.

Asentí al momento. Iríamos... pero primero debía prevenir a papa.

—Vas a venir vivir conmigo —parecía sorprendido por ese hecho, pero también feliz—. ¿De verdad quieres?

—Claro, no es por complacerte —me burlé de acariciando su mejilla—; no te creas tan influyente en mí.

Sonrió con una gran carcajada.

—Tenemos que irnos —me dijo incorporándose—, esta noche quiero que duermas mucho y bien, siento que te robo demasiado sueño.

—Aun así me veré pálida —le respondí vistiéndome—. Y la verdad, sí señor Campbell, no me deja dormir.

—Sigues juguetona, me encanta verte sonreír.

Me mordí los labios avergonzada, ¡cuántos piropos!

—¿Sonrojada de nuevo? No lo puedo creer —lo miré con mala cara—. No te enfades y dame un beso.

Me aparté esperando que me lo diese él a mí. Cuando vio mi actitud, divertido de nuevo me tomó entre sus brazos y buscó mis labios ansiosamente. Un beso de los de él, donde su lengua buscó a la mía con mucha pasión, erotismo y salvajismo, al igual que los movimientos de sus labios reclamando a los míos.

Me pegó más a su cuerpo y enredó sus manos en mi cabello, haciendo que el beso fuese más salvaje aún. Me besó y lamió los labios con desesperación, hambriento de nuevo.

—Vamos —dijo apartándose, sonriendo—, necesitaba un beso así.

Le saqué la lengua en señal de burla, aunque a decir verdad... yo también lo necesitaba.



Cuando estábamos a punto de llegar a la casa, Matt paró el auto. Yo iba tan distraída con la música que no entendí el porqué, hasta que miré al frente.

—Tus hermanos y Eric —murmuró sorprendido—, ¿están discutiendo?

Oh, no. Scott parecía furioso con Eric, ¿qué está ocurriendo?, ¿ya sabe lo del embarazo?

—Voy a ver —fui a bajarme, pero Matt me detuvo.

—Espera un segundo, bajemos la ventanilla por si oímos algo. Tal vez sólo estén hablando y no es conveniente que vayamos, aunque no entiendo qué problema podría ocurrir entre ellos. —Oh, yo sí, que su hermano era un gilipollas sin escrúpulos y el mío lo iba a matar por ello.

Matt bajó un poco el cristal y lo que oyó lo hizo palidecer.

—Gisele.

Me asustó su forma de examinarme.

—¿Q-qué ocurre? —Oh, Dios, parecía abrumado.

Su mirada era tan oscura que me hizo temblar.

—¿Estás... embarazada?

Lo miré horrorizada, ¿qué coño dice?

—N-no, claro que no —pero no parecía creerme, parecía paralizado por la situación—. ¿A qué viene esa pregunta?

Con la cabeza, señaló hacia donde se encontraban mis hermanos y el suyo, pero no pronunciaba palabra.

—¿Qué has oído? —pregunté sonriendo. ¡Esto es de locos!

—Tu hermano ha dicho... “Y Gis se va a enterar también por ocultarme lo del embarazo”.

—No soy yo la que está embarazada —casi me da algo sólo de pensarlo—, bajemos, es mejor que hablemos con ellos.

Matt asintió, estaba menos pálido pero aun así parecía asustado.

—Pensé que me lo habías ocultado. —Ah, eso... ¿No le importa que pudiese estar embarazada? ¡Ese hombre está loco!

Me observó esperando una respuesta, pero sólo le sonreí burlonamente y entonces tomó mi mano para llegar donde estaba el lío... Cuando Noa, Eric y Scott nos vieron llegar se callaron, aunque Scott estaba raro, más bien muy enfadado y al ver mi mano unida a la de Matt, gruñó.

—¿Qué ocurre? —La voz de Matt fue seca, nuevo cambio—. ¿De qué embarazo hablan?

Eric entrelazó su mano a la de Noa. ¿Cómo?

—Noa está esperando un hijo mío —Matt se tensó al momento—; vamos a casarnos.

¡¿Casarse?! ¡¿Pero qué coño es todo esto?!

Matt, tan sorprendido como yo, buscó mi mirada... la tensión era evidente.

—No entiendo nada —gruñó mosqueado—, ¿tú sabías...?

Oh, oh...

—Algo... —le contesté muy bajito—, ¿te parece si lo hablamos luego, por favor? Dejémoslos solos, mis hermanos y el tuyo necesitan hablar.

Ya me contaría la loca de Noa luego... y evitaba el enfrentamiento con Scott delante de Matt, estaba segura por las miradas de ambos que la cosa podría acabar mal... entre todos ellos.



Matt: Ese luego aún no llegaba, un día después. No quería presionarla pero todo ese asunto me estaba volviendo loco... Sería tío y mi hermano se casaría con un mujer que no era su prometida... ¿qué coño ha pasado? Necesitaba recuperar la complicidad que tenía con Eric. Tantas cosas ocurrían a mi alrededor, pero yo no parecía enterarme de nada, sólo tenía ojos para ella...

—Ya estoy lista.

Al volverme quedé impactado. Llevaba un vestido ceñido color crema, no muy corto, no muy largo, justo por encima de sus rodillas. Un cinturón negro un poco más arriba de la cintura y unos tacones negros. No llevaba escote, algo que agradecía y su cabello suelto y liso.

—Estás preciosa —dije acercándome besando sus labios, llevándome su sabor labial.

Esperaba no tener que pelear con ningún hombre por ella... sin duda sería la más hermosa de aquel lugar, pero era sólo mía, mía.

—Gracias, tú también estás muy guapo —contestó coqueta—, me pones mucho con corbata.

No pude más que sonreírle, hacía escasos minutos que hicimos el amor...

—Céntrate —la regañé levantando su mentón—. Gisele, sé que tal vez pueda ser un día duro para ti por Roxanne... puede que Alison... Pero quiero que entiendas que te voy a dar tu lugar en todo momento aunque tenga que pelear con ellas, sólo espero que nada de eso te afecte; estoy contigo, no lo olvides.

—Sé defenderme sola —se burló de nuevo—, todo va a salir bien, yo no estoy preocupada, no lo estés tú.

—De acuerdo, ¿y has pensado en lo de anoche? —A estas alturas no me parecía conveniente que continuase trabajando para mi familia, no era prudente, es como no darle el lugar que merecía. Le propuse que continuase esta semana para que Karen tuviese tiempo de buscar a una nueva chica, luego ya el domingo siguiente sería libre y sólo mía. Podría visitar a sus padres, buscar casa y tener tiempo para estudiar un poco antes de la universidad, y más tiempo para mí, para mudarse conmigo.

—Sí, creo que es lo mejor... no es normal ser tu novia y la chica del servicio a la vez —al fin cedía en algo esa cabezota—; luego hablaremos con tus padres.

Asentí dándole un nuevo beso, uno más intenso y fogoso. ¡Maldito desfile!

—Vamos o te arrancaré ese vestido a bocados. ¿Lista?

Algo más nerviosa cogió mi mano, era hora de ir al desfile... Aunque traté de tranquilizar sus nervios, los míos estaban a flor de piel, ¡maldita sea!, sólo esperaba que todo saliese bien.




Capítulo 23. Batallas y renuncias.



Gisele: El desfile sería antes de llegar a Seattle, un lugar bastante amplio, con una gran pasarela al frente, muchas flores y rodeado de sillas para su público; bastante gente y todas parecían de la misma posición económica. Decorado todo entre el blanco y el crema, bastante bonito.

Nada más entrar en aquel lugar la imagen que tuve ante mi fue brutal. Roxanne abrazaba a Alison y luego acariciaba su vientre plano aún, con un sonrisa de complicidad total en los labios... abrazaba y besaba a la mujer que traicionó a su hermano, en cambio a mí me odiaba por querer hacerlo feliz, ¿cómo puede ser tan ciega? A pesar de todo, ahora, en ese instante no sentí pena por ella. Mi hermano Scott la observaba desde la puerta, era un gilipollas por dejarse llevar así por esa mujer tan superficial... Iba de chofer, ¡estúpido!

—Gisele —la voz de Matt era tensa—, mírame.

Lo miré ocultando mi rabia y decepción por su hermana, por maltratar de esa forma al mío.

—Estoy bien, no me importa si tu hermana prefiere a esa... no me importa si ella se quiere engañar de esa forma.

—No puedo llegar a entenderla, no entiendo cómo no ve lo que ha hecho, no soporto que te desprecie de esa forma.

—Déjalo Matt, a mí no me importa —dicho eso, me incliné para hablarle al oído. Necesitaba verlo sonreír como minutos antes en el auto—; no te enfades, te ves más sexy y me matas.

Una carcajada nerviosa brotó de sus labios. Al separarse de mí, besó mi frente con ternura.

—Eres mi alegría —dijo buscando mi mirada, acariciando mi mejilla—, no cambies nunca.

Le sonreí tímidamente y cuando estaba a punto de inclinarme para besar sus labios, apareció la zorra... dejando atrás a una Roxanne que quería matarme con la mirada.

—Matt —lo llamó amablemente. Matt suspiró y la miró con indiferencia, tomando mi mano entre la suya—, me alegra saber de ti, aunque sea casualmente.

—Alison —dijo saludándola—, te presento a Gisele, mi novia.

La mirada que me dedicó fue de desprecio absoluto, la mía no fue diferente. ¡Puta!

—Sí, nos conocemos... —Matt al oír el sarcasmo en su voz se tensó aún más—, si no me equivoco es la chica del servicio.

Cínica.

—Ahora es mi novia, como ya te he dicho —reproches—, veo que estás bien.

Ante esa situación me sentí ridícula e incómoda. Él hablando con ella, la que un día no muy lejano fue su novia y ahora esperaba un hijo de él, ¿qué hacer?, ¿presenciar esa conversación?, ¿irme y dejarlos solos? Pero al ver su mirada de triunfo, lo tuve claro... no le daré ese gusto. Con descaro, me pegué más al cuerpo de Matt.

—Sí, bien, en pocos días cumplo los tres meses de embarazo. Me sorprende lo despreocupado que estás con él, es parte de ti aunque no lo quieras creer —miré a Matt de inmediato, su mandíbula contraída me decía cómo estaba en esos momentos—, sobre todo me sorprende por tu infancia, no entiendo cómo haces lo mismo.

Sentí ganas de golpearla, ¿cómo se puede ser tan cruel?

—Alison, por tu bien espero que controles esa lengua, como muy bien sabemos todos aún no se sabe de quién es ese niño y aun así te he dicho que no le va a faltar de nada durante el embarazo, luego cuando nazca y confirme que ese niño es mío, no le faltará mi cariño... hasta entonces cierra la puta boca.

Oh, oh.

—Es ridículo que te engañes, pero bueno, espero que cumplas tu palabra y no me desatiendas durante este tiempo. De hecho, ya pronto necesitaré comprar cosas para su habitación.

—Compra lo que quieres y hazme llegar las facturas a la empresa, ahora si me disculpas, me voy —Matt tiró de mi mano y se marchó de su lado, saliendo de nuevo hacia fuera... nos íbamos.

Al salir nos cruzamos con Scott que una vez más me dedicaba una mirada de: “te lo dije”, pero yo pasé de largo ignorándolo.

Dejé que Matt continuase con su camino hasta que estuvimos solos y entonces fue mi turno.

—Matt —lo paré en el garaje, a escasos pasos de su auto—, no le des ese gusto.

—No la soporto —escupió con desprecio cerrando un momento los ojos—, ella no pinta ni mierda aquí y sin embargo mírala, tan altanera y creída como nadie.

Asentí dándole la razón, ¿qué puedo decirle? Esa tía era una estúpida que se creía con derecho a algo solamente por "estar embarazada de él".

—Te ha despreciado, sé cómo puedes sentirte, no me gustaría estar en tu lugar. ¿Por qué tengo que hacerte pasar por esto? No debimos venir.

Me acerqué y enredé las manos en su nuca, sin importarme cuánta gente nos pudiese ver... o el mismo Scott si se acercaba en aquel momento.

—Matt, las cosas son así y no podemos cambiarlas. Has tenido la mala suerte de tener un vínculo con esa mujer y ahora tienes que soportarlo, yo por estar a tu lado también lo tendré que hacer, pero créeme que no me importa cómo me mire o cómo me trate, yo siento lo mismo por ella —su mirada parecía más serena, menos oscura—. Estoy contigo en esto, no dejes que te afecte de esa forma, no merece la pena.

—Gracias por estar aquí, me calmas a pesar de todo: eres mi cura Gisele, te necesito mucho.

Y de nuevo esa voz suplicante y triste que tanto odiaba, ¿por qué siempre tiene que ser así?, ¿por qué lo tiene que dañar de esa manera cuando más tranquilo está?

—Bésame Gisele, bésame por favor —sin dudarlo un solo momento, me acerqué y besé sus labios con ternura. En un segundo sus manos rodeaban mi cintura atrayéndome hacia él. Su lengua me buscó con inquietud, en cada roce percibí el sabor amargo por el que estaba pasando, no dejándome disfrutar de ese beso. Acaricié su pecho, su espalda para tranquilizarlo y cuando se apartó, su mirada brilló de forma especial—. Te quiero.

Lo miré a los ojos sonriendo, era hermoso ver cómo poco a poco vamos avanzando. Adoraba esa mirada tan cálida y tierna que tenía para mí, adoraba que se expresase con tanta intensidad y adoraba que me dejara sentir su amor con más frecuencia.

—Sabes que yo también —dije coqueta—, y luego te lo voy a demostrar, señor Campbell...

Sabía cuál era la forma de hacerlo sonreír, de sentirlo tranquilo y sereno, por eso lo hacía. Le encantaba que yo jugara o coqueteara, a mí me encantaba hacerlo, sobre todo porque olvidaba lo que le inquietaba. Su hermosa sonrisa estaba de vuelta y eso era lo único que yo necesitaba.

—Ahí vienen Karen y Willian —sonrió Matt apartándose de mí, sin soltar mi mano—. Eric no viene con ellos.

Oh, eso. De seguro estaría con Noa... Me contó en la tarde que lo había perdonado porque él estaba arrepentido y que iban a casarse. Me parecía una locura, pero igualmente la entendía... ya estaba embarazada, ¿qué más da si corren ahora? Aunque yo igualmente seguía guardándole rencor a su "futuro marido".

—Gisele, aún tenemos que hablar de ese tema —asentí avergonzada—, sonrojada te ves aún más hermosa, pero eso no te librará de contarme qué tanto sabes tú de esos dos.

No dije más nada, no era el momento ya que sus padres estaban a un paso de nosotros.

—Hola, chicos —el saludo de Karen fue tierno, amoroso, como si esa situación llevase toda la vida... Su hijo conmigo...—. ¿Qué hacéis aquí?

La mano de Matt volvió a apretarse contra la mía, recordaba a esa zorra.

—Un poco de tranquilidad, sólo eso —pero sus padres lo conocían muy bien y una mueca de inquietud se asomó entre ellos—; no entiendo porqué nos citan a esta hora si aún faltan dos horas más para el desfile.

—Ya sabes cómo son estos eventos, hijo, un poco de bebida y comida... todo el mundo hablará de ello y no sólo del desfile claro, hay que tener entretenido al personal —Willian parecía aburrido ya—. ¿Vamos a tomar algo, hijo?

Matt me miró rápidamente inquieto, yo sólo asentí... nada malo podía pasar.

—Te veo ahora —dijo besando mi frente, pero en un segundo su mirada era más extraña—. Gisele, no te alejes demasiado.

Le sonreí tímidamente, de nuevo con sus cosas...

Lo vi marcharse junto a Willian, ambos parecían tensos y a la vez cómplices, no había duda de la tensión a la que todos estábamos sometidos a causa del desfile.

—Gisele, entremos —me dijo Karen cogiendo mi mano, pero no me moví del lugar. Al instante pude ver la preocupación en sus tiernas facciones al ver mi actitud—. Oh, cielo, estás así por Roxanne... lo sé. No te preocupes, ella a veces parece muy superficial y cabezota, pero es buena chica. Pronto se dará cuenta de todo y te querrá como te queremos el resto de la familia.

Oh, mi corazón... Qué bonito.

Asentí sonriéndole y la seguí. En varias ocasiones se paró para hablar con algunas mujeres... algo pijas. A cada una de ella me presentó como novia de su hijo, algunas quedaron extrañadas ya que todas parecían saber que Alison esperaba un bebé y "era de Matt", aun así ninguna hizo pregunta alguna, todo parecía cordial.

Karen parecía entretenida hablando en ese círculo de mujeres, aunque no me dejó un segundo de lado y estaba pendiente a mí, yo la verdad no me sentía cómoda. Con un breve gesto le hice saber que iba al baño, ella asintió sonriendo. Para mi mala suerte aquello era muy grande, todo muy mal señalado y entonces me equivoqué de puerta, abrí una en la cual había muchísimas chicas de mi edad o un poco más mayores, entre todas ellas estaba Roxanne y Alison... Menuda suerte la mía.

—Disculpa —dije tratando de salir, pero Roxanne avanzó y me coló en la pequeña habitación.

—No seas tímida Gisele, te voy a presentar a mis amigas —no tuve alguna duda de su plan, aun así la dejé continuar—. Chicas, os presento a Gisele Stone, ella es la actual novia de mi hermano Matt... Sí, sí, no me miréis así. Ella es la chica del servicio en mi casa y por ella Matt dejó a Alison, en ese momento Gisele era la puta de mi hermano. Increíble, ¿verdad?

Sentí que me ardía todo y no sólo las mejillas, ¿cómo coño se atreve esa malcriada a tratarme así? Tenía claro que me ridiculizaría, pero no hasta ese punto. Todas reían a mí alrededor, más aún Alison, pero esto no quedaría así. Yo soy la puta de su hermano, ¿verdad? Si me quedaba algo de educación, en ese momento la perdí.

—Sí chicas, soy todo lo que mi cuñada dice —mi furia no se notó en mis palabras y todas parecían sorprendidas ante ese hecho, más aún Roxanne al oír “cuñada”.
Sonriéndole, la miré sólo a ella, ignorando a las demás hijas de perras—; pero Roxanne, no tienes que preocuparte, ¿sabes que en pocos días termino en tu casa?

Pero Roxanne no habló, parecía furiosa, sentí sus ganas de golpearme. ¡Jódete!

—Hay más novedades querida —esta vez mi sarcasmo no se disimuló, tampoco mi rabia—, me voy de tu casa, no vas a tener que soportarme por mucho más... quiero decir al trabajar ahí. Tu hermano y yo nos vamos a vivir juntos en unos días, lo hacemos porque nos amamos a pesar de tus berrinches. Me vas a tener que soportar por muchos años más —me las iba a pagar—. Roxanne, algún día y no muy lejano seré una Campbell y tú tendrás que joderte, ¡entiéndelo!

Tanto ella como sus amigas jadearon, pero a mí me importó una mierda. Ya estaba harta de sus mierdas, aunque traté de entenderla, su odio iba demasiado lejos y no se lo podía permitir.

—No te creo, mi hermano ha estado con Alison, ¡años! Jamás le ha pedido algo así, tú no serás especial —la aludida se puso a su lado en modo de ayuda. ¡Menudas dos!—. Te crees demasiado Gisele, y eres muy poca cosa para mi hermano, no vas a quedarte con su dinero... Debiste marcharte, no debiste dejarte convencer por él... cree amarte pero no, eres una obsesión pasajera.

Por un momento me sentí abrumada por sus palabras, quise salir corriendo y llorar, pero no podía darles ese gusto a ella misma y a todas las que miraban la escena gozando con cada palabra de desprecio que escupía la boca de Roxanne.

La miré con odio y desprecio, todo el que le tenía y cuando vi el gozo tanto de ella como de Alison, algo malvado se apoderó de mí... Lo haría, no daría marcha atrás aunque no fuese mi estilo ser tan cruel.

—Puedes pensar como quieras, el tiempo pondrá cada cosa en su lugar —contesté mirando a Alison que reía a carcajadas. Las pagaría la muy zorra, tanto por mí, como por sus anteriores palabras a Matt—. Yo no me reiría mucho si estuviese en tu situación Alison, ¿todas aquí saben que el hijo que esperas tal vez no sea de Matt? —La habitación quedó en completo silencio—. Oh, ya veo que no. Entonces supongo que tampoco saben que te tiraste al que él creía su mejor amigo y ahora ese niño también puede ser de él. ¡Qué lío, chica! No todas las pobres somos tan sueltas como tú.

De repente el silencio estalló, los murmullos y las miradas acusantes contra Alison fueron evidentes. Ella aún parecía sorprendida, pero no Roxanne... su mano fui directa a mi mejilla. ¡Au!



—¡Vete! —Me gritó tras darme la sonora cachetada—. ¡Eres una estúpida! ¡¿Cómo te atreves a humillarla así?! ¡Fuera!

La mejilla me ardía, sentí deseos de golpearla, de devolverle el golpe, pero no lo haría... Había palabras que le dolerían más que la propia cachetada.

—Roxanne, no me voy a poner a tu altura, no mereces ni siquiera esa cachetada y a pesar de lo que piensas no soy tan víbora para contarle a tu hermano lo que acaba de ocurrir aquí —le dije en voz alta, pero luego me incliné para hablarle al oído—. Pero sí se lo diré al mío, tienes mucha suerte de tenerlo a tu lado y creo que no lo mereces —su cuerpo se tensó ante mi amenaza—; no te preocupes, no le daré a elegir... sólo le voy a contar qué clase de mujer eres, él sabrá qué hacer.

Tras esas palabras salí de aquella habitación sin mirar atrás. Todas se sorprendieron por mi comportamiento, yo misma lo estaba... pero no podía permitir que se me dejase en ridículo de semejante forma. Antes que mi furia se esfumase iría corriendo a buscar a Scott, estaba harta que ella se metiese en mi vida, ahora yo lo haría en la suya... Aunque para mí no sería tan divertido.

Al salir de aquella habitación no encontré a nadie a quien conociera. Ningún Campbell por ahí, ¿aún seguían tomando algo? ¿Y Karen? Pero decidí no buscar en las otras salas, iría directo a Scott.

Me abrí paso con disimulo entre todas aquellas personas, al fin conseguí llegar frente a mi hermano.

—Gis, ¿qué pasa? Te ves roja.

Lo cogí del brazo y me alejé del lugar. Cuando ya vi que nadie podría vernos, lo miré directamente a los ojos.

—¿Ves esto? —Dije señalando mi mejilla—. Tu querida Roxanne me lo acaba de hacer.

Sus ojos se abrieron como platos.

—Me ha dejado en ridículo delante de sus amigas: ha dicho que yo era la novia de su hermano, la chica del servicio y también la puta por la que Matt dejó a Alison —mis ojos se llenaron de lágrimas—. No vengo a reclamarte nada, sólo quiero que sepas qué clase de mujer llevas a tu lado. ¡Mírate! ¡Vienes de chofer cuando eres algo más! Siempre te metes con Matt, pero él me da mi lugar, me ama y me lo demuestra. ¿Qué te da ella? Desprecios, sólo eso.

Cuando acabé, mis mejillas estaban llenas de lágrimas... odiaba todo esto, pero estaba harta de los desprecios de alguien tan superficial.

—No quiero que digas nada, Scott, si eres feliz adelante... aunque en este instante la odie siempre te apoyaré... aunque sea a su lado —continué con tristeza bebiéndome las lágrimas—. También quiero que sepas que en pocos días me voy a vivir con Matt, que no me importa si te gusta o no. Es mi vida y quiero que me dejes vivirla, si me equivoco es cosa mía.

—¿También te casas? —Parecía sorprendido, yo aún más. ¿Boda?—. No me mires así, si Campbell no se casa contigo no irás a ninguna parte. ¿Qué mierda os pasa? Noa embarazada de ese estúpido y que conste que no está en el hospital porque se va a casar con ella, de lo contrario ya estaría muerto como lo estará Matt si no...

—¡Basta! —grité sin poder más—. Ya te he dicho cuáles son mis planes, en ningún momento he pedido tu permiso.

—Hoy mismo voy a llamar a nuestros padres.

—Como quieras, entonces hazme un favor —dije dándole la espalda—: diles que la semana próxima Matt y yo estaremos allí.



Matt: ¿Pero dónde diablos está metida esa mujer? Ya comenzaba a alterarme, los nervios me estaban matando... Gisele, ¿dónde estás? Karen me había dicho que la perdió un momento cuando iba al baño, pero no estaba allí. Más nadie la vio, tampoco estaba ya su hermano Scott, ¿qué está ocurriendo?, ¿me deja de nuevo? No soportaba esa inquietud en mi pecho, no soportaba ese pensamiento, ¿cuándo entenderá que la necesito a mi lado?, ¿por qué no me avisa cuando se aleja? ¡Mierda, mierda, mierda!

—Matt —me volteé rápidamente al oír mi nombre... Carla—, ¿estás bien? Pareces alterado.

—¿Has visto a Gisele? —Alzó una ceja—. Gisele Stone, la chica que atendiste en mi casa.

—¿Aquí? No, no la he visto, la última vez la vi en mi casa.

¿Su casa?

—Creo que no estamos hablando de la misma persona, te hablo de la chica que atendiste en mi cama, ella es mi novia y está aquí.

Carla me observó sorprendida una vez más, ¿qué mierda le pasa?

—Qué sorpresa, tu novia... —bufé en su cara, ¿es idiota?—. Aun así sé de qué chica me hablas y no me confundo. Gisele estuvo en mi casa cuando se recuperó, estaba asustada por si el antibiótico habría podido dañar la eficacia de su anticonceptivo.

¿Pero de qué mierda habla?

—Resolví su duda y se marchó.

De nuevo la idea del embarazo rondaba por ahí, ¿podría ser...?

—Cuéntame ese resultado —mi voz sonó demandante, pero a esas alturas ya incluso sudaba. ¿Dónde está? ¿Podría ser padre?

—Todo está bien Matt, Gisele no está embarazada —para mi propia sorpresa, su respuesta me decepcionó, yo quería ese hijo de ella. No importaba si aún era pronto o si era una locura; la amo y esa sería una forma de unirnos más, que no me abandonase jamás...—. Y tranquilo, no debe estar muy lejos. El desfile comienza en poco tiempo.

Tranquilo... no sin Gisele a mi lado.

—Tengo que irme —le di la espalda sin más. Tal vez fui un mal educado o todo lo que ella quisiese, pero Gisele una vez más se me escapaba de las manos y tenía que encontrarla.

Busqué en todas las habitaciones. Karen y Willian me tranquilizaban pensando que Gisele habría conocido a alguien y estaría entretenida, ¿conocer a quién? ¡Me voy a volver loco!

En una de las habitaciones me encontré con Roxanne, Alison y muchas más... ¿lloran ambas? Ahora no tenía tiempo para ellas.

—Roxanne, ¿has visto a Gisele? —Su nombre causó un silencio extremo en aquel espacio, no podía ser—. Dime qué no habéis peleado con ella.

Pero su mirada me lo dijo todo. Amenazante, entré y sacudí a ambas por los brazos.

—Más os vale que Gisele no se haya ido, ¡¿entendéis?! —Todas las presentes se arrinconaron asustadas, pero a mí ya no me importaba nada—. Roxanne te lo advertí, te he dicho lo importante que es Gisele en mi vida, pero parece que no lo quieres entender, ¡la amo! Soy capaz de cualquier cosa por mantenerla a mi lado, ¡entiéndelo de una puta vez! —Entonces miré a esa otra—. Y tú Alison, deja de creerte alguien en mi vida, eres el error más grande que he cometido, eres una zorra que se tira a mi amigo y encima pretende hacerse la santa, ¡déjame en paz! Y no te atrevas a acercarte a Gisele, por tú bien espero que lo entiendas —Roxanne no parecía entenderlo, su mirada desafiante me lo decía—. Será mi mujer, Roxanne, no olvides estas palabras.

Dicho esto, salí y cerré la puerta de golpe maldiciendo... de nuevo mi puño sangraba.



Gisele: Aún lloraba en el garaje cuando decidí mirar mi mejilla de nuevo. Aún estaba encendida, incluso un poco hinchada... ya no podía perder más tiempo, si Matt comenzaba a buscarme se pondría como loco, pero no quería que viese lo que me hizo la salvaje de su hermana.

Tras discutir con Scott, me refugié entre los vehículos llorando y esperando que se me pasase el hinchazón... pero todo era una mierda. Para colmo sabía que mi tiempo se agotaba y tenía que volver. ¿Lo notará Matt? ¿Me habrá buscado? ¿Estará enfadado? Me limpié las lágrimas y decidí sacar fuerzas de donde no las tenía en ese momento... Odiaba a Roxanne y a la puta de Alison... encima estaba enfadada con Scott, no más por hoy, por favor.

Me estaba incorporando cuando sentí que unas manos me apresaban el brazo, fui a gritar cuando me encontré con su mirada... su expresión era salvaje.

—¿Qué haces aquí? —Furia y oscuridad en sus ojos verdes—. ¿Has llorado, Gisele?

Negué con la cabeza queriendo abalanzarme sobre sus brazos, pero sería algo desesperado y no debía asustarlo así.

—¿Qué tienes ahí? —Al tomar mi mentón giró mi cara de lado—. Gisele, ¿quién mierda te ha hecho eso?

—No es nada —apenas fui audible—, déjalo estar.

Matt, enloquecido, se meció el cabello con las manos... Sangraba, ¿por qué?

—¿Qué tienes? —Dije buscando su mirada—. ¿Por qué sangras?

—Gisele, te he hecho una pregunta: ¿quién coño se ha atrevido a tocarte? —Temblé ante su tono tan frío, seco—. ¿Alison? ¿Roxanne?

Tragué en seco... no podía hablar. Roxanne ya había tenido su merecido y ahora no podía enfrentarla a su hermano, no me sentía con el valor suficiente de ser más dura con ella, a pesar de todo yo no era así y Roxanne ya tendría su castigo, quedaría entre nosotras, tal vez así recapacitase.

—Gisele, habla —ordenó fríamente—. Gisele, si se trata que alguien te dañe o te toque no tengo paciencia. ¡Habla!

No, no.

—Matt —gemí entre sollozos acurrucándome en su pecho.

Sus brazos rápidamente me rodearon y me sentí tan pequeñita a su lado, odiaba a su hermana, no podía negarlo.

—Cuéntame qué te ha pasado —aunque sus brazos eran cálidos su voz seguía siendo dura—. Gisele, dímelo.

Pero no pude hablar, simplemente llorar y llorar sobre su pecho. ¡Odiaba a Roxanne! Ella me causaba la ansiedad que sentía ahora, me trató de ridiculizar y de hecho lo consiguió... ¿Qué tan malo es amar a su hermano como yo lo hago? La muy cínica se atrevía a cuestionar mi vida cuando ella estaba con mi hermano, ¡son las mismas circunstancias! O parecidas...

—Gisele, nos vamos ahora mismo.

Tiró de mi cuerpo y yo la verdad no fui capaz de detenerlo, no quería estar ahí, era demasiado duro volver a encontrarme con su hermana.

Me condujo hasta el auto y una vez allí me sentó, me puso el cinturón y se sentó a mi lado. Cuando ya arrancaba una mujer lo llamó. ¿Karen?

—Karen lo siento, pero nos vamos.

Ahora se encontraba en la ventanilla del auto en la parte de Matt, su mirada parecía triste, agobiada... Ya sabía algo.

—Hijo, siento que te vayas así, el desfile comienza en cinco minutos y no tengo mucho tiempo... quiero que sepas que entiendo que te vayas —su mirada se dirigió a mí—. Gisele, si me aceptas un consejo creo que lo mejor es que dejes de trabajar ya en casa, eres la novia de Matt y por tanto mi nuera, no quiero verte humillada de esa forma... Veo cuánto os adoráis, no echéis a perder esto.

Más lágrimas... Matt no me miraba.

—No te preocupes porque yo encuentre a alguien, no tardaré en hacerlo... No te preocupes mi cielo, de verdad, todo estará bien —asentí con un nudo que me iba a reventar el pecho—. Desde hoy eres libre de ese trabajo, ahora estudia y disfruta, os apoyaré en todo.

—Creo que es lo mejor... —dije entre sollozos—, gracias por todo, señora.

Matt apretó el volante con rabia, su puño aún sangraba.

—Karen cielo, llámame Karen... no sé si sabes pero tu hermana Noa ha renunciado hoy... Eric y ella se han presentado ante Willian y ante mí, nos han dicho que están juntos y que tienen algo importante que decirnos... supongo que sabrás que se van a ir de viaje unos días, a la vuelta quieren hablar con todos nosotros.

¿De viaje?

—Tu hermano Scott también ha renunciado hace apenas un rato —¿Scott? Dios mío, ¿qué he hecho yo...?—. No entiendo qué le ha pasado, suponía que estaba contento con nosotros... lo aprecio mucho también y espero que esté bien... En cuanto a Noa y a ti os tendré a mi lado. He perdido a dos empleadas pero he ganado a dos hijas, con Scott tampoco me gustaría perder el contacto, ya veré qué puedo hacer... Ahora no os entretengo más, olvidaos de todo y disfrutad juntos... Y Matt, no olvides que estamos aquí apoyándote en todo, cielo.

Pero mi cabeza estaba en otro lugar... Noa y sobre todo Scott. ¿Qué va a pasar ahora?



Roxanne: El desfile ya comenzaba, yo salía en el lugar número doce y ya iban por las tres... no podía salir, Dios sabe que no podía. No estaba mi hermano Eric por algún motivo que desconocía, no estaría Matt... por culpa de esa estúpida niña, mamá enfadada... y ahora no estaba Scott, ¿qué voy a hacer? Las lágrimas volvieron a estropear el maquillaje... no soportaba más. De golpe y sin avisar a nadie cogí mi bolso y salí por la puerta trasera, voces me llamaba pero yo no contestaba.

Al llegar afuera corrí con toda la pena del mundo, me subí a un taxi y le di la dirección de mi casa... Sólo quería estar en mi cama o en sus brazos. ¿Qué voy hacer ahora? Cogí el celular y marqué para hablar con él, sólo deseaba que me respondiese.

—Qué quieres —fue lo primero que dijo—. Roxanne que te vaya bien en el desfile y en la vida que has elegido, creo que poco más tenemos que hablar.

—¡Scott! —grité sin importarme la mirada del taxista—. Necesito verte, por favor, acabo de salir del desfile... no soy capaz de hacerlo.

Mañana sería la comidilla de la prensa: modelo sale huyendo del desfile.

—No me extraña, ¿cómo has podido golpear y humillar a mi hermana? —Era eso. ¡Puta y mil veces puta!—. No eres la mujer que quiero para mí Roxanne, y quiero que sepas que he renunciado al trabajo, no nos volveremos a ver... Que te vaya bien y olvídate de mí de una puta vez.

No, no, no... Gisele Stone las pagaría muy caro.



Gisele: La culpa, la pena y el dolor me podían... ahora me encontraba en la habitación del hotel (Red Lion) con Matt, en la cual llevaba desde el día anterior. Muy cerca de su casa. Me bañé y luego acosté con un simple albornoz. No habíamos hablado, no me sentía capaz para ello y Matt lo respetó. Sentí sus ojos fijos en mí, sus suspiros de preocupación, su voz tan agitada al hablar por el celular en todo momento... pero aun así no fui capaz de hablar con él o con nadie más... Todo el día de ayer encerrada en esa cama llorando y durmiendo a la vez. ¿Tal mal lo hice con Scott para que renunciara?

—Gisele —la voz de Matt era aterciopelada y tranquila—, sé que estás despierta, desayuna por favor... no comes desde ayer.

Gemí entre las sabanas, pero aun así me incorporé... lo miré con tristeza: el aspecto de Matt era de no haber pegado ojo en toda la noche, cansancio y agotamiento había en sus perfectas facciones.

—Ven —dijo tomando mi mano.

Me dejé guiar y me llevó a una sala continua, me sentó frente a un variado desayuno y luego se sentó frente a mí.

—Me tienes preocupado —asentí—, también enfadado.

Lo sabía, rompió el espejo del baño...

—Lo siento —dije acunándome la cara entre las manos—. Siento lo de ayer, lo de anoche... lo de ahora.

—Cuéntame qué paso —estaba vez no demandaba, suplicaba—. Necesito saber quién te golpeó, quién te hizo sentir así...qué te dijeron, sé que fue una de esas dos, dime cuál... Roxanne no me responde al celular y a la otra, prefiero no llamarla.

Negué con la cabeza volviendo la mirada hacia él.

—La que lo hizo lo pagó ayer mismo, no voy a castigarla más —susurré incómoda—, pero me siento mal, odio ser así de cruel, sobre todo cuando tiene daños colaterales...

—No me dejas más tranquilo al saber que te has enfrentado a alguna de ellas tú sola —las dos eran iguales de perras—; ya tienes la mejilla bien y eso me tranquiliza.

Ya no dolía.

—Si tú crees que la cosa debe quedar así, lo haré por ti. Pero lo haré porque confío en lo que me acabas de decir, que lo haya pagado y sufrido como tú aunque estemos hablando de mi propia hermana —pero entonces su mirada se mostró más dura—. También me duele que me mientas o me ocultes las cosas y lo has hecho hace días, ¿por qué no me has dicho que fuiste a casa de Carla? Mejor dicho, que fuiste a su casa para saber si podrías estar embarazada.

Oh, Dios, ¿quién se lo ha dicho?

—Carla estuvo en el desfile y me lo contó, me sentí como una mierda... Sería feliz con ese niño.

¿Carla con él? ¿Ser padres? ¿Qué coño me está diciendo?

—Matt, ¿qué dices? —Reproché—. ¿Estás loco? No me hables de niños y menos hoy, por favor.

Su mandíbula se contrajo, su mirada se mostró dolida.

—¿Qué más hablaste con ella? ¿Se te insinuó? —El maldito Matt para mi sorpresa soltó una carcajada—. ¡Maldita sea, Matt! ¿Qué coño te hace gracia? ¿Ha intentado esa zorra algo contigo?

—No, Gisele, jamás la hubiese dejado —repuso levantándose para acercarse a mí—, te ves hermosa cuando te pones celosa.

¡Mierda para él!

—Quiero hacerte mía, te ves tan apetecible... —¿No me estaba riñendo hace un momento?—. Ven aquí.

En un momento me encontré sobre la mesa, con las piernas abiertas y todo el desayuno por los suelos. Me arrancó el albornoz, la tela se rasgó y cedió al instante. Tan salvaje y atractivo a la vez, ¡Dios mío!, no podía decirle que no, me gustaba su forma tan brusca y pasional de querer tomarme esta mañana.

—Mi Gisele —gimió al tocar con un dedo esa zona tan delicada para mí. ¡Ah!, cómo comenzaba el día...—, tan cálida siempre para mí, no sabes lo que siento al saber que más nadie te ha tocado y tomado, sólo yo.

Comencé a hiperventilar aún más. Me tocaba muy suavemente, apenas un roce pero yo ya estaba completamente encendida. Sus ojos clavados en mi sexo, sentía su necesidad, ansiedad de mí, pero también sabía que la mañana sería más larga, una tortura hasta sentirlo dentro.

—Me vuelves loco, Gisele —oh, por Dios—; no sabes lo que siento al saber que eres solamente mía.

Cuando me acarició, me rendí. Me dejé caer hacia atrás, sin tan siquiera verlo, sólo sintiendo lo que ese hombre era capaz de hacer conmigo con sólo una palabra o roce. Su dedo, su maldito dedo sabía jugar muy bien y yo estaba enloqueciendo. Cerré los ojos y apreté los puños en cuanto ese dedo entró en mí. ¡Oh, Dios qué bueno! Más, quería más y más.

—Gisele, pide cuanto quieras —cada vez que decía mi nombre arrastraba las palabras con un tono sensual, tanto que me sentí morir, ¿qué pretende hoy?—. Te voy a dar todo lo que pidas —otro dedo, ¡ay!—. Serás la reina de mi casa, de mi vida —grité casi arañándome, ¿por qué no se calla?—. Te daré el cielo si me lo pides, sabes que lo haré —dentro, fuera, dentro, fuera. No podía más, quería llorar, dejarme ir y callarlo de una puta vez, ¿no ve lo que hace conmigo?—. Venga nena, no te resistas... vente.

Con él hasta el mismo infierno.

—Grita si quieres y vente, no lo contengas —me mordí el labio para no gritar o con ese grito se enteraría todo el hotel. Estaba envuelta en algo entraño... ayer un día intenso y frustrante, hoy amanecía con Matt dándome placer de tantas maneras... Sus palabras, Dios, las adoraba.

Pero sus dedos no me dieron tregua, entraban y salían, luego me acariciaba y extendía toda la humedad... Me pellizcaba ese botón tan íntimo, apenas era soportable. ¡Voy a morir!

—Gisele —esta vez me ordenó, me ordenaba que me dejase ir, pero no era necesario porque ya empezaba a temblar, sobre todo cuando se inclinó y lamió ahí... ¡Mierda! Todo se fue a la mierda y me sentí caer al vacío. Grité como una loca, incluso creo que arañé su mano, no supe... Ese temblor, esa sensación de inmenso placer que recorría cada centímetro de mi piel, ese cosquilleo que abrumaba... esa intensidad que agotaba—. Muy bien, cariño.

¿Cariño? Oh, por Dios, ¿qué le pasa hoy? Mi incorporé un poco agotada y pude ver que se desnudaba, ay, ay, ay, que me va a coger ahora... De nuevo me dejé caer hacia atrás.

—Hola —susurró con una sonrisa seductora cuando se deslizó entre mis piernas, encima de mí. Su torso contra mis pechos, su vientre contra el mío, sus labios a un paso de los míos, su pene latiendo en la entrada de mi sexo. ¡Loca!, así estaba.

—¿Qué pretendes? —pregunté enredando las piernas en su cintura. Le sonreí coqueta y mordí su labio—. ¿Qué quieres hacer conmigo hoy?

Pero no me contestó, solamente se incorporó un poco. ¡Au!, ya estaba dentro de mí. Salvaje y posesivo como él solo en cada embestida. Dolía, ¡maldita sea y mucho! ¿Qué le pasa? Parecía desesperado, hambriento y enloquecido...

—Odio que te dañen, no soporto que te toquen —lamió y chupó mi labio—, me siento impotente, quiero dañarlas. —Oh, por Dios, eso era—. Lo pagarán, juro que lo pagarán —choque fuerte de caderas, ¡ay!, me iba a desgarrar—. Me encanta que seas tan valiente, que las desafíes, que seas salvaje y vengativa —arañé sus hombros con dureza, dolía las embestidas tan fuertes y atrevidas pero Matt no parecía darse cuenta—. Aún me duele tu mejilla tan roja.

No, no, no. Tomé su cara entre mis manos y busqué su mirada... Mierda, mierda...

—D-déjalo ya —supliqué entre jadeos involuntarios—, por favor Matt.

Pero algo pasó con esas palabras, su mirada me lo dijo.

—Te amo —¡mi corazón! Dos lágrimas se deslizaron por mis mejillas, ¿cómo podía tomarme tan duro y decirme algo tan tierno?—. Sí Gisele, lo hago y mucho, no llores preciosa —apretó mi mandíbula y se apoderó de mi boca de igual manera, tan bruto como él, tan hambriento como nunca. Cedí una vez más y le devolví el beso entre gruñidos, Dios dolía tanto cada embestida, sentí que me rasgaba cada vez que entraba y me marcaba hasta el fondo. No era lento, no tenía paciencia, se apoderaba de mi cuerpo como si realmente fuese suyo y sólo suyo, de hecho lo era—. ¿Te he dicho alguna vez que eres mi vida? —grité y mordí su lengua para callarlo. ¡No puedo! Estaba gimiendo entre sollozos, me declaraba su amor en ese momento, no era soportable ya todo y encima eso, ¡lo amo!—. Gisele lo eres, no sé qué mierda me has hecho, pero serás mía siempre —temblé y temblé, me tenía desarmada y no era capaz de pronunciar una sola palabra—; te necesito y necesitaré toda la vida. —¿Pero por qué ese momento? No podía dejar de llorar, ni siquiera ya su miembro tan duro y brusco dolía dentro de mí, estaba tan emocionaba que sentía placer en cada latigazo de dolor acompañado por cada palabra de amor—. Quiero que nos casemos, que tengamos hijos, quiero todo de ti Gisele, quiero toda una vida a tu lado.

Por Dios, por Dios... ¡Matrimonio e hijos!

Nunca pensé que una declaración tan salvaje podía ser tan hermosa. Busqué su mirada y le sonreí, Dios, era hermoso que ese hombre me amase... De nuevo buscó mis labios, pero esta vez fue tierno y dulce, su lengua era cálida y suave. Las embestidas también disminuyeron el salvajismo y se hicieron intensamente exquisitas. Sus gruñidos perdidos en mis labios me mataban, sus caricias sobre mi piel, su forma tan tierna de hacerme el amor, todo eso pudo conmigo, acabó conmigo...

—Matt —apenas se me oyó, las palabras aún se atascaban en mi garganta, el nudo en mi pecho aún me abrumaba.

—No digas nada —sonrió empujando tiernamente y de nuevo... caí, perdida en sus brazos. Fue maravilloso sentir cómo él caía conmigo, cómo gritaba mi nombre y convulsionaba a la vez, cómo su piel se erizaba contra mi piel, cómo se vaciaba dentro de mí con su pene latiendo tan caliente y cálido a la vez, cómo su placer era tan intenso que me embistió hasta el fondo mientras arañaba la mesa haciéndola chirriar—. Mi Gisele...

Con esas palabras, se dejó caer sobre mi cuerpo, lo abrecé como loca, con la posesión e intensidad que Matt solía tener. Él era mío y por supuesto también quería toda una vida, toda esa vida a su lado.

—Te he dañado, lo sé —parecía arrepentido, su aliento hizo cosquillas en mi pecho—. Gisele, desde ayer traigo una rabia y frustración que me mata, necesitaba esto así, lo siento mucho.

—Estoy bien... mírame —sonreí cuando su mirada se encontró con la mía—. ¿Me explicas qué ha sido todo eso? Yo también te amo así.

—Gisele —¿me regaña?—, ya.

¡Qué tonto!

—Menuda caja de sorpresas eres —ya se incorporaba, oh, ¡él sabe que ha sido romántico! No le gustaba...—, señor Campbell, no te avergüences —su mirada volvió a mí, ¿ocultaba una sonrisa?—. Yo también te amo y quiero todas esas cosas contigo, ¡pero!, no hablemos de bodas y de niños, no aún por Dios.

Matt me sonrió y se fue hacia la habitación. Al mirar a mi alrededor sentí vergüenza, ¿cómo iba a dejar que alguien viese el desastre? Me levanté, intenté ponerme el albornoz desgarrado y comencé limpiar todo aquel desorden, platos y tazas partidas, ¡qué horror! Pero Matt continuaba en mi mente, sin duda era lo mejor que me había pasado en la vida... “Te amo. Sí Gisele, lo hago y mucho, no llores preciosa, ¿te he dicho alguna vez que eres mi vida? Gisele lo eres, no sé qué mierda me has hecho, pero serás mía siempre. Te necesito y necesitaré toda la vida. Me quiero casar contigo, quiero tener hijos, quiero todo de ti Gisele, quiero toda una vida a tu lado...”

—Gisele —levanté la mirada hacia él cuando lo oí ¿enfadado?—. ¿Qué haces? Levanta de ahí, no se te ocurra limpiar nada. Estamos en un hotel, prepárate que te vuelvo a pedir el desayuno.

—¿Tú has visto esto? —Matt parecía despreocupado—, ¿no me digas que aquí ya conocen tus cambios de humor?

—Lo pagaré todo y listo, venga vamos —no lo podía creer—. Gisele, por favor, déjalo —pero no me moví—. Sí Gisele, aquí ya me conocen y ésta ahora es mi habitación... Lo que parto lo compro y ya.

Así de fácil, ¡pues vale!

—Dulces, quiero dulces —dije coqueta corriendo hacia la cama. ¡Oh, qué relax! En un momento Matt estaba frente a mi sonriendo—, ¿qué?

—Eres lo más hermoso del mundo —de nuevo sentí calor—. Tengo algo que decirte.

Su expresión ahora era más seria.

—Tu hermana Noa ha llamado, le he dicho que dormías... también Scott —alcé una ceja incorporándome de inmediato—. Noa te quiere hablar de ese viaje... y Scott ha amenazado con matarme, te han llegado mensajes, no los he visto por supuesto.

Oh, oh... Scott.

—Puedes ahorrarte la historia de Noa y Eric porque ellos muy amablemente me lo han contado —bufé, aburrida—. Sí, ya sé que mi hermano te parece un imbécil, también a mí me lo ha parecido cuando me ha contado que no ha hecho las cosas bien... Si tú me dieras una noticia así jamás correría en dirección contraria.

—¿Otra vez? —¡Qué pesado con los niños!—. Matt, años faltan para una noticia así y por otro lado en efecto, tu hermano me parece eso y mucho más.

Un suspiro frustrado de nuevo, ¿pero qué quiere con los niños ahora?

—Escúchame, yo me tengo que ir. Te he mandado a comprar algo de ropa, ponte lo que más cómoda te haga sentir, luego iremos a recoger tus cosas. Puedes llamar a tus hermanos mientras y que te expliquen lo que sea que te quieran decir —de nuevo tenso—. Yo voy a hablar con Diego, espérame aquí.

Diego...

Pensando en lo que debía hacer, cogí el celular y leí los mensajes.

Mensaje de: Noa a Gis. A las 19:00 p.m.

*Gis, necesito hablar contigo, el martes por la mañana temprano Eric y yo salimos de viaje, necesitamos unos días a solas y luego le contaremos a sus padres.*

Mensaje de: Noa a Gis. A las 20:07 p.m.

*Scott está muy raro pero no quiere hablar, casi golpea a Eric, ¿sabes algo?*

Mensaje de: Noa a Gis. A las 23:10 p.m.

*Matt me ha dicho que no te sientes bien, por favor necesito verte mañana, te quiero.*

Mensaje de: Scott a Gis. A las 23:40 p.m.

*El lunes a las seis de la tarde en casa, tú, Noa y yo. No faltes.*

Todos de ayer...

Al levantar la mirada, Matt aún me observaba preocupado. Diego, el reportaje...

—Yo voy contigo —Matt negó con la cabeza—; claro que voy, te guste o no.

Matt: Lo que quería, eso hacía ella conmigo. Ahí estaba, sentada en mi despacho con un gran desayuno y sonriéndome como diciendo “he ganado yo”. Hablar con Diego no sería fácil, aún menos con ella de por medio, más le valía a ese imbécil no pedir nada indecente o se las vería conmigo hoy mismo... sobre todo porque aún me sentía frustrado y dolido... Aunque se lo hice creer a Gisele, las cosas no quedarían así con ninguna de esas dos... las iban a pagar por haberme tocado a lo más preciado que tenía en mi vida.

—¿No quieres un poco? —Descarada, se relamía los labios—. Está delicioso.

—No, gracias —dije volviendo a revisar las fotografías que Charles me había mandado, y eso pareció llamar su atención de nuevo—. Gisele, ¿dónde vas? Termina de desayunar, pronto ese... estará aquí.

—Quiero verlas —dijo señalando las fotos que yo tenía en la mano—. Ahora.

—¿Para qué? — Su ceja se alzó más y más—. Toma Gisele, ¿te he dicho alguna vez que eres desesperante?

Sonriendo con el triunfo en los labios me quitó las fotografías, en cuanto ojeó la primera, algo ocurrió.

—¿A esto le llamas trabajar? —No pude evitar sonreí, sólo ella lo conseguía con esa rapidez—. ¡Apenas tienen ropa!

Inmediatamente la atraje a mis brazos y sin esperarlo, estampé mis labios en los suyos. Hm... deliciosa, sabía a dulces, fruta y ese sabor tan suyo que me enloquecía y atrapaba al momento. La devoré sin paciencia, lamiendo cada centímetro de su boca, lengua y labios, ¡quería cogerla! Estaba apetecible con ese pantalón ceñido y esa camiseta rosa tan pegada, pero sólo para mí.

—Matt... —Denis... Solté a Gisele enfadado y me volví para mirarlo. Diego estaba a su lado—, lo siento...

Gisele se apartó, avergonzada; yo le sonreí atrapando su mano entre la mía, marcando mi territorio.

—Diego —dije saludándolo y haciéndolo pasar. Denis a su lado parecía incomodo—; ella es mi novia, Gisele Stone. Gisele, él es Diego Ruiz... personaje importante en las revistas Españolas, conocido por su trayectoria en la moda, publicidad, etc.

—Al fin nos conocemos —mi advertencia parecía no importarle—, un gusto señorita Stone.

Imbécil...

—Lo mismo digo —Gisele parecía cohibida, y a la vez tensa. En el camino ya me había advertido que nada de escándalos—. Usted dirá entonces.

—¿Podemos sentarnos?

—Denis, manda a que limpien la mesa —el desayuno de Gisele o lo que quedaba de él seguía ahí—. Cariño, ¿has acabado?

Gisele me sonrió mordiéndose el labio inferior. Cariño...
Ella me conocía muy bien, entendía mi juego.

—Sí, gracias Matt —¿cómo puede ser tan jodidamente perfecta? El cabello recogido le quedaba muy bien.

Mientras Denis mandaba a limpiar la mesa, Diego y yo hablamos de cómo nos encontrábamos, de cómo nos iba todo, también de nuestra vida personal. Ahí más que nunca le recalqué que Gisele era mi novia, para que entendiese a qué atenerse en cuanto a su maldito reportaje... u otra cosa. Diego tendría unos treinta y cinco años, estaba casado e incluso con hijos, pero no me fiaba de él. De cabello moreno, ojos oscuros y alto.

—Listo —Denis retiró las sillas y todos tomamos nuestro lugar. Gisele a mi lado, Diego frente a mí y Denis frente a Gisele. Así lo quise yo.

—A ver Diego, adelante, qué es lo que quieres de ella —dije señalando a Gisele—. ¿De qué clase de reportaje estamos hablando?

—Voy a ser directo Matt, veo que la proteges demasiado y deberías dejar que ella sea quien opine en esto, por eso me voy a dirigir a ella —mal asunto—. Gisele, me encantó el reportaje de “La Chica Del Servicio”, y por lo que he podido comprobar en España, no he sido el único que quedó impresionado —muy mal Diego, muy mal—. Tienes una cara bonita y un buen porte, me gustaría tenerte en mi próximo reportaje. No mostrarás mucho, pero será una sección sensual, salvaje y atrevida en el bosque. Se promocionará un nuevo perfume —mi puño—, no estarás tú sola, te acompañará un chico en cada fotografía. ¿Qué opinas?




Capítulo 24. Contratiempo.



Gisele: Aún no me había dado tiempo a decir no, cuando un golpe en seco retumbó en todo el despacho. Sobresaltada, mi mirada fue hacia Matt... Su mirada, su tensión y esa silla rota en dos lo decía todo. ¿Por qué no espera mi respuesta antes de tener sus ataques de histeria?

—Diego, ¿quién coño te crees que eres? ¡¿Con que derecho, eh?! —Me levanté al instante, ¿va a coger a Diego del cuello?—. Te he advertido antes de nada, pero tú pareces imbécil. Con todas mis modelos mientras hagan bien su trabajo puedes hacer lo que te plazca, pero ahora, ¡estamos hablando de mi novia! Si alguien se atreve a tocarle un sólo pelo, irá directo al hospital, ¡¿entiendes?!

—Matt —toqué su brazo para detenerlo, pero cuando Diego sonrió todo se fue al traste. Matt, tal como yo había pensado, lo cogió del cuello y lo empotró contra la pared—. Matt, tranquilo joder.

Pero una vez más no me escuchó.

—¿Te ríes? Maldito bastardo —cerré los ojos para evitar ver el golpe que Matt iba a darle a Diego. Pero algo rozó mi mano, abrí los ojos de inmediato: Denis estaba entre ellos—. Apártate, Denis.

Pero Denis no lo hizo y la furia de Matt pudo más que la fuerza de éste. El golpe a la mandíbula de Diego llegó... Me maldije una y otra vez, también a Matt, ¿por qué es así?

—¡¿Vuelves a reír, imbécil?! —¿Por qué reía Diego? Con el corazón en un puño, me interpuse sujetando el brazo de Matt que volvía a prepararse para un nuevo golpe. Sus ojos volvieron a mí, su puño bajó—. Gisele, sal por favor.

—No —respondí sin soltar su mano—, basta ya.

En su mirada ardió el fuego de la venganza.

—Anda Matt, hazle caso a tu novia —¿qué pasa con Diego? Matt volvió a mirarlo con furia—. A decir verdad, esperaba tu enfado, no esto —dijo Diego señalando su mandíbula, un hilo de sangre corría por ella—; llevamos muchos años trabajando juntos y jamás te he visto así... aunque ya conozco estos cambios, nunca antes conmigo. No somos amigos y hoy más que nunca entiendo el porqué, pero hazme un favor y háztelo a ti mismo, deja que sea Gisele quien responda... No me he podido evitar reír al ver que por fin después de muchos años pareces verdaderamente enamorado, estoy muy sorprendido. No he pretendido en ningún momento provocarte.

—Vete ahora mismo, no tengo nada más que hablar contigo —volvía ese Matt del principio. Frío, seco y enfadado—. Nadie posará con ella, nadie la tocará de esa forma tan íntima y si tu intensión no era provocarme, esa propuesta está fuera de lugar. Ahora márchate.

¿Qué puedo hacer?

—Matt, piensa bien las cosas, sabes que la puedo llevar muy alto... no destruyas algo que puede ser muy importante en su vida —las palabras de Diego me hicieron reaccionar.

Discutían sin mi consentimiento, como si yo no pintase nada en ese asunto y sin embargo era la aludida. ¿Matt no pensaba esas cosas? ¿Le importa una mierda todo a costa de tenerme sólo para él? ¿Tan egoísta es? Una vez más no pude entender su comportamiento, su agresividad, sus golpes... Todo era desmesurado, es sólo una propuesta.

—Matt —cuando su mirada volvió hacia mí, había una clara advertencia: no—, tranquilízate por favor y hablemos, ¿quieres?

—Estoy dispuesto a negociar —la voz de Diego volvió a encender el fuego en la mirada de Matt, que no dejó de observarme en ningún momento—. Gisele, dime tu opinión.

Tratando de no exponer las distintas emociones que sentía en esos momentos, cogí a Matt de la mano, lo senté en una silla y luego me senté a su lado. Hice una señal a Diego para que tomase asiento frente a nosotros. Denis sólo asintió dejándome claro que no me preocupase... ya que faltaba una silla.

Era hora de negociar y era mi turno.

—Diego, siento lo que ha ocurrido hoy, pero sé que Matt no lo ha hecho con mala intención... ha malinterpretado tus palabra y por eso su comportamiento —Matt gruñó, yo tomé su mano entre la mía—. Un reportaje así no lo voy a hacer, ni lo haré. La verdad jamás pensé que tendría una oportunidad como la que tuve, o como la que tengo... pero algo así se sale de lo que yo estoy dispuesta a hacer. Posar sola no me importa, pero no lo haré con ningún chico... no pondré en peligro mi relación con Matt por algo así. Sé que no es profesional lo que te estoy pidiendo, pero tampoco me lo considero.

Volví la mirada hacia Matt al acabar la última frase. La suya brillaba al mirarme, estaba orgulloso de mí... pero hoy precisamente, yo no lo estaba de él.

—Bien Gisele, podemos negociar como te he dicho —los gruñidos de Matt comenzaban a sacarme de quicio—; si estás dispuesta estoy a disposición de decirte que si tengo que sacar al chico de ese proyecto para que tú estés en él, lo haré.

—Diego, vete a la mierda —oh, oh, Matt de nuevo—. O dejas de halagarla o te vas a ir a la puta calle y no en tan buena forma como has venido, ¿por qué tanto empeño en tenerla en ese reportaje?

Apreté su mano en señal de disgusto, pero pareció no importarle una vez más.

—Matt, sé que puede llegar muy lejos y esta campaña es muy importante —la voz de Diego ya no era amigable—. “La Chica Del Servicio” se ha vendido muy bien, no sé si sabes, pero saldrá una tercera edición —¿qué?—, es una gran oportunidad para ella y el reportaje tendrá más expectación, cosa que busco. Gisele, dime qué es lo que quieres exactamente.

Miré a Matt una vez más... quería hacer ese reportaje, pero su actitud me hacía sentir muy confusa. ¿Debo o no tomarlo?

—Me gustaría hablar con Matt a solas antes de decidir nada —Diego asintió al momento—; hoy mismo te daré mi respuesta, pero necesito al menos una hora antes de hacerlo.

—Me parece bien, pero quiero decirte algo. Yo te propongo que hagamos el reportaje, tú sola como me pides... pero recuerda que será algo salvaje y sensual, eso lo necesito para este proyecto y debe hacerse en España, ya tengo localizada la zona —asentí suspirando—. Estaré por los alrededores, cuando tengáis la respuesta con gusto la recibiré.

Diego seguido por Denis abandonó el despacho en silencio. Mi mirada volvió hacia Matt: estaba furioso, no podía evitarlo y ahora que estábamos solos yo tampoco evitaría hacerle saber lo mucho que me molestaba su comportamiento y su forma de decidir en mi vida, nuevamente.

—Habla —me dijo—, no te contengas más Gisele, suéltalo.

Nueva batalla...

—Me parece fatal lo que has hecho hoy, no te perdono que me trates como a una de tus modelos —le reproché levantándome, alejándome—; como si pudieses decidir en mi vida de esta forma

—Gisele, no eres una modelo más, pero eres mía —bufé en su cara. ¡Mierda!

—Soy tu novia, eso es algo diferente —en un segundo se incorporó amenazante—, no te vale esa postura conmigo, no te temo.

—Eso ya he podido comprobarlo —esto era la guerra—; no harás ese reportaje, Diego cede demasiado y no me gusta.

Mierda y mierda, ¿qué se cree?

—Lo haré, sabes que lo haré... no hay hombre, tampoco problema —pero en cuanto escupí esas palabras, su furia se desató y volcó el escritorio como si fuese tal cosa, le siguieron las tres sillas restantes. No me moví del lugar, sólo observé cómo su furia podía con él una vez más y arrollaba con todo lo que había a su alcance, no podía creer verlo nuevamente tan descontrolado—. Matt, basta.

Pero Matt estaba ido, perdido en ese mundo que era capaz de absorberlo hasta tal punto de no oír a nadie más, tan siquiera a mí. Esto no podía seguir así... cayeron libros, lámparas de sobremesa, un sin fin de papeles, fotografías... Dolía verlo así, ¿por qué no es capaz de entender mis metas? ¿Jamás podrá hacerlo? Me asustaba pensar que jamás podría superar esa etapa, yo lo amo... Odiaba verlo sufrir así.

—¡Basta! —Le grité—. ¡Maldita sea, Matt! ¡No puedes seguir así!

No me oyó, no lo hacía y su puño fue directo hacia una cristalera la cual estaba llena de papeles... la hizo añicos, trozos por todas partes, incluso sobre él... Su puño volvía a sangrar y mucho esta vez.

—¡Matt, por favor! —No me miró, no lo hizo, ¡maldita sea! Con todo el dolor de mi corazón, fui tras sus pasos y antes que él golpease la siguiente cristalera, lo hice yo. No grité, aunque dolía mucho no lo hice, pero las lágrimas ya no las pude contener por más tiempo. Con ese gesto todo se paralizó, Matt me observó con horror, con miedo en su mirada... Lloré con desgarro al ver todo ese infierno a nuestro alrededor.

—Gisele, Gisele —corrió hacia mis brazos y tomó mi mano ensangrentada con desesperación—. ¿Qué haces? ¿Por qué mierda has hecho eso?

Nuestras manos unidas sangraban... ¿Le haré entender la situación de esa forma? Era muy doloroso ver todo eso, era desesperante no poder hacer nada y cambiarlo.

—Gisele, háblame, ¿estás loca?, ¡mira tu mano! —Sentí su impotencia ante la situación, algo muy conocido por mí—. Por Dios Gisele, ven aquí.

Con mucho cuidado, me pasó a través de los muchos cristales y me sentó en el sofá que había cerca de la ventana. Lloré y lloré de rabia e impotencia, lloré por su dolor y sufrimiento a causa de nada... No soportaba ver su mirada sobre mí, su mirada implorante y dolida por la situación. Pude ver cómo llamaba a alguien y al volver a ver tanta sangre, mi sangre... todo se volvió negro.



Me pinchaba la mano y me dolía la cabeza. ¿Por qué ocurría? Abrí los ojos con pereza, estaba recostada en el sofá del despacho y lo primero que vi fue a Matt inclinado sobre mí con gesto preocupado.

—¿Cómo te sientes? —Confundida, levanté la mano y vi que estaba vendada—. Los cristales Gisele, tienes varias heridas.

Los cristales, Matt, la sangre... Se me llenaron los ojos de lágrimas, ¿siempre será así? ¿Por qué?

—Gisele, qué has pensado para hacer algo así —un sollozo escapó desde lo más profundo de mi pecho—. Mírame, dime porqué, por favor... y no llores, nena.

Busqué su mirada. Parecía tan abatido como yo. ¿Qué puedo decirle? Él no controlaba sus impulsos y a mí me destrozaba verlo en esa situación.

—Quise pararte, demostrarte la impotencia y el dolor que yo siento cuando te veo así, no soy capaz de controlarte y duele ver esa faceta tuya —su mueca de dolor me hizo saber que me entendía—. Matt, no puedes seguir así por favor... no lo soporto.

Matt asintió, sin decir nada más. Pero yo esperaba una promesa, una que tal vez nunca llegaría... Él sólo no podía, ¿podremos los dos?, ¿tendrá que acudir a un profesional? Se destrozaba cada vez que pensaba que la situación se le escapaba de las manos, algo que no sólo lo destrozaba a él, también a las personas que lo amamos.

—¿Cómo está tu puño? —Me incorporé y tomé su mano, no estaba vendada, sangre reseca había sobre ella—. Llevas tantos golpes aquí —sollocé al acariciar sus nudillos tan malheridos—, tienes que cuidarte Matt, mira tu mano.

—Me duele más la tuya —dijo levantando mi mentón—; no lo vuelvas a hacer, Gisele.

Limpió mis lágrimas con calma hasta que dejé de llorar, acarició mi mejilla y finalmente se acercó para besar mis labios con dulzura.

—Sigo enfadada —murmuré a un paso de ellos.

—Yo también —su réplica casi me hizo sonreír, lo amo tanto y a la vez dolía tanto hacerlo...

Su mano se envolvió en mi cabello y pegó sus labios a los míos. Un beso tierno y dulce, con esa delicadeza que Matt solía tener a veces; su lengua parecía seda deslizándose en mi boca, algo que me hizo gemir... adoraba esa ternura, sobre todo después de momentos así... pero no estaba todo dicho, no, a pesar de ese beso tan necesitado por ambos.

—Está bien —murmuró chupando mi labio inferior—, harás el reportaje.

De nuevo eso.

—Lo revisaremos todo bien —lamió mi lengua—. Quiero hacerte feliz, Gisele.

¿No entendía que mi felicidad es verlo bien? ¿Todo se arreglará así? ¿Es bueno no hablar y entregarnos a la pasión para solucionar los problemas?

Con tristeza, me aparté buscando su mirada, parecía desconcertado.

—Si me vas a tomar hazlo, pero quiero que sepas que aún sigo enfadada.

Sus labios se curvaron, ¿media sonrisa?

—Descarada —ahora sonrió ampliamente. Él y sus cambios—, cuida esa boca. Y yo también sigo enfadado, ya te lo he dicho. Pero necesito sentirte, necesito tocarte.

Matt no entendía nada.

—No todo se arregla así —no pude ocultar ese reproche—, no puedes disponer de mi vida, golpear a las personas, partir todo y luego hacerme el amor como si nada.

La alarma se encendió en su mirada. Se apartó de mí, yo sabía lo mucho que le molestaba que lo rechazase, pero no todo se arreglaba de esa forma. Matt debía entender cómo serían las cosas entre nosotros y ese no era el mejor camino para solucionarlo todo. Guardar los reproches no era nada bueno para ese futuro que deseábamos construir juntos, un día estallaría todo a la vez y podría ser algo aún más doloroso, algo destructivo y lleno de heridas sin sanar.

—Me rechazas —una vez más se alejaba de mí, de la realidad, no era coherente—, sabes lo que me duele que hagas eso, sabes que no lo soporto y aun así lo haces ¿Por qué me lo pones todo tan difícil, Gisele?

—¿Yo a ti, Matt? ¿Yo a ti? ¿De verdad no te das cuenta? —Su mirada tan fría me heló la sangre—. No puedes ser así de egoísta, sólo piensas en lo que a ti te gusta o no, ¿yo no importo?

—Te he dicho que puedes hacer el maldito reportaje, ¡tendrás que posar!, ¡ir a España! ¿Crees que me gusta todo eso? No, pero acepto por ti y tú me lo pagas así. —¿Por qué? Me levanté enfurecía y me planté frente a él—. ¿Te vas?

La puta palabra mágica.

—¡Te vas, te vas, te vas! ¡Siempre lo mismo! ¡No, no me voy! —Su mandíbula se apretó, su mano también lo hizo sobre mi brazo—. Suéltame Matt, no me voy a ir. Ahora mismo vamos a llamar a Diego y terminaremos de hablar sobre las condiciones; si nada cambia, aceptaré.

—Lo sé... no hace falta que me lo estés haciendo saber a cada momento. ¿Estás contenta? Otra maldita edición de “La Chica Del Servicio”, maldigo ese día Gisele —sus palabras y todo él sólo desprendían frialdad, algo que yo odiaba—; te abrí una puerta la cual quisiera cerrar ahora mismo de un maldito porrazo.

Todo a su manera.

—Golpes: así no se arregla la vida, Matt. Los golpes sirven de muy poco, sólo para dañarse uno mismo y a las personas que te quieren —no soportaba su actitud, era tan poco comprensible con lo que yo deseaba en mi vida—, tienes que respetar mis decisiones como yo lo hago con las tuyas, esto es una pareja, cosa de dos. No estoy poniendo en peligro nuestra relación, no lo hagas tú con tus reproches.

Tras una mirada tan fría como el hielo, me soltó, se giró dándome la espalda. Todo ese desastre a nuestro alrededor, tantos cristales, papeles y todo desarmado... eso no podía suceder cada vez que algo no le gustase, Matt tenía que cambiar. Era otro reportaje, nadie me tocaría, no posaría con ningún hombre, ¿por qué tendría que rechazarlo? Era una muy buena oportunidad, más ahora con las nuevas noticias de la tercera edición del antiguo reportaje... ¿O soy yo la egoísta por no pensar en él?

—Te alejarás de mí, lo sé —de nuevo sus inseguridades. Me senté agotada sobre el sillón, rendida una vez más—. Te veré marchar una y otra vez, no podré hacer nada y eso me mata. Me mata como ha vuelto a matarme hoy cuando has golpeado los cristales. ¿Cuándo vas a entender que me duele más que te dañes o que te dañen, a dañarme yo mismo?

—Piensa en eso mismo a la inversa. También tú me dueles más que yo misma y sin embargo sigues haciéndolo —unos golpes en la puerta hizo que Matt se volviese de golpe. Su mirada y facciones me hicieron estremecer. Sufría ante todo eso, ¿por qué se daña él mismo? Y de nuevo la pregunta me golpeaba con fuerza: ¿yo estoy haciendo lo correcto?, ¿debo rechazar todo y quedarme a su lado?

—Matt —la voz de Denis nos llegó a través de la puerta. Matt con gesto serio, la abrió—, tienes una llamada, es importante.

—¿Quién? —Tan frío, que su voz era capaz de cortar como los propios cristales.

—Tu hermana Roxanne... —me tensé al oír su nombre, me llené de rabia nuevamente. ¿Llama para hablarle mal de mí?—, está en el hospital con Alison, al parecer ha tenido una amenaza de aborto.

Miré de inmediato a Matt. Quedó inmóvil ante esa noticia... sentí que todo se derrumbaba a mi alrededor. Alison en el hospital, diría que fue mi culpa por lo del día anterior, lo sabía... pondría a Matt en mi contra, ¿y luego qué? Matt a su lado consolándola... mimándola, apoyándola... quise llorar y gritar de nuevo, esa situación podía conmigo.

—Matt, si tienes que salir, hazlo. Yo me quedaré con Gisele, puedes estar tranquilo con ese reportaje; lo he revisado todo y no hay nada que te pueda molestar —Denis a su manera apoyaba a Matt, aunque asombrado por el desastre en el despacho—. Será tal como se ha dicho, en España, algo sensual y salvaje pero no demasiado atrevido, le pagarán bien... Matt, yo haré las cosas como sé que tú las harías, puedes marcharte tranquilo.

Finalmente Matt se volvió. Su mirada me imploraba. ¿Qué puedo decirle?

—Ve, todo está bien —Denis cerró la puerta al salir y Matt corrió a mi lado, arrodillándose ante mí—; no te preocupes, lo entiendo.

—Gisele —susurró apoyando su cabeza en mis rodillas. Con ternura, acaricié su cabello tan suave entre mis dedos, me desgarraba verlo así—, perdona por ser como soy, en cambio tú mírate... cedes ante esto, sé que no es fácil para ti.

No lo era, pero tampoco podía ser egoísta. Ese bebé podría ser suyo y debía estar allí, aunque fuese con ella.

—Te estaré esperando en mi casa, ve y no te preocupes por nada. No haré nada que pueda dañarte o enfadarte —cuando su mirada volvió a buscarme, me desgarró. Lloraba, mi Matt lloraba—. ¿Por qué lloras? Matt por favor, odio verte así... Estaré esperándote, lo prometo.

—Perdóname Gisele, perdóname por el infierno que te hago pasar a veces —me incliné y acuné su cara entre mis manos. Acaricié su mejilla, besé sus labios, aspiré el sabor salado de sus lágrimas, de esas lágrimas que tanto dolían—. Sabes que te quiero, ¿verdad?

Asentí con un nudo en el pecho, intentando no llorar de nuevo... No podía hundirlo más.

—Me has devuelto la vida Gisele —sequé sus lágrimas con angustia, dolía verlo tan destrozado y dañado. Yo sentía su lucha interior, no podía ponérselo más difícil—. Dímelo Gisele, necesito oírlo antes de irme, para saber que todo está bien.

—Te amo —susurré incorporándome atrayéndolo conmigo para poder abrazarme a él y perderme en su brazos—, te amo y estaré cuando vuelvas.



Noa: De nuevo todo parecía ir mal. María no dejaba de llamar a Eric, él intentaba ser suave con ella, tanto que aún no le había contado nuestros planes, ¿estaremos siempre así? Por más que habíamos peleado ayer, hoy todo seguía igual, me encontraba a un paso de suspender ese viaje.

—¿A qué hora tienes que estar en tu casa? —De nuevo me vinieron las náuseas y dejé de comer—. Noa, ¿qué pasa?

—No quiero más —miré a mi alrededor en aquel restaurante tan caro, ¿de qué me sirve? Nada estaba bien, aún con todo ese lujo—, en cuanto acabemos llévame a mi casa.

—Tenemos que fijar la fecha de la boda, quiero que sea pronto —Eric parecía no entender nada sobre la situación en la que nos encontrábamos—, al menos antes que te comience a crecer la tripita.

Inconscientemente, posé mi mano en el vientre. Mi bebé, apenas podía creerlo, yo quería darle lo mejor, un buen futuro, una familia... pero todo parecía estancarse.

—Noa, me gustaría que no tardases mucho en esa reunión por favor, quiero que dejemos todo listo. Recuerda que partimos a primera hora de la mañana —asentí jugando con la comida—; oye, tenemos que tener paciencia por favor, nada es fácil al principio, tenemos que acostumbrarnos el uno al otro.

Y a María.

—Lo sé —Eric estiró su mano y cogió la mía con cariño.

—Todo va a salir bien, este viaje nos va a servir para unirnos y conocernos más, sabes que te amo Noa —a veces lo dudaba—. Ayer estabas enferma y me pasé el día cuidándote, falté al primer desfile de mi hermana, ¿no valoras eso? Era muy importante para Roxanne que todos estuviésemos presente y sin embargo decidí quedarme contigo, dame una tregua, amor.

Otro asunto más... ¿tomará la noticia Roxanne tan bien como la ha tomado Matt? Más obstáculos... ¿Qué dirán sus padres, los míos?

De pronto el teléfono volvió a sonar. Eric me observó arrepentido... era María nuevamente.



Matt: Llegué al hospital tras dejar a Gisele... Mi pobre Gisele, ¿por qué soporta todo esto? Yo en su lugar no lo haría, aun así Gisele me comprendía como yo no hacía con ella. Merecía más, mucho más de lo que yo le estaba dando y eso era algo que me angustiaba y asustaba... podía perderla y si lo hacía, moriría sin ella... Me oprimía el pecho recordar todo lo sucedido.

Alison continuaba dormida. Apenas me vio una sonrisa se escapó de sus labios. Aun así yo no pude corresponderle, me dolía la situación por la que estaba pasando porque tal vez ese hijo podría ser mío, pero no podía cambiar mi actitud con ella... No después de lo mal que lo había pasado Gisele a su causa.

Alison parecía tranquila dormida, me hizo prometerle que estaría cuando volviese a despertar y a pesar de mi lucha interior, no pude decirle que no... No debía hacerlo... No podía abandonarla en esos momentos tan difíciles como un día me abandonaron a mí; si ese niño era mío nunca me lo perdonaría.

—Matt —Roxanne de nuevo. No le hablaba, si lo hacía no controlaría mis impulsos y si me decía que fue ella quien que golpeó a Gisele, no sabía cómo podría actuar y no era el momento para estallar—, tenemos que hablar.

—Ahora no —dije dándole la espalda—, voy a por un café.

No soportaba tan siquiera mirarla a la cara. Era mi hermana pero estaba completamente seguro de cuánto daño hizo a Gisele, algo que no podía tolerarle.

Bajé a la cafetería, pedí el café y me senté en la mesa más apartada. ¿En qué estará Gisele? Ya la echaba de menos, era todo tan intenso tratándose de ella... Necesitaba sentirla conmigo, calmándome y mimándome como sólo podía ella, ¿me echará de menos?, ¿le dolerá la mano?, ¿habrá firmado? Puta mierda.

—Vamos a hablar aunque no quieras —suspiré intentando controlarme—. Matt, esa mujer va a acabar contigo... ¿no lo ves? Por su culpa Alison está así, tu Gisele la dejó en ridículo delante de todas mis amigas... al igual que tú.

Maldita perra.

—Roxanne, no vayas por ahí —le advertí fríamente—; ¿te digo algo?, si vienes a hablarme mal de Gisele, vete por dónde has venido. Si Alison se encuentra así nadie tiene la culpa, hazme el favor y déjame solo, aún tengo mucho guardado del desfile... no quiero armar aquí una bronca.

—Esa niña será tu ruina, te dejará Matt... lo hará algún día —la odié, la odié, ¡maldita sea! Aun siendo mi hermana, lo hice—. Yo la golpeé, sí, fui yo. Lo merecía por descara e insolente, tienes que dejarla Matt.

Enfurecido, me levanté, pagué el café y corrí de allí. Grité al salir de la cafetería con impotencia... quise golpearla, callarle la puta boca.

Pataleé todo lo que hubo en mi camino. ¡Dios, la mataré!

—¡Matt, para! —Lloró—. Lo siento, lo siento... ¡pero me dejó en ridículo!, ¡nadie más me querrá para modelar! Por su maldita culpa escapé del desfile... Los periódicos se han burlado de la modelo que huyó y por su culpa he perdido a algui-... algo muy importante en mi vida... ¡La odiaré siempre!

¡Maldita sea!

—¡Gisele es mi vida! —Le grité con desprecio—. Si no la quieres a ella, olvídate de mí —sin saber qué rumbo cogería, me subí al auto y marché de aquel lugar.



Llegué a casa dos horas después. Todo en silencio, todo tan lleno de paz que la puta rabia me embargó. No quería hacerlo, pero en cambio lo hacía... odiaba a Roxanne más que a nada en el mundo, también a la mujer que podría llevar un hijo mío en su interior. ¿Por qué no la dejan en paz? ¿Por qué no entienden que Gisele es mi mundo?

El contrato ya estaba firmado, así Denis me lo confirmó... todo tal cual me prometió, ¿ahora qué hacer? No podía llamar a Gisele, se preocuparía por mi estado y bastante le hice pasar horas antes. Su puño sangrando aún me dolía. ¿Por qué no soy capaz de controlarme? Sin quererlo la dañé ella... no podía seguir así. Sus ojos llenos de miedo y angustia, se clavaban en mi pecho como cuchillos.

Traté de calmarme y decidí darme una ducha rápida. Me desnudé y sin poderlo evitar me acordé de Gisele... se me negó hoy. No soportaba la idea que lo hiciese, que dejara de desearme... No lo soportaba.

Cuando las primeras gotas calaron por mi cuerpo me relajé. Necesitaba un momento de paz como ese, en realidad sólo la necesitaba a ella.

Me enjaboné el cabello y el cuerpo lo antes posible, antes de volver a tenerla en mis pensamientos y sentir cómo sus manos me acariciaban o cómo sus labios me besaban... Necesitaba de ella, de esa ternura y paciencia que tiene para mí. Tenía que verla ahora mismo.

Salí de la ducha, me coloqué una toalla en la cintura y cogí el celular al entrar en mi habitación. Una, dos, tres... ¿Por qué no me contesta? ¿Sigue enfadada?

—Hola —el alivio me invadió al oír su voz—, ¿qué tal todo...?

Su voz... algo no estaba bien.

—¿Qué ocurre, Gisele? Sé que no estás bien.

—Mis padres llegan hoy, Scott ha creído conveniente avisarles y hacerles saber lo que aquí está ocurriendo... Habló con ellos ayer en la mañana y están a punto de llegar.

¿No puedo verla hoy?

—Gisele dime que te veré, necesito hacerlo.

—Creo que será mejor que no, Matt... Mis padres vienen furiosos, más bien mi padre. Scott le ha contado que nos vamos a vivir juntos, que apenas empezamos y que tu ex novia está embarazada —¡maldito hijo de puta!—. También le ha contado lo de Noa... Mi padre está insoportable, no entiende cómo somos tan irresponsables según él.

—Voy a matar a tu hermano —apenas podía soportar la rabia que volvía a consumirme—, necesito verte Gisele.

—Scott está preocupado, Matt... he peleado con él, pero por otro lado entiendo su postura —había llorado, lo sabía—; también yo quiero verte, pero mi padre te matará si te ve... No me dices nada de Alison y eso me preocupa.

¿Qué decirle? ¿Cómo hablar de ese tema sin dañarla?

—Está bien... también el bebé. Tendrá que pasar unos días en el hospital para que todo vuelva a la normalidad... Gisele, ahora no quiero hablar de ella —suspiró y entendí su tristeza—, te echo de menos, quiero verte Gisele, lo necesito por favor. Hoy ha sido un día muy duro para los dos.

—Dame un poco de tiempo, cuando lleguen mis padres te llamo y te digo cómo está todo... Yo también te extraño, sobre todo después del día de hoy —parecía cansada—. Dime que estás mejor.

—Lo estoy —mentí para tranquilizarla—, no te demores en llamarme de nuevo.

—No —¿lloraba?—. Te amo.

—Yo también —tras esas palabras, al instante me colgó.

Lloraba y por eso me colgaba. No me quería hacer sufrir, sin embargo estaba sufriendo... me asfixiaba sin ella y necesitaba tanto consolarla...



Gisele: Un reencuentro frío y distante, lleno de reproches... todo lo que nunca esperé de mi padre. Con mamá la cosa era diferente, su filosofía de vida es diferente. Me comprendía y apoyaba, se sentía ilusionada con la idea de ser abuela y ya adoraba a Eric por ello. Con Matt parecía reticente, hasta que me dio la oportunidad de hablarle de él. Ahora moría de ganas por conocerlo y yo estaba feliz por ello.

Me pasé la mayor parte del tiempo llorando... Peleé con Scott, con papá, aún recordaba las lágrimas de Matt... Alison. ¿Por qué todo se complicaba así?

La cena de macarrones a la boloñesa, fue silenciosa como nunca antes había sido. Papá a mi derecha, mamá a mi izquierda, Noa de frente y Scott a su lado. Con Scott todo estaba mal, aunque entendía su postura en algunas cosas, no podía comprender el porqué de todo así, tan rápido y sin darnos opción a más nada. Noa cancelaría el viaje por órdenes de papá, quería conocer a Eric y fijar la fecha de la boda, luego de esa boda ya tendrían tiempo para viajar según él...

—Cuando termine la cena, voy a salir —dije aún comiendo, o al menos haciendo el intento.

—No lo harás, se acabó la vida que estáis llevando lejos de nosotros —el tono de Michael no dejó lugar a dudas. Lo miré, a sus cincuenta y dos años se veía tan joven como cuando me fui de casa, cabello oscuro y ojos oscuros. Nuestros ojos grises como los de mamá, también los destellos rubios—. He tenido que dejar la comisaría a prisa por todo lo que está ocurriendo aquí, tu madre ha tenido que cerrar la tienda de flores para volver, así que para vosotras nada será fácil tampoco.

Bebí un poco de agua y lo miré directamente a los ojos.

—Papá, nada es fácil, no lo compliques tú más —lanzó el tenedor con desgana y su mirada ardió de impotencia sobre mí—. Necesito ver a Matt.

—No me importa Gis, no vas a verlo, no hoy —Matt y Alison juntos... sólo de pensar en ello ya quería correr a su busca—; mañana vendrá para que yo lo conozca, pero te advierto que no irás a vivir con él. Si te quiere tanto como dices, quiero que haya un compromiso... como tu hermana, aunque no sea el mejor ejemplo. No puedo creer todo esto.

¡¿Compromiso?!

—Apenas comenzamos —le reproché secamente—, no quiero correr.

—¿No quieres correr? —Odié su sarcasmo—. ¿A qué le llamas no correr? ¿A irte a vivir con él? ¡Gis, por Dios, eres una chica decente!

¿Decente?

—Michael, por Dios, Gis ya no es una niña —sonreí a mi madre tan guapa, se veía más joven aún. De hecho era más joven que Michael. Entonces no pude evitar reírme, ¿papá piensa que aún soy virgen? ¡Con Matt a mi lado, imposible!—. Piensa con coherencia. No la quieres dejar de ver al novio, pero ya la quieres casar.

Buen punto, Isabel... Boda, ¡todos están locos!

—No nos desviemos del tema. Lo hago por su bien, recordemos que ese hombre va a tener un hijo con otra mujer —pinchazo en el centro del corazón que casi me parte en dos—, sólo quiero protegerla, no quiero que corra de nuestra hija hacia la otra. Quiero un compromiso, o te vendrás con nosotros a Phoenix en cuanto volvamos.

¡Una mierda!

—Papá, no soy una niña y no haré eso, no me alejarás de Matt —me levanté de golpe y tiré mi plato al fregadero—. Me voy a dormir, buenas noches.

—Mañana temprano quiero a ese hombre aquí —ordenó papá, como de costumbre.

Vi cómo Noa empezaba a llorar de nuevo y Scott se mostraba arrepentido, pero ya era tarde... muy tarde.

Llegué a mi habitación y me puse mi pijama de ositos rosa. Hoy me sentía más niña que nunca, un día duro, triste y agobiante... No podría ver a Matt. ¿Qué les pasa a todos? Sólo quería estar con él. ¿Estará con Alison? ¿Por qué no me ha llamado más?

Cogí en celular y me tumbé en la cama.

Mensaje de: Gisele a Matt. A las 22:30 p.m.

*Matt, mi padre no me deja salir... En fin, peleas y rollos de esos. Te extraño, ¿dónde estás?*

Hoy después de muchos días hablé de nuevo con Emma. Me decía que Thomas necesitaba verme, pero ahora sería otra batalla con Matt y no quería. A pesar de todo, yo sabía que las palabras de Thomas aquel día en la piscina significaban algo, pero él se confundía... aquel beso fue para marcar su territorio y no creía que en verdad sintiese algo más por mí que una amistad, aunque él lo pensara así. Sólo estaba equivocado o confundido, todo con el tiempo se pondría en su lugar o eso esperaba... Ya habrá tiempo para él.

El móvil continuó sin sonar, ¿por qué Matt no me responde? Maldita sea, estaba con ella, ¿le lloraría? ¿Matt la consolaría? Oh por Dios, de nuevo quería llorar.

Esperé y desesperé esperando su contestación. Me levanté, me senté y volví a tumbarme, ¡por Dios necesitaba de él! ¿Por qué no me responde?, ¿se ha olvidado de mí?, ¿las víboras lo han envenenado?

Oh, ¿qué era eso? Un ruido en mi ventana, ¿un ladrón? Me tapé con las sabanas hasta la barbilla, con el celular preparado para llamar a mi padre en caso de urgencias... pero cuando una cabeza hermosa asomó por ahí, quise morir... Era él. Mi Matt. Vestido muy deportivo, muy macho.

Me levanté sonriendo y lo ayudé a entrar. Sus brazos me rodearon enseguida y sus labios fueron directos a los míos. Dios, esa sensación tan dulce, su sabor, su lengua y esos labios que me reclamaron con tanto fervor... Me perdí en ellos sin importarme el lugar o la gente que había más allá de esa habitación, de esa puerta. Necesitaba de él, ahora mismo.

—Gisele —susurró impaciente lamiéndome el contorno de los labios—, necesitaba tocarte.

—Yo, yo también —su lengua tan caliente envolvió a la mía, me hizo temblar—. Matt... mis padres... pero no pares.

Su sonrisa se perdió en mis labios, haciendo cosquillas ahí.

—¿Pestillo? —Chupé su lengua y corrí hacia la puerta. Puse el pestillo y me volví apoyándome en ella con sensualidad. Los ojos de Matt brillaron por el deseo—. Te ves hermosa con ese pijama, da ternura verte así.

¿Ternura? Un momento más tarde el pijama estaba volando por los aires, ternura no era precisamente lo que quería inspirarle.

—¿Y ahora? —pregunté contoneándome contra la puerta en ropa interior—. ¿Ternura aún?

Sus labios se curvaron y se acercó a mí, desnudándose a cada paso que daba. ¡Oh, por Dios!

—Esa no es la palabra —sus facciones eran perversas—, te ves excitante y mucho.

Ya estaba húmeda... iba a hacer cochinadas con Matt y mis padres en casa, ¡qué morbo!

—Suave o duro —oh, qué pregunta—, recuerda que tus padres están aquí.

—Calla... —pero a medida que sus prendas fueron cayendo lo tuve más claro—. Duro Matt, por Dios que mi padre nos matará si se entera... pero duro.

—Atrevida —dijo levantándome del suelo—, pero como mandes, señorita Stone.

Envolví las piernas en su cadera, Matt me sostuvo por las nalgas. Estaba ansiosa, agonizando.

—Vamos, Matt —supliqué mordiendo su labio—; si no te siento dentro creo voy a morir.

Salvaje como a mí tanto me enloquecía, arrancó mis braguitas... ¡las partió! No importaba, no, no al sentir su virilidad tan erecta y grande sobre mi muslo. Me mordí el labio acallando un jadeo.

—Tan mojada, me vuelve loco sentirte así y lo sabes —la punta en la entrada—. Me matas, me matas

La estocada fue más dura de lo que esperaba y un gemido estrangulado escapó de mi garganta.

—Ay, Matt... no pares... aunque partan la puerta. Te necesitaba.

—Yo también, no podía quedarme sin verte —me alzó de nuevo y gemí mordiendo su hombro—. Tu padre me cae mal.

Oh, oh.

—Ya lo hablaremos luego. —Por Dios, por Dios, ese hombre me mataba—. Duro, Matt... muy duro.

Cuando su cadera chocó contra la mía, arañé sus hombros en señal de desesperación. Adoraba sus embestidas, su forma de chocar contra mi cuerpo, la intensidad en la que entraba en mí, quería gemir muy fuerte, quería gritar... pero no podía hacerlo, maldito Michael.

Enredé las manos en su cabello y me moví con él. En cada estocada sentí que algo dentro de mí se rompía. Su tan solo roce me estremecía, su boca me buscó con ansias, lamió y chupó cada centímetro de ella. Gemí en su boca ante su respiración tan alterada. Necesitaba desahogarme, pero no había forma, ¡qué tortura!

Su mano fue hacia mi pecho e inconscientemente me arqueé, apoyando la cabeza en la puerta... dándole acceso a todo mi cuerpo. Su cadera se volvió más agresiva, sentí su pene vibrar dentro de mí, dentro, fuera, dentro, fuera, para luego más tarde moverse en círculos, algo que me desarmaba, que me enloquecía y él lo sabía.

Tiré de su cabello y volví a buscar sus labios. Lamí su lengua como si fuese esa parte suya que tanto placer lograba darme y en cuanto oí el gruñido de Matt, supe que pensaba lo mismo que yo. Pellizcó mi pecho con sensualidad, con ternura y dulzura. Pero sus embestidas no eran suaves, no, eran duras como yo deseaba. Sintiendo su torso contra mi pecho, su vientre contra el mío en cada choque de caderas. Tan fuerte y hermoso que imponía, tan excitado que su mirada era completamente oscura... Lo amo.

—Matt... Matt... —salté y sentí cómo me desgarraba con esa tremenda estocada. Me contraje envolviendo el miembro de Matt sin poder evitarlo, estaba a punto, ¡ay, Dios!—. Hm... más, más.

—¿Gis? —Joder, joder, mi madre—. Chiquita, ¿lloras?

¡Puta madre!

Matt intentó detenerse, pero no se lo permití y cabalgué con más intensidad, con estocadas tan salvajes como abrumadoras. Era una sinvergüenza, lo sabía, pero no podía parar, rozaba la cima del placer con las manos, ¡necesito eso!

—Gisele —susurró Matt disminuyendo las embestidas—, para, no puedo con tu madre en la puerta.

—Sigue, sigue —supliqué enterrando la cara en su cuello para morderlo ahí—; déjala... pero no pares... no, por favor.

Sentí cómo su cuerpo tembló a causa de la risa, pero aun así no pude parar, necesitaba tener ese orgasmo.

—Chiquita, sé que estás enfadada con papá, pero no conmigo —¡Ah!, tremenda virilidad tenía ese hombre—; ábreme, por favor.

—Cuidado, Gisele —gruñó Matt impaciente. Me dejó apoyada sobre la puerta, observó la unión de nuestros sexos... ay, ay, su mano, esa mano se enterró en mi clítoris y las sensaciones se dispararon. Su dedo ingresó en mí, junto con esa miembro tan agrande, ¡ay! Me mordí labio, arañé de nuevo el hombro de Matt... Joder, joder—. Vente, vente nena, vamos.

Un leve sollozo escapó mi garganta, ¡qué gusto!

—Mi niña no llores más, abre.

Una explosión de fuego se arremolinó en mi interior y sentí cómo todo a mi alrededor cobró vida... me estremecía, ardía en cada roce, beso o estocada y finalmente llegó el tan deseado orgasmo. Jadeé mordiéndome la mano al sentir cómo Matt se vaciaba, ¡ay! Temblé, me sacudí sobre él, nuestros cuerpos sudorosos convulsionaron juntos. El fuego arrasó con todo, y caí desplomada sobre la puerta. Cerré los ojos agotada, sintiendo cómo Matt terminaba, ¡qué sensación!

—Gisele me matarás, lo juro —con los ojos aún cerrados sonreí cuando su cabeza cayó sobre mi pecho. Qué paz tenerlo conmigo.

—Hija por Dios, ¡abre! —Matt se apartó sonriendo, no pude evitar sonreírle al ver esa hermosa sonrisa sólo para mí... Lo había extrañado mucho y verlo así de feliz era mi locura—. Gisele.

Con cuidado de no hacer demasiado ruido, Matt me soltó y dejó un tierno beso sobre mis labios.

—No me pienso ir, no después de esto —asentí, yo tampoco quería que se fuese.

—¿Ropero o cama? —Coqueteé entre susurros.

—Gis, si no me abres voy a decirle a Michael que lo haga —suspiré divertida viendo cómo Matt cogía su ropa y se escondía debajo de la cama. Rápidamente, volví a ponerme el pijama, enmarañé más mi cabello y pellizque mis mejillas... rojas a causa del llanto. Arrastrando los pies para que me oyese, abrí la puerta—. Gis, ya empezaba a asustarme.

—Mamá, no quiero hablar ahora —repuse bordemente—; lo haremos mañana.

—Está bien, pero antes quiero saber cómo sigues con tu mano —Matt sufriría ante ese pensamiento—; cielo, tienes que dejar de ser tan torpe, ¿cómo has podido caerte así?

Una mentira más...

—Mamá estoy bien, por favor déjame sola —su mirada fue de la cama al suelo... Oh, Dios... Un zapato de Matt—. Mamá, por favor.

Isabel asintió con media sonrisa, no pude evitar hacerlo con ella, sería nuestro secreto... adoraba a mamá.

—Buenas noches a todos —me ardió la cara por la vergüenza. Todos, Matt.

Cerré la puerta y cuando estaba a punto de echar el pestillo, Noa abrió sin previo aviso, dándome un golpe.

—¿Dónde vas? —El puto dedo del pie ahora.

—Gis, necesito hablar contigo, es sobre Eric —levanté la mirada hacia ella, estaba a punto de llorar—. Gis, no se lo cuentes a nadie...

—No hables entonces —le respondí entre susurros.

—Pero, Gis —tapé la boca de Noa antes que pudiese hablar más de la cuenta.

—Matt está debajo de la cama —la expresión de sus ojos cambió, incluso jadeó—; en otro momento hablamos.

Noa negó con la cabeza, pensaba que yo estaba loca y desde luego lo estaba, ¡papá a unos pasos y yo revolcándome con Matt!

—Te veo mañana —le di dos besos en las mejillas. ¿Qué estará ocurriendo? ¿Más problemas con esa mierda? La situación parecía seria.

Cerré de nuevo la puerta y corrí para asomarme debajo de la cama. Su sonrisa iluminó el día tan frustrante que había tenido, él era lo único que yo necesitaba para poder sentirme bien de nuevo.

—¿Sales? —Me observó con intensidad, ¿qué estará pensando?, ¿en ella?, ¿qué habrá pasado?—. Quiero que hablemos.

Él sólo asintió, había muchas cosas por hablar... Salió, aún seguía completamente desnudo y con semblante serio comenzó a vestirse. Me senté sobre la cama observándolo mientras lo hacía. Los nervios me estaban comiendo, me asustaban ciertas preguntas pero a la vez las necesitaba.

—¿Has pasado todo el tiempo con ella? —pregunté inquieta.

Matt terminó de vestirse y se sentó a mi lado, tomando mis manos entre las suyas.

—No todo el tiempo, pero antes de venir sí he estado con ella —asentí buscando su mirada, necesitaba sinceridad—; está mal, ha llorado mucho aunque el bebé ya no corre peligro.

Me callé sin reprocharle o preguntarle nada, él sabía lo que yo necesitaba.

—Me ha pedido que me quedase con ella, ha intentado que la consolase, algo que no he podido hacer —se veía agobiado—; en todo momento he estado alejado de ella, ha suplicado porque yo estuviese a su lado, porque la tomara de las manos, porque limpiase sus lágrimas... algo que no he hecho por todo lo que Alison me ha causado y sobre todo por respeto a ti, Gisele.

Suspiré soltando el aire que me asfixiaba... tal vez era malvada por alegrarme que Matt no la hubiese consolado, pero me daba terror sentir que se alejaba de mí.

—Gisele, no quiero hablar de Alison, en eso se ha resumido todo... también una discusión con Roxanne que no te voy a contar, te siento triste y odio verte así —su hermana, no había dudas de cuánto habría intentado envenenarlo en mi contra—; cuéntame qué tal todo... Denis me ha dicho que ya está todo firmado.

Por algún motivo ahora ni siquiera me hacía ilusión ese reportaje.

—Sí, todo está listo, pero no quiero hablar de eso —de nuevo la alarma en su mirada—; no es nada Matt, sólo que llevo un día tenso y no quiero que volvamos a pelear... Cuéntame, ¿qué traes en esa carpeta?

Su sonrisa resurgió, ilusionado fue hacia la carpeta roja y volvió a mi lado.

—Un catálogo nena, tengo la casa perfecta para nosotros en Phoenix, está a quince minutos de la universidad si vas andando —oh, qué romántico—: creo que te va a gustar. No es muy amplia, tampoco pequeña, está en venta o alquiler. He pensado que primero la alquilemos y si estamos cómodos la compramos, ¿te parece?

No pude evitar inquietarme, ¿no nos estamos precipitando? Pero la respuesta era no, lo necesitábamos para poder estar solos y bien, sin que nadie pudiese estar entre nuestra pareja, y lo echaran todo a perder.

—Déjame ver —dije sonriendo, dejando los miedos a un lado.

Guau, la entrada ya era espectacular... Jardín con piscina, todo vallado. Una casa muy clara y con vistas hermosas. Tres dormitorios, cada uno con su baño. Cocina amplia y la sala aún más. ¡Biblioteca! También un despacho para Matt, habitación de juegos para niños... Una casa preciosa, aunque sí que era amplia. No tan grande como la de los Campbell, pero dos veces más que la mía.

—Dime qué te parece, si te gusta la semana que viene ya podremos estar ahí —emocionada, salté sobre sus brazos tumbándolo sobre mi cama—. Parece que te gusta.

—Es perfecta, Matt —parecía tan feliz, que con eso ya me era suficiente—; ¿es muy cara?

—¿Importa? —De nuevo parecía cómodo, juguetón—. Todo lo mejor para ti, Gisele.

Oh, tan tierno... Jugué con la lengua por el lóbulo de su oreja, su mandíbula, para bajar por su cuello. Hm... tan rico como siempre, sentí cómo se estremecía, cómo su piel se volvía caliente de nuevo y ese bulto... ya cobraba vida.

—Quiero más —susurré besando su pecho, metiendo la mano en su pantalón—, un poco más, Matt.

Se tensó, ya estaba hambriento de nuevo. Necesitaba esa calma que él me daba en esos momentos cuando sólo éramos uno, sin importar más nadie.

—Túmbate —ordenó con un hilo de voz.

Me aparté y me tumbé sobre la cama. Aún la habitación olía a sexo y ya estábamos de nuevo, pero no podía controlar mis deseos por él... Oh, cada vez que me acordaba de mis padres, ¿qué puedo hacer? Amo a Matt y necesitaba estar a su lado, aunque todo estuviese en nuestra contra, ¿por qué eso?

Con suma lentitud, me bajó el pantalón. Ay, me arqueé suplicando más, necesitando de sus caricias más que a nada en el mundo. Me sacó la camisa por encima de la cabeza y quedé expuesta ante él. Su mirada ardía, sus manos quemaban sobre mi piel... su mano herida.

—Ven —susurré con tristeza—, te necesito ya.

Levantó los brazos y se sacó su camiseta, se arrancó el pantalón y se posicionó entre mis piernas. Un sólo roce y ya estaba jadeando.

—Contrólate, Gisele —me regañó adentrándose suavemente en mí—. Me matarás, juro que lo harás.

Oh, Dios, y él a mí. Era tan suave que me estremecí, tan lento que era una tortura, tan hermoso que daban ganas de llorar, ¿cómo no amarlo? Es todo lo que necesitaba para ser feliz, también me hacía daño, pero formaba parte de él y eso aunque dañase, tenía que aceptarlo.

Se movió de forma tierna, con movimientos lentos y muy calientes. Me estaba haciendo el amor sin dejar de observarme, su mirada y la mía en conexión, haciendo ese momento mágico. Un balanceo sensual de caderas y volvía a invadirme, apoderándose de mí, con gestos de amor y de ternura. Una estocada tras otra, entre jadeos estrangulados, con las respiraciones superficiales y agonizando por volver a sentir ese momento donde me consumía por un placer tan intenso, algo que sólo podía dármelo él.

Con ternura, Matt acunó mi cara entre sus manos, sin dejar de hacerme el amor suavemente.

—Te amo, nena —sonreí emocionada mordiéndome el labio. Adoraba esa palabra, jamás me acostumbraría a oírla, era mi fuerza para luchar por ese amor que tanto parecía molestar a los demás.

—También... te amo —dije acariciando su mejilla. Era hermoso ver cómo sus facciones cambiaban con cada estocada. Su mandíbula se contraía, su mirada llameaba y su expresión de éxtasis total, era la imagen más hermosa del mundo y yo conseguía hacerlo sentir así—, gracias por estar aquí.

Sonrió y besó mis labios con la misma ternura y paciencia que las estocadas. Envolví las piernas en su cuerpo y me moví debajo, contoneándome, rozándome sin darle tregua alguna y entonces las estocadas se hicieron más frenéticas, pero siempre suave. Más pasionales pero igual de tiernas. Más hambrientas y abrumadoras... algo imposible de soportar cuando me contraje en torno a él.

—Matt —gemí descontroladamente cuando lo sentí llegar hasta el fondo, llenándome, invadiéndome y colmándome por completo. No pude soportarlo más y nuevamente sentí cómo todo me temblaba, cómo todo se desplomaba a mi alrededor a causa de ese momento tan intenso junto a la persona que más amo—, necesito sentirte.

No hubo más palabras, sólo un gruñido como respuesta... Sintiendo su amor por mí. Lo más grande del mundo.



Un nuevo despertar y gracias a Dios, junto a él. Parecía tan tranquilo y relajado que no pude evitar sonreír. Su cabello más despeinado de lo habitual, su cuerpo ceñido al mío, sus tentadores labios algo entreabiertos... un Dios griego con el que toda mujer querría amanecer. Era hermoso amanecer con ese hombre cada día y así quería que fuese toda la vida.

Me tenía nerviosa la conversación con papá... ¿Qué le diré?

El teléfono de Matt sonó en esos momentos, lo cogí para apagarlo... pero era Alison, ¿será una urgencia?

—Matt —odiaba tener que hacerlo—, Matt, Alison te llama...

Sus ojos se abrieron de inmediato. La paz y tranquilidad de minutos atrás se borraban. De nuevo amargura en su mirada.

—Déjalo, ahora le mandaré un mensaje —dijo tirando de mi cuerpo, pegándolo al suyo—. ¿Cómo estás? ¿Cómo está tu mano?

—Bien —musité acariciando su pecho—, ¿ya te vas?

Suspiró intensamente.

—No, si es lo que quieres —levanté la mirada y me sonreía—. Tú sólo pide.

Quería hacer tantas cosas... pero aún había otras por resolver.

—Mi padre quiere conocerte hoy —Matt asintió sin dudar—, se me ha olvidado decirte que... es policía.

Su ceño fruncido me hizo sonreír.

—¿Es una advertencia? —preguntó divertido—. De los Stone, sólo me das miedo tú.

—¿Yo? —Jugué.

—Sabes lo que me haces —sólo a veces, pero era suficiente—. Gisele, quiero saber cuándo será el reportaje.

Me incorporé incómoda, ese tema no me gustaba, no deseaba discutir.

—El sábado tengo que salir hacia España, sólo que no sé... mi padre está aquí y no me está poniendo las cosas fáciles —se tensó, pero aun así no dijo nada—. Ya hablaremos luego de eso, además cuento con que puedas viajar conmigo.

—Sabes que sí —volvió a tirar de mí y me besó con impaciencia.

Un beso que desarmaba en cada movimiento, sobre todo cuando su lengua y la mía se buscaron para devorarse en una danza erótica, tanto que me hizo desear más, siempre más.

—Gis —¡papá!, quise que la tierra me tragase—. Gis, abre ahora mismo.

—Es mi padre —susurré temblorosa—, tienes que salir Matt, te matará si te pilla aquí.

Nos levantamos corriendo y como pudimos recogimos nuestras ropas a toda prisa, antes que Michael se desesperase.

—Gis, he dicho ahora —Matt me buscó con la mirada, ¿está enfadado? Oh, mierda, Matt ya odiaba a papá—; echaré la puerta abajo.

Me apresuré en ayudar a Matt a abrocharse el pantalón y en el último botón, la puerta reventó. No me moví, temblé ante la imagen que mi padre podría tener en ese momento.

—Gis, mírame —¡no puedo hacerlo!—. Mi intuición de padre no me ha engañado. Era extraño que asumieses que no lo verías sin más, te conozco muy bien, no sabes lo que acabas de hacer... Supongo que éste es Matty.

¿Matty?

—Matt Campbell, señor —se adelantó Matt. Yo no me volteé, quedé sola en medio de la habitación esperando que el gritó de papá llegase—; siento que nos tengamos que conocer en estas circunstancias.

Oh, Matt, ¡cállate!

—Os espero en la sala —la voz de papá fue dura, ¡quise morirme!

Sentí cómo unas manos me rodeaban la cintura. Matt parecía tan preocupado como yo.

—Lo siento, es mi culpa —negué abrazándome a su pecho, sus manos me rodearon—; parece un hombre duro.

—Depende... pero hoy lo será, no le hagas caso... no me alejará de ti —esas palabras fueron un error. Matt se apartó y levantó mi mentón para que lo mirase.

—No, no lo hará, Gisele —su advertencia me hizo sentir aún peor—. No me importa lo que diga, te vendrás conmigo.

Asentí apartándome. Me terminé de calzar y ayudé de nuevo a Matt con el maldito botón.

—Recuerda que estamos juntos en esto —sentenció Matt.

Sin decir una palabra más, Matt me cogió de la mano y juntos llegamos a la sala... estaba temblando.

Papá hervía de furia, mamá al parecer quedó impresionada con Matt... Noa estaba pálida y Scott mostró su decepción de nuevo... Era mi turno, esto no podía continuar así. La mayoría nos querían separar, no podía entender el porqué, nos amamos y deseábamos estar juntos... Nadie nos haría más daño. No.

—Mamá, papá, este es Matt aunque creo que Scott ya se ha encargado de mostraros una imagen de él que no se corresponde —Matt apretó mi mano, ¿quería romper algo? Sólo esperaba que no—; sólo quiero que sepáis que siento lo de hoy, pero sólo tú tienes la culpa, papá... Tengo dieciocho años, no puedes tratarme como una niña y castigarme en casa.

Papá aparentaba tranquilidad, algo que me desconcertó... si no gritaba, sus palabras serían más duras, sentenciaría y eso era algo peor.

—¿Oyes, Isabel? ¡Yo soy el culpable! Este hombre ha tocado a nuestra hija en nuestra cara, ¡como si fuese una cualquiera! —Busqué la mirada de Matt ante esas palabras, rabia había en ella—. Si ayer no me gustaba Matty, hoy mucho menos.

—Matt —lo corregí secamente.

—¡Me importa una mierda el nombre! —Se levantó y vino apuntando a Matt con el dedo—. Te voy a dejar algo muy claro: no vas a andar de cama en cama, no si se trata de mi hija. Quiero un compromiso serio entre vosotros o me la llevaré de vuelta a Phoenix y me encargaré que no vuelva a verte jamás. Mi hija no va a ser tu juguete, no vas a estar con esa otra mujer y con mi chiquita. Óyeme, como quieras que te llames... mi hija no se va a vivir contigo, no, mi hija no es una ramera. O le das su lugar o no la volverás a ver.




Capítulo 25. Elección.



Gisele: O era una broma de mal gusto o definitivamente todos estaban completamente locos. Compromiso, boda... ¡todo eso lo mismo! Por supuesto ignoraría la petición de papá, y si se oponía, sin lugar a dudas en ese mismo momento me iría de casa. Todo estaba del revés y Matt a cada segundo más tenso. Su mano apretaba a la mía incluso haciéndome daño, aunque Matt parecía no darse cuenta. Temía por lo que podría ocurrir, ya conocía los ataques de histerias de Matt y este no era el mejor momento... aunque en realidad nunca lo es.

—Vamos, papá, cálmate un poco —Michael gruñó ante mis palabras—. No habrá tal compromiso, me voy a vivir con Matt porque así lo hemos decidido y espero que respetéis esa decisión... Soy mayor para tomar mis propias decisiones y si me equivoco, es cosa mía. Pero sé que no me equivoco, con Matt estaré bien... Soy feliz.

Sentí el peso de la mirada de Matt sobre mí, pero no me atreví a devolvérsela. La tensión de su mano me decía lo enfadado que estaba.

—Gisele, ya me cansas —oh, oh, Gisele... Ahora sí que Michael estaba enfadado—. Siempre has sido algo rebelde pero lo que estás haciendo es inmoral, no vas a irte a ningún lado con un hombre que viene y se mete en tu cama cuando tus padres están a unos pasos. Gisele, entiende algo: este hombre va a tener un hijo de otra mujer, ¡date tu lugar!

De nuevo esa mierda, ¿no entendían cuánto daño me hace ese hecho? Matt gruñó, en un momento u otro estallaría el caos, lo sabía.

—Michael, déjeme decirle que se equivoca. Yo a Gisele le doy su lugar en todo momento —papá entrecerró los ojos observando a Matt—. No me gusta que se diga que la trato como una fulana, odio esa palabra y no se asemeja en nada a lo que yo siento por ella.

Esta vez volví la mirada hacia Matt, me sentía orgullosa de él y de su forma de defender nuestro amor. Pero su rostro hoy era la máscara de hielo que un día fue conmigo, Matt no se encontraba bien y yo empezaba a odiarme por ello.

—Matty, ¿estás regañando a mi hija? —¿Qué?, ¿a qué viene eso?—. Le acabas de llamar Gisele.

Oh, eso.

—Yo la llamo así y por supuesto no le estoy regañando —la voz de Matt era seca y fría, quería controlar su furia—; y me llamo Matt.

Miré alrededor de aquel caos. Scott parecía tranquilo sentado en la silla más alejada y al cruzar nuestras miradas sentí su arrepentimiento. Tarde. Mamá parecía sorprendida por todo lo que estaba ocurriendo y junto a ella, Noa lloraba de nuevo...

Pero Michael aún no había acabado.

—Yo te llamo como me da la gana y aquí se acaba esta conversación. No hay compromiso, pues bien, mañana mismo me voy de vuelta a Phoenix y me llevo a Gisele conmigo —la orden de papá terminó con mi paciencia—. Matty, puedes marcharte y si quieres algo más serio ya sabes dónde encontrarla. Ahora te invito a que te vayas.

Con esa orden, Matt dio un paso hacia delante, amenazante hacia papá. Asustada, tiré de su brazo buscando su mirada, suplicándole que se tranquilizase. Aunque pareció dudar, Matt finalmente asintió. No pude evitar sentirme dolía con mi padre, ¿por qué me hace esto?, ¿por qué no entiende que yo amo a Matt?

Tenía que ser valiente, no podía dar pasos en falsos, no si se trataba de mi vida junto a Matt.

—Michael, creo que te has pasado esta vez... Me voy con Matt ahora mismo y no me importa si quieres o no, ¡no soy una niña! ¡Estoy harta de todos! ¡Es mi vida, mía! —Entonces ocurrió algo que jamás hubiese esperado. Papá me golpeó con fuerza la mejilla. Matt gruñó como un animal herido ante esa cachetada. Temblé, no fui capaz de levantar la mirada... no era dolor, era vergüenza. Papá me golpeó, algo que jamás hizo antes y lo que más me entristecía, era que Matt hubiese tenido que presenciarlo.

—Gisele, mírame —Matt me levantó el mentón y al ver su expresión, lágrimas rodaron por mi mejilla... Matt estaba furioso, su mirada de nuevo clamaba venganza y esta vez era contra mi padre—. ¿Qué crees que debo hacer ahora? —Su mano tembló sobre mi mejilla—. No, Gisele, no voy a tolerar esto.

La sala quedó en silencio. Lloré observando cómo Matt limpiaba mis mejillas, tenía muy claro qué vendría después.

—No lo hagas —imploré buscando su mirada—; te lo ruego Matt, no lo hagas.

Una súplica que no me sirvió de nada... no pude mirar, no lo hice cuando Matt se apartó de mi lado encaminándose hacia donde estaba mi padre.

—¿Qué mierda te crees? ¡Me exiges que le dé a tu hija un lugar que tú no le das! ¿Has visto cómo le has dejado la mejilla? —Temblé ante la rabia que desprendían cada una de las palabras de Matt—. ¡Me voy a llevar a Gisele ahora mismo y me importa muy poco lo que nadie diga!

Oí la carcajada de papá y ante ese hecho, me volteé rápidamente... Me tapé la boca con las manos ante la imagen que tuve ante mí: Matt tenía acorralado a papá contra la pared, lo tenía cogido del cuello y papá reía en su cara, ¿qué es todo eso? Busqué con la mirada a Scott, por alguna razón no se movía... aunque Matt estaba agrediendo a papá, éste no se movía. Mama sufría, pero al igual parecía una estatua y Noa se tapaba la cara con las manos, para no ver la escena.

—Bastardo, adelante golpéame, pero mi hija se quedará conmigo —bastardo. Corrí hacia Matt cuando soltó a papá para no descargar su rabia contra él y con su puño en alto se dirigió hacia un mueble.

—¡Matt! —grité cortándole el paso. Su mirada me buscó, implorando perdón por lo que haría segundos más tarde. Me sentí desesperada, ¿qué puedo hacer?—. Mi mano, Matt... mírala.

Era mi única opción, Matt tenía que ver el dolor... ese dolor que aún estaba presente en mí y en él, no soportaría verlo de nuevo arrasando con todo lo que hubiese a su paso.

En un momento tuve ante mí a ese Matt perdido y triste que tanto odiaba, ¿por qué? Una vez más.

—Gisele —su voz me desgarró. Matt sufría acariciando mi mano con sus dedos temblorosos, maldito Michael por hacerle eso—, sabes lo que necesito —su puño temblaba entre mis manos—. Pero no puedo hacerlo, no puedo dañarte de nuevo así.

Un sollozo entre el alivio y la pena escapó de mi garganta. Entendía, aunque sus puños necesitaban de ellos, no lo haría, no esta vez.

—Fuera —gruñó papá de nuevo—; Gisele, suéltalo, quiero que se vaya ahora mismo.

Con todo el dolor de mi corazón, me encaré a mi padre. No dañarían más a Matt, tampoco a nuestra relación. Si no nos apoyaban que todos se fuesen al infierno.

—¡Te desprecio Michael, juro que lo hago! —Lloré con impotencia. Mamá se levantó asustada, mi hermano con ella—. ¡No te acerques, Scott! ¡¿Ves lo que has hecho?! ¡Nada de esto vale, me importa una mierda todo! ¡Todos!

Pude ver el miedo en la mirada gris de mi hermano, un miedo que ya no me importaba.

—Siento mucho que las cosas sean así, pero no me estáis dando otra opción. Quiero estar con Matt y si para ello tengo que pasar por encima de todos vosotros, lo haré, ¡maldita sea! —Me volví buscando los ojos verdes de Matt, pero parecía no estar. Estaba ido, pensativo mirando su puño, un puño que tantos golpes llevaba. Odiaba verlo así de abatido y derrotado, ¿por qué?, ¿por qué?—. ¡Os odio! ¡Os odio!

Furiosa, dolida, y completamente destrozada, cogí la mano de Matt y tiré de él hasta salir de la casa. Nadie tuvo el valor de detenerme y eso era lo mejor, ver a Matt en ese estado me tenía hundida y no sabía qué era capaz de hacer en ese momento si alguien se oponía a mi marcha. Un dolor, un fuerte dolor me perforaba el pecho... de nuevo todo parecía estar mal.

Cuando ya estaba unos pasos alejada de casa, miré de nuevo a Matt que continuaba en su mundo... lejos de mí.

—Matt —lo llamé acunando su cara entre mis manos. Cerró los ojos, no me miró—. Matt, por favor, lo siento, perdóname por todo esto... Vámonos, llévame a tu prado.

Necesitaba hacerlo olvidar, necesitaba borrar ese dolor que desprendía sus facciones, se me partía el al alma verlo así. Aquel lugar lo tranquilizaba y necesitaba llevarlo ahora mismo.

—Gisele —abrió los ojos y odié una vez más a mi propia familia. Estaba hundido, tantas cosas estarían pasando por su cabeza—, dime que te quedarás conmigo a pesar de todo, dime que no me dejarás.

Oh, de nuevo esa inquietud. Mis lágrimas fueron más abundantes, desgarraba ver a ese Matt.

—No lo haré Matt, me voy contigo. Llévame ahora mismo, llévame —su mano fue hacia mi mejilla, escocía—. Déjalo, no me duele.

Tuve que mentirle, no podía hundirlo más.

—Quiero que sepas que deseo golpear a tu padre, a tu hermano... pero por ti Gisele, no lo hago por ti —asentí entre lágrimas, aunque sus palabras dolían, era un buen comienzo—. No llores nena, vas a estar bien conmigo, prometo cuidarte.

—Lo sé —susurré buscando sus labios—. Te amo Matt, te amo.

Un gruñido, un gruñido como respuesta perdido en mi boca. En el comienzo del beso, estalló toda esa furia y frustración. Los labios de Matt me reclamaron ferozmente, haciéndome percibir su inquietud, su dolor y angustia, algo que me dolía en el alma. Con ternura, enredé las manos en su nuca y le devolví el beso tratando de ser suave y tierna, necesitaba calmarlo, tenía que hacerlo. Gruñó y disminuyó la intensidad del beso. Su lengua ahora era más cálida deslizándose por la mía, sus labios más tiernos y sus brazos más suaves... Podía lograrlo, lo haría.

Acaricié su pecho, su cabello y finalmente apoyé mi frente en la suya.

—Llévame contigo, pídeme lo que quieras... Lo haré Matt, sólo quiero que estés bien —sus brazos me rodearon con más fuerza al oír mis súplicas—; enséñame la casa del prado, esa casa que un día será nuestra... para nosotros solos, para olvidarnos del resto del mundo. Pídeme lo que necesites, lo haré por ti.

Besó mis labios de nuevo en un beso tan tierno que dolía. Luego se apartó buscando la conexión de mi mirada con la suya.

—Cásate conmigo —suplicó desarmándome. Oh, oh, boda—. Quiero que seas mi esposa, Gisele.

Temblando, me aparté. ¿Por qué boda?

—Matt —gemí temblorosa limpiándome las lágrimas—, por favor, no me pidas eso... sabes que no puedo.

Su mirada insegura, me acusó. Mis lágrimas ya cesaban, ahora tenía ganas de reír como una histérica... Boda.

—Dime qué puedo hacer para que aceptes —sonreí, no iba a darse por vencido—, yo no tengo dudas de lo que quiero Gisele, quiero compartir mi vida contigo.

Oh, por Dios... ¿Me hablará ahora de niños?

—Yo tampoco tengo dudas y sabes que te amo, pero no me pidas algo así... odio las bodas y aún soy muy joven, Matt —de blanco, ramo, fiesta... ¡Boda, no!—. Recién empezamos, es una locura y lo sabes. Tendremos tiempo Matt, tranquilo.

Pero mis palabras no eran suficientes.

—Gisele, ¿por qué me rechazas?, ¿qué pasa?

Con él todo era a prisa, me asustaba ir a esa velocidad. La mayoría de la veces las cosas a toda prisa no salían bien y yo no quería eso... me aterraba una vida sin Matt. Mi intención era llevar la calma, la suya arrasar con todo, con todos.

—Tengo miedo, no quiero destruir algo hermoso por precipitarme —acaricié su mejilla sonriéndole—; un día seré la señora Campbell, pero aún no estoy preparada.

Dieciocho años y casada... una locura.

—No me voy a dar por vencido —me sonreía y mi día volvía a iluminarse—, serás la señora Campbell y créeme, será pronto.

Me abracé contra su pecho, amo a ese hombre y adoraba su devoción por mí. Por eso mismo teníamos que esperar, el día de esa boda tardará en llegar, pero lo haría...



Scott: Me encerré en mi habitación con el peso de la decepción. La entendía, la había defraudado y eso me destrozaba. Pensaba que estaba haciendo un bien, pero todo lo contrario; aún me dolía la cachetada que mi padre le dio. Gis no merecía eso y sin embargo yo era el culpable, no sólo de esa cachetada, también de todo su dolor y sufrimiento, algo que me partía en dos.

Matt, a pesar de lo poco que en un principio me gustó para Gis, hoy me había demostrado mucho y por eso mismo no interferí entre él y mi padre. Con ese genio demostraba lo mucho que quería y protegía a mi hermana, algo que yo no le podía reprochar... Peleé de nuevo con mi padre, también mi madre lo hizo para recriminarle su comportamiento, pero Michael no parecía entrar en razón.

Hablaría con Gis y sobre todo me disculparía ante Matt. Aunque empezaba a detestar el apellido, era hora de dar la bienvenida a los Campbell a mi familia.

—Scott —era Noa, sentí vergüenza al mirarla. Su viaje cancelado y a Eric le esperaba una noche dura con Michael más tarde, también yo tenía la culpa.

—Pasa —ya no lloraba, Noa se encontraba demasiado sensible, jamás la había visto llorar tanto—. Lo siento Noa, creí que estaba haciendo lo correcto, me he equivocado demasiado...

Noa no parecía la misma, no desde que estaba embarazada y aunque me dolía pensar que fuese así, sobre todo no era la misma desde que estaba con Eric.

—No te preocupes por mí, me has dado la vía de escape que necesitaba... en realidad no estaba segura de ese viaje —su tristeza me lo dijo, problemas con Eric—. Gis me tiene preocupada, sé que Matt cuidará de ella, pero sabemos cómo es de impulsiva... tal vez no vuelva.

Tenía que volver, yo necesitaba recuperar a mi hermana.

—Hablaré con ella, Noa, necesito disculparme al igual que con Matt. Tengo que aceptar que él está en su vida y aunque sea algo complicada, él la quiere y la cuida, lo demás no importa —mi celular vibró de nuevo, mensaje de Roxanne... Uno más.

Mensaje de: Roxanne a Scott. A las 12:35 p.m.

*Scott, te suplico que me des la oportunidad de explicarme, te necesito a mi lado.*

Aunque me gustaba demasiado no podía perdonarla, era tiempo de empezar una nueva etapa en mi vida, y tenía que ser sin ella.



Matt: De nuevo el teléfono. Alison ya empezaba a cansarme, ya eran siete llamadas y eso me agobiaba. Gisele a mi lado dormía, íbamos rumbo al prado y parecía tan cansada que durante el trayecto se quedó dormida. Ahora una vez en ese lugar que tanta paz me daba, no pude despertarla. Se veía dulce y serena dormida, su mano vendada y su mejilla de un rojo intenso... todo por mi culpa y por la culpa de ese viejo bastardo.

Mi puño aún ardía por las ganas de su padre, de su hermano, ¿tan mal le hago a ella?, ¿por qué todos se empeñan en separarnos? Sólo Karen y Willian parecían realmente apoyarnos, varias llamadas de Karen preocupada me lo demostraba, algo que al menos me dejaba más tranquilo. Odiaba luchar a contra corriente cada día, con tantas personas... incluida esa, que tanto detestaba.

Cogí el celular y decidí contestar a Alison.

Mensaje de: Matt a Alison. A las 14:23 p.m.

*Estoy muy ocupado, tal vez hoy no pueda verte, ¿todo está bien?*

Segundos más tarde llegó su respuesta.

Mensaje de: Alison a Matt. A las 14:24 p.m.

*Sí, todo está bien. Necesito de tu consuelo, he pasado una noche horrible y tu hermana Roxanne no está, por favor ven.*

De nuevo la pregunta, ¿y si ese bebé no es mío? Pero, ¿y si lo es? Estaba tan confundido... no sabía qué hacer para que todo estuviese bien. Por un lado Alison y Roxanne... y por otro lo más importante en mi vida ahora, mi Gisele. Suspirando, volví la mirada hacia ella, me observaba. En algún momento se había despertado y me miraba con gesto preocupado.

—¿Qué te pasa? Pareces muy pensativo —su mirada me interrogaba—. Es Alison, ¿verdad?

Asentí con pesar, no podía mentirle.

—Supongo que tienes que irte —me reprochó inquieta—, habla Matt.

Gisele no entendía que yo mataría por ella si fuese necesario. No entendía la magnitud de mi amor.

—No me voy a ir Gisele, aunque Alison me necesite, tú me necesitas más. Sé que no me darás a elegir, pero aun así elijo quedarme a tu lado —sus ojos se cristalizaron por las lágrimas—. No llores, Gisele. Bajemos del auto, quiero enseñarte la casa y olvidemos todo cuanto antes.

Asintió con una pequeña sonrisa triste, y bajó del auto antes que yo. Bajé y salí a su encuentro. Me esperaba apoyada en la puerta, con una sonrisa seductora, como toda ella. Me enloquecía sentir que podía perderla, jamás lo soportaría. La vida era diferente a su lado, mi mundo: Gisele.

—Quiero verte sonreír, dime qué puedo hacer —dijo contoneándose contra el auto—; menos boda... lo que quieras.

Sonreí... Eso quedaría para más tarde, Gisele sería mi esposa y pronto. Era necesario dadas las circunstancias o tal vez algún día oyera a los muchos que se oponían a nuestra relación y ese día sería mi final. No dejaría que eso sucediese.

—Ven —pidió tirando de mi cuerpo y lo pegó al suyo con sensualidad. Gemí, no soportaba ese roce, tenía que hacerla mía, pero no ahora—, sé lo que necesitas.

—No —la rechacé tratando alejarme, pero Gisele no me lo permitió.

—¿No? —preguntó confusa.

—Gisele, me conoces, sabes cómo me siento de frustrado por todo lo que ha ocurrido y te dañaré —pero mi descarada no se dio por vencida, con su mano izquierda me agarró muy fuerte el miembro—. Gisele, por favor.

Era mi locura. Mi tentación. Mi adicción.

—Hazlo, me tienes aquí, haz conmigo lo que quieras —sus estímulos y sus palabras tan seductoras acabaron con mi autocontrol—. Pídeme, Matt.

Puta mierda. Tenía que tomarla...

—Date la vuelta y apoya las manos arriba —ordené impaciente—, sabes que no podré contenerme.

—Lo sé —susurró. Obediente se giró, dejándome una magnifica vista de su trasero.

Al verlo ahí, tan redondo y apetecible, con la mano derecha di una palmada, Gisele jadeó y fue mi perdición. Desesperado, bajé su pantalón, seguido lo hice con el mío.

—Arquéate nena —cuando Gisele obedecía sin replicar me enloquecía—; muy bien nena, muy bien.

Me apresuré, me agarré de sus caderas y con fuerza, la embestí por detrás. Gisele gruñó, yo agonicé. No podía ser suave, era insoportable esa sensación de placer que me causaba. Lo necesitaba fuerte y duro, más aún al volver a recordar la cachetada y esas palabras de su padre... ese viejo las pagaría más tarde.

—Gisele —gruñí salvajemente—, si no lo soportas, dímelo.

—N-no te detengas —jadeó temblorosa. Me enloquecía, ella lo sabía y en cambio lo hacía.

Sin control alguno volví a embestirla duro, salvaje, posesivo. Aunque no merecía a esa mujer era mía y jamás la dejaría marchar, la necesitaba conmigo y su futuro aunque ella misma se opusiese, estaba decidido. Sería mi mujer, me la llevaría conmigo y más nadie volvería a envenenarla en mi contra. Tenía que ser así. Sería así.

—¿Me quieres? —pregunté introduciendo la mano por su camisa, para acariciar sus pechos. Ese toque fue mortal, sus pezones se erizaron y su gemido me enloqueció. Jamás había necesitado tanto de nadie, como de ella.

—S-sabes que s-sí —contestó jadeante.

El móvil volvió a sonar, Gisele gruñó. Le molestaba, de seguro pensaba que era Alison y eso me molesto aún más. Odié más a esa mujer, deseé con todas mis fuerzas que ese niño no fuese mío para hacerla desaparecer de mi vida por siempre. No podía interponerse entre Gisele y yo. No la dejaría.

Enfurecido, la penetré con brutalidad. Sentí cómo la rasgaba por dentro, la punta del pene vibró ante esa sensación. Le dolería, maldita sea... no podía tomarla de otra forma.

—Matt —suplicó con un hilo de voz—, para... para...

Pero no paré. Desesperado, tiré de sus pezones, los pellizqué y estimulé con ardor. Besé su cuello, lo lamí, lo mordí con fervor, no podía y no quería parar.

—Por favor —suplicó de nuevo. La embestí aún más fuerte, haciendo que su trasero chocase con más fuerza contra mi miembro y sin poder evitarlo, bajé la mano y la introduje en su sexo. Gisele gritó, no supe si por dolor o placer. Yo no pude evitar estremecerme, Gisele me esperó, me acogió como siempre. Tan mojada y receptiva que me desarmaba, mía y sólo mía—. Matt...

Lloriqueó, Gisele lo hizo, pero mi frustración y dolor no me dejaron detenerme, no lo soportaba, necesitaba vaciarme dentro de ella, necesitaba verla romperse en mis brazos. Necesitaba de esa frágil mujer para poder soportar toda mi rabia contenida y no dar marcha atrás, buscar a su padre y hacerlo pedazos. No podía hacerlo.

—Matt —introduje un dedo y luego otro, las estocadas se hicieron más frenéticas y alocadas, no podía parar, era insoportable esa sensación de querer y no poder. Una estocada tan fuerte que gruñí de satisfacción cuando sentí que Gisele se contraía, aprisionándome dentro de ella... me estaba matando. Enloquecido, volví con el empuje una y otra vez, duro, duro. Introduje otro dedo, tiré de sus pechos... estaba a un segundo de maldito orgasmo—. ¡B-basta!

Volví en mí ante ese grito. Paré todo movimiento sobre su sexo, trasero y pecho... su grito parecía frustrado, desgarrado. Algo estaba pasando.

—Qué pasa —pregunté, apoyando la frente en su cabello—. ¿Qué tienes, nena?

Gisele con la respiración agitada se apoyó en el auto, ¿qué está ocurriendo?

—Me duele, Matt... no lo soporto —lloriqueó angustiada—, lo siento... Lo siento mucho.

Me maldije saliendo de ella, apartándome de su lado. La dañaba de nuevo, mi furia me podía y siempre estaba Gisele para llevarse los golpes, ¿cómo puedo ser tan salvaje?

—Matt, no te enfades —suplicó acariciando mi hombro con delicadeza—; siéntate, déjame hacerlo yo.

—No, no lo volveré a hacer —no hasta que la furia se alejara de mí—. Vístete que nos vamos al hotel.

—¿Y la casa? —preguntó temblorosa.

La casa...

—Está bien, te la enseñaré —me subí el pantalón y volví a mirarla. Su mirada se encontró con la mía, parecía tan triste, abatida—. Gisele lo siento, no estoy enfadado contigo, lo estoy conmigo.

—Yo te he dado permiso, yo tengo la culpa por no poder soportarlo... no te puedes quedar así —mi cuerpo ardía por ella, pero no la lastimaría de nuevo. El miembro me ardía anhelando su contacto, su refugio, pero no podía hacerlo—. Matt.

—He dicho que no, vístete —regañé mirando hacia otro lado. Contenerme me era imposible si veía sus piernas, su sexo, su trasero... su cuerpo tan perfecto.

En silencio terminó de acomodarse. Suspirando, tomé su mano entre la mía y la llevé de camino hacia esa casa, que por supuesto sería suya. De hecho, ya lo era.

—¿Es grande? —preguntó curiosa, quería distraerme.

—Ya la verás —respondí secamente. Aún estaba enfadado conmigo mismo, no la merecería y jamás lo haría.

—Necesito ir a tu casa para coger algunas de mis cosas, también necesito ir a la mía —busqué su mirada ante esas palabras. Gisele me sonrió—; no te preocupes, me quedaré contigo.

Asentí inseguro. De nuevo su padre, Roxanne... ¿acabará eso pronto?



La estructura de la casa ya iba más avanzada. Toda la zona de abajo estaba lista y ahora ya empezaban con la parte de arriba. La piscina también estaba y aunque aún faltaba para ver esa casa terminada, ya la imaginaba amueblada y viviendo con Gisele. Su sonrisa en cada habitación me decía lo mucho que le gustaba, parecía una niña en el día de reyes, algo que daba ternura. Pondría la casa a su nombre, la decoraría a su gusto y trataría de hacerla feliz en ese lugar que tanta paz me daba.

—Quedará muy bien —sonrió acariciando mi mejilla—, me encantará compartirla contigo.

De nuevo lo hacía... Tuve que sonreír, me encantaba la idea de amanecer a su lado cada día en esa casa que tanto tiempo atrás creí sólo para mí y mi soledad.

—¿Sabes que te amo? —preguntó coqueta. Los obreros nos miraron sorprendidos. Sonriendo tomé su mentón y besé sus labios, más bien los devoré... Esa mujer me mataría.



Roxanne: Todo estaba perdido, ¿qué más da arriesgarme? Mi hermano no me hablaba, mamá y papá me regañaban por ello... a Scott lo había perdido. Necesitaba recuperarlo todo, y tenía de ser pronto o acabaría muy mal. Arrepentida no era la palabra, más bien decepcionada conmigo misma. Me sentía utilizada, dolida por Alison, ¿he estado ciega todo este tiempo? Aún recordaba sus palabras de momentos atrás en el hospital.

- Tienes que separarlos Roxanne, tenemos que hacer todo lo posible —dijo Alison con malicia.

- No puedo Alison, Matt ya no me habla y aunque no soporto a Gisele... empiezo a entender que ella para él lo es todo, no puedo hacerle eso —lo pensé durante toda la noche, finalmente llegué a esa conclusión. Mi hermano adoraba a esa niña y yo tendría que aceptarlo aunque no la soportase—; me voy a disculpar con mi hermano y trataré de ser cordial con ella.

Alison me dedicó una mirada que antes nunca tuvo para mí.

- Roxanne, sé muchas cosas de ti, no me hagas esto —¿me está amenazando?—. Odio recordarte lo que has hecho para conseguir modelar con anterioridad, es algo humillante que, supongo, a ti no te gustaría que lo supiese nadie.

La venda de los ojos cayó ante mí. Alison jamás fue una amiga verdadera, sólo me utilizaba para tener bien atado a mi hermano, ¿que está pensando?, ¿cómo no me di cuenta antes? Era cierto que varios años atrás a cambio de modelar tuve relaciones sexuales con varios hombres importantes de ese mundo, algo que me dolía recordar... Vendí mi cuerpo por poder trabajar como modelo, algo que no se cumplió, aún yo cumpliendo mi parte. Ahora Alison me recordaba todo ese dolor y vergüenza que yo quería olvidar.

- Roxanne, estás conmigo o contra mí... vete y piénsalo —asentí entre lágrimas—. Recuerda lo que es mejor para ti, a tus padres le decepcionaría mucho saber tu pasado.

Alison era muy cruel, tanto como yo con mi propio hermano. Ahora entendía lo mucho que Matt me detestaba y eso me destrozaba. Necesitaba recuperar la complicidad que tenía con él... y aunque todo el mundo supiese mi triste pasado, tendría que cargar con las consecuencias... La felicidad de mi hermano por encima de la mía. No apoyaría a Alison aunque ese fuese mi final... Matt lo merecía.

Me bajé del auto y tuve ante mí esa casa tan humilde de la que Scott tantas veces habló orgulloso... Tenía que ser valiente, necesitaba recuperar todo lo que a causa de mi frivolidad estaba perdiendo, era hora de dejar ese orgullo a un lado.

¿Eric? Sí, era mi hermano. Se marchaba con Noa y parecían discutir, oh Dios, ¿están juntos? Más lágrimas se derramaron por mis mejillas, ¿qué estaba ocurriendo a mi alrededor? Estaba tan perdida en mi mundo y en maltratar al de Matt que la situación de Eric pasó desapercibida. Ahora entendía el porqué su compromiso con María estaba roto... Noa. Pero esta vez no cometería el mismo error, no podía hacerlo.

Limpié mis lágrimas, aparté mi vergüenza y llamé a la puerta. Varios minutos después, una mujer que nunca antes había visto, me abrió la puerta.

—¿Está Scott? —pregunté avergonzada—. Soy una amiga.

—Sí, claro. ¿Quieres pasar o le hago salir?

Tenía que ser su madre, los ojos la delataban, ¿qué hace aquí?

—Sí, ¿puede decirle que salga, por favor? —La mujer asintió con amabilidad—. Dígale que soy Roxanne.

Esperé en la puerta, esperé... no saldría y eso me destrozaba. Cuando su madre se acercó de nuevo, venía sola.

—Er... lo siento. Está dormido —me estaba mintiendo—. Me da pena despertarlo.

—Dígame la verdad, por favor —imploré—; no quiere verme, ¿verdad?

Aunque con tristeza, la mujer asintió.

—Lo siento —le agradecí el gesto y corrí de aquel lugar. En la esquina lloré como nunca antes lo hice, había perdido a Scott. Yo sola destruía mi vida.



Gisele: Recoger mis cosas en casa de los Campbell fue mejor de lo esperado. Sólo estaban Karen y Willian, que muy amablemente me invitaron a merendar junto a Matt. Aprovechamos el momento para contarles nuestros planes de futuro. Ambos se sintieron felices con la noticia y así nos lo hicieron saber, algo que me tranquilizaba. Ahora a unos pasos de mi casa todo cambiaba, lo que me podía encontrar allá dentro era muy diferente y aunque intenté convencer a Matt para que no viniese... lo hacía. La tarde agradable quedaba atrás, de nuevo los problemas.

—¿Ésa es Roxanne? —preguntó Matt, señalando un punto por delante de nosotros.

Mierda, ¿qué quiere ahora?

—Sí Matt, es tu hermana —me observó confuso—. Supongo que vendrá a buscarte.

—Le dije que no quería verla, sé que fue ella quien te golpeó —rehuí de su mirada apenada, de nuevo no quería recordar ese episodio—. Gisele, sabes que odio que me ocultes las cosas y mírame cuando te hablo.

Oh, ¡ordenaba! Solté una carcajada al volver a mirarlo, Matt se sorprendió.

—¿Qué te hace gracia? —preguntó molesto—. Gisele, sabes que me vuelve loco no saber qué te pasa.

—Tú me haces gracia. Te pones tan serio y mandón que no puedo evitar reírme, ¿sabes que no me gustan las órdenes? —Dependía del momento, pero él no lo sabría...—. No seas tan controlador, por favor.

Sonrió con amargura, pero al momento uno de sus cambios.

—¿Qué voy hacer contigo, Gisele? —preguntó observándome muy serio—. Cásate conmigo.

¿Otra vez?

—Matt, no empieces —su expresión se endureció—; déjalo por favor, ya sabes la respuesta.

—¿Y si quedaras embarazada?

Lo miré horrorizada, ¡niños!

—¿Qué clase de pregunta es esa? —pregunté exasperada—. Sabes que uso el parche anticonceptivo, Matt, no vayas por ahí.

Pero una sonrisa diabólica surcó por su rostro.

—¿Qué tramas? —Lo acusé.

—Cuidado señorita Stone, tal vez un día de estos se le caiga el parche y no se dé cuenta —respondió burlonamente.

Negué sonriendo. Matt estaba completamente loco, eso jamás sucedería, yo controlaba el parche y... ¡un momento!

—No serías capaz —Matt asintió—, juro que si un día me haces eso me enfadaré muchísimo.

—Pero tendrías un hijo mío —dijo divertido.

—¡Cállate! Matt, estás más loco de lo que pensaba —el muy sinvergüenza soltó una carcajada, yo no pude evitar reírme con él. Qué cosas más raras decía y pensaba ese hombre—. Revisaré mi parche cada día.

Pero parecía divertido aún con ese hecho hasta que volvió a mirar a su hermana. Aparcó rápidamente y me miró extraño.

—Roxanne está llorando —miré hacia ella y eso parecía.

Lloraba apoyada a una pared, como una niña pequeña. No pude evitar sentir pena, ¿podrá estar arrepentida?

—Baja, Matt, te necesita —lo alenté acariciando su hombro—. Escúchala, tal vez tenga algo que decirte.

—Ven conmigo —ordenó impasible—, no acepto un no por respuesta.

Volví la mirada hacia Roxanne, ¿qué hacer? Tal vez sólo necesitase a su hermano para desahogarse, yo le sobraba. Ella me odia, así me lo demostraba a cada momento, pero si ese era el caso, ¿por qué está en mi casa? Algo se me escapaba de las manos. Parecía tan frágil, su cabello recogido y ropa deportiva. Nada de esa chica modelo y exigente.

—Ve tú primero Matt, yo bajo un poco más tarde —muy terco negó—; prometo salir, pero hazlo tú antes... Tal vez te necesite demasiado.

—Te doy cinco minutos —ordenó. Le saqué la lengua en señal de burla y suspirando, salió del auto.

Lo observé acercarse a su hermana y cuando estaba a escasos pasos de ella, ésta al verlo, se tiró a sus brazos. Parecía desesperada, se aferraba al cuerpo de Matt de una forma que jamás me hubiese esperado. Roxanne estaba realmente mal, tal vez arrepentimiento o simplemente necesitaba recuperar a su hermano, pero estaba hundida.

Matt se apartó buscando la mirada de su hermana y ella lloró aún más. Se aferraba a su hermano, parecía suplicarle y algo más tarde ambos miraron hacia donde yo me encontraba. No supe qué hacer, ¿bajar?, ¿no hacerlo? No quería pelear de nuevo con Roxanne, aún menos en presencia de Matt. Pero entonces algo cambió... ambos venían a buscarme.

Temblorosa, salí del auto. Roxanne y Matt llegaron frente a mí, sus manos entrelazadas.

—Gisele, mi hermana quiere decirte algo —dijo Matt con expresión indescifrable.

Roxanne aspiró.

—Lo siento, siento mucho mi comportamiento —el corazón me dio un vuelco, no esperaba eso de ella—. Me he cegado y no he querido ver... que a tu lado es feliz. Tal vez entre nosotras las cosas no cambien mucho, pero necesito recuperar a mi hermano y si para ello tengo que hacer esto, lo haré... Sé que es difícil que lleguemos a ser amigas, pero al menos ser cordiales por lo que respecta a mi hermano.

Aunque no podía olvidar todo lo ocurrido, por Matt intentaría hacerlo.

—Yo también lo siento —me disculpé apenada—, he podido ser cruel en algún momento, pero no logro entender tu resentimiento por mí... Lo único que hago es amar a tu hermano.

Matt me sonrió, su mirada se iluminó y entonces pude ver tantas cosas en ella... su amor era tan grande que todo quedaba tras de mí, incluso ese hijo que podría ser suyo, su propia hermana... ¿qué le doy yo? Negativas y rechazos. Quería que fuese su esposa y yo lo rechazaba una y otra vez, ¿estoy loca? Gisele Campbell, empezaba a sonar bien...

—Gisele... tu hermano no quiere verme —tragué en seco. Matt buscó la mirada atormentada de su hermana—. Matt... amo a Scott, pero me he portado muy mal y me ha dejado. Necesito recuperarlo Matt, voy a morir sin él...

Matt quedó inmóvil, parecía abrumado. Yo no supe qué decir, ¿qué impulsaba a Roxanne actuar así? Se declaraba libremente, algo que antes jamás hizo... Sin saber porqué, el nombre de Alison pasó por mi cabeza.

Matt me buscó con la mirada. Parecía enfadado.

—No podía decírtelo, no es algo que me corresponde a mí —dije respondiendo a la pregunta que no formulaba—. Ya ves, los Campbell y los Stone parecemos imanes.

Una sonrisa amarga brotó de ambos hermanos.

—Supongo que necesitáis hablar, yo tengo cosas que hacer —los ojos de Matt se clavaron en mí—. Tranquilo, todo está bien. Ve al hotel, habla con tu hermana... cuando esté lista, te llamo.

Con gesto preocupado, soltó a su hermana y se acercó a mí. Impaciente, sus labios me buscaron, aunque al principio la idea me parecía incorrecta, finalmente accedí. Me entregué a ese beso como si fuese el primero. De nuevo era un beso amargo y lleno de miedos, algo desesperado.

—Si te vuelve a tocar, lo mataré —amenazó sobre mis labios—. Te quiero, nena.

Era mi vida.

—Y yo —susurré emocionada apartándome—; te aviso en poco tiempo.

Al separarnos, pude ver el miedo en su mirada, le sonreí acariciando su mejilla.

—Todo estará bien —le prometí con ternura.



Pero nada estaba bien. Mi padre al verme llegar me encerró en mi habitación, me quitó el móvil y ahora yo arañaba la puerta. Insistía contra Matt, ¿qué podré decirle ya? Noa y mamá gritaban para que Michael abriese, pero a él parecía no importarle nada. En poco tiempo Matt empezaría a llamarme y de nuevo una batalla. Agotada, me senté sobre la cama, con un dulce que me dejó por si me entraba hambre más tarde... Menudo padre...

Cogí el dulce y lo masqué como si fuese mi propia rabia y entonces al mirar a mí alrededor, la ventana... Estaba cerrada con llaves, pero si partía los cristales podría salir. Me levanté y fui hacia el armario, cogí un chaquetón grueso y unos pantalones de chándal igual. Las zapatillas de deportes más duras que tenía y un gorro para taparme la cabeza, ¡lista!

—Michael, esto no está bien, ¡se quieren! Te estás pasando —Isabel regañaba a mi padre, pero él ni siquiera tenía el valor de hablar, ¿dónde estará Scott?

Armándome de valor, cogí un palo de béisbol que guardaba bajo mi cama y apunté a la ventana. Un golpe en seco y todos los cristales estallaron como la misma lluvia.

—¡Au! —Me quejé cuando uno se clavó en mi mejilla, los demás golpearon mi cuerpo pero estaba protegida. Cogí un trapo, me lo puse en la cara limpiando la sangre. Ahora tendría que saltar, antes que papá abriese. De nuevo me arme de valor y salté... pero la caída fue amortizada por unos brazos—. ¿Scott?

—Rápido —dijo en susurros. Lo seguí sin preguntar dónde me llevaba, hasta que vi su auto, ¿me ayuda a escapar?—. Vamos, Gis.

Me senté a su lado, limpiándome la mejilla. Scott rápidamente arrancó y nos pusimos en marcha.

—Scott, ¿qué hacías afuera? —pregunté confusa.

Mi hermano me observó por un momento y al ver su rostro entendí todo.

—Te conozco y esperaba que escapases, quiero ayudarte —asentí—. Gis, siento mucho todo, sé que te he defraudado y créeme, yo también lo estoy. Quiero hablar con Matt y disculparme por mi comportamiento, jamás volveré a meterme en vuestra relación.

Quise gritar de felicidad. Aunque Scott había empeorado las cosas, tenía que entenderlo, quería protegernos y ahora pedía disculpas por ello. No podía reprocharle nada. Era nuestro hermano mayor, sólo nos cuidaba a Noa y a mí.

—Con Matt, espérate... está algo nervioso, yo te avisaré —dije besando su hombro—. Por mí no te preocupes, todo está olvidado, Scott. Sólo quiero a ese hermano juguetón y divertido, lo demás queda atrás.

Con su mano derecha, me estrechó la pierna cariñosamente.

—Gracias Gis, lo estoy pasando mal —confesó con tristeza.

—Sé lo de Roxanne —murmuré mirándolo—; me ha pedido perdón y está arrepentida, quiere recuperarte.

—No quiero hablar de ello, aunque me hace feliz que te haya pedido disculpas —las heridas tenían que sanar—; ahora dime dónde está el señor loco Campbell.

Ambos reímos como en los viejos tiempos... si él supiese...



Al llegar al hotel, nada más entrar Matt corrió hacia mí... paró a unos pasos al ver mi mejilla tapada, y al ver mi vestimenta. Su mirada llameó.

—Quítate eso de la mejilla —ordenó fríamente—, y explícame dónde vas así vestida.

Miré a mi alrededor, su hermana no parecía estar.

—Mi padre me ha encerrado en mi habitación, he buscado esta ropa, he estallado la ventana con un palo y me he cortado la mejilla —solté de golpe—. Scott me ha ayudado a escapar, pero estoy bien.

—¿Estás bien? —preguntó con ironía, quitándome el trapo—. ¡Hijo de puta! Tu padre las va a pagar muy caro.

Sólo está furioso, me dije a mi misma.

—Vamos a curarte —me arrastró por toda la habitación, hasta llegar al baño—, no es profundo, pero se ve mal.

Examinó la herida muy preocupado.

—Es sólo un poco de sangre —le sonreí tímidamente—, estoy bien.

—¡¿Estás bien?! ¡Maldita sea, Gisele! —Me asusté ante su grito—. ¡Mírate la mejilla!

Me obligó a mirarme al espejo. Una raja, no muy profunda pero sí demasiado ensangrentada cubría la herida... Mierda, mierda. Tendría que inventar algo, tenía que salir de esa situación.

—Tengo hambre —pedí con descaro—, no me mires así, deja de gritarme y dame algo de comer.

Me relamí los labios, arrastrando la mirada por todo su cuerpo.

—¿Qué me ofreces? —Sentía su furia, habría que distraerlo... aunque para ser sincera, tenía ganas de él...—. Matt...

—Gisele no estoy para juegos, te voy a curar y te voy a pedir la cena —tan frío como el hielo—. No pienso tocarte, si lo hago no sé qué va a ser de ti... quiero matar a tu padre.

Ya conocía esos arrebatos.

—De acuerdo, pídeme la cena y cúrame —respondí ofendida—; ya buscaré la forma de quitarme el otro hambre.

—Gisele —me advirtió y pude ver que no estaba para juegos... tres, dos, uno...

Patada al mueble... todo hecho añicos...



Miércoles, jueves y hoy viernes, ¡sin tocarme! Las siete de la tarde y ya no teníamos más que hablar. Ya me contó que Roxanne estaba muy arrepentida y que pensaba que Alison era mala persona, por algunos asuntos personales que ambas tenían, los cuales Matt desconocía. Yo le expliqué lo de Scott pero Matt aún no quería verlo. Supimos que entre Eric y Noa las cosas estaban algo tensas... y que papá nos buscaba por cielo y tierra.

Alison ya estaba fuera del hospital y aunque molestaba constantemente a Matt, éste la ignoraba a menudo.

Matt aún estaba en la empresa para dejarlo todo listo, yo preparaba nuestras maletas para el viaje que haríamos mañana. Pero lo hacía de muy mala gana, ¡quiero sexo! Pero a Matt aún le duraba la rabia y no quería tocarme "para no dañarme", hecho que ya me daba igual porque lo necesitaba y pronto. Cuando oí que alguien trataba de abrir la puerta, corrí hacia la cama completamente desnuda y me enfundé allí haciéndome la dormida. Segundos más tarde, Matt entraba y sentí cómo se sentaba en la cama, a mi lado.

—Gisele —su voz era dulce y cálida, la voz fría de días atrás parecía haberse esfumado—, Gisele despierta.

Abrí los ojos fingiendo un bostezo. Matt parecía diferente. Más calmado y tranquilo... Era mi momento.

—Levántate, voy a llevarte a cenar —dijo acariciando mi mejilla—; tengo reservado a las nueve.

Al menos saldría del hotel...

—Tengo ganas de salir —murmuré coqueta moviendo las manos bajo las sábanas—, pero déjame un poco...

Matt me observó extrañado hasta que vio el movimiento de mis manos.

—Gisele, ¿qué estás haciendo? —Le sonreí coqueta cuando apartó las sábanas y vio la mano sobre mi sexo—. ¿Te estás tocando?

No, pero él no lo sabría.

—Estoy hambrienta desde hace varios días y en dos me baja el periodo... Algo tendré que hacer —una sonrisa burlona se escapó de sus carnosos labios—. ¿Tienes algo para mí?

—Ya lo creo —murmuró reemplazando mi mano por la suya—, no te dañaré.

¿Se le ha pasado la rabia? Raro... aquí no había roto más nada.

—Oh... bien —jadeé cuando empezó con el movimiento—, l-lo necesitaba.

—Yo también, nena —ay, ese dedo tan juguetón... qué morbo—. Abre más las piernas.

Ansiosa y jadeante, abrí las piernas al máximo, dándole acceso a toda mi intimidad. No me importaba lo que me hiciese, pero que me hiciese algo...

—Voy a probarte —jadeé arqueándome. Imaginarlo y ya estaba loca—. Gisele, respira.

—Se me olvida hacerlo... cuanto me tocas así... —su dedo ágil me acarició en círculos, luego entró y salió de mi interior. Estaba agonizando—. Matt...

Entendió mi súplica, en un segundo estaba entre mis piernas, con su respiración sobre mi sexo. Ay, ay, cómo me gustaba.

—Hueles tan bien —primera lamida, primer lamento—, receptiva siempre, me vuelves loco nena.

Tras esas palabras, su boca se enterró en mi centro y gemí, gemí, gemí... No me dañaba, pero no era suave. Una lamida tras otras en ese punto exacto donde me enloquecía. Luego chupó y succionó con entrega; ay, Dios, qué bien se sentía esa lengua sobre mi intimidad, extendiendo toda la humedad alrededor con la punta.

—Matt —jadeé tirándolo del cabello—, más, más, más...

—¿Cuánto más? —Su voz era tan caliente como su lengua.

—Todo más —supliqué entre gemidos—. No pares, no pares.

No paró. Me lamió con deseo, pasión, haciéndome temblar con cada roce de su lengua en mi centro. Era un placer tan exquisito y necesitado a la vez que me estaba volviendo loca, sobre todo cuando sus manos empezaron a subir sensualmente por mi vientre, para apoderarse de mis pechos. Esas caricias tan lentas que derretían y esas lamidas ahora tan tímidas y suaves que me desarmaban. Temblé cuando Matt mordió ese punto sensible y entonces estalló el caos. Tiré de su cabello, lo empujé a morderme, lamerme y succionarme entre gemidos necesitados y cuando sentí esa sensación que quemaba mi cuerpo, me dejé ir.

—Oh, Matt —temblores y más temblores, me estaba consumiendo con ese orgasmo tan explosivo, lo necesitaba... Tantos días—. Matt, por favor.

Continuó lamiendo mi sexo, impregnándose del sabor del mi placer, hasta que finalmente me derrumbé sobre la cama, sin apenas fuerzas pero con ganas de más.

—Gisele —murmuró acomodándose entre mis piernas—, pruébate.

Buscó mi boca y entonces entendí sus palabras. Salado, su boca estaba salada a causa de mi sabor, no era un sabor delicioso pero tampoco sabía mal. Besé sus labios, lamí su lengua y devoré su boca, unos segundos más tarde su virilidad me invadía, haciéndome gritar como una gatita en celo.

—Suave, Gisele, suave —no era primitivo, no era salvaje. Era tierno y delicado en cada dulce embestida. Su cadera se balanceaba hasta chocar con la mía, en esa mágica unión de nuestros sexos. Era agonizante cada vez que me llenaba por completo para luego sentir ese vacío—; nena...

Enredé las piernas en las suyas, acaricié sus hombros y mordí sus labios cada vez que se profundizaba en mí con esas estocadas tan eróticas y sensuales. En círculos, dentro, fuera, ¡ah! Tanto placer no podía ser bueno... Una mezcla extraña de querer sentir cómo mi cuerpo temblaba a causa del orgasmo y a la vez querer propagar el momento como el mismo fuego... Matt me arrasaba y enloquecía en cada estocada, su pene me invadía y mi intimidad lo acogía con ardor. Sentí cómo vibró en mi interior, era la sensación más maravillosa del mundo. Ese momento tan intenso y lento cuando Matt empujaba entre jadeos estrangulados, con nuestros cuerpos fogosos llenos de deseo por el otro... Delicioso.

—M-más rápido —me quejé impaciente levantando la cadera para salir a su encuentro, para sentir cómo me llenaba hasta el fondo, muriendo de placer—. Hm...

La cadera de Matt chocó más fuerte contra la mía, sus besos se hicieron demoledoramente calientes y sus manos sobre mis pechos eran puro fuego. Me ardía todo el cuerpo... necesitaba de nuevo ese momento y cuando me embistió con estocadas más cortas y rápidas, sentí cómo me desplomaba y caía de nuevo al vacío.

—Joder —gruñó cuando sintió mis temblores, momentos después su cuerpo convulsionada, llenándome de él—. Joder, joder, Gisele.

Fui incapaz de moverme consumida por él y por ese placer que conseguía darme. Me sentía tan agotada que sólo quería dormir.

—Gisele —abrí los ojos y me encontré con los ojos verdes más hermosos del mundo: los suyos—, la cena, vamos a ducharnos.

Con pereza ambos nos levantamos. Nos metimos en la ducha y ahí entre roce y roce, de nuevo se encendió la cosa... algo rápido y primitivo, algo a lo Matt.

Nos enjabonamos entre risas y finalmente salimos de la ducha. Matt escogió ropa muy elegante de traje negro, por lo tanto me sentí en la obligación de hacer lo mismo. Cogí un vestido rojo pasión, largo, con el cabello recogido y tacones negros, al igual que la chaqueta. Matt me observó y pude ver su desacuerdo por el vestido. Discutimos, pero no le di el gusto de quitármelo... Eso no podía ser.

Llegamos al restaurante, cerca del hotel... pero al menos era otro ambiente. Nos guiaron hasta un reservado muy elegante y fino. Todo transparente, con cristales muy gruesos. Pedimos pescado a la plancha con verduras, un poco de sopa y ensalada. Un buen vino, y el postre... ya vendría luego...

—Esta noche quiero que descanses, mañana tenemos que viajar —comentó Matt mientras comía—. Siento que no tengas mucho tiempo para disfrutar de España por mí, pero necesito estar aquí el lunes. Harás el reportaje —carraspeó—, y volveremos.

—Lo sé —le sonreí tímidamente—, y por el viaje no te preocupes, ya iremos en otro momento.

Dejó de comer cuando nos sirvieron el vino nuevamente y me miró con intensidad.

—Podría ser una buena luna de miel —tragué el pescado, nerviosa—. Gisele, ¿si te propusiese matrimonio formalmente me rechazarías?

De nuevo eso. La verdad en estos días lo medité mucho y siempre llegaba a la misma conclusión: el miedo a precipitarme.

—Pruébalo —lo reté coqueta. De esa forma el tema quedaría para otro momento—, con anillo y todo.

—Por supuesto —parecía complacido—. Gisele...

Pero entonces una mujer posó la mano en el hombro de Matt... Carla.

—Siento molestaros, pero al veros no he podido evitar entrar en el reservado para saludaros —Matt parecía tenso ante esa visita, la muy zorra se inclinó para besar sus mejillas provocándolo con el escote—; me alegro de verte.

Un gesto con la mano fue mi saludo.

—Sí Carla, un placer —respondí con sarcasmo, ¡lo que faltaba!—. Supongo que tu acompañante te espera.

Maldita... se había acostado con mi hombre y encima le coqueteaba en mi cara. Matt parecía ausente con la mirada puesta en mí. Yo empecé a ponerme muy nerviosa con la mano de Carla sobre su hombro. ¿Lo está masajeando? Oh, oh.

—Carla, me alegro de verte pero Gisele y yo queremos privacidad —habló Matt, apartando la mano de su hombro—. Buenas noches.

Con gesto de victoria le sonreí, Carla se marchó avergonzada... Lo siento por ella, pensé con ironía.

Matt, sin perder tiempo en mirar si ya se había marchado, alargó la mano y tomó la mía, ya no estaba vendada.

—Odio que nos interrumpan —parecía preocupado—; Gisele, tengo algo importante que decirte, en realidad varias cosas.

—Dime —suspiré temblorosa.

—Quiero que pienses en algo muy importante para mí —dijo muy serio—. Prometo intentar controlarme, prometo no romper nada, prometo ser más paciente, prometo todo lo que me pidas si aceptas ser mi esposa —sentenció buscando mi mirada. Mi pulso de aceleró—. Te amo Gisele, y necesito hacerte mi esposa para saber que todo está bien, que estás conmigo, que no me abandonarás. Sé que no es fácil lo que te prometo, pero lo hago por ti, sólo por ti —su mirada se mostró diferente, Matt estaba muy mal y yo muriendo con su declaración de amor—. Nena, me tienes completamente hechizado, enamorado y quiero toda una vida contigo. Sabes lo que produces en mí, sabes que haré cualquier cosa que me pidas —oh, Dios—. Te amo Gisele, lo hago como jamás pensé amar a nadie y no quiero perderte. Quiero que seas mi esposa para mimarte y cuidarte como mereces, eres mi vida nena, ya no puedo vivir sin ti.

Lo observé emocionada, ¿podría ser el matrimonio su cura? Lo deseaba más que nada en el mundo y si ese era el precio, lo pagaría sin dudar. Matt me ama y yo a él, el tiempo ya no importaba, no ante este amor tan grande. No ante ese hermoso sentimiento.

—Pero quiero que sepas algo —hizo un gesto para que yo no hablase cuando fui a responderle—: no he podido controlar mi rabia Gisele, y hoy antes de llegar al hotel he ido a casa de tus padres... He golpeado a Michael.

No, no. No podía ser cierto.

—Matt, dime qué no es verdad —le supliqué acariciando su mano—; dime qué no has sido capaz de hacerme eso.

Pero la culpabilidad en sus facciones estaba presente. Descargó su rabia golpeando a mi padre y luego me hizo el amor como tal cosa, ocultándome y omitiendo una verdad tan grande como esa.

—Lo siento... pero la cachetada, el encierro y la raja en tu mejilla me han atormentado y lo sabes, me has visto estos días... No sé qué me ha pasado —confesó desesperado—; él está bien, sólo algo magullado... Perdóname, perdóname por favor. Sé que soy difícil, pero haré cualquier cosa por ti, lo sabes Gisele.

Las lágrimas que intentaba contener se deslizaron por mis mejillas, ¿por qué me hace esto? Una y otra vez volvíamos a lo mismo. Matt prometía cambiar, pero sin embargo no lo hacía, ¿lo lograríamos esta vez?

—Nena, no llores por favor, se me parte el alma verte así... Sé que te hago daño y créeme, lo he pensado mucho. Odio hacerte sufrir, pero es algo que no he podido evitar... Sé que siempre es lo mismo, pero estoy arrepentido de verdad —sus palabras eran desesperadas, su voz temblorosa. Odiaba vernos así de nuevo. Dudas, miedos y resentimiento por su carácter—. Te quiero y quiero que seas mía para siempre. Intentaré hacerlo bien, te haré feliz, te daré todo cuánto me pidas, pero por favor, quédate conmigo... Sé que duele quererme, pero no dejes de hacerlo —temblé cuando una lágrima rodó por su mejilla—. Es tu elección ahora...

Me tenía totalmente desarmaba... No esperaba nada de todo lo que estaba ocurriendo hoy.

—Gisele, te dejo marchar si es lo que quieres... lejos de este loco que te ama con una locura enfermiza, pero piensa que si te vas, me matarás —sorbí las lágrimas emocionada, triste, confundida...—. Sabes que no puedo vivir sin ti. Quédate a mi lado y ayúdame, por favor —suplicó incorporándose para arrodillarse ante mí, cogiendo mi mano entre la suya con una cajita de por medio. Sollocé buscando su mirada, era un anillo—. Quédate y cásate conmigo, Gisele.

Lo miré abrumada por su petición... Él, que llegó a mi vida rompiendo mis esquemas desde el primer día, desde el primer momento... y hoy lo hacía de nuevo... Mi elección... ¿Cuál era la correcta? A pesar del dolor, de su carácter, de su bipolaridad... A pesar de todo, no había dudas. Tampoco marcha atrás.
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